










Para servir de continuación al Compendio de 
Mr. Anquetil , traducido por el Padre Don 
Francisco Vázquez.
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Cuando se reflexiona el sentido en que He­
rodoto y otros escritores antiguos tomaron la 
palabra historia s y el que le dan los moder­
nos de sano juicio, el ánimo mas fuerte des­
confía de ponerla al frente de una obra. 
La historia, hablando con rigor, es una in­
dagación cuidadosa, una verdadera informa­
ción de los hechos; y por lo mismo exige un 
ordenado interrogatorio , y una formal au­
diencia de testigos, que hagan una plena 
prueba histórica. Las dificultades que ofre­
cen estas indagaciones escrupulosas, consti­
tuyen la incertidumbre que generalmente se 
nota en las narraciones históricas , incerti- 
dumbre que raras veces puede vencerse. Los 
hechos de que se trata no existen ya , no 
pueden presentarse al espectador, ni confron­
tarse con la declaración del testigo, quedan­
do el único arbitrio de juzgar de estos he­
chos por la analogía y por las cualidades del 
deponente: por analogía considerando su po­
sibilidad ó verosimilitud respecto de otros he­
chos semejantes que presenciamos; y respec­
to á los historiadores que los reflej en pesan­
do en la balanza de la sana crítica su veraci-
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dad, su carácter, sus intereses, su relación 
con los sucesos, y demas circunstancias que 
pudieron influir en el ánimo clel escritor. A 
vista de tantas dificultades como se palpan en 
la indagación de la verdad, los hombres dis­
cordes por naturaleza en sus opiniones, como 
lo son en sus temperamentos , se han divi­
dido sobre los hechos históricos que parecen 
mas comprobados. Los rigoristas y escesiva- 
mente críticos se atreven á dudar de todo, 
porque nada encuentran susceptible de una 
demostración matemática. Para ellos la histo­
ria no es regularmente mas que una larga 
recopilación de las desgracias del género hu­
mano, el archivo de guerras injustas y san­
guinarias, el registro de la infame política, 
el panegírico de los malhechores públicos, 
cual pueden llamarse gran parte de los hé­
roes y conquistadores. En todas las historias 
no ven otra cosa que debilidad, adulación al 
poderoso, tiros de la envidia , animosidades, 
escesiva credulidad, y un plan mas ó menos 
bien combinado de obscurecer las verdades 
que contrarían la opinión ó el interes del es­
critor: un decidido empeño de presentar los 
sucesos á su gusto, rara vez como realmente 
acaecieron. Los mas crédulos, por el contra­
rio, se contentan con el testimonio de cual­
quier historiador para prestar su asenso; y 
los que creen seguir el término medio entre 
ambos estreñios, se fatigan en confrontar y 
depurar los hechos, en esplicar medallas, é
V 
interpretar inscripciones, para fundar la pru­
dente fe histórica á que según ellos puede 
aspirarse.
No se crea que las dificultades y diver­
gencia de pareceres se limita á los aconteci­
mientos antiguos, de que estamos tan leja­
nos, y tan faltos de testigos presenciales: en 
la historia moderna se ofrecen otros nuevos 
inconvenientes al que busca las verdaderas 
causas y circunstancias de los sucesos. Es cier­
to que de los hechos recientes tenemos mas 
datos , mayor número de testigos de vista; 
pero estos mismos, interesados unos en los 
acaecimientos, partidarios otros de los prin­
cipales actores, y no pocos enemigos de los 
que figuraron en la escena , todos propenden 
y aun se empeñan en que aparezcan los he­
chos con el brillo que les sugiere su pasión, 
ó con la ignominia á que los escitan sus ze­
los. La sangre vertida en las batallas y con­
mociones tiene aun parientes que aspiran á 
vengarla: las glorias de los que triunfaron 
tienen émulos que procuran eclipsarlas: la 
pugna de los partidos está en su mayor ca­
lor: basta los fríos espectadores forman opi­
niones encontradas según el grado de su ins­
trucción , ó conforme á su sistema físico y 
moral: cada cual da á los sucesos el colorido 
que le conviene,, ocultando circunstancias, 
exagerando otras, y aun suponiendo inciden­
tes que no ocurrieron. La crítica , diestra es­
cudriñadora de la verdad, no puede eger- 
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cerse tan inmediatamente sin gran riesgo: 
porque ¿quién hablará con la debida impar­
cialidad de asuntos que tanto pueden ofen­
der al que logró ensalzarse con un fingido 
mérito, con un simulado patriotismo, con 
una aparente rectitud ? El que mas ostenta 
escribir con verdad, tiene que ceder al in­
flujo ó al temor del partido dominante, si no 
alterando las formas, degradando al menos 
los obscuros del cuadro histórico, y cubrien­
do entre celages los rasgos mas difíciles de 
representar. He aquí el fundamento de los 
que opinan que los personages vivos no es­
tán sujetos á la autoridad del historiador , y 
quieren reservar su biografía á las generacio­
nes venideras, que podrán juzgar mas irn- 
parcialmente de sus virtudes ó vicios. Sin em­
bargo, está en contrario el egemplo de nues­
tros antiguos cronistas , ocupados esclusiva- 
mente en redactar los acontecimientos del 
reinado en que vivían; y lo están asimismo 
la esperiencia y la inveterada costumbre de 
los escritos periódicos, destinados á anunciar 
las novedades que diariamente ocurren en 
todos los paises. ¿Ni qué razón hay para es­
torbar á los coetáneos que formen juicio de 
lo que presenciaron, ni para privar á la ge­
neración presente dél conocimiento de los 
sucesos que ocurren en sus dias?
Los apuntes históricos que ofrecemos al 
público comprenden los principales aconte­
cimientos de los tiempos modernos, desde la 
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, época en que dejó pendiente su compendio 
Mr. Anqnetil, y su traducción el P. Vázquez. 
En unos paises ha sido preciso empezar la 
continuación desde principios del siglo xvm, 
mientras que en otros se hallaba adelantada 
hasta el primer año del siglo presente, como 
es de ver en la noticia que sigue de los prin­
cipales artículos que comprende esta obra, y 
épocas en que principian hasta llegar á nues­
tros dias.
CHINA.— Desde el imperio de Yong-Ching 
en tyaS.
indostan. — Desde el origen del poder 
británico en la India.
PERSIA.—DesdeThamasKuli-Kan en i 789 
marruecos. — Desde Muley Ismael á me­
diados del siglo*xviir.
RUSIA, — Desde Paulo I en 1798.
suecia.™ Desde el regicidio de Gustavo III 
en 1791.
Dinamarca. — Desde el reinado de Cris­
tiano VII en [770.
Países-bajos —Desde el statuder Guiller­
mo IV en 1748«
ALEMANIA, — Desde el imperio de Fran­
cisco José Carlos en 1793.
PRUSIA. — Desde el advenimiento al trono 
de Federico Guillermo II en 1786.
AUSTRIA.— Desde el origen de este impe­
rio, y su formal establecimiento en 1 806.
Turquía. = Desde Mahmud I á mediados 
del siglo último.
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DOS sicilias. ~ Desde Fernando IV en
1768.
estados pontificios. — Desde Pio VI en 
$290; pues aunque el P. Vázquez ha­
bla hasta 1801, es con el laconismo que 
permite una nota.
CERdEÑa. — Desde 1778 principio del 
reinado de Victor Amadeo III.
suiza. — Desde el año 1792.
GRAN bbetaÑa. Desde el reinado de Jor­
ge III en 1760.
FRANCIA — Desde la muerte de Luis XVI 
en 1793.
Portugal.— Desde 1777 reinando Maria 
Francisca.
España. — Desde el principio del reinado 
de Cárlos IV en 17*88.
estados unidos de n. America. — Desde 
su insurrección en 1765.
Ademas se han puesto artículos generales de 
Asia y Ocea nía, de Africa, Europa y Amé­
rica, donde se presenta en grande la serie de 
los acontecimientos modernos de cada parte 
del mundo, y el estado que tiene en el dia, 
despues de tantas vicisitudes como han ocur­
rido en los últimos tiemposy con el propio 
fin se han dedicado artículos generales á la 
Alemania é Italia, pues á pesar de ser ac­
tualmente divisiones ideales compuestas de 
varios estados soberanos , no es fácil separar 
los sucesos por haber tenido una trascenden­
cia común y un interes compuesto. En estos
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artículos generales se comprenden los peque­
ños estados que por su poca importancia po­
lítica, y por la escasez de noticias históricas, 
no merecen capítulo especial; y á todos sigue 
un resumen geográfico-político de su estado 
actual, sacado del Cuadro político de las chi­
co partes del mundo , publicado en Madrid 
en 1829. Los apuntamientos ocuparán dos 
tomos: el primero comprende todos los paí­
ses del Asia, de la Oceanía, del Africa , y de 
la Europa hasta Francia inclusive; y para el 
segundo se han reservado los artículos de 
Portugal, España y América, con el objeto 
de dar al segundo mayor estension,
La historia de nuestra patria merece par­
ticular atención de los buenos españoles , y 
ocupará la mayor parte del tomo segundo. 
Los acontecimientos que deben referirse des­
de 1788 son demasiado conocidos en lo que 
pueden comprenderse y esplicarse, pues que 
aun viven infinitos testigos que los han pre­
senciado todos , y progresivamente toda la 
generación actual ha visto mas ó menos par­
te del cuadro histórico que se va á trazar. 
Nos ha parecido que en este caso solo podia 
ofrecer interes nuestra moderna historia pre­
sentándola documentada , que es el mas se­
guro medio de fijar los hechos , sus circuns­
tancias y épocas. Algunos de los documentos 
no se han publicado hasta ahora , y los mas 
están aun poco conocidos del común de las 
gentes , para las que son con especialidad
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las obras de surtido. Los sabios encontra­
rán también en estos documentos y apun­
taciones una colección de materiales para la 
historia moderna de España, que algún día 
podrá escribirse con el juicio y crítica que 
se requiere en este género de libros, comu­
nísimos en los títulos, pero muy raros en el 
buen desempeño.
Es tanto lo que los hombres han escrita 
de todas materias, especialmente en poco 
mas de tres siglos que se conoce Ja preciosa 
invención de la imprenta , que casi nada 
puede decirse de nuevo. Aun en el modo de 
presentar las ideas y los hechos se ha traba­
jado tan varia é ingeniosamente , que hasta 
los adornos que parecen mas de moda en los 
libros , son galas del lenguage usadas y des­
usadas anteriormente. Copiar con mas ó me­
nos discernimiento, elegir é imitar es casi el 
arbitrio de cuantos hoy escriben; y de mil 
obras que se publican, apenas hay una que 
merezca en todos sentidos el título de origi­
nal. Y si esto sucede en lo general de los es­
critos ¿quién podrá inventaren materias his­
tóricas? No pudiendo el escritor deponer de 
los hechos sino por relación, solo tiene el re­
curso de elegir las narraciones que aparecen 
mas verídicas y juiciosas. Asi lo hemos hecho 
para reunir estos apuntamientos, sirviéndo­
nos de los autores de mejor nota,cuyas obras 
seria inútil y fastidioso enumerar. Bastará sa­
ber que á ellos debemos los materiales y no-
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ticias reunidas en la presente obra, para que 
se vea que no aspiramos á Ja gloria de que 
se tengan por nuestras sino Jas equivocacio­
nes que involuntariamente hayamos podido 
cometer.
La importancia de un resumen histórico 
que comprende con la debida puntualidad 
de fechas los estraordinarios acontecimientos 
que han sucedido en el mundo de un siglo á 
esta parte, es demasiado conocida para que 
nos detengamos á recomendarla. Ni menos 
toca á nosotros encarecer el mérito de una 
obra propia, aunque compuesta de materia­
les agenos: el público decidirá, como sabe 
hacerlo, de esta producción que se ha creido 
necesaria para continuar el plan del historia­
dor francés al reimprimir su versión caste­
llana. Lejos de estrañarnos que los lectores 
se dividan en el juicio de nuestra obra, es­
tamos persuadidos de la imposibilidad de que 
todos la elogien, ó todos la vituperen ; por­
que ¿hay producción humana en que todos 
estén acordes, y mas cuando se trata de his­
toria? Cada lector juzgará conforme al grado 
de su instrucción , según su imparcialidad ó 
ínteres, y á medida que sus ideas coincidan 
ó se aparten de las nuestras: el sabio nada 
hallará de nuevo ; el ignorante encontrará 
mucho que aprender ; el crítico notará mil 
defectos , y al crédulo y de buen paladar le 
harán gracia hasta los mayores descuidos. Co­
mo quiera que sea , nosotros oiremos con
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calma las opiniones del que leyere, porqué 
si nadie nos disputa la libertad en publicar 
la obra , es igualmente indisputable el dere­
cho del público á juzgar sobre el mérito de 
ella. Sin embargo no se estiende nuestra in­
diferencia á los elogios del necio , ni á los 
reparos del ignorante ; el voto de los que 
pueden darlo es el que tendremos por ver­
dadero, y al que nos sujetamos con docilidad. 
Por lo demas diremos con el poeta:
Non cuivis lectori, auditori ve placebo*.





Esta parte, la mayor del antiguo continente^ 
hace muchos siglos que es el objeto de los viages 
y de las empresas de los europeos; pero aun no le­
gramos la satisfacción y ventajas que nos produci­
ría su exacto conocimiento topográfico y político*  
Y si en nuestros dias no se avergüenza el mas ins­
truido de confesar que aun falta mucho que reco­
nocer en el interior del Asia, á pesar de los desve­
los y penalidades de tantos viageros ilustres, y con­
temporáneos nuestros, ¿qué no pudieran decir los 
escritores del siglo último, que apenas conocían los 
principales estados, y que ignoraban hasta los nom­
bres de algunos imperios y reinos de aquel país 
clásico? No hay mas que tender la vista sobre un 
mapa de Asia de fines del siglo xvm, y se hallará 
tomo i. i 
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que á escepcion de la China , la Rusia y Turquía 
asiáticas, y la Persia, apenas hay en él una divi­
sión que pueda llamarse política; y si los geógra­
fos andaban escasos de noticias en esta parte, no 
era menor la obscuridad para los historiadores y 
estadistas. Los nombres de Tartaria, Buharía , In­
dia de acá y de allá del Ganges, parecían designar 
otros tantos paises aislados, é independientes en el 
orden político, siendo así que eran divisiones pu­
ramente geográficas, mal entendidas por los prime­
ros que viajaron por aquellas regiones, y mas em­
brolladas por europeos crédulos , ó afectos á ven­
der ficciones.
Verdad es que las mudanzas y revoluciones po­
líticas, tan comunes en el Asia como en lodo el 
mundo, han alterado en gran manera el aspecto de 
aquel vasto y poblado pais , haciendo tales varia­
ciones en el estado social de los pueblos, que pa­
recen fabulosas muchas noticias que en su tiempo 
eran exactas. La China, estendiendo sus conquistas 
al N. y al O., ha inutilizado la colosal muralla 
que en otros tiempos sirvió de límite y barrera 
contra los tártaros , y hoy queda en el centro del 
imperio sin otro objeto que marcar la división geo­
gráfica de la China propia y los paises adquiridos. 
A va y Pegú sabemos ya que no son reinos inde­
pendientes, sino parte integrante del grande impe­
rio Birman , y de sus posesiones tributarias. Los 
dominios del Gran Mogol han sucumbido á los co­
lonos europeos, que han logrado establecer un impe­
rio formidable por sus relaciones mercantiles y su 
crecida población. Ni los límites entre la Europa 
y el Asia son ya los del siglo pasado: las conquis­
tas y adquisiciones de la Rusia en las faldas del 
Asia y Occanía. 3
Cáucaso, y sobre las costas del mar Negro y del 
Caspio han decidido á ios modernos á trasladar la 
línea divisoria desde el Don á las márgenes del 
Ural y del Oby, cuyas corrientes opuestas, enla­
zadas por la cordillera del Poyas, ofrecen un lími­
te mas natural que el antiguo, fundado solamen­
te en los inesactos mapas de Ptolomeo.
El mayor conocimiento que en el día tcne-s 
mos de los diferentes países de Asia , y de las is­
las del grande Océano, se debe á los repelidos via- 
ges de los navegantes modernos, emprendidos con 
objetos comerciales ó científicos , y que entre sus 
resultados favorables cuentan el engrandecimiento 
de las colonias europeas , y la estension y facili­
dad de las relaciones mercantiles con aquellos pue­
blos, El desgraciado La Perouse descorrió el ve­
lo que cubría las costas orientales del Asia y los 
archipiélagos inmediatos, descubriendo en 1787 el 
estrecho que lleva su nombre, y que separa las is­
las de Tchoka é leso, y reconociendo el golfo que 
llamó Manga de Tartaria. Diez años despues el in­
glés Broughlon siguió los pasos del navegante fran­
cés, y atravesó por el estrecho de Sangaar , entre 
leso y el Japón, El capitán ruso Krusenstern ha 
terminado en i8o5 el reconocimiento de Tchoka, 
que es el último trabajo importante que han he­
cho los europeos sobre estas cc tas. D’Entrecasteaux, 
Freycinet, Duperrey y otros viageros de nues­
tro siglo que han atravesado el impropiamente lla­
mado mar del Sur, han reconocido y descubier­
to una multitud de islas y archipiélagos que han 
motivado la división de la quinta parte del mun­
do , que hoy reconocemos con el nombre de Occa­
nía. La distancia inmensa á que muchas de esta§ 
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islas se hallan del mundo antiguo y nuevo , pare­
cía indicar la formación de un mundo marítimo, 
que comprendiese los archipiélagos que pueblan las 
aguas entre las costas orientales de Asia y las oc­
cidentales de la América; y aun reclamaban imper 
tiesamente su separación, atendido su grande ám­
bito. La Australia ó Nueva Holanda puede hacer 
papel por su estension entre los continentes ; y si 
á esta isla gigantesca se añaden el archipiélago 
austral y la parte justamente llamada Polynesia, 
ofrecen una estension superficial superior sin du­
da á la Europa. Estas son las principales causas 
de la formación de la Oceanía : sin embargo, en 
el presente resumen histórico se la considerará 
unidamente con el Asia.
En el interior del continente se ha trabajado 
por los viageros con igual intrepidez y empeño que 
por las costas. En $784 arribó Turnee al Bufan, 
y Kirckpatrick ai Nepal en 1790. Forster viajó á 
Cachemira en 1782, y atravesando el Afghanistan 
y el Khorasan llegó hasta las orillas del mar Cas­
pio. Elphinstone penetró también en el Afghanis­
tan en 1808, y dos años despues visitó Potiinger 
el Belutchistan y la Persia. Las cortes de Rusia, 
Inglaterra y Países-Bajos han enviado algunas 
embajadas á los soberanos de Asia , que no han 
contribuido poco á aclarar el estado de aquellos 
países, si ya no produjeron las ventajas mercantiles 
y políticas á que se dirigían. La que los rusos di­
rigieron á la gran Bukaria en 182$ , ha descubier­
to algún tanto el camino por donde los moscovi­
tas, siempre tenaces en sus planes, aspiran á ame­
nazar las posesiones inglesas de la India ; y las 
ventajas que acaban de conseguir las armas impe- 
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ríales en las fronteras de Persia ? y de la Turquía 
asiática, pondrán algún dia al coloso del Norte en 
coyuntura de abrir la escena del drama de Catali­
na II, si es que su propio y rápido engrandeci­
miento no trastorna y divide la monarquía mas es- 
tensa del mundo.
Las misiones católicas no han dejado de sumi­
nistrar noticias' circunstanciadas de los usos y cos­
tumbres de los pueblos asiáticos ; y los misioneros 
modernos pueden rivalizar en esta parte con sus 
predecesores. Es cierto que los jesuítas y demas re­
ligiosos que establecieron en Asiti el cristianismo 
poseían, generalmente hablando, una superioridad 
de luces, de conocimientos y de política respecto al 
cgercicio delicado de la vida apostólica. Las religio­
nes todas estaban entonces menos apartadas de su. 
primitivo fervor , y aun resonaban en algunas las 
sabias máximas de sus zelosos fundadores ; habla 
mayor nümero de individuos, y se escogían mu­
chos para las misiones de las Indias que mere­
cieron singulares elogios por su egemplar conducta 
y por sus cartas edificantes: mas habiendo decaído 
considerablemente las órdenes religiosas, con difi­
cultad pueden surtir las misiones de prelados, no 
hay tanto lugar á elegir, y el común de los minis­
tros, á cuyo cargo está la propagación de la fe, son 
naturales catequizados por los europeos, que ape­
nas saben lo preciso del dogma. Sin embargo , por 
corto que sea el número de los misioneros verda­
deramente ilustrados, no puede negarse que estan­
do al nivel de los grandes progresos que las cien­
cias han hecho, llegan á reunir datos mas exactos 
y filosóficos que los que pudieron amontonar los 
primeros, que no alcanzaron siglos tan cultos. No 
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cabe duda en que se les han obstruido los camí-¡ 
nos de estender su doctrina, al paso que sus ante­
cesores los tuvieron á veces mas francos. La espe- 
riencia ha aumentado los rezelos de los gobiernos 
de Asia; algunas desavenencias de los europeos en­
tre sí, han perjudicado mucho; y el encono natu­
ral de los bonzos, lamas y jaquires se arraiga en 
proporción de los progresos del cristianismo. Mas 
aunque les está prohibida en todas partes la predi­
cación, no les faltan medios de hacer prosélitos se­
cretamente, y tal vez la misma privación atrae á 
muchos idólatras. Ademas del clero que los euro­
peos tienen en sus colonias del Asia y de la Ocea- 
nía. hay seis obispados y vicarías apostólicas en la 
China, Tonkin, Birman y otros puntos, que po­
cos anos hace contaban once obispos, diez misio­
neros franceses, siete españoles, seis italianos y 
tres portugueses, y doscientos treinta y cuatro sa­
cerdotes del pais, sin incluir los procuradores.
Las divisiones políticas que hoy se reconocen 
en el Asia son de tres clases. Primera, estados so­
beranos é independientes: segunda, provincias con­
finantes y dependientes de las potencias europeas: 
tercera, colonias y establecimientos de estas mis­
mas potencias. Los estados tributarios se conside­
ran como comprendidos en las posesiones de los 
príncipes indígenas, ó de las colonias de que depen­
den. A la primera clase corresponden los imperios 
Chino, Japonés, Annam y Birman ; los reinos de 
Sind:a, Siam, Nepal, Cabul, Herat, Persia, Siak, 
Achen, Borneo, Sulu, Mindanao y Sandwich; las 
confederaciones de ios Sikhs y de los Belutchis; el 
triunvirato de Sindhy ; los khanatos de Lukara 
Khiva y Khokhan ; y los imánalos de Yemen y 
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de Máscate, sin otros estados que aun no conoce­
mos en Europa. La segunda clase se compone de 
la Rusia y la Turquía asiáticas, unidas en lo po­
lítico y lo físico á sus respectivos imperios, aun­
que geográficamente pertenezcan á otra parte del 
mundo. En la tercera clase se comprenden las po­
sesiones inglesas, nederlandesas , portuguesas, es­
pañolas ., francesas y danesas, aunque no falta 
quien ponga al Indostan como un imperio cuya 
autoridad soberana egerce la compañía de la In­
dia. Se tratará de él y de los estados independien­
tes con separación , reservando el hablar de la 
Turquía y Rusia asiáticas , y de las otras posesio­
nes europeas, para el artículo del estado soberano 
á que están sujetas. Los veinte y cuatro estados de 
que va hecha mención , y las ocho posesiones eu­
ropeas, tienen una población que escede en mucho 
al resto del mundo ; pues según los cálculos mas 
juiciosos no baja de cuatrocientos ó cuatrocientos 
diez millones de almas.
Otra es la división de las tierras Oceánicas que 
nos presenta la geografía física, fundada en los gru­
pos de islas que la naturaleza ha separado y clasi­
ficado. La Oceanía se divide en tres grandes par­
tes: Notasia, ó Archipiélago austral, que compren­
de las islas de Borneo, Celebes, Filipinas, Molu- 
cas y las de Sonda; Australasia , que abraza la 
Nueva Guinea, las Luisiadas, Nueva Bretaña, Sa­
lomon, Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia, Nue­
va Zelanda, Nueva Holanda y tierra Van-Diemen; 
Polynesia^ formada por los archipiélagos de Maga­
llanes, islas Marianas, Carolinas, Palaos, Mul- 
graves, archipiélago de Anson, Sandwich, Nave­
gantes, Amigos, Roggcwein, Sociedad, Peligroso,
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del mar Malo, é islas de Mendaña. El mayor mí- 
mero de estos grupos de islas fueron descubiertos 
por navegantes españoles como lo indican sus pri­
mitivos nombres; pero los estrangcros que los han 
reconocido los han bautizado nuevamente para bor­
rar así la gloria de los descubridores, que la ten­
drán á pesar de estas arterías miserables , aun nq 
contestadas por nuestros historiadores y geógrafos. 
Pocas son las noticias que tenemos de los usos, cos­
tumbres, carácter y gobierno de estos pueblos de la 
Oceanía; pero aun es mayor nuestra ignorancia en 
punto á su historia nacional: por lo tanto solo se 
hablará de los principales estados del continente 
de Asia , contentándonos con una reseña geográfica 
• de los demas que forman esta parte del globo.
CHINA.
El emperador Yong-Ching formó el proycc- 
to de restablecer en la China las antiguas costum- Ano , °
1725. bres. En 1725 favoreció mucho á los habitantes 
de Sou-cheu minorándoles los tributos con que es­
taban sobrecargados ; repartió cantidades inmensas 
de arroz en la provincia de Soug-kiang , reducida 
á la mayor miseria por la escasa cosecha que pro­
dujo un temporal seco en la ¿poca de la vegetación, 
y escesivamentc lluvioso en la del recogido ; y por 
espacio de cuatro meses no cesó de cuidar de la 
subsistencia de las familias pobres que por esta des­
gracia yacían en la indigencia ; á cuyo fin estable­
ció á sus espensas almacenes de granos en las co­
marcas afligidas por el hambre. Atento siempre á 
hacer revivir las buenas costumbres, cuidó muy 
particularmente de que se restableciesen los festi— 
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»es públicos que los mandarines y gobernadores da­
ban cada año en su nombre á ¡as personas que se 
distinguían por su honradez y probidad. No satis­
fecho con honrar en vida á los hombres virtuosos, 
mandó levantar monumentos á los que sobresalie­
sen por su moralidad y talento, á espensas del tesoro 
imperial: egemplo digno de los mayores príncipes del 
mundo, y que servirá de vergüenza para muchos 
que gobernaron pueblos mas cultos que la China.
Para estimular á los labradores ofreció el em­
pleo de mandarín de novena clase á los cultivado­
res que se distinguiesen en su profesión por todos 
los distritos del imperio; y la recompensa señalada 
á un labrador de Mon-tsing prueba hasta que pun­
to era Yong-Ching amante de la virtud. Un comer­
ciante de la provincia de Cheusi, que iba á Mon- 
tsing al mercado , perdió en el camino una bolsa 
con buena suma de dinero. Chi-yeu, pobre labra­
dor de dicho pueblo que iba á labrar sus tierras, 
tuvo la felicidad de encontrársela, y la recogió pa­
ra devolverla al que la hubiese perdido. Todo el 
día estuvo esperando inútilmente que se presentase 
el dueño de la bolsa ; volvió por la noche á su ca­
sa , y enseñando el hallazgo á su consorte ambos 
convinieron en restituirlo. El mercader que advir­
tió la falta del dinero puso carteles ofreciendo la 
mitad al que lo hubiese encontrado; y enterado el 
labrador de este aviso se presentó al comisario del 
cuartel para manifestarle el bolsillo y que citase al 
mercader. Presentóse bien pronto : las respuestas 
que dió confirmaron que era suya la bolsa, y Chi- 
yeu se la entregó. Lleno de gozo el comerciante al 
ver intacto su dinero presentó al labrador la mitad, 
ofrecida por el hallazgo, pero este la rehusó no 
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obstante su pobreza y le dijo : cc Ningún derecho 
tengo á este dinero ; vuestro es , y nada quiero. Me 
basta la satisfacción de verlo en poder de su legí­
timo dueño. ” El comerciante insiste en que tome 
al menos una tercera parte , pero se cansa en vano, 
y el desinteresado Chi-yeu le responde : M Yo no 
tengo mas derecho á una tercera parte que al todo, 
y así tomadlo entero , pues que en su totalidad os 
pertenece. ” Este combate de generosidad llenó de 
admiración á los circunstantes , y llegó á los oidos 
del gobernador de Mon-tsing y del virey de la pro­
vincia. Este envió inmediatamente cincuenta on­
zas de plata al generoso labrador para recompen­
sar su probidad y la de su esposa, y al propio tiem­
po mandó al gobernador que sobre la puerta de tan 
estimable familia hiciese poner una inscripción en 
debido elogio de su desinterés. Se levantó un mo­
numento de piedra para perpetuar la memoria de 
tan buena acción , de la que se dió noticia al em­
perador. El monarca recompensó también al la­
brador enviándole por su parte otras cien onzas y 
el empleo de mandarín de séptima clase; y no con­
tento con tan honrosa remuneración , publicó por 
sí mismo el elogio de este virtuoso aldeano, y lo 
hizo insertar en la gaceta de la corle para que 
llegase á noticia de todas las provincias. ¡ Feliz el 
género humano si en todos los países y en todos 
los tiempos fuese gobernado por príncipes como 
Yong-Ching ! ¡ Y felices los monarcas que por me­
dio de un gobierno dulce y paternal eternizan su 
buena memoria entre sus subditos , y estienden su 
fama por todo el orbe!
El reinado de Yong-Ching parecía destinado á 
ser el emblema de la felicidad del pueblo chino; 
China. i i
pero los trastornos de la naturaleza, que en senti­
do místico siempre son azotes del cielo , no deja­
ron de turbar la quietud del emperador y de sus 
súbditos. En iy3o un horroroso temblor de tier­
ra arruinó muchos edificios de Pekín , dejando se­
pultados entre los escombros mas de cien mi! ha­
bitantes. Algunas aldeas vecinas fueron enteramen­
te sepultadas en las veinte y tres oscilaciones que 
se sintieron en un solo dia , y la capital casi ar­
ruinada presentaba un espectáculo mas lastimoso 
que si hubiera sido bombardeada por muchos me­
ses. Por todas partes se veian palaciosmonumen­
tos públicos y otros edificios destrozados y casi en 
completa ruina; hasta el palacio imperial sufrió 
muchisimo no obstante su solidez , y la casa de 
recreo de S. M. I. quedó tan estropeada , que se 
necesitaron sumas inmensas para repararla. La 
piedad de Yong-Ching fue muy útil para su pue­
blo , pues destinó grandes cantidades de dinero del 
tesoro privado para que se reparasen las casas y 
haciendas. Se le vió al mismo tiempo dar socorro 
á los jesuítas de Pekin para el restablecimiento 
de sus iglesias, y proscribir enteramente á los mi­
sioneros de las provincias , haciéndolos embarcar 
para Europa. Acciones tan opuestas al parecer, te­
nían un mismo principio : en los jesuítas de la ca­
pital veia el emperador hombres útiles al pueblo 
por sus conocimientos científicos; en los misione­
ros de las provincias creía castigar á hombres per­
judiciales que apartaban á sus súbditos del culto 
de sus mayores, de la religión de sus padres, de 
que era gefe el mismo soberano ; y hé aquí como 
obrando de tan diverso modo, creía servir igual­
mente á sus súbditos. Los jesuítas mirando con ti­
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na política su posición en el imperio chino medi­
taron hacer prosélitos , tolerando y contempori­
zando hasta cierto punto con las costumbres y 
máximas de los habitantes. Los misioneros domi­
nicos, rígidos en defender la pureza del cristianis­
mo , querían hacer desde luego, lo que aquellos 
miraban como obra de mas tiempo. Es cuestión 
muy agitada quién procediese con mas cordura ; y 
los místicos no es fácil se pongan de acuerdo sobre 
este punto con los políticos cristianos. Lo cierto 
es que esta divergencia, que llegó á ser ruidosa, 
produjo funestos efectos para las misiones, y fue 
un egemplar dañoso al catolicismo. Yong-Ching mu­
rió en iy36, casi de repente, poco llorado de los 
grandes y del pueblo. Verdad es que fue humano, 
generoso y amante de sus súbditos; pero la severi­
dad que mostró con los mandarines , la proscrip­
ción de sus hermanos , su odio á los misioneros 
y las persecuciones de los cristianos ¿ no habían de 
suscitarle enemigos?
Kien-long , hijo del anterior, subió al trono 
en el mismo año con escelentes auspicios. Era este 
príncipe de un carácter dulce y benéfico , de un 
sano juicio y de una instrucción esmerada. Sus pri­
meros cuidados se dirigieron á aliviar la suerte de 
todos los de su familia desterrados por el padre, 
sacándolos de las prisiones, y trayendo algunos á 
la corte ; acto de benignidad que fue muy aplau­
dido. Los cristianos concibieron esperanzas muy 
lisongeras al empezar este reinado, y contando con 
alguna mayor libertad en el egcrcicio de su reli­
gión, entraron misioneros y empezaron á predicar 
furtivamente en las provincias ; pero los mandari­
nes, sus declarados enemigos, los persiguieron con 
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lenacidad, y murieron algunos religiosos víctimas 
de su ardiente zelo. Entre tanto los jesuítas de 
Pekín tenían abiertas sus iglesias y predicaban sin 
obstáculo : en vano reclamaron que se tratase con 
consideración y dulzura á sus hermanos de las pro­
vincias; la respuesta fue condenar cinco de ellos á 
muerte por haber contravenido á las leyes de la 
China.
Los eleutes , pueblo belicoso que tanto dio que 
hacer al visabuelo y al padre de Kien-long, fueron 
atraídos por la política de este prudente monarca. 
Cuando murió Yong-Ching recomendó mucho á su 
hijo que no midiese sus armas con estas tribus 
( poco peligrosas en sí mismas sí las fronteras es­
taban bien guardadas) pues combatiendo con él 
buscaban darse á conocer entre los tártaros. Fiel 
Kien-long á las lecciones de su padre intentó desde 
luego ganar á los eleutes dándoles rebaños , deján­
dolos vivir en sus usos, y declarándose su protec­
tor. Bien pronto el kuldan ofreció un tributo al 
emperador y le prometió fidelidad, sin que en to­
da su vida quebrantase este pacto. Atchcn , hijo 
y sucesor de este príncipe, esciló el resentimiento 
de los eleutes con sus violencias , y estos de suyo 
revoltosos , trataron de deshacerse de un gefe que 
se habia atraído la odiosidad de sus súbditos. Tor­
qui , hijo concabinario del k’údan , tomó las ar­
mas contra Atchen , le venció y le mató : olvidán­
dose de las protestas que habia hecho abrazó la re­
ligión de Lama , y se declaró rey de los eleutes 
con perjuicio de los herederos legítimos del trono, 
de los que sacrificó la mayor parte. Tauatsi , uno 
de ellos, con el ausilio do los cosacos, destronó al 
usurpador; y cuando iba á apoderarse del cetro 
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salió á disputarle esta gloria zVmur-sama , otro de 
los parientes. El homenage que este hizo al empe­
rador Kien-long, y la imprudencia de Tauatsi, que 
envió embajadores al gobierno chino queriendo tra­
tar como de igual á igual , decidieron bien pronto 
la contienda» y Amur-sama fue declarado rey de 
los eleutes. ¡Cuánto vale una adulación á tiempo, 
y cuán cara cuesta una falta en las etiquetas cor­
tesanas ! Con todo Amur-sama desconoció muy 
luego la mano poderosa que le subió al trono, y 
descontento de verse subordinado á los vireyes del 
emperador , sublevó á los mongus y á los eleutes 
haciéndoles creer que el monarca chino atentaba 
contra sus libertades. Zelosos estos pueblos, como 
los mas del mundo , de sus derechos , corrieron á 
las armas bajo el mando de Amur-sama , sacrifi­
caron á las tropas chinas dispersas por el país, 
destruyeron los puntos fortificados y saquearon los 
almacenes , entregándose á los escesos mas abomi­
nables. Era natural que el emperador se irritase 
con este comportamiento de los eleutes : hizo mar­
char un egército contra ellos; pero mandado por 
generales descuidados é ineptos, que dejaron esca­
par de entre sus manos á Amur-sama ; y aunque 
pagaron con la vida sus faltas, se perdió el pri­
mer momento en que las victorias son mas infla-, 
yentes y completas.
Fute, militar intrépido y valiente, ocupó el 
lugar de los gefes depuestos, y apenas tomó el 
mando de las tropas siguió al alcance del enemigo 
por los desiertos de Tartaria, obligando á Amur- 
sama á retirarse á lo mas escondido de la Siberia, 
donde murió de viruelas. El general chino se pro­
paso no envainar la espada mientras quedase un
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rebelde, y á este fin dividió su egército en dos tro­
zos; uno recorrió la pequeña Buharla, mientras 
que el otro atravesó el pais de los cosacos, y logró 
someter al imperio chino veinte y cinco ordas de 
tártaros que hasta entonces habian vivido indepen­
dientes. Lisonjeado con tantas victorias y conquis­
tas creyó el emperador Kien-long que nada había 
que temer de los eleutes, y empezó á dispensarles 
beneficios con la mayor generosidad : les dió un 
gobierno semejante al de los mongus; les escogió 
príncipes de su nación, é hizo distribuir al pueblo 
granos, dinero, instrumentos y aperos de agricul­
tura &c. ; pero estos hombres avezados con el pi- 
llage, no pudieron soportar una vida tranquila, ni 
reconocer por mucho tiempo una autoridad estran- 
gera. Volvieron á sacudir el yugo, y atropellaron 
á los empleados y soldados que cuidaban de mante­
ner el orden , y de hacer que se observasen las 
disposiciones del emperador. Este se irritó en tér­
minos que decretó su esterminio, y los sublevados 
que no perecieron en el campo do batalla, subie­
ron al cadahalso. Al ver que no se les daba cuartel 
se refugiaron en Rusia mas de veinte mil familias 
de eleutes , y los pocos restos de este pueblo fue­
ron reducidos á esclavitud. Las armas chinas , no 
hallando eleutes con quien pelear, se dirigieron 
contra los estados tributarios, y los sometieron á 
la dominación de Kien-long.
Las emigraciones á las provincias rusas de 
Asia hubieran sido un mal para la China , si la 
fama de su emperador no hubiese atraído muchos 
mas rusos á sus dominios, En 1772 se ofrecieron 
por súbditos mas de cuarenta mil familias de tur- 
gus , que desde las orillas del mar Caspio venían 
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sufriendo las penalidades de un viage de ocho me-, 
ses, atraídos del buen nombre que Kien-Iong te­
nia por toda el Asia. Fácil es concebir la política 
y miramientos con que este monarca recibiría á 
sus admiradores: tierras cultivables, víveres, ape­
ros , dinero, de todo se les dio para que empezasen 
á vivir en su nuevo establecimiento; y de este mo­
do vieron los viageros confirmada la favorable opi­
nión que tenían del emperador chino, y encontra­
ron la recompensa de sus fatigas por someterse á 
un príncipe tan sabio y justo. La buena acogida 
de esta carabana, y el contento de los turgus, atra­
jeron al año inmediato unas treinta mil familias 
de las mismas regiones, fruto digno de los prín­
cipes humanos y políticos.
¿Y qué mucho si Kien-long jamas dejó de 
cuidar del bien de sus pueblos? Para que estos no 
fuesen víctima de la injusticia y de la rapacidad de 
los mandarines, enviaba visitadores á las provin­
cias que velaban sobre su conducta é informaban 
al emperador de sus faltas; y como esta vigilancia 
era tan grata al soberano, hasta el primer minis­
tro emprendía sus viages, zeloso de que los subal­
ternos llenasen sus deberes. El año de 1782 se 
hallaron culpables cerca de cuatrocientos mandari­
nes y gobernadores; unos por haber convertido en 
su provecho los fondos públicos, que tanto sudor 
cuestan al infeliz pueblo ; otros por haber causado 
vejaciones durísimas á los pobres gobernados. La 
pérdida del destino, el destierro, ó la muerte, fue­
ron el condigno castigo de tantos y tan reparables 
crímenes : crímenes que si no se castigan en los 
altos empleados, bastan para desacreditar á un 
príncipe, y para perder un reino.
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No prueba menos el paternal gobierno de Kien- 
long otro acontecimiento que le proporcionó eger- 
cilar su caridad y su justificación. El Hoang-ho, 
rio considerable de la China , salió de madre re­
pentinamente, é inundó los campos en una esten- 
sion de treinta leguas de largo, sobre una de an­
cho. Mas de cincuenta mil familias, cuyos frutos, 
ganados y casas fueron arrastrados por la avenida, 
quedaron en una miseria espantosa ; y muertos de 
necesidad recorrían los distritos vecinos donde ha­
llaban ó tomaban lo necesario. El emperador no 
tardó en enviar un comisionado que socorriese á 
los menesterosos; encargo que se confió á Akui. 
Este no vió en los dispersos sino súbditos pacíficos, 
si bien exaltados por el hambre y las calamidades : 
les ofreció socorros, escilándolos á que trabajasen 
para reducir el rio á su propio álveo, y al mo­
mento mandó abrir los graneros públicos , ¿ mas 
qué habian de encontrar en ellos si los mandarines 
los tenían exhaustos por haber vendido el arroz pa­
ra embolsarse el producto? Fue preciso acudir por 
granos á las provincias vecinas, y Akui dió cuen­
ta á su soberano de este desorden, que muy luego 
confirmaron los comisionados que salieron al efec­
to de Pekín. No tardaron en llegar á la corte los 
mandarines culpables, cargados de cadenas, y el 
mismo emperador quiso hacerles por sí los cargos, 
que no pudieron contestar. Unos fueron depues­
tos, á otros se les confiscaron sus bienes, y los 
mas culpados sufrieron el destierro ó la muerte.
Otra calamidad ocupó los cuidados del empera­
dor Kien-iong, cuya beneficencia para con los 
súbditos era inagotable. El 22 de mayo de 1782 
fue desolada la isla Formosa por una horrible tem-
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pesiad, acompañada de una lluvia cslraordínaria, 
que por espacio de doce horas tuvo á los habitan­
tes en gran peligro de ser sumergidos por las ma­
reas , ó sepultados en las grietas que se abrian en 
la tierra. Perecieron muchas personas; los edificios 
públicos y las casas particulares quedaron arrui­
nados; casi todos los barcos que habia en los puer­
tos fueron á pique; las cosechas se destruyeron, y 
la isla entera cubierta de agua, parecía formar 
parte del Océano, sin ofrecer á la vista mas que 
escombros y ruinas. Las providencias que tomó el 
emperador al saber esta catástrofe, fueron como 
siempre dignas de su grande alma. A. sus espensas 
se reedificaron las casas, y de su tesoro salieron los 
fondos suficientes para la subsistencia de los mo­
radores ; de suerte que si los males de sus súbdi­
tos eran grandes, nunca dejó de cscedér su bene­
ficencia á las desgracias públicas. Príncipes de esta 
clase son el mejor argumento en favor de la mo­
narquía ; pero no lodos los emperadores chinos han 
sido Kien-iong.
El reinado de este hombre benéfico debia ser 
el mas á propósito para que los europeos enta­
blasen relaciones con los chinos. Los ingleses y los 
holandeses inquietos con el éxito que podrian te­
ner algunas tentativas hechas por capitanes de na­
vios de su nación, pensaron en dirigir embajadoras 
al emperador de la China, y mejorar por tratados 
recíprocos su comercio con Cantón y otros puertos 
que esperaban se les abriesen. Lord Macarteney 
fue recibido en Pekín en 1792 con los mayores 
honores: fue conducido al palacio de Gehol en 
Tartaria; se le hicieron fiestas y distinciones muy 
particulares; el mismo Kien-long le regaló un poc- 
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ma de un antecesor suyo , una caja apreciable por 
su antigüedad de mas de dos mil anos, y una 
ágata de un tamaño estraordinario; pero el resul­
tado de la embajada probó que estos obsequios se 
hicieron mas por no desairar al enviado inglés, 
que por verdadero deseo de entablar comunicacio­
nes estrangeras , que los chinos siempre han mira­
do con desconfianza ; y tal vez es este uno de los 
buenos principios de su política , y la principal 
causa de la estabilidad de su gobierno. Las nego­
ciaciones con lord Macarteney no tuvieron el re­
sultado favorable que anunció su buen recibimien­
to, y los ingleses se sometieron en Cantón á la se­
vera policía establecida por los chinos sobre sus na­
ves mercantes y sus factorías. También fueron per­
fectamente recibidos en 1794 l°s enviados holan­
deses Van-braamy ¡Ji-tsing, mas el éxito de su 
misión fue tan insignificante para su país, como lo 
fue la anterior para la Inglaterra.
En 1796 abdicó Kien-long la soberanía en 
favor de su quinto hijo, y retirado de los negocios 
gozó de todas las ventajas de la mejor vejez , á lo 
que contribuyó eficazmente la constante regulari­
dad de su vida. En su retiro continuó cultivando 
las letras y la poesía , que habían sido las deli­
cias de su edad juvenil, dejando algunas muestras 
de su aplicación y talento. I a Europa conoce los 
encantos que su brillante imaginación supo reunir 
en su elogio de Mugden , en el cual refiere los 
mas escogidos rasgos de la historia de los man- 
tchéus , y describe de un modo elegante las pro­
ducciones de su pais. Murió en 1799, muy sen­
tido de los chinos que amaban mucho su bene­
ficencia y su grande adhesión á las costumbres de
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sus mayares, despues de haber reinado sesenta arios 
Afio sin los tres que vivió retirado del mando.
1799. Kia-king 1 su quinto hijo, le sucedió á la épo­
ca de su renuncia, y apenas empuñó el cetro de­
puso y encarceló á Hochung-taung, primer mi­
nistro y privado de su padre, que tan contrario fue 
á la embajada del lord Macarteney. Las cortes de 
San Petersburgoy de Londres juzgaron por este pri­
mer paso que el nuevo monarca sería mas accesible 
á entablar relaciones comerciales con los europeos; 
pero no por eso varió la política del gobierno chi­
no , siempre solapada y enemiga de comunicacio­
nes estrangeras. El emperador de Rusia envió una 
embajada en 1806, que en lo posible ha fomenta­
do el comercio entre ambos países , tanto por mar 
como por tierra; pues solo en el año de 1820 han 
cstraido los rusos por Cantón mas de sesenta mil 
fardos de le perla y ordinario, y en i8¿3 se han 
visto llegar á Oremburgo seiscientos tres camellos 
ricamente cargados, procedentes de las fronteras de 
la China. No fueron tan felices los resultados de la 
última embajada inglesa en i8i5, Lord Amberst 
encargado de esta misión , llegó á Pekín, donde se 
le quiso sujetar al degradante ceremonial que se 
Labia dispensado á su antecesor Macarteney; él re­
husó tales humillaciones, como ofensivas a! decoro 
y poder del rey de la Gran Bretaña , mas el em­
perador se obstinó en que se sometiese á las etique­
tas de su corte , y el enviado ingles se retiró sin 
haber sido recibido á audiencia. Fácil es conocer 
que el monarca chino no tenia mucha gana de en­
tablar relaciones con la Inglaterra, y que halló un 
especioso pretesto en lo rígido de su ceremonial. 
Cercano á las posesiones inglesas de la India , y 
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casi testigo de las usurpaciones que han motivado 
su engrandecimiento ¿seria estraño que rezelase 
de abrir sus puertas á tan temibles huéspedes? Los 
chinos cada vez miran con mas prevención á los 
europeos, pero se redobla su vigilancia cuando se 
trata de la Inglaterra.
En 1820 ha subido al trono el emperador 
Tao -Kuang, que actualmente reina. En los pocos 18ao’ 
arios de su gobierno ningún suceso de gran impor­
tancia ha ocurrido en la vetusta c inalterable mo­
narquía china. Su gobierno , siempre rezeloso de 
los estrangeros , no pudo ver con indiferencia los 
progresos y la preponderancia de la Gran Bretaña 
en la India y en las colonias de la Oceanía; pero 
se redobló su precaución en 1824.. Viendo que las 
armas inglesas arrollaban á los birmanes , vecinos 
de sus provincias indo-chinas , y que de estender 
mas adelante sus conquistas ¡legarían á amenazar 
las fronteras occidentales del imperio, el goberna­
dor de la provincia de Yunnan llamó la atención 
de la corte, manifestándole el peligro, y las me­
didas de precaución que convenía adoptar. En efec­
to, el emperador mandó formar una línea de for­
tificaciones en toda la frontera con los birmanes; 
pero antes de llevarse á efecto esta determinación, 
Ja paz entre las partes beligerantes ha disminui­
do el peligro , si bien se aum ntará en la primera 
ocasión que se renueven las hostilidades. En 1827 
y 1828 ha tenido el emperador que enviar sus tro­
pas contra los mahometanos rebeldes en la Tarta­
ria occidental; el general chino Chang-hing ha 
conseguido derrotarlos en Roten, Pelamun y otras 
jornadas gloriosas.
La verdadera población del imperio chino nos 
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es desconocida: entre cíenlo cincuenta millones que 
le dio el P. Amiot, y trescientos treinta que asig­
nó Macarteney , todos divagan con igual descon­
fianza ; sin embargo pretenden algunos que el nú­
mero mas aproximado es ciento setenta millones de 
almas, repartidas en un terreno inmenso. Cantón 
es el único puerto franco para los estrangeros, y 
los hongs las solas personas habilitadas para co­
merciar con ellos. Es cuantiosísima la surna de cau­
dales que allí concurre de todas las naciones ma­
rítimas de Europa y América, y grande el nú­
mero de buques que frecuentan aquel emporio 
de Oriente, con especialidad ingleses, anglo-ame- 
ricanos , holandeses y rusos. El te es entre otros 
el artículo de mas interes que esporta la Chi­
na , pues pasan de treinta millones de libras las 
que salen en un ano común para diferentes puntos 
del globo. Los Estados-Unidos de Norte-América 
no solo disputan á la Inglaterra este lucrativo co­
mercio , sino que pretenden rivalizar con la China 
en producirlo; pero á pesar de que han logrado 
aclimatar el te, tardarán mucho en saberlo prepa­
rar como los chinos, si ya el suelo y el clima no 
impiden que este fruto de América jamas iguale en 
bondad al rico te del Asia.
INDOSTAN.
El origen y estado actual de la soberanía de 
los ingleses en este pais son poco conocidos del 
común de las gentes. Creen algunos que el gobier­
no de la Gran Bretaña es el verdadero soberano de 
las posesiones de la India ; y convienen otros en 
que este imperio lo egerce independientemente la 
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compañía en virtud de sus privilegios. Los unos 
miran al Indostan como una colonia; los otros co­
mo un imperio que tiene por soberano una com­
pañía de comerciantes. Verdad es que el gobierno 
británico se ha ido reservando cada vez mas parte 
en los asuntos de las Indias orientales , y que la au­
toridad se va escapando de las manos de la com­
pañía ; pero no es menos cierto que ella paga las 
tropas y dirige los asuntos inmediatamente , con 
cierta libertad , que á la vista del mundo se repre­
senta como la soberana de aquellas dilatadas regio­
nes. Esta es la razón por que consideramos al In­
dostan como independiente, dedicándole un artículo 
separado que no llevan las colonias.
Luego que los portugueses y españoles abrie­
ron á la Europa los caminos para la India orien­
tal , todas las naciones marítimas se apresuraron á 
entablar relaciones de comercio con aquellos pue­
blos, que ofrecían pábulo á su desmedido interes; 
V los ingleses fueron unos de los que concurrieron 
al nuevo mercado. La primera asociación de co­
merciantes que se formó á fines del siglo XVI, ob­
tuvo privilegio esclusivo para traficar mas allá del 
cabo de Buena-Espcranza. En i5gi , cuando lo 
concedió la reina Isabel de Inglaterra, eran aun des­
conocidos los verdaderos principios económicos que 
se oponen á este género de privilegios , que soco­
lor de fomentar la riqueza pública , autorizan el 
monopolio de personas determinadas, con perjui­
cio de las demas, y notable detrimento de los in­
tereses de las naciones. En i665 , durante la do­
minación de Cromwell ,• Se enmendó la falta de la 
reina Isabel suspendiendo el privilegio , y dejan­
do á lodos los ingleses el libre comercio con el 
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imperio de Aureng-Zeb y demas puntos de la In­
dia ; pero antes de tres años lograron los mono­
polistas su solicitada esclusiva , y con mas venta­
jas que al principio , puesto que sobre restablecer­
se el privilegio se perpetuó hasta el ano de i68g. 
Concluido este plazo se presentó una nueva com­
pañía al gobierno del rey Guillermo en solicitud 
de igual gracia , ¿y cómo no la había de conse­
guir si ofrecia doscientos millones de reales á unos 
ministros fallos de caudales para dirigir la nave 
del estado ? Se concedió nuevo privilegio por acta 
del parlamento, y se confirmaron los permisos 
para plantíos , factorías y hasta para construir 
fortificaciones en territorios agenos. Como de nada 
servían estos fuertes y posesiones sin tropas que las 
defendiesen de los ataques de los naturales, en i 6g8 
lograron los agentes de la compañía que su go­
bierno les autorizase para tener egército, sin mas 
restricción que no poder hacer la guerra á prínci­
pes y pueblos cristianos i que por cierto eran bien 
pocos en aquel tiempo. Los apuros que movieron 
al gobierno ingles á condescender hasta este pun­
to con una sociedad de mercaderes , no le dejaban 
entrever que se echaban los fundamentos á un vas­
to imperio, sin egemplo en los fastos del mundo 
por su origen y particular administración.
Así fue creciendo el poder ingles en la penín­
sula occidental de la India ; pero á esta época la 
compañía se hallaba en el Indostan en el mismo 
pie que los rajahs,' nababs, máratas y otros esta­
dos y príncipes pequeños , que hablan logrado ha­
cerse independientes de los grandes príncipes del 
país. Poco tiempo despues la guerra que estalló en 
Europa entre la Inglaterra y la Francia no tardó 
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en propagarse á las posesiones del Asia. Los fran­
ceses solo tenían á Pondichery y Chandernagor; 
pero sostuvieron el honor de las armas de su na­
ción, y los nombres de La-Bourdonnaye y Dupleix 
se pronunciaron con admiración por sus mismos 
rivales, que supieron aprovecharse de la división 
de estos dos gefes, dignos de todo elogio. El pri­
mero, que ya habia contraido el mérito de fundar 
la colonia de la isla de Francia, armó á sus espen- 
sas seis navios, tomó á Madras en 1746 , y con­
siguió una victoria naval muy gloriosa para la 
marina francesa : el segundo no hizo menos daño 
á los ingleses con la defensa de Pondichery, y con 
la intervención que tomó en los asuntos del Kar- 
nate y de Duan, vacante por fallecimiento de 
Nizam-el-Muluk. Los príncipes indios se disputa­
ban la herencia de estos dos estados, y las com­
pañías inglesa y francesa entraron como auxilia­
res de algún partido; pues 110 contentos con poseer 
las factorías que la fortuna y no el derecho les de­
paró, ansiaban por vender su protección á costa de 
la libertad de los indígenas.
Entonces fue cuando apareció en las filas in­
glesas Clivos , que de proveedor de cgército llegó 
al mas alto grado de fortuna por sus talentos na­
turales para el arte de la guerra. Por una parle su 
valor y destreza hicieron que la balanza se inclina­
se en favor de los ingleses en Karnale; y por otra 
Mr. Bussy lograba ventajas en el Dekan, y ocupa­
ba la ciudad de Aureng-abad. Los esfuerzos de los 
generales franceses llamaron la atención de la Eu­
ropa , y la Inglaterra, que veia vacilante su pre­
dominio en el Indostan, se vió en la precisión de 
amenazar á la Francia sino dejaba sus hostilidades
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en la india. Bien sabia el gabinete de Londres que 
Afio tan seria intimación producirla el fruto deseado; y 
1754. con efecto el 2 de octubre de iy54 se firmó el 
tratado de paz, estipulándose que en lo sucesivo 
no se mezclasen las compañías en los asuntos de 
los príncipes del pais. Dupleix, poco delicado en 
los medios para conseguir sus fines, ensenó á los 
ingleses la política maquiavélica de que sacaron 
despues gran partido, á pesar del referido tratado; 
pero pagó bien cara su inmoralidad, sacrificándole 
su gobierno al resentimiento de los ingleses , que 
en esta campaña dieron un gran paso hácia su 
engrandecimiento.
Los príncipes indios no podían ver sin enojo 
que gentes advenedizas abusasen de su bondad, y 
se prevaliesen de la superioridad de sus luces para 
disponer caprichosamente de los tronos y territo­
rios de sus mayores. El subab de Bengala declaro' 
la guerra á los ingleses , tomó á Calcuta , y se 
apoderó del fuerte NViliams, á pesar de que los 
franceses rehusaron darle ayuda, conforme al tra­
tado de 1754*  Clives, que á la sazón estaba en 
Inglaterra , se embarcó precipitadamente al frente 
de nuevas tropas , y apenas puso los pies en la In­
dia batió al subab, reconquistó las plazas inglesas 
que había ganado, y le obligó á hacer una paz 
ventajosa á la compañía. No satisfecho con estas 
ventajas, sabedor de un rompimiento entre Bran­
da é Inglaterra, se apoderó del establecimiento 
francés de Chandernagor y destruyó sus fortifica­
ciones, faltando á los convenios que establecían la 
neutralidad de las compañías , aun en el caso de 
guerra entre sus respectivas corles. Ni paró aquí 
el genio emprendedor y belicoso de Clives; decían 
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ró la guerra al subab de acuerdo con su ministro 
Myr-Dejefer , y logró que un hijo de este traidor 
le quitase la vida y el trono. El general Bussy 
conservaba aun en el Dckan bastante representa­
ción y mantenía al subab en alianza con la Fran­
cia , cuando llegó á la India Mr. Lally , que si 
bien adelantó mucho en la conquista del fuerte 
San David , entró en rivalidades con Bussy, que 
ocasionaron la marcha de este á Francia , y la 
unión del subab del Dekan á los ingleses. Sin em­
bargo Lally atacó á Madras; pero estrechado á 
levantar el sitio no tuvo mas recurso que encer­
rarse en Pondichcry, que poco despues fue asedia­
da , tomada y destruida. Estas rivalidades de las 
compañías pudieron ser muy favorables para los 
príncipes indígenas, si estos supieran aprovechar­
se de ellas; pero la superioridad de la táctica y la 
diestra política de los gefes. europeos hicieron que 
los reyezuelos indios anduviesen mendigando su au­
xilio para vengarse de sus rivales , y sin echarlo 
de ver llegaron á ser tributarios, súbditos despues, 
y aun esclavos de sus protectores. La paz que los 
franceses é ingleses hicieron en iy63, puso fin 
por entonces á la efusión de sangre , y contribuyó 
eficazmente al engrandecimiento de la compañía 
británica.
El imperio del Mogol habia llegado entonces 
á suma decadencia. En los seis años que reinó 
Achmed-Chah, hijo y sucesor de Mahomed, va­
rios bajaes y gefes inferiores se apoderaron de los 
pocos estados que aun conservaba. Chali-Allem, 
príncipe débil, ya bajo la protección de los ingle­
ses, ya coligado con los pueblos del norte, acabó 




posición muy delicada , pero Clives la sac<5 del 
apuro consiguiendo completas victorias sobre las 
tropas indias que se habían reunido. El empera­
dor Chah-Allem viéndose echado de Dely su ca­
pital, imploró el auxilio de los ingleses , que por 
ei servicio de reponerle lograron la soberanía ab­
soluta de Bengala , y la legitimación de las con­
quistas hechas por lord Clives en Bahar, Orisa, 
y Karnate.
Bien pronto se levantó en la península occi­
dental de la India un enemigo temible para los 
ingleses. Hayder-Aly , hombre de baja esfera que 
se habia hecho guerrero en el campamento fran­
cés , se alzó con la soberanía del Misur. No tar­
dó en coligarse con los máratas para hacer la 
guerra á la compañía inglesa , y aunque aquellos 
le abandonaron , ufano con sus primeras venta­
jas marchó sobre Madras. La guerra se sostuvo 
con fortuna adversa unas veces, y otras con suer­
te próspera, y aunque el general AVood logró ba­
tir á Hayder-Aly, aun vera este temible cuando 
los ingleses á fuerza de sacrificios lograron la paz 
de 3 de abril de 1769. La política inglesa no ce­
saba de suscitar disputas y guerras entre los ge- 
fes del país, á fin de que debilitándose unos y 
otros les comprasen su protección á buen precio. 
Indujeron á los máratas á que hiciesen una escur- 
sion por el Misur ; pero muy luego se pusieron de 
parte de Chah-Allem, le restituyeron á su corte,y 
declarando la marcha de los máratas , que habían 
provocado, como infracción de los anteriores pac­
tos , se apoderaron de Allah-abad y no tardaron en 
ser dueños de Benarés. El hambre, que es azote 
frecuente en los pueblos desidiosos y miserables 
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como los indios , mayormente cuando el gobierno 
lo dirige una política infernal, se manifestó de un 
modo horroroso en 1770. Una gran sequía , y se­
gún otros el monopolio de los frutos que hizo la 
compañía por aumentar sus riquezas aunque fuese 
á costa de aquellos infelices naturales, acabó con 
mas de tres millones de almas; y no se vió otro 
castigo de esta infamia que el que la Providencia 
consintió en el suicidio de lord Clives. Iguales es­
cenas han ofrecido la escasez y miseria de 1784 
en la provincia de Aude, la hambre de 1798 en 
Malvah, la de Bengala de i8o3, y la que lord 
Valentia presenció en Bombay el ano de 182 1, 
que mataba sobre treinta individuos diariamente. 
¡Cuántas quejas pudieran dar los desgraciados in­
dios á los que por la fuerza han llevado al Asia la 
ilustración!
La guerra que los Estados-Unidos de América, 
la España y la Francia sostenían contra la Gran 
Bretaña, animó en la India á los enemigos de los 
ingleses. Hayder-Aly, los máratas y el JNizam for­
maron una liga contra la compañía. El soberano 
del Misur tomó y taló á Pondichery y el Karna- 
te, con un egército de cien mil combatientes; se 
apoderó de Arcate , y despues de algunas victorias 
hizo retirar á los ingleses. Sin embargo el talento 
y valor de Coole salvó á los anglo-indos de la posi­
ción crítica en que se hallaban ; sus tropas fueron 
en socorro de Madras, y á pesar de los esfuerzos 
del bailío Suffren se apoderaron de las posesiones 
holandesas. Es cierto que las posesiones británicas 
corrieron eminente peligro ; pero la suerte ó sus 
manejos dispusieron felizmente para la compañía, 
que los máratas y el JNizam se apartasen de ,1a coa-
A fio
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lición , y para completar el triunfo de la Inglater- 
ra Hayder-Aly acabó sus dias á g de diciembre 
de 1782 , despues de haber ajustado las paces con 
el general inglés.
Por la muerte de Hayder-Aly sucedió en la so­
beranía del Misur su hijo Tippo-Saib, no menos 
enemigo de los ingleses que su padre , y tan beli­
coso y valiente como desgraciado. Mr. Bussy que 
en la victoria de Gudelur y en otros puntos del 
Dekan habia mantenido el honor francés, se dis­
ponía á unirse al nuevo soberano Tippo-Sultah 
cuando se ajustaron las paces entre la Inglaterra 
y los anglo-americanos; esta noticia puso á los 
ingleses en mejor coyuntura y les facilitó el trata­
do de paz de 1784 concluido en Seringapatam en­
tre la compañía y Tippo-Saib. A este aconteci­
miento debió la Gran Bretaña no solo la seguridad 
de unas posesiones que estuvo próxima á perder, 
sino el afianzamiento que jamas habia logrado has­
ta aquella época. Mas al propio tiempo que la com­
pañía creció en poder y en dominios, encadenó 
mas y mas su dependencia de la corle. La que an­
tes egercia libremente la soberanía de los países 
conquistados en la India , vino á quedar como un 
instrumento de grandeza y prosperidad en las ma­
nos del gobierno británico; á tan gran precio com­
pró las concesiones del ministerio dé Londres.
En 1780 habia obtenido próroga del privile­
gio por diez años , pero las condiciones fueron mas 
duras que antes. Se obligó la compañía á pagar al 
gobierno cuatrocientas mil libras esterlinas; se 
cargó también con la obligación de pagar al pú­
blico tres cuartas partes del sobrante que le resul­
tase de los productos líquidos de sus rentas, des- 
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pues de cubrir sus gastos y repartir el ocho por 
ciento á los accionistas ; se comprometió ademas 
á hacer los gastos de las tropas inglesas destinadas 
y que se destinasen al Indostan desde el momento 
de su embarque en los puertos de la Gran Bretaña 
ha§ta su regreso á dichos puntos, con mas el cos­
te del vestuario y manutención ; y por último se 
gravó con todos los gastos y víveres que necesitasen 
las fuerzas navales empleadas á su petición en la 
defensa de aquellos establecimientos, sin otro abo­
ne que el de la cuarta parte que se balancearía en la 
cuenta anual de beneficios , y se miraría como 
deuda del estado á la compañía. Estas fueron las 
costosas obligaciones en que entró la sociedad , de 
las que le han venido despues apuros, que solo ha 
salvado á costa de sus derechos y prerogativas.
Sin embargo, la posición de la India inglesa 
mejoró como la Europa con los beneficios de la 
paz. Las llagas de una guerra larga y generalmen­
te desastrosa para los ingleses empezaron á cerrar­
se , y solo la Francia salió desventajosamente por 
el descuido con que miró sus posesiones indianas. 
Los príncipes indígenas y los colonos descansaban 
al parecer en la buena fe prometida; pero¿ de qué 
sirven los tratados y pactos mas solemnes , si la 
fuerza al fin es la razón mas poderosa ? Los con­
venios solo obligan al débil; y si el poderoso no 
tiene el descaro de faltar á ellos abiertamente, nun­
ca le faltan razones con que cohonestar su sinra­
zón. Tippo-Saib no descansaba por las cláusulas 
del tratado, sino porque esperaba ocasión oportu­
na para caer sobre sus enemigos con algunas ven­
tajas. Envió embajadores á Luis XVI solicitando 
la alianza de Francia, y aquel rey los dió audien-
Afio
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cía en 3 de agosto de 1789, tratándolos con la 
distinción que se merecían los primeros enviados 
de un emperador asiático , con la afabilidad que 
tan natural es á los franceses, máxime ruándose 
los convida á desplegar su orgullo, y su encono 
anti-británico. Con todo, la ocasión era desfavora­
ble para un gobierno que acababa de sufrir una lu­
cha costosísima , y que estaba en vísperas de una 
crisis que no le permitia ocuparse de cosas lejanas; 
por lo cual la embajada no tuvo resultado alguno. 
Llegó la revolución francesa , se evacuó á Pondi- 
chery en el mismo ano de 1789 , y de esta falta 
de política no pudo menos de seguirse la ruina de 
las colonias francesas en la India y el prodigioso 
engrandecimiento de la compañía. Tippo-Saib se 
hallaba espuesto á los ataques de los ingleses ; es­
tos podian ya fácilmente entrar en el Misur, y 
solo deseaban ocasión ó pretesto. En 1792 rom­
pieron la guerra con el sultán, y aunque al prin­
cipio tuvieron no pocos reveses, los talentos de 
Abercombry y Cornwalis supieron repararlos. Este 
atravesó los montes Gattes venciendo infinitas difi­
cultades,- las ciudades y fortalezas de Bayacota, 
Bangalor , Bukapur, Seringapatam y otras muchas 
quedaron en poder de los ingleses y sus aliados; y 
si la-estación de las lluvias no les hiciera retirar­
se, hubieran acabado su empresa en la primera 
campaña. Volvieron al sitio de la capital del Mi- 
sur, mas Tippo-Saib pidió la paz, y la logró 
en 19 de marzo a costa de la mitad de sus rentas, 
de valor de setenta y cinco mil millones en po­
sesiones dadas como indemnización de gastos de 
guerra , y de dos de sus hijos que fueron llevados 
en rehenes.
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La Francia solo tenia en la India un peque­
ño territorio, y aunque la faltaban soldados y me­
dios de defensa , era aun temible para los ingleses 
sus rivales. Sin embargo, el soberano del Misur 
no se atrevía á violar la paz ajustada, y á pesar de 
su secreta inteligencia con los franceses , ostenta­
ba indiferencia y disimulaba su odio af poder bri­
tánico. La invasión de Napoleón Bonaparte en 
Egipto hizo concebir á Tippo las esperanzas mas 
lisonjeras: creía con su ayuda recobrar sus antiguas 
posesiones, y aun desalojar de las suyas á los in­
gleses; pero estos, diestros siempre en los manejos 
de la política, supieron evitar el riesgo que les ame­
nazaba. El pliego que Napoleón enviaba á Tippo- 
Saib fue interceptado por el marques de "Welles- 
ley, y en vista de los planes contrarios se toma­
ron las medidas suficientes para desbaratarlos. A 
este tiempo Raymond , francés de un superior ta­
lento, gozaba de gran valimiento en la corte de Ni» 
zam , y tenia á sus órdenes un cuerpo de veinte y cin­
co mil hombres disciplinados á la europea y manda­
dos por oficiales franceses. Raymond no perdonaba 
medio de oponer un dique al engrandecimiento de los 
ingleses, y á este fin se aprovechaba de su influjo 
y relaciones; y llegó á buscar tantos enemigos á la 
compañía , que dispertó mas y mas sus zelos y 
llegó á ponerla en un continuo estado de inquietud. 
Los ingleses pensaban deshacerse de este encarni­
zado enemigo á cualquier precio y por cualquier 
medio, cuando la muerte les ahorró de trabajo 
acabando con Raymond ; con él cayó todo su par­
tido, y el subab quedó bajo la dependencia inglesa.
El año de 1799 fue el último para Tippo, y 




bay salieron dos egércitos ingleses destinados al Mi- 
sur, y aunque el sultán se apresuró á ponerse en 
defensa , guarneciendo las principales fortalezas, y 
marchando á la cabeza de sesenta mil combatientes, 
la suerte había ya decidido su desgracia. Vencida 
en dos batallas consecutivas por la superioridad de la 
táctica enemiga, se vió obligado á encerrarse en su 
capital, la ciudad de Seringapatam, que fue en un 
corto espacio de tiempo su corle, su cárcel, su se­
pulcro, y la prenda de los ingleses para la ruina del 
Misur. Despues de un corto sitio, Seringapatam fue 
tomada por las armas inglesas el 4 de mayo del 
mismo ano de 1799 , y entre las inmensas sumas 
de dinero y joyas que cogieron de botín hallaron la 
alhaja que mas estimaba la compañía , el cadáver 
de Tippo-Saib. Muchas causas concurrieron al buen 
éxito de este golpe decisivo, entre otras la revolu­
ción acaecida en el Dekan, la impolítica evacuación 
de Pondichcry por los franceses, la espulsion de 
estos del territorio del subab, y sobre todo la hor­
rible traición de Myr-Sacid, principal ministro de 
Tippo , que le pagó de este modo pérfido la con­
fianza que le dispensaba un príncipe animoso, fal­
tando á su patria y á sus conciudadanos que que­
rían y debían ser independientes de dominadores 
estraños. Aquí empieza la época floreciente de los 
ingleses en la India, puesto que desde entonces lle­
garon á ser dueños de la mayor parte del Indos- 
tan; y los príncipes del pais que no fueron someti­
dos á su dominación, quedaron tributarios mas ó 
menos según que la política ó las circunstancias lo 
exigieron.
La compañía de las Indias Orientales , cuyos 
privilegio’ se habían renovado por el gobierno de 
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Londres hasta catorce veces, logró la décimaquin- 
ta revalidación en i8i3 por veinte y dos años, que 
concluirán en i834; pero la esclusiva de su comer­
cio se limitó en gran parte. Todo súbdito inglés que­
dó habilitado para el comercio de la India, mediante 
el permiso de la compañía, que en vano lo negaría 
si al fin la decisión quedaba reservada á la junta de 
intervención establecida en la capital. La sociedad 
únicamente se ha reservado el tráfico de la China, 
de donde se sacan provechos seguros; porque el te, 
ciertas especies de sedas y los nanquines, solo los 
hay en aquel imperio, y los consumidores ingle­
ses se ven en esta parte obligados á contribuir al 
monopolio de una clase privilegiada de comercian­
tes. En lo demas el gobierno británico ha ido des­
pojando á la compañía de sus privilegios y sobe­
ranía , tomando á su cargo la provisión de los em­
pleos de Europa y Asia. En i8i4 > al hacerse la 
paz general, se devolvieron á la Francia sus pose­
siones de Pondichery , Chandernagor y otras que 
la Gran Bretaña se había apropiado mientras es­
tuvo en guerra con la república ó con el imperio 
francés; pero son tan precarias estas readquisicio­
nes , que en el primer rompimiento entre ambas 
daciones las colonias francesas caer.'n en manos de 
los ingleses. La Holanda les ha cedido en 1822 to­
do cuanto tenia en el Indostan por Bencoulen y 
otros establecimientos británicos en las islas de la 
Sonda , donde las posesiones nederlandesas han pros­
perado mucho.
Actualmente solo tiene la India inglesa dos ene­
migos formidables: los máratas en el centro y los 
seiks al norte. Los primeros dieron algunas embes­
tidas en 1817 y 1818; pero bien pronto castigó
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su atrevimiento lord Hastings, sacando un grarí 
partido de sus hostilidades. Les obligó á ceder al­
gunos territorios , hubieron de admitir guarnicio­
nes inglesas en algunas de sus plazas, y se sujeta­
ron á otros pactos humillantes, que si bien arrai­
garon mas el odio contra los aborígenas, produje­
ron ventajas efectivas en el acto. Mas seria y cos­
tosa ha sido para la Gran Bretaña la guerra sus­
citada con los birmanes en 1824. Cuando empe­
zaron las hostilidades se tenia en Europa una idea 
muy equivocada de este imperio indo-chino. Se con­
sideraba á sus habitantes como una horda armada 
solamente de flechas; pero muy luego se los admi­
ró atacando á los ingleses con buena fusilería , y so­
bre todo con una artillería volante que no cedia á 
la de Europa por su velocidad. En la batalla de 
Ramos se batieron los birmanes con el mayor ardi­
miento , y en mas de una ocasión mostraron que 
no desconocían la estrategia , echando balsas lle­
nas de combustibles en los ríos, que hacian da­
ños considerables en el campo ingles que estaba 
en la dirección de la corriente. Pero al fin las re­
clamaciones que el emperador hacia del país de Ben­
gala, origen de esta guerra, las primeras ventajas 
de sus egércitos numerosos y la esperanza de los 
enemigos de la Inglaterra , iodo desapareció con el 
triunfo de los ingleses , que despues de batir á los 
birmanes en varios encuentros, los obligaron á fir- 
Atío mar la paz en i.° de enero de 1826. Por ella se 
,8a^‘ cedieron á la compañía el país de Rangoun , la 
mitad de la provincia de Martarban, la de Aracan 
y el archipiélago de Merqui. El rey de Ava re­
nunció también al Assam y otros estados adyacen­
tes al mediodía del Barhmapouter. Los ingleses han 
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ganado estraordinariamente en esta campaña, pues 
que no solo han estendido su territorio por la ban­
da oriental, sino que acercándose cautelosamente á 
la frontera china, amenazan la integridad de 
aquel viejo imperio , con el que quisieran medir, 
sus armas oportunamente.
De todas estas guerras parciales han salido bien 
los ingleses, y aun han sacado provecho; pero si 
llegasen á reunirse los principes indígenas, podia 
menoscabarse el poder británico. Los gobernadores 
ingleses tienen buen cuidado de mantener siempre 
disensiones entre los gefes de estos desgraciados pue­
blos, y las arterías y la fuerza sostienen de este mo­
do lo que la razón repugna. Se cree que al espirar 
el privilegio de la compañía en 1834 no se volve­
rá á renovar; que se gobernará el Indostan por 
un virey , y se declarará deuda nacional la de la 
compañía indiana. Mas no puede negarse que los 
indios han ganado con la dominación europea, y 
que no están ya en el caso de temer como en los 
tiempos de Gama y Alburquerque. Con sus déspo­
tas y supersticiones no tienen buenas instituciones 
que perder y pueden recibirlas de los europeos. 
Verdad es que ya los ingleses han renunciado á 
desterrar la bárbara superstición de los jaquires, 
que en los plenilunios de febrero y noviembre sa­
crifican á muchos inocentes echándolos vivos á los 
tiburones ; que ya han cedido en el empeño de 
cortar el desalumbrado sacrificio de las viudas; (el 
actual gobernador Bentinck ha renovado la prohi­
bición de los suttés ) pero ¿ cuánto no les debe el 
Indostan por los adelantamientos introducidos en 
todos los ramos d**l  saber y de la industria huma­
na, á que por sí mismos tarde hubieran llegado?
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¿Cuánto no les debe por el empeño en generalizad 
la vacuna, propagada en 1821 á mas de ciento 
cuarenta mi! personas? Parece pues que los bienes 
y los males vienen como á estar equilibrados en la 
vida humana , y que los adelantos no se logran en 
una perpetua quietud y aislamiento.
El estado actual del Indostan nos presenta 
ocho divisiones principales é independientes. Pri­
mera , el territorio de la compañía inglesa que com­
prende sobre ciento quince millones de habitantes 
ya súbditos, ya tributarios: segunda, el triunvira­
to de Sindhy, que cuenta como un millón de al­
mas: tercera , el reino de Sindia , con cuatro mi­
llones: cuarta, la confederación de los sikhsóseiks, 
que tiene cinco millones y medio: quinta, el reino 
¿e Nepal, que comprende dos millones y quinien­
tas mil almas : sesta, las colonias portuguesas de 
Goa , Daman y Diu : séptima, los establecimien­
tos franceses de Pondichery, de Karikal , Yanaon, 
Mahé , Chandcrnagor, del Calicut y del Surate: 
octava , las colonias dinamarquesas de Tranque- 
bar y Serampour. La mayor parte de estos estados 
solo gozan de una independencia precaria ; Sindhy 
y Nepal como aliados, otros como inferiores, y 
todos dirigidos ó aconsejados por agentes ingleses, 
apenas reconocen otra fuerza motriz que el gabi­
nete de la Gran Bretaña. Tan cierto es que el in­
genio supera á la fuerza.
PERSIA.
El siglo xvm fue de hierro y devastación para 
Ia Persia; y los intervalos dé quietud ó de menor 
efervescencia duraron tan poco que no es fácil dis? 
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tinguir la serie de sus revoluciones , que mas bien 
parecen una larga y continuada guerra civil. Las 
causas fueron siempre las mismas; el genio beli­
coso de los habitantes, la ambición de los que co­
diciaban el supremo mando , y la ceguedad de ios 
que sin salir de ser súbditos , compraban tiranos 
con su propia sangre. Thamas Kouli-Kan gobernó 
tan feroz y brutalmente , que no desmintió el ori­
gen alevoso de una autoridad usurpada. Ora fuese 
por saciar su ansia de gloria y de riquezas , ora 
por complacer al Nizam de la India que reclamó 
su auxilio, dispuso una espedicion al Indostan 
en lySg, y le salió tan bien esta tentativa que Afio 
regresó á sus estados con inmensas riquezas, vaina- 1739« 
das según se dice en mas de veinte mil millones de 
reales. Obligó ademas al emperador mogol á que 
le cediese iodo el pais situado al O. del rio Sind, 
desde la ciudad de Attock (Taxila) , célebre por 
haber sido el paso de los tres conquistadores de la 
India, Alejandro, Tamerlan y este Kouli-Kan ó 
Nadir-Kan; y por este medio ensanchó una terce­
ra parle el territorio persa. Orgulloso con estas 
hazañas marchó sobre los tártaros usbecos , y en 
seguida cayó sobre el Daghislan, donde halló re­
sistencia que no pudo vencer como en las espedi- 
ciones precedentes. También sostuvo reñidas guer­
ras con ios turcos y los venció en varios encuen­
tros ; poro á pesar de sus esfuerzos por conquistar 
á Bagdag, la defensa fue superior á los ataques, y 
no logró que cayese en su poder. Todo el tiempo 
que gobernó á los persas este usurpador estuvieron 
en guerras sangrientas y bajo un sistema de ter­
rorismo. Empeñado Nadir-Kan en sustituir la sec­




el clero gran resistencia , castigó de muerte á cuan- 
tos se oponían á sus planes, llegando á tal punto 
la arbitrariedad y el degüello que algunos creye­
ron se había vuelto loco. No conocía otro medio 
de tener vasallos sumisos que atemorizándolos con 
suplicios y crueldades; empero pagó bien caro este 
error en política. Sus oficiales y sus propios pa­
rientes cansados de sufrir vejaciones, y de presen­
ciar y autorizar desórdenes , le quitaron la vida 
dentro de su tienda en el año de lyíy.
La muerte de Kouli-Kan produjo tantos par­
tidos cuantos eran los aspirantes al trono; y las 
calamidades que ocasionó esta guerra civil, la de­
vastación y el desorden en que se vió la Persia, di­
fícilmente pueden describirse. El cultivo de los 
campos abandonado, descuidadas las artes y las 
ciencias, encarnizados los partidos, sin seguridad 
las haciendas y las personas, todo ofrecia el espec­
táculo mas lastimoso , y cada provincia, cada ciu­
dad era para la otra un reino enemigo. Un bando 
aspiraba á vencer á los demas, ó á atraerlos á su 
opinión; otro proclamaba independencia; y entre 
tanto desorden la sangre persa corria á torrentes 
desde el Océano al Caspio , y desde la frontera 
turca á la de Tartaria, como si la devastación y la 
muerte fuese el alimento de aquellos pueblos fe­
roces.
Nueve ó diez pretendientes sostuvieron esta 
continua lucha; pero Kerim-Kanzund, uno de los 
oficiales que mas habia estimado Nadir-Kan, pu­
do deshacerse de sus rivales con el apoyo de Schi- 
ras y de otras plazas, que abrieron sus puertas y 
se declararon en su favor. La fidelidad de la ciu­
dad de Sc'iiras no quedó sin recompensa ; el nuc- 
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Vo gefe fijó en ella su residencia elevándola á capi­
tal de sus dominios, y hermoseándola con edificios 
y monumentos públicos que la hicieron digna de 
ser corte de un príncipe asiático. Parecia impo­
sible reponer las pérdidas de las pasadas discordias, 
ni era fácil gobernar en situación tan delicada : 
sin embargo, el talento y moderación de Kerim- 
Kan logró restituir á los pueblos la paz de que 
tanto necesitaban. En los veinte y nueve años que 
dirigió á los persas apenas se sintió una discordia; 
jamas quiso admitir el dictado de scha , conten­
tándose con el de vakel ó regente; abominaba los 
castigos severos ; era caritativo con los indigentes; 
tolerante en las opiniones religiosas que tantas con­
vulsiones habian originado en tiempo de su antece­
sor; cuidaba mucho del fomento de las artes y del 
comercio ; guardaba la mayor urbanidad con los 
estrangeros y conservaba relaciones amistosas con 
las potencias vecinas ; finalmente, se dedicó tan 
de veras al bien de los pueblos, que no fue me­
nos querido por su paternal desvelo, que por su 
valor y talentos militares ; y su muerte acaecida 
en 1779 fue señal de luto para todos los buenos.
Nuevos disturbios estallaron á la muerte de 
este buen anciano , sobre la sucesión al trono. El 
primero que salió al campo fue Sadi-Kan , her­
mano de Kerim , y para hacer mas asequible su 
proyecto mató con un veneno á su sobrino que era 
el heredero legítimo, Mi Murat, hijastro de Sadi, 
le disputó el derecho, prevalido del atentado co­
metido con el hijo de Kerim : reunió un consi­
derable egército so color de elevar al trono al ver­
dadero sucesor; sitió la corte de Schiras, que cayó 
en su poder á los nueve meses, y en un mismo dia 
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quitó la vida á Sadi-Kan y al presuntivo tierederó 
por quien afectaba pelear. Dueño de la capital, es- 
tendió sus conquistas por las provincias inmedia­
tas , y se dirigió á la antigua corte de Ispahan á 
recibir la investidura de scha , dignidad de que no 
pudo gozar tranquilo. Murió en iy85 , y no tar­
daron en repetirse las contiendas entre los que co­
diciaban sucederle.
A¡-10 ^4kan-Mahomeds y Jeffer-Kan, fueron los con- 
378¿- trincantes mas poderosos que se opusieron á la co­
rona. El primero se apoderó de las provincias de 
Mazanderan y Ghilan, y de las ciudades de Is­
pahan, Tauriz y Hamadam, que le reconocieron 
por soberano. El segundo se hizo dueño de Sebi­
yas , del Beabon y del Suster , y tuvo como tribu­
taria la Caramania y otros distritos : mantenía en 
su corte el mejor orden y policía, gobernaba con 
dulzura y era al mismo tiempo querido y respeta­
do, que es á cuanto puede aspirar un príncipe. 
Así estuvo la Persia dividida entre los dos rivales 
hasta 1792 en que Mahomed volvió á salir á cam­
paña con un egército de veinte mil hombres. No 
bastaban estas fuerzas para vencer á un gefe tan 
bien quisto como Jeffer ; pero recurriendo á la 
intriga ¿qué no logra la maldad? Mahomed pudo 
suscitar una conspiración en la corte de su con­
trario , de la que este fue víctima, y de solo es­
te modo llegó á ser dueño de toda la Persia, á es- 
cepcion de la parte oriental que se unió á la so­
beranía del Cabul. Poco tiempo disfrutó Maho­
med de la autoridad que había usurpado por me­
dios tan bajos ; mas no por eso cesaron ¡os males 
de la Persia.
Kuc.-.e y Baba-Kan , hermanos y sobrinos del 
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eunuco Mahomed, se disputaron el mando con ar­
mas poco desiguales. Este último tuvo la feroci­
dad de hacer sacar los ojos á Mechamad , otro 
de sus competidores, y le encerró despues en una 
mazmorra. Hecho tan atroz, si bien le libertó de 
uno de sus rivales, le atrajo la odiosidad general, 
y el partido de su hermano Kuche creció cada 
vez mas. La fortuna unas veces adversa y otras 
veces próspera , jugó con ellos y con sus secuaces; 
pero uno y otro terminaron bien pronto su carre­
ra , sin que haya otra cosa notable de este tiem­
po que la traslación de la corte á la ciudad y 
plaza de Teherán acaecida en el año de 1794. Año
Dos años despues, en 1796, subió al trono 17>6. 
de Persia Feth-Alí, joven de treinta años, y so­
brino también de Mahomed Scha. Agitado toda­
vía el imperio con las turbulencias de mas de me­
dio siglo, se veia el nuevo soberano en posición 
harto delicada, si sus luces y carácter no fueran 
bastantes á consolidar el trono. Unas provincias 
apenas le obedecian; su hermano Hussein-Kan pre­
paraba una rebelión , y el primer ministro daba 
muestras de quererle vender. Pero Feth-Alí con su 
conducta prudente y vigorosa supo serenar la tem­
pestad ; reconquistó elKorasan, y reconocida su 
autoridad en todas partes , empezó á reinar tran­
quilamente en toda la Persia. Es digna de su ge­
nio perspicaz la medida que tomó para mantener 
el orden en sus dominios. Llevó en rehenes á la 
capital las personas de mayor nota é influjo en las 
provincias, obligándolas á presentarse diariamente 
en la corte, y haciéndolas responsables del menor 
atentado que turbase el orden público en sus pro­
vincias respectivas; las órdenes del rey se egecuta- 
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ban con puntualidad , y los viageros caminaban 
con seguridad completa. La justa severidad del sofí 
inspiró un temor saludable á las tribus árabes, 
curdas y otras que en cuadrillas errantes infesta­
ban antiguamente el pais , y los redujo á la vida 
pastoril; que es cuanto partido puede sacarse de un 
pueblo nomade, acostumbrado á la holganza. De 
este modo logró el sofí actual asegurar su dinastía 
en el trono de Persia ; y contando con el amor y 
patriotismo de los pueblos, especialmente con el 
de los habitantes del Mazanderan, prefirió la resi­
dencia de Teherán , donde el afecto de los natu­
rales y las fortificaciones de la plaza le ponen al 
abrigo de cualquier empresa de sus enemigos.
Feth-Alí no ha revestido á sus visires de 
aquella autoridad que en Oriente suele confundirse 
con la del príncipe: todo lo dirige por sí mismo y 
sus ministros están encargados de la egecucion y de 
los pormenores de los negocios. Ni el talento del 
scha actual se ha limitado á los asuntos interiores 
de su reino, que á ios inmediatos ha llegado tam­
bién su influjo y su fama. En la corte de Teherán 
se ven con frecuencia embajadores de Candahar, 
de Cachemira , de los usbecos y de otros estados 
de Asia , donde el sofí egerce una influencia muy 
poderosa. La Pausia es la potencia vecina que mas 
cuidados puede dar á Feth-Alí, y que ya le ha 
usurpado algunos países sin mas derecho que el 
de la fuerza. A su advenimiento al trono sostu­
vo el sofí una guerra con los rusos sobre la po­
sesión de la Georgia, cuyo penúltimo rey, He- 
raclio, se habia sometido á la corte de Peters- 
hurgo en i?83. Los ingleses que en esta épo­
ca mediaron aparentemente á favor de Alí, solo 
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querían en realidad la continuación de la guerra 
que les ofrecía ventajas , como lo prueba la con­
ducta observada por Manesty, que bajo el pretes­
to de obtener un puerto en el golfo pérsico, fue 
á derramar el oro en la Georgia con el mayor 
descaro. En s8oo murió Jorge , el último de los 
reyes georgianos, y á los dos anos se declaró el 
país una provincia rusa. En 1812 se vió pre­
cisado el scha á ceder á los czares sus derechos 
ai Daghestan , y muy en breve se han estendido 
las fronteras rusas hasta mas allá de las faldas me­
ridionales del Cáucaso.
La Puerta otomana no es un enemigo tan 
temible para la Persia. En 1822 se apoderó esta 
de Bagdag , Erzerum , Trebisonda y otras plazas 
turcas, suscitándose una lucha en que los persas 
acreditaron los adelantos de su civilización, con 
especialidad en la táctica; pero el 28 de julio de 
1828 se firmaron las paces de un modo satisfac­
torio. Los límites de ambos imperios se restable­
cieron cor. arreglo á las estipulaciones del tratado 
de iy44 1 y 1<3S plazas tomadas fueron devueltas : 
se renovaron también los convenios sobre peregri­
nos y comerciantes, estableciendo que á los per­
sas que negociasen en los dominios otomanos no 
se pudiesen llevar mas derechos de aduana que el 
cuatro por ciento por una sola vez , y de este mo­
do se ha mantenido la buena inteligencia entre 
ambas cortes. En el aiío pasado de 1827 se sus­
citaron nuevas desavenencias con la Rusia en las 
provincias fronterizas , en que los tártaros lesghis 
no pudieron disimular las relaciones que los unen 
á los persas, no obstante su forzada dependencia de 




Turquía se creyó que los persas se declararían por 
esta última, y que detendrían la marcha del ge­
neral Paskewitz por el Asia otomana; pero Fcth- 
Alí, rezeloso sin duda del éxito, se ha mantenida 
en perfecta neutralidad; y si el último atentado 
con la embajada rusa en Teherán se ha querido 
esplicar como señal de rompimiento , los resulta­
dos acreditan que no fue este suceso obra del so- 
fí cuando se ha sometido á dar al emperador Nico­
lás una satisfacción tan completa que llega á ser 
vergonzosa.
Feth-Alí pasa justamente por un príncipe ilus­
trado, lleno de moderación , y á quien no son des­
conocidos los intereses europeos. Penetrado de las 
mejoras á que pueden llegar las ciencias y las ar­
les en sus estados con la concurrencia de los es- 
trangeros, no solo ha protegido á los viageros co­
mo lo verificó con Mr. Amadeo Jaubert, sino 
que ha proyectado colonizaciones europeas. En 
1823 por medio de su embajador á Londres ma­
nifestó que protegeria á los europeos que fuesen á 
establecerse en la provincia de Aderbaidjan , una 
de las mas fértiles, ofreciéndoles desde su llegada 
al distrito de Sandvidjelsulog una porción de tier­
ras, exención de tributos , tolerancia de cultos y 
otras muchas garantías,que parecerían increíbles en 
otro monarca persa menos ilustrado que Alí. ¿Y 
qué no se podrá esperar de el sucesor de este mo­
narca , cuya instrucción y despejo le hacen uno de 
los hombres mas distinguidos del oriente y de su 
siglo ?
Abbas-Mirza , heredero eventual del trono de 
Persia , nació en 1782, catorce años antes deque 
se coronase su padre. Ha gustado siempre del tra-
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Ío con los europeos de mérito, habla el francés y 
el ingles, y con el auxilio de oficiales de estas dos 
naciones ha conseguido disciplinar á la europea 
unos veinte mil hombres con un tren de artillería 
respetable, que forman la principal parte de! ege'r- 
cito persa, que no baja hoy de doscientos cincuen­
ta mil soldados. Abbas-Mirza no es solo un csce- 
lente militar, las buenas prendas de su alma bas­
tarían para hacerlo digno del trono. El hecho si­
guiente, contestado por un embajador ruso en la 
corte de Persia, prueba los nobles sentimientos de 
este ilustre príncipe. Paseándose con él el embaja­
dor por los amenos jardines de su palacio, reparo 
en un pedazo de tierra cercado dé una mala tapia, 
que cortando el jardin impedía la vista y desdecía 
de la magnificencia del resto : preguntó el ruso al 
príncipe por qué no mandaba derribar aquella ta­
pia tan irregular, y respondió /Vbbas-Mirza: u Es­
te jardin lo he formado de varios pedazos de tierra 
que compré á diferentes dueños : el pedacito que 
veis cercado es de un anciano labrador , que se 
negó abiertamente á vendérmelo por ningún dine­
ro , por ser herencia de sus padres : confieso que 
afea mucho y sirve de estorbo ; pero respeto en el 
buen anciano el cariño que tiene á las cosas de sus 
abuelos, y aun respeto mas la entereza con que re­
sistió á mis repetidas instancias : tendré paciencia, 
y quizá alguno de sus herederos será mas condes­
cendiente. ” ¿Quién se atreverá á violar el sagrado 
de la propiedad, viendo al príncipe que respeta 
los derechos de un miserable , que en otros países 
cultos se mirarla por lo menos como caprichoso y 
desatento? Con razón esperan algunos grandes no­
vedades en el gobierno de Persia cuando Abbas- 
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Mirza llegue á suceder á su padre Fcth-Alí. Sera 
sin duda otro Pedro el Grande para los persas, que 
hallarán en la dinastía reinante soberanos que emu­
lan por hacer la felicidad de sus súbditos. Y si el 
inmediato sucesor al trono ofrece tan lisongeras es­
peranzas , no las desmentirán tampoco los hijos de 
Abbas-Mirza, dos de los cuales han perfeccionado 
su educación en Inglaterra, por la buena dirección 
de su padre.
El reino de Persia, llamado asimismo de Irán, 
se divide en doce grandes provincias que cuentan 
unos diez millones de almas, divididos en diferen­
tes clases, á saber: siete millones de persas, qui­
nientos treinta mil turcos , trescientos veinte mil 
árabes , trescientos mil curdas , doscientos mil ar­
menios,, veinte y cinco mil judíos, un millón y 
trescientos ochenta mil belutehis &c. Las rentas 
del estado se valúan en mas de trescientos millo­
nes de reales, sin contar el tesoro secreto ó parti­
cular del soberano que es inmenso. Los_persas ha­
cen un comercio considerable con los europeos por 
mar, y aun es mayor por tierra con los reinos ve­
cinos, sobre todo con la India. Continuamente sa­
len carabanas para Cabul , Delhi , y Seringapa- 
tam , y otros trafican con Samarcanda , Buhara y 
el Tibet; y aunque las relaciones con Tiflis y otros 
puntos de la Georgia han decaido algún tanto, el 
comercio del mar Caspio sigue cada vez mas flore­
ciente. El café de Moka y otras drogas de la Ara­
bia y del Asia oriental, con algunos productos del 
pais , facilitan á los persas medios de negociar con 
los estrangeros.
Otros estados de Asia.
OTROS ESTADOS DE ASIA.
Habiendo presentado los principales aconteci­
mientos de la historia moderna de las tres sobera­
nías mas considerables y conocidas del continente 
asiático, haremos una ligera recapitulación de los 
demas estados independientes de esta parte del 
mundo y de las islas oceánicas.
Arabia.—La península de la Arabia-, que los 
geógrafos antiguos nos han dividido en pétrea , de­
sierta y feliz, puede considerarse en lo político 
como dos estados independientes , no incluyendo 
las tribus sueltas , ni las posesiones otomanas; es­
tos dos estados son los ¡manatos de Yemen y de 
Máscate. El primero, gobernado por la familia Abu- 
nocta desde i8i5, tiene unos dos millones y me­
dio de habitantes, entre ellos veinte y cinco mil 
judíos, que sostienen el activo comercio de drogue­
ría de esta parte meridional de la Arabia. El imán 
de Yemen reside en la ciudad de Szanna, poblada 
de veinte mil moradores. Las rentas suben á cua­
renta y cinco millones y medio de reales ; el cgér- 
cito no pasa de cinco mil hombres , y la religión 
dominante es la mahometana , con la que se en­
laza tan perfectamente el gobierno despótico. El 
imán de Máscate Bidu -Ebu-Saaf empezó á gober­
nar en 1808 sobre un millón y seiscientos mil ha­
bitantes que tendrán sus estados , de los cuales se­
senta mil viven en la capital que lleva el mismo 
nombre del ¡manato. El gobierno es también des­
pótico , profesan el islamismo , solo cuentan mil 
soldados , y las rentas se gradúan en mas de quin­
ce millones de rea'es ; pero la marina compuesta
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de un navio , tres fragatas y treinta buques me­
nores dan una regular importancia á este peque­
ño país.
India.—En la India hay diferentes estados 
soberanos ademas del imperio ingles, y sus tributa­
rios. En la India central está el reino de Sindia 
con cuatro millones de habitantes brahamanes y 
mahometanos , gobernados desde 1827 por Djun- 
Kadji-Rao. La capital es Vjcin, con cien mi! al­
mas : las rentas ascienden á noventa y nueve mi­
llones de reales , y el egército se compone de unos 
veinte mil hombres. El reino de Nepal, á cuya 
cabeza está Bickrram-Djah hace catorce años, es el 
mas septentrional de la India ; solo cuenta dos mi­
llones y medio de habitantes, cuarenta y nueve 
de rentas , y diez y siete mil soldados. En la par­
te occidental de la India se halla el triunvirato 
de Sindy , que aunque no escede de un millón de 
almas, mantiene cincuenta mil de tropa, para la 
que cuenta con cerca de cincuenta millones de 
reales; y en la misma situación se encuéntrala 
confederación de los Sikhs con quintupla pobla­
ción , rentas y egército. El reino de Cabul que 
consta de seis millones y medio de habitantes man­
dados por Rungid Sin hijo, cuya capital es Eyder 
Abad, esta al N. E. de la Persia; y al S. O. déla 
misma se encuentra la confederación de. los Be- 
lutchis, cuyo gefe es Mahomet desde zygSr la po­
blación es de dos millones , y las rentas no corres­
ponden al numeroso egército que hoy sostiene. El 
Korasan oriental, ó reino de Heratcuya capital 
lleva el misino nombre, solo tiene millón y me­
dio de almas, y treinta millones de reales para sus 
gastos. Finalmente , en la Gran Bukaria existen
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tres países independientes gobernados phr Kahanes, 
de donde toman el título de Kahanato de Bucara, 
de Khiva y de Khokan , el primero con dos mi­
llones y medio de habitantes, cerca de dos el se­
gundo, y solo uno el tercero.
Indo-China. —Se da el nombre de Indo-China 
á la península oriental ó de allá del Ganges, por­
que en efecto es el punto de contacto de las pose­
siones indianas y chinas. Tres son los estados so­
beranos que principalmente conocemos en esta 
parte, los imperios Birman y de An-nam, y el 
reino de Siam. Cuando los portugueses descubrie­
ron las derrotas á las Indias orientales , según apa­
rece de sus primeras relaciones , la península de 
Malaca, que se cree ser el Quersonesus amea de 
los antiguos, comprendía cuatro soberanías, Ara- 
can , Siam, Pegú y Ava. Esta última donde habi­
taban los birmanes tuvo diferentes guerras con el 
Pegú , y alternativamente se conquistaron unos á 
otros. Alompra , hombre de baja esfera, volvió sin 
embargo por el honor de los birmanes que habían 
sido vencidos por los peguanos : con un puñado de 
gente les hizo un daño terrible, hasta que acrecen­
tado su egército logró en el otoño de 1753 recon­
quistar á Ava su antigua capital , persiguió á los 
peguanos hasta tomarles la ciudad principal de su 
reino, y aun hubiera conquistado el Siam si la 
muerte no le hubiese cortado sus vuelos en 1760. 
Su hijo mayor solo reinó cuatro años; pero Chem- 
buan su hermano y sucesor tomó á Siam en 1766, 
y aunque no pudo conservar conquistas tan leja­
nas acabó de sujetar á los peguanos y destrozo un 
egército chino que vino á medir con él sus armas. 
Por su muerte ocurrida en 1776 le sucedió su hi­
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jo Tchengusa, pero se manifestó, tan sediento íd 
sangre que á los seis anos murió á manos de su tío 
Minderadji-Pra que se apoderó del imperio. Este 
soberano fue muy afecto á la astronomía, y como 
por lo común los hombres literatos son poco á pro­
pósito para los negocios , hizo tentativas muy des­
graciadas contra Siam y la India. No obstante en 
1788 se apoderó de Aracan , y diez años despues 
ganó la provincia siamesa de Tenasserim por me­
dio de un tratado. En 1819 murió este príncipe 
dejando establecida la corte de su imperio en 
Umerapoura. Madu-Tchen su hijo, que actualmen­
te reina, ha sostenido últimamente una guerra con 
la compañía anglo-indiana , que si bien fue muy 
ventajosa á los principios, se ha concluido en vir­
tud de cesiones costosas para el imperio birman, 
y que podrán serle algún dia mas funestas. La 
población actual se calcula en tres millones y me­
dio , entre los que hay ciento cincuenta mil sol­
dados.
El imperio de An-nam se compone de los an­
tiguos reinos de Tonkin y Cochinchina , que á fi­
nes del siglo xvin estaban en poder de la familia 
Tay-son , que habia despojado á los verdaderos re­
yes. Ngai-en-Choung , hijo del rey decapitado de 
Cochinchina, trató de oponerse á los usurpadores, 
y aunque reunió un egército considerable, tuvo 
mala suerte, y se vió precisado á refugiarse unas 
veces en la isla Pulo-way y otras en la corte de 
Siam. En la segunda huida á la referida isla for­
mó una escuadrilla , y poco satisfecho de sus alia­
dos los siameses, envió á su hijo á Francia acom­
pañado del obispo y misionero Adran , que goza­
ba grande reputación. El gobierno francés le con­
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cedió los socorros que pedia , mas no llegaron á 
tener efecto por haber ocurrido la revolución, en 
la que no estaba la Francia para pensar en dar 
auxilios á reyezuelos de Asia. Sin embargo , á 
fuerza de constancia y tenacidad Ngai-en-Choung 
llegó á desalojar á los usurpadores de la Cochin- 
china , y aun consiguió quitarles el Tonkin , de 
que asimismo se hizo dueño; y desde entonces que­
dó formado el imperio de An-nam. Sucedió á JNgai 
su hijo que habia sido educado por el obispo Adran, 
y por su muerte ocupó el trono Miclomé su pri­
mogénito. En 1820 ha sido coronado Minh-Mea, 
actualmente reinante, que tiene catorce millones 
de súbditos , ochenta mil soldados, y una escuadra 
de ciento cincuenta buques. El reino de Siam, 
cuyo gefe es en el día Kroma-Chiat, tiene el mis­
mo egército que el imperio de An-nam , á pesar 
de que no cuenta mas que tres millones de almas 
y menos de la mitad de rentas que aquel.
Japón. — Este vasto imperio se compone de una 
multitud ue islas del grande Océano al oriente de 
la China. Las principales son Nifon , Kiu-Siu y 
Sikoko, en rededor de las cuales están Sado, Arad- 
si, Oki, Tsou-sima y otras menos considerables; 
y á la parte oriental Yeso y las grandes Kuriles, 
que por el estrecho de Urias están separadas de las 
Kuriles rusas. El mar que las baña, llamado tam- 
lien del Japón , fue recorrido por el célebre La- 
Perouse en 1787 ; diez años despues por el ingles 
Broughton, y en 180 5 por el navegante ruso Kru- 
senstern. Antiguamente el gobierno de este impe­
rio era verdaderamente teocrático, y su dairi, úni­
co soberano y gefe de la religión , disponía despó­
ticamente de su autoridad, y recibía de bus vasa- 
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líos los homenages que en otros países se reserva-*  
ron á la divinidad. Posteriormente se ha separado 
del todo el poder espiritual del temporal, y el em­
perador que egerce este último con el titulo de tu­
bo , no tiene mas dependencia del dairi ó supremo 
sacerdote, que la que se abroga el fanatismo y le 
tributa la superstición de los japoneses. El tubo 
actual, Bunaw, se revistió de la investidura impe­
rial en i8c>4, reside en la corte de Jeddo, y tie­
ne un egército de ciento veinte mil hombres. La 
población se valúa en veinte y cinco millones, re­
partidos en sesenta y ocho provincias, y las rentas 
del estado pasan de mil y cien millones de reales. 
La política de los japones para con los estrangeros 
no es menos cautelosa que la de los chinos, y el 
empeño con que desalojaron á los portugueses de 
sus posesiones y la proscripción del cristianismo son 
buena prueba de su tenacidad en esta parte. Los 
holandeses que despues se establecieron en Nagasa- 
ki han respetado mucho las leyes del pais; y vién­
dose sin el lucro del contrabando, y continuamen­
te espuestos á humillaciones vergonzosas, hubie­
ran abandonado aquel establecimiento, si la vani­
dad ó el rezelo de que otra potencia lo ocupe no 
los empeñase á conservarlo. Los rusos que se han 
hecho vecinos del Japón por sus adquisiciones en 
las pequeñas Kuriles, han intentado mas de una 
vez entablar con este imperio relaciones de comer­
cio ; pero no solo se han desoido sus pretensiones, 
sino que se han visto amenazados por el gobierno 
japonés.
Ocednía, — En esta quinta parte del mundo 
nos faltan aun que conocer muchas islas indepen­
dientes, y gobernadas por reyes particulares. Los 
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estados mas notables son los reinos de Síak y de 
Achen en la isla de Sumatra , enteramente se­
parados de las estensas colonias de los holandeses 
en esta isla. El primero cuenta una población de 
seiscientas mil almas, y el segundo de quinientas 
mil. Ambos están gobernados por principes maho­
metanos con el título de sultanes , aquel el mas 
poderoso de los vecinos, y este muy en decadencia 
de lo que fue algún tiempo. El reino de Bor­
neo, en la isla del mismo nombre, solo cuenta dos­
cientos sesenta mil habitantes gobernados por un 
sultán despótico como los anteriores. En el archi­
piélago de Sulu está el reino del mismo título, 
que es la segunda potencia marítima indígena de 
]a Oceanía, con tres mil habitantes mahometanos 
idólatras. El reino de Mindanao comprende casi 
toda la isla de este nombre , esceplo los presidios 
españoles de Zarnboanga y Misamis , dependientes 
de nuestras colonias Filipinas, que casi siempre es- 
tan en guerra con el sultán de Mindanao, cuyos 
súbditos no bajan de trescientos sesenta mil. En la 
Polynesia conocemos únicamente el reino de Sand­
wich, que es sin duda el mas importante del grande 
Océano. Este archipiélago, descubierto en 1777 por 
el capitán Cook , se compone de las islas de Owihee, 
Ranal , Mowez, Kakourowa y otras varias , todas 
de buen clima y fértil suelo. Su descubridor las visi­
tó segunda vez en 1779 , y el i4 de febrero de 
dicho ario murió víctima de una indiscreción á ma­
nos de los irritados habitantes. Los ingleses, y des­
pues los anglo-americanos , han frecuentado estas 
islas, como punto de escala para los viages de un 
continente á otro, y con su trato se ha civilizado 
aquel reino en términos que cuenta ya una marina 
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considerable, que emprende viages á la China y X 
la América. Los misioneros europeos enviados allí 
han estendido el cristianismo, que es ya la religión 
de la familia real. El comercio de esportacion con­
siste en maderas de sándalo, sal y arroz que se lle­
va á Kamschatka y otros puntos. El rey y reina 
de Sandwich, estimulados por los ingleses,hicieron 
un viage á Europa en 1824. para ver los adelanta­
mientos de que era susceptible su pueblo; pero des­
graciadamente no pudieron sacar fruto de su es- 
pedicion, porque hallándose en Londres fallecieron 
con diferencia de pocos dias. Este acaecimiento que 
los físicos esplicaron perfectamente alegando la di­
versidad de clima, de alimentos y de sistema de vi­
da, la confusión del cerebro por la multitud de imá­
genes que á cada paso ofrecían á estos reyes indios 
tantos objetos nuevos y sorprendentes, y otras mu­
chas causas, no dejó de llamar la atención de al­
gunos cavilosos políticos. Como quiera que fuese, 
con la noticia de su muerte fue proclamado en Sand­
wich su hijo Kakianti, y durante su minoridad fue 
elegido por regente Karimacu. La población de es­
tas islas se regula en ciento treinta mil almas, y 
el gobierno es muy moderado.
AFRICA.
Esta península, tan vecina á la Europa , es 
acaso la parte del mundo donde mas se nos oculta, 
puesto que un gran espacio de tan vasto continen­
te yace aun en la mas completa obscuridad. Es di­
fícil señalar las causas que han motivado esta igno­
rancia ; ignorancia que sin duda es mayor que la 
de nuestros antepasados. ¿Será tal vez unobstácu- 
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Io la posición natural del Africa? De ninguna ma­
nera: sil figura piramidal presenta una eslensa ba­
se á nuestro mar, por donde siempre nos ha sido 
fácil abordar á ella, y cuyos puertos están tocando 
las naciones del mediodía de la Europa. Su cir­
cunstancia de peninsular, sin cortar la comunica­
ción terrestre por el istmo, ha ofrecido en todos 
tiempos una cadena de costas accesibles por dife­
rentes rumbos y por mares opuestos. ¿Podrá ha­
ber influido en nuestra escasez de noticias el clima 
y la naturaleza del terreno? Los abrasados arena­
les , los áridos desiertos , los vientos sofocantes 
y destructores, las fieras carniceras y otras causas 
físicas han tenido sin duda alguna parte en esta 
obscuridad : sin embargo , á paises y climas bien 
destemplados y malignos ha logrado viajar la intre­
pidez humana; y cuando se reconocían todos los 
ámbitos del globo desde las vecindades del polo bo­
real al paralelo setenta y uno de latitud austral, 
no parece debieran estorbarlo las cualidades atmos­
féricas del Africa. ¿Acaso lo habrán impedido tam­
bién causas morales, el despotismo de los gobiernos 
africanos, la ferocidad selvática de los habitantes ? 
Mucho pueden haber detenido los progresos de los 
investigadores europeos, la inseguridad , la despo­
blación, la persecución, la barbarie y la disonancia 
de costumbres, religión y lengua; y quizá ha aumen­
tado este fundado temor la exagerada idea de estos 
males y dificultades. Pero no han detenido los pro­
gresos de las luces semejantes circunstancias de otros 
pueblos y paises salvages del nuevo mundo é islas del 
Océano, á pesar de que no tenían las relaciones an­
tiguas que mediaron entre la Europa y el Africa. 
A esta debió la Grecia los grandes adelantamien­
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tos que le proporcionó e! Egipto, y los que recibió 
nuestra península de la Mauritania son otro testi­
monio de comunicación. Verdad es que los egipcios 
y los árabes fueron conquistadores, y el país sub­
yugado pocas noticias adquiere de la patria del do­
na inador.
Sean las causas las que fueren, lo cierto es que 
hace cuarenta años la geografía del Africa estaba 
limitada á las costas. Apenas había algunas posi­
ciones determinadas, y los mapas mas exactos se 
reducían al perímetro litoral, dejando en el inte­
rior un completo vacío. He aquí un inmenso cam­
po por donde divagaron mentalmente los geógrafos 
modernos , disputando entre sí y contradiciendo á 
los antiguos ; semejantes en esto á los geólogos sus 
cohermanos, que continuamente se empeñan en 
nuevos sistemas sobre el interior del globo, donde 
jamas han podido penetrar. Unos llenaban el hue­
co de los mapas con Nevadísimas montañas que se­
parasen la pendiente del Nilo de las occidentales; 
y no hallando en la tierra alturas con quien com­
parar las que se figuraban, las buscaron en los mon­
tes de la luna. Otros creían imposible una división 
de aguas en tan ancha travesía , y llenaron las 
cartas de lagos y mares interiores, que lograron 
como el Caspio comunicaciones subterráneas. Otros, 
en fin, convirtieron en una Holanda al Africa cen­
tral, ideando comunicaciones fluviales, uniendo el 
Niger, el Djoliba y el Nilo , y aun conviniéndolo 
en un solo rio con diferentes nombres. Tantas han 
sido las sutilezas y delirios en esta parle , que las 
repetidas indagaciones de los viageros modernos no 
han podido aun poner acordes los partidos y siste­
mas geográficos. Sería, pues, una injusticia atribuir 
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esta ignorancia á la indiferencia de los geógrafos, 
ó á la timidez de los viageros. Los unos con sus 
discusiones científicas, y con su intrepidez los otros, 
han hecho cuanto es imaginable por reconocer este 
pais virgen, sin que las penalidades , ni la muerte 
de muchos, haya retraido á otros de tan dignas em­
presas ; pero estos conatos, bien dirigidos, datan 
solamente desde el establecimiento de la sociedad 
africana de Londres.
La relación que el ingles Jaime Bruce hizo de 
su viage á las fuentes del Nilo, originó infinitas 
controversias, se suscitaron disputas , y se desen­
terraron multitud de noticias de esta parte del an­
tiguo continente. Tales discusiones inspiraron á al­
gunos ingleses la idea de formar una sociedad pa­
ra hacer investigaciones sobre el interior del Africa, 
la cual tuvo efecto y se instaló el 9 de junio 
de 1788. Los primeros esfuerzos de esta asociación 
científica produjeron los viages de Ledyard y Hough- 
ton; y aunque la suerte de estos célebres descubri­
dores fue muy desgraciada , no por eso se arredró 
el tercero. Brown, joven y rico ingles, ansioso por 
los adelantamientos geográficos , egccutó un viage 
á sus propias espensas desde 1792 á 1798, en el 
que recorrió el Egipto hasta el Darfur. Scetzen es 
verdad que no penetró en el interior del Africa 
por haber muerto víctima de la rapacidad de un 
árabe; pero merece ser citado entre los que han con­
tribuido á perfeccionar nuestros conocimientos so­
bre este pais. Mungo-Park, ilustre escocés, fue uno 
de los mas justamente celebrados en este ramo por 
sus dos importantes viages, uno en i?g5 por en­
cargo de la sociedad africana , que dió luminosas 
noticias sobre el curso del Nigcr y otros puntos 
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de Senegambia; y otro en i8o5 á espensas de¡ 
bierno británico, que puso en claro la existencia 
del lago Dibbie, bien que á costa de su vida. El 
buen éxito del primer viage de Mungo-Park llenó 
de entusiasmo á muchos jóvenes ingleses y alema­
nes , que se propusieron seguir su egemplo. En 1798 
partió para el Egipto Federico Hornemann, y aun­
que llegó hasta la capital del Fezzan y dió escelen- 
tes noticias de los países que recorrió, desde este 
punto nada se ha vuelto á saber de su existencia, 
de la que puede dudarse en vista de tan largo si­
lencio. La sociedad de Londres que lo habia en­
viado hizo partir despues á Nichols y Roentgen, 
y ambos perecieron desgraciadamente, el primero 
en el paso de Calahar , y el segundo á su salida 
de Mogador para el Soudan. La pérdida de tan­
tos hombres sabios desanimó algún tanto á la so­
ciedad africana, y' se limitó por entonces á ad­
quirir noticias por medio de los cónsules ingleses re­
sidentes en los estados berberiscos; y entre los que 
mas datos suministraron pueden citarse Cabil y 
Grey Jackson. De las relaciones que estos zeiosos 
diplomáticos dieron acerca del Tombuctu nació el 
segundo viage de Mungo-Park, y á este se han se­
guido muchos en el presente siglo. El ano de 1801 
Trutter y Somerville penetraron hasta Litakou que 
está hacia el paralelo veinte y seis. El aleman Lich- 
tenstein viajó desde i8o3 á 1806, á los que debe­
mos añadir con satisfacción al español don Domin­
go Abadía, que bajo el nombre de Ali Bey el Ab- 
lassi ha recorrido toda el Africa septentrional des­
de Marruecos á Egipto, durante los años de i8o3 
hasta 1807, cuyos viages se publicaron en París 
en x8i4- Campbell en 1813 y 1820; Burchell 
Africa, 61'
en x8i3; el apreciable Bowdich, que en 1817 per­
maneció cinco meses entre los aschantis^La Trob- 
be en 1819; Salt en x8o5 y en 1810 por la Abi- 
Stnia ; y Cailland en 1822 por la Nubia y otros 
parages, han ilustrado la geografía del Africa de 
un modo prodigioso. Mas recientemente han reco­
nocido el Bornou y otros países centrales los ingle­
ses Denham, Clapperton y el doctor Walter And- 
ney. Este último murió en 1 2 de Enero de 182^, 
hacia Jos 12o de latitud N., de un fuerte reuma 
producido por el escesivo frió , por lo que es fácil 
inferir la gran elevación de este parage sobre el 
nivel del mar, cuando á tan baja latitud se espe- 
rimentó tan crudo temperamento.
Ademas de estos viageros han contribuido in­
finito á descorrer el velo que cubre el interior del 
Africa las espediciones militares, especialmente la 
de los franceses á Egipto. Esta espedicion, gloriosa 
por los trofeos de un caudillo ilustre, por las ba­
tallas de las Pirámides, de Sediman, del Tabor y 
de Heliopolis; por los nombres de Kleber , Desair, 
Cafarelli y Belliard, y por el heroísmo de cuarenta 
mil franceses, no fue menos ¡lustre por las venta­
jas que sacaron las ciencias de sus preciosas adqui­
siciones. Los sabios franceses revelaron á La Euro­
pa la existencia de las esculturas astronómicas , en 
que los egipcios parece que legaron sus conocimien­
tos á la posteridad. Los zodiacos de Denderah y de 
Esné han demostrado que los griegos tomaron del 
Egipto mas cosas que las que ellos confesaron; y 
han dado á conocer el error con que se confundían 
las pinturas religiosas y emblemáticas con los ver­
daderos geroglíficos, y estos con los signos de la es­
critura común. A los sabios de la espedicion debe- 
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mos los manuscritos en papyro sacados de las cata­
cumbas de la Tebaida , cuya existencia ni aun se 
presumía; la famosa piedra de Roseta, único ves­
tigio que se ha salvado de la literatura egipcia; y 
por último les debemos las nociones mas interesan­
tes acerca de los trages, armas , muebles é instru­
mentos de aquel pueblo culto , adquiridas en el 
descubrimiento de la magnífica catacumba del va­
lle de Tebas, y de otras escrupulosamente recono­
cidas , cuyos ricos adornos y frescas pinturas fue­
ron copiadas con el mayor primor. Estas notas pre­
ciosas , estos dibujos exactos , estas medidas caba­
les, este conjunto de descubrimientos y observa­
ciones se recogieron con religioso esmero y se tra­
jeron á Francia, y ha resultado de ellas una obra 
no imaginada hasta ahora por ninguna nación li­
terata , una obra colosal, monumento digno de la 
nación que lo ha erigido, y de aquella en cuyo 
honor se ha hecho. Este fue el resultado del pro­
yecto ambicioso que concibió el gobierno francés 
de conquistar el Egipto, y de ponerle el yugo be­
néfico de la civilización : este fue el feliz éxito de 
la espedicion de Bonaparte en 1798 y 1799.
Las colonias europeas establecidas en las cos­
tas occidentales y meridionales del Africa han con­
tribuido también á procurarnos datos de los paí­
ses centrales, ya adquiriéndolos con el roce y co­
municación con los indígenas, ya facilitando y 
protegiendo las incursiones de los viageros que 
han hallado entrada por estos puntos. Mr. Jan- 
sens , siendo gobernador de la colonia del Cabo 
de Buena Esperanza, tuvo ocasión de reconocer 
el pueblo Bosquiman , confinante por el norte con 
aquel establecimiento. Despues que este pasó al 
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dominio de la Gran Bretaña, otros viageros ingle­
ses han podido penetrar en los países circunveci­
nos ; y de todas estas tentativas , mas ó menos fe­
lices , ha resultado el conocimiento de las costum­
bres y carácter de estos pueblos errantes , y aun 
ha tenido el gusto la Europa de ver tan raras cas­
tas en sus principales cortes. No debe pasarse en 
silencio el viage emprendido en iyg4 desde Fúo 
Nuñiez por los ingleses Wat y W ¡nterbottom, 
que penetraron hasta Timbo. Pero aun es mas 
digno de memoria el que hizo Mr. Mollien desde 
la colonia francesa del Senegal , con instrucciones 
de su gobernador Mr. Fleuriau. Salió de san Luis 
el 28 de enero de 1818; atravesó los países de 
Cayor, Burb, Fulatoro, Bondu y Futta-Diallou, 
volvió por los establecimientos portugueses de Ce­
ba y Bisao, donde se embarcó para Corea , y de 
allí regresó á san Luis con pormenores muy cu­
riosos de los paises que recorrió. De los temibles 
naufragios se ha sacado también partido para reco­
nocer el Africa ; que también sabe el hombre ilus­
trado convertir en su provecho los sucesos ad­
versos. El bcrgatin francés Sofía que naufragó 
cerca del Cabo-Bojador el 3o de mayo de 1819, 
conducía entre otros á Mr. Cochelet , que cauti­
vo por los árabes uadlims , vendido al gefe de los 
monslemines, despues al Cheik de los moros inde­
pendientes, y rescatado despues de cinco meses por 
el emperador de Marruecos logró volver á su pa­
tria con noticias apreciables de este pais, que ha 
publicado con un mapa interesante.
Pero aun ha conducido mas eficazmente á los 
progresos de la geografía histórica y política del 
Africa un mal consentido comercio, el de los ne- 
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gros. Este tráfico, repugnante á la naturaleza y 
ofensivo á la religión y á la filosofía de las na­
ciones cultas, se ha practicado y practica con es­
cándalo del mundo entero, y es un borron para 
la Europa que jamas podrá lavar. Es cierto que 
en estos últimos tiempos la Inglaterra se ha inte­
resado por estos infelices pueblos, y ha celebrado 
tratados benéficos con otras grandes potencias en 
que se prohibe el comercio de esclavos. Algunas 
no han entrado en estas transacion.es honrosas pa­
ra los gobiernos benéficos; pero solo los portugue­
ses permiten ya legalmente semejante tráfico en 
sus factorías al Sur del ecuador. Causa lástima el 
ver el gran número de africanos que el inicuo in­
teres sacrifica por este medio, reduciéndolos á la 
esclavitud. En solo el año de 1821 se ocuparon 
mas de trescientos cincuenta buques en esta odio­
sa caza por los ríos y puertos occidentales del Afri­
ca, que según cálculos muy bajos arrebataron so­
bre cien mil seres humanos, á pesar de la vigilan­
cia de los cruceros ingleses. El único bien que la 
Europa ha reportado de tales piraterías ha sido 
el exacto reconocimiento de las costas africanas y 
las noticias adquiridas de los esclavos sobre las 
costumbres y usos de sus respectivos países. ¡Cuán­
do llegará el dia en que el hombre respete los de­
rechos de sus semejantes! ¡Hasta cuándo el vil in­
terés y la fuerza usurparán los derechos á la razón!
Los geógrafos han dividido el Africa en doce 
partes principales: la Abisinia y la Nubia en el 
estremo SE ; el Egipto al oriente; la Berbería á 
lo largo de las costas septentrionales; el Senegal 
y Guinea al occidente; el país de los Hotentoles y 
Cafrería en la punta meridional; Zanguebar en la 
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costa SE; y en el centro la Nigricía y los desier­
tos de Barca y de Sahara. La división política es 
muy diferente, pues hay multitud de soberanías y 
estados en las doce secciones geográficas. En la 
parte septentrional se hallan los estados berberis­
cos de Trípoli, Túnez y Argel , y el imperio de 
Marruecos; siguen los reinos de Tigre, de Amba­
ra, del Alto-Bambarra, de Dahomey , de Benin 
y de Changamera ; los imperios de Bornu , Fe- 
llataks y de Aschanti; la república de Futa-Toro; 
y fuera del continente el reino de Madagascar. No 
se crea que estas son las únicas soberanías del 
Africa: hay otros muchos estados independientes, 
como el de Bororos, el de Mu-Nimigi, &c. que 
son aun mas desconocidos que los precedentes, no 
obstante que aquellos lo son mucho, á cscepcion 
de los cuatro primeros. Ademas hay diferentes co­
lonias europeas y una americana en las costas del 
Africa, á saber: las inglesas, las portuguesas, las 
españolas, francesas, dinamarquesas, holandesas y 
la anglo-americana; á cuyas posesiones estrangeras 
debe añadirse la Africa otomana que es la mas 
considerable. De estos establecimientos de cortes 
estrañas se hará mención en los artículos de las 
metrópolis; pues á este solo corresponden las po­
tencias indígenas y libres de la península africana.
Berbería. — La costa de este nombre se es- 
tiende desde el Egipto al estrecho de Gibrallar , y 
sobre ella se encuentran en primer lugar Ljis re­
gencias de Trípoli, Túnez y Argel. La primera, 
aunque la mas eslensa, es la menos poblada , pues 
Solo cuenta unos seiscientos sesenta mil habitantes 
casi todos mahometanos; las rentas del bey y de la 
república no esceden de siete millones quinientos 
tomo i. 5
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ochenta y ocho reales; el egército se compone de 
unos cuatro mil hombres; y la marina de una fra­
gata , y diez y seis buques menores entre polacras, 
jabeques, faluchos y lanchas cañoneras. El estado 
se divide en cuatro distritos, mandados por go­
bernadores que nombra el bey, en cuyas manos 
reside una autoridad despótica, si bien limitada 
por la fuerza armada que á veces dispone hasta 
de la persona del soberano. Jusuf es bey de Trí­
poli desde el año 179b , y su reinado de treinta y 
cinco años da bien á entender que sabe conducirse 
con tino en los negocios de la regencia. Sin embar- 
go no ha dejado de sufrir disgustos con sus parien- 
tSis. tes y súbditos. En 1818 su hijo primogénito á 
quien habia nombrado para el gobierno de Ber­
na se negó á aceptarlo, y se marchó á Egipto, 
cuyo virey se interesó por él á fin de que su pa­
dre le volviese al gobierno de Bengasi. Los árabes 
de las montañas del SO. se rebelaron entonces 
como lo acostumbran hacer con frecuencia , y so­
bre estos disgustos interiores, nunca faltan otros en 
la marina, ya sea con las escuadras europeas, ya 
con los piratas. El comercio de esta potencia es 
cada vez mas reducido, y solo se limita á Malta, 
Marsella , Trieste, Liorna y algún otro punto del 
Mediterráneo.
La regencia de Túnez, al occidente de la de 
Trípoli, es la menos estensa de las berberiscas; pe­
ro su población es de un millón y ochocientos mil 
habitantes. A principios del siglo xvni reinaba un 
príncipe en esta regencia que hizo notable su épo­
ca por varias circunstancias. Assen-Ben-Alej que 
así se llamaba, era hijo de un corso, que habien­
do sido hecho esclavo por los tunecinos, y dado á 
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conocer entre ellos su travesura y valor, renegó de 
su religión, se hizo musulmán , y fue proclamado 
bey por el egércifo. No reinó masque hasta 1/35, 
porque su sobrino Alí-Bey se rebeló contra él, le 
destrozó sus tropas, le echó de Túnez , y envió en 
su seguimiento á su hijo Tunes, el cual habiéndo­
le alcanzado le cortó la cabeza con su propia ma­
no. Alí-Bey gozó poco tiempo de tan infame vic­
toria, y sus hijos, divididos entre sí, tampoco pu­
dieron disfrutarla. Los partidarios de Assen su­
pieron aprovecharse de esta división : pidieron so­
corro al dey de Argel, el cual tomando á su car­
go los intereses de esta familia, penetró en Túnez 
en 17 53 y colocó en el trono al hijo mayor de 
Assen con el nombre de Alahmud-Bcy. Este mu­
rió tres anos despues dejando dos hijos de tierna 
edad , llamados Mahmud é Ismael. Su tio Alí- 
Bey II tomó las riendas del gobierno , con la es- 
presa protesta de devolver la autoridad á su so­
brino Mahmud luego que llegase á la mayor edad; 
pero bien pronto manifestó lo poco que debe creer­
se en semejantes palabras. Formó el proyecto de 
conservar el mandó para sí y sus descendientes, á 
cuyo fin empleó á su hijo primogénito Sidi-Ha- 
muda en los negocios mas importantes, y habién­
dose distinguido ventajosamente por su conducta, 
la Puerta le concedió el título de bajá , y llegó á 
sorel ídolo del pueblo. Muerto su padre en 1782, 
hizo renunciar á Mahmud y á Ismael los derechos 
que tenían á la corona, y colocándose por la fuer­
za en el lugar que no tuviera por sangre ni por 
justicia , se coronó bey de Túnez. Sidi-Hamuda 
tenia buena presencia, su talento era fino y pe1- 
«etrante, hablaba varias lenguas, y era suma­
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mente activo y consagrado á los negocios. Jamas 
estuvo la regencia en un pie tan respetable; pero 
falto de gefes para la marina, la tuvo muy peque­
ña y mal tripulada. Reinó pacíficamente y con 
gloria por espacio de treinta y dos años y mu­
rió el 24 de setiembre de i8i4. En el último 
período de su gobierno ocurrió una terrible peste 
que acabó con mas de setecientas mil personas, y 
sino se hubieran repetido estos males con tanta 
frecuencia podría ser la población casi un duplo 
de lo que es en el dia. En 1824 empezó á reinar 
Sidi-Assan , que actualmente egercc la autoridad 
de bey: sus rentas se calculan en veinte y seis 
millones y medio de reales; su egército se com­
pone de seis mil soldados , y la marina de dos 
fragatas y diez y seis buques menores. En 1817 
estaba la escuadra en mayor auge; pues no bajaba 
de ciento siete buques de guerra entre bergantines, 
gabarras , corbetas , goletas y de otros portes.
El estado de Argel se halla entre los de Túnez 
y Marruecos, y aunque menos poblado que el pri­
mero, ha tenido siempre mas importancia y fama. 
A pesar de los esfuerzos de Carlos V , de Luis XIV 
y de otros reyes poderosos y cristianos, la repúbli­
ca de Argel ha sido siempre el azote del medio­
día de la Europa, cautivando y pirateando del mo­
do mas escandaloso y humillante. La España , la 
Francia, y principalmente Nápoles y otros estados 
de Italia, han sufrido infinitas vejaciones de parte de 
los corsarios argelinos, y como los medios comunes 
de repararlas eran el oro del rescate, en vez de aca­
barse el mal cada dia se aumentaba con este es­
tímulo de lucro. Los habitantes de la regencia des­
de el dey ha;ta el mas pobre pescador hallaron en
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Ia piedad cristiana un manantial de riquezas; y en 
lugar de dedicarse al comercio de géneros y fru­
tos de consumo, se emplearon en la caza de cris­
tianos que les ofrecia un interes mas subido y se­
guro. Si los inmensos caudales que la caridad y 
la religión destinaron en Europa, y con particula­
ridad en España, á la redención de cautivos , se 
hubieran empleado en una formidable espedicion 
contra Argel, sin duda se hubiera conseguido el 
objeto de aniquilar esta madriguera de ladrones que 
de algunos siglos á esta parte ha infestado las cos­
tas del Mediterráneo. Todas las potencias de Eu­
ropa pagaban tributo á los piratas argelinos con 
vergüenza de la razón. Y nuestro gobierno en vir­
tud de la paz de 1785 daba al dey de veinte á 
treinta mil duros anuales. Sin embargo, algu­
nas veces se acabó el sufrimiento, y no falta­
ron perseguidores de tan infame república. La Es­
paña envió una fuerte espedicion al mando del ge­
neral O-reilly en 177b, compuesta de cuarenta 
y siete velas y veinte y dos mil hombres de des­
embarco : repitióse el ataque contra Argel en 
[1783 y 1784 ; pero siempre con ventajas ais­
ladas y efímeras , que si bien contenían por en­
tonces á los berberiscos, no los imposibilitaban de 
repetir sus insultos, tan ofensivos á la Europa. 
En 1816 envió el gobierno ingles una escuadra al 
mando de lord Exmouth, que puso en conflicto á 
los argelinos: el dey imposibilitado de resistir, su­
plió la fuerza con su acostumbrada perfidia, y 
ofreció entregar los esclavos por un moderado res­
cate. Apenas la escuadra inglesa partió de Argel 
no solo faltó á lo pactado, sino que sacrificó á al­




Exmouth de esta violación, volvió con fuerzas mas 
considerables, y á pesar de la inútil defensa de las 
tropas del dey, destruyó completamente la escua­
dra argelina el 27 de agosto de dicho año, desba­
rató las fortificaciones, hizo soltar los esclavos sin 
el menor estipendio, y que se devolviese lo exigi­
do , y finalmente obligó al dey á que aboliese en 
sus estados el cautiverio de los cristianos. En 1818 
tornó el mando de la república Husain, dey actual, 
que si bien ha sido mas contenido que algunos de 
sus predecesores con las potencias europeas, no ha 
dejado de tener contestaciones que le han ocasionado 
disgustos. En 1822 la corte de España quiso poner 
fin al odioso tributo que ha venido satisfaciendo, y 
resistie'ndose Husain á;una composición que exigian 
las luces del siglo, una escuadra española se trajo 
nuestro cónsul y se cortaron por entonces las ne­
gociaciones. Despues se han suscitado de nuevo, y 
las costas de nuestras provincias meridionales vol­
vieron también á sufrir, aunque momentáneamen­
te , las correrías de los berberiscos. En diciembre 
del mismo año de 1822 hubo otra desavenencia 
muy seria con los Estados Unidos ^e Norte Amé­
rica. El cónsul de este gobierno se pascaba á caba­
llo por las afueras de Argel á tiempo que el pri­
mer ministro del dey iba por aquel sitio. Ignoran­
do el anglo-americano la costumbre de apearse los 
estrangeros en este caso, siguió su paseo; pero no 
tardó en acometerle una turba que le arrojó de la 
silla. Quejóse de este atropellamiento y pidió satis­
facción al dey, que se la negó fundado en el cere­
monial de costumbre ; pero el consul tomó testi­
monio y se trasladó á Mahon en nuestras islas Ba­
leares hasta que una escuadra de su nación vengó 
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él insulto. El terremoto que sepultó á Elida en 
1825 dio ocasión á ios cobails á una tentativa con­
tra Argel. Estos árabes, que son descendientes de 
los antiguos numidas , atacaron á las tropas de 
Husain y las ocuparon por algún tiempo; mas el 
éxito no correspondió á sus intentos y hubieron de 
internarse á su pais. En el día cuenta la regencia 
de Argel millón y medio de habitantes mahome­
tanos divididos en seis distritos , de los que veinte 
mil son soldados. Las rentas del dey apenas pa­
san de quince millones de reales , y la marina que 
en otros tiempos rivalizaba con las principales de 
Europa, no cuenta mas que tres fragatas y veinte y 
dos buques menores. El gobierno francés hace en 
Tolon grandes preparativos para dar á los argeli­
nos un golpe decisivo ; el tiempo nos dirá si esta 
cspedicion es mas feliz que la del Pcloponeso, y 
de utilidad real para la Francia.
Marruecos. — Los sucesores del segunda vez 
depuesto Abdalla, participaron generalmente de su 
ferocidad y sanguinario carácter; y á pesar deque 
estuvieron casi siempre en guerra con las poten­
cias cristianas, ios mas poderosos príncipes de Eu­
ropa llegaron á solicitar su amistad por medio de 
corteses embajadas y magníficos regalos. Estas con­
sideraciones no se debieron á la sabiduría del go­
bierno marroquí, ni á su influencia política , sino 
al estado ascendente de las luces en Europa, y al 
deseo de los gobiernos ilustrados de estender sus 
relaciones csteriores.
Muley-Ismael , que reinaba á mediados del si­
glo xvm, se distinguió por su crueldad, por su 
barbarie, y por su codicia : trataba á todos sus 
vasallos como esclavos, disponiendo de sus vidas 
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y haciendas con la arbitrariedad mas escandalosa; 
Despues que abusó tan completamente de su odio­
sa autoridad , no le faltó medio de hacer menos 
duradera la memoria de su despotismo. Con este 
objeto sin duda negó á su hijo mayor el derecho 
que parecía tener al trono , desentendiéndose de 
los sentimientos que la naturaleza y la costumbre 
debieran inspirarle. Pero si en los gobiernos don­
de se halla marcado el orden de la sucesión por 
una ley espresa ha suscitado dudas á las veces la 
ambición de mandar y poseer ¿ qué mucho que en 
Marruecos , estado despótico por escelencia , y su­
jeto á la influencia perniciosa de las tropas negras, 
se altere á cada paso la série de la descendencia?
Muley-Hammet-Debbi , segundo hijo de Is­
mael , fue preferido por este , á su primogénito, 
cuando dejó el mando; cxheredacion que dió mo­
tivo á congeturas sobre las intenciones del padre. 
Algunos creen que lo hizo por complacer á la sul­
tana favorita madre de Hammet-Debbi, á quien 
profesaba particular afecto; afecto carnal, que no 
podia ser otro el dé un príncipe tan inhumano. 
Otros opinan con mas fundamento, que penetrado 
Ismael del mal carácter y perverso corazón de su 
segundo hijo, lo colocó en el trono para que el 
reinado de este monstruo hiciese bueno el suyo, 
y menos odiosa su memoria ; que todo cabe en la 
siniestra y sanguinaria política. El cálculo no pudo 
ser mas esacto: Ismael conocia que lo peor es ene­
migo de lo malo, y no satisfecho de haber dispues­
to de sus vasallos como de un rebaño durante su 
vida, les legó por última voluntad un príncipe fe­
roz que hizo desear la resurrección de su padre. La 
elección sobre ser injusta fue desatinada, y como 
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las acciohes que van marcadas con estas nulidades 
no pueden ser duraderas, ni tener buen éxito, el 
furibundo y bárbaro Muley-Hammet-Debbi se vio 
muy luego despojado de la corona, con regocijo 
universal y cooperación de sus propias mugeres.
En 1782 empezó á reinar Mohamet-Ben-zVb- 
ídalla, príncipe menos inhumano é injusto que sus 
predecesores , pero rígido en castigar los delitos, 
sin consideración á la categoría de personas. En su 
tiempo se vio azotar públicamente por las calles 
de Marruecos al primer ministro ó Eendi, con la 
ignominia de hacerle rapar las cejas y la barba; 
y sin embargo volvió á continuar las funciones de 
su elevado empleo. El bajá de Tánger fue también 
depuesto y cargado de cadenas como un facineroso: 
y despues le colocó con igual destino en la provin­
cia de Bel-la. No se crea que estas reposiciones 
fueron efecto de la compasión , ni del arrepenti­
miento : esto seria dar á las acciones de Mohamet 
un valor que no tienen por lo común las de sobe­
ranos de Africa , faltos de educación y llenos de pa­
siones y sensualidad. El dinero elevó á los depues­
tos , y él mismo borró la ignominia de los casti­
gos ; que en este desgraciado pais el soberano y sus 
ministros no son mas ilustrados que la cía c ínfi­
ma de los pueblos cultos. Mohamet-Een-Abdalla 
tuvo por primer hijo á Muley Maymon; y siguien­
do su cautelosa política, le colocó al frente del go­
bierno de Fez para que se hiciese partido y asegu­
rase la sucesión. Con el mismo objeto intentó me­
jorar la constitución militar de su egército, susti­
tuyendo al temible cuerpo de los negros otro de 
blancos de todas las provincias , que siendo mas 




intereses y partidos; pero á este plan le toco la 
suerte tan común de quedar en proyecto. La muer­
te , que no respeta las coronas, ni las tiaras de los 
príncipes, acabó con Muley Maymon antes que 
pudiera heredar el trono de su padre, y este le 
siguió al sepulcro en 1790.
En el reinado de Mohamet-Ben-Abdalla son 
dignas de notarse las embajadas y regalos que las 
cortes de Inglaterra , Suecia , y señaladamente la 
de España , le dirigieron á competencia. En 27 de 
abril de 1788 salieron de Cádiz para Mogador la 
fragata Santa Lucía, y el bergantín Vivo mandado 
por Don Vicente Tofiño, conduciendo á Don Fran­
cisco Salinas Moñino , enviado estraordinario cer­
ca de la corte de Marruecos. La idea favorable que 
tenian allí del monarca español , y Jo magnífico de 
los presentes que nuestro rey envió á Ben-Abdalla, 
surtieron el efecto deseado. Nuestro ministro fue 
tratado con una consideración que solo tenia cgem- 
pío en otro enviado español , don Jorge Juan, y 
se concedieron cuantas peticiones se hicieron por la 
corte de Madrid. Las mas notables, atendido el 
carácter suspicaz é interesado de los berberiscos, 
fueron el poderse estraer para la península los tri­
gos de Marruecos sin derecho alguno, en los casos 
de escasez de nuestras provincias; y el que al bri­
gadier Tofiño se le permitiese levantar los planos 
de la costa de Africa para completar sus derroteros.
Muerto Ben-Abdalla y su primogénito May­
mon , Subió al trono en 1790 su hijo segundo 
Mohamet-Eliazit, que por su travesura y no ha­
ber entrado en el plan de reforma era muy queri­
do de las tropas negras. En vida de su padre es­
tuvo como confinado en Mequinez por su genio
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turbulento , que no podia negar que era hijo de 
una inglesa. Se levantó contra su padre apoyado 
de la guarnición de la plaza, y aunque puso en 
gran cuidado al príncipe, le obligó este con un 
grueso egército á someterse y á postrarse á pedirle 
perdón. No tardó en repetir otra escena semejante, 
á pesar de sus promesas ; y tanto en esta sedición^ 
como en la primera mortificó mucho á los religio­
sos católicos. El padre conociendo el genio díscolo 
y malévolo de Eliazit, le envió á hacer un tercer 
viage á la Meca; pero no pudo evitar despues que 
le sucediese en la soberanía de Marruecos, La aven­
tura galante que este príncipe tuvo con una hija 
del bajá de Salé, basta para dar á conocer su ini­
quidad, y sobraría para desacreditar al mas distin­
guido facineroso si osásemos pintarla ; mas la plu­
ma se resiste á describir semejantes iniquidades 
que no fueron solas en el reinado de Eliazit.
En setiembre del ano de 1797 empezó á go­
bernar Muley-Solimán , cuando apenas contaba 
veinte y cuatro años. No le faltaron disputas y 
guerras entre sus hermanos y parientes ; pero todo 
lo venció su juvenil bizarría y el partido que supo 
grangearse entre la mayor parte de sus vasallos. 
En los tiempos modernos este es el único soberano 
¡marroquí que llegó á reinar veinte y cinco años 
seguidos , buena prueba de su destreza en el ma­
nejo del gobierno. Lo que todavía acredita mas la 
prudencia y moderación de este príncipe, es que 
hallándose aun en la edad de cuarenta y nueve 
anos , se manifestó con el juicio y desengaño de la 
senectud , y abdicó la corona, cansado sin duda de 
regir á sus pueblos ; egemplo poco común en los so­
beranos de su clase , y único en los de su dinastía.
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Mu ley-Abderramen , sobrino de Solimán, fut- 
el que le sucedió por su renuncia en 1822 ; y ac­
tualmente gobierna con política mas refinada que 
sus antecesores. Una de sus primeras disposiciones 
fue habilitar un puerto para el comercio estrange- 
ro; y el de Muzagan logró esta preferencia por la 
capacidad de su muelle, por las fortificaciones, y 
por estar en la provincia de Duqucl-la , una de las 
mas feraces del imperio. Despues hizo saber á los 
cónsules estrangeros que habia habilitado para la 
esportacion de granos , maderas , carneros , galli­
nas , cera y otros géneros de retorno, los puertos 
de Larache, Darbaida, Maragon y Safi , conce­
diéndoselos privativamente á un valido suyo llama­
do Meier. Esta disposición , si bien prueba la ar­
bitrariedad con que se enriquece á un privado con 
las rentas públicas, no deja de indicar la tenden­
cia del actual soberano marroquí á estender sus 
relaciones y comercio con los europeos , mayormen­
te si se atiende á sus reiteradas protestas de prote­
ger á los súbditos de las potencias amigas.
En el ano pasado de 1829 ha habido una su­
blevación considerable en las cercanías de Rabat, 
causada por la tribu de Szais : mas el emperador 
ha logrado calmar los disturbios confiscando cuan­
to poseían los rebeldes , cortando las cabezas á los 
principales y esterminando á los domas. La victo­
ria que decidió esta campaña fue celebrada con 
funciones públicas y salvas de artillería en octu­
bre último, regocijo en que tomaron parte los cón­
sules estrangeros. Sin embargo,el gobierno de Mar­
ruecos tiene actualmente una desavenencia con el 
de Viena, que ha motivado la reunión de la es­
cuadra austríaca en Tánger al mando del comen-
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¿ador Bandiera, con el objeto de bloquear este 
puerto sino se da una satisfacción al gobierno de 
Austria. Los berberiscos miran con la mayor cal­
ma estas amenazas de los europeos , sea porque la 
esperiencia les ha hecho ver su poco influjo, sea 
porque conocen las dificultades que deben vencer­
se para darles un golpe mortal. Mas puede suce­
der que algún día se superen, y paguen de una 
vez los insultos hechos á la culta y poderosa Eu­
ropa , ya que sus represalias han sido hasta aquí 
pasageras. Las otras potencias están en buena ar­
monía con Marruecos , especialmente la Suecia, que 
le facilita cañones y otros pertrechos. La población 
de este imperio es de cuatro y medio millones ; sus 
rentas pasan de ochenta y tres millones de reales; 
el egército cuenta unos treinta y seis mil soldados, 
y la marina no escede de quince buques.
Guinea. — En este pais, cuyas costas baña el 
golfo del mismo nombre, hay tres soberanías nota­
bles : el reino de Dahomey , con nuevecientos mil 
habitantes idólatras entre ellos treinta mil soldados: 
el reino de Benin cuya población llega á millón y 
medio de almas, también idólatras , con un egér­
cito de cincuenta mil hombres; y el imperio de 
Aschanti, que es la potencia preponderante de Gui­
nea. Esta monarquía apenas ha sido conocida de 
los europeos hasta el siglo último, y se cree que 
la fundó un príncipe de superior talento llamado 
Sai-Totou. En 1720 le sucedió un hermano lla­
mado Sai-Apocou , muy inferior al primero en la 
ciencia de gobernar, pero de mas larga vida y rei­
nado. En iy4-i reemplazó su falta Sai-Acuisa, tío 
de los hijos del difunto; siguióle Sai-Cudjoe , y á 
este Sai-Cuamina en lySS. Los zelos de una de 
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sus queridas fueron causa de que este soberano per­
diese el trono y la vida, por lo que fue reempla­
zado por su hermano Sai-Apocou , que murió a' 
poco tiempo en el ano de 1799. Sucedióle Sai-Tou- 
tou , emperador afable y despejado , que sostuvo 
continuas guerras con el pueblo vecino de los fan- 
teas, señaladamente en la campana horrorosa de 
1816. Al año siguiente viendo los ingleses cuanto 
convenía entablar relaciones amistosas con este im­
perio para asegurar las colonias de esta costa , en­
viaron con Bowdich una embajada al emperador, 
y aunque fue bien recibido no costó poco tiempo y 
dificultades concluir un tratado razonable. En 1820 
se vió á Dupuis como cónsul de Inglaterra cerca 
de la corte de Cumasia, primer diplomático estran- 
gero que en ella se presentó, y aunque logró acor­
dar un tratado ventajoso para su gobierno, los in­
gleses han sufrido repetidos ataques de los ascban- 
tis por haber protegido á sus enemigos los fantcas 
ó fantinos. En 1828 y 1824 se han repetido los 
choques entre las tropas del emperador y de los es­
tablecimientos ingleses ; pero habiendo subido al 
trono un nuevo soberano en i8z5 , la Gran Bre­
taña ha podido terminar decorosamente esta lucha, 
y se han restablecido la paz y buena inteligencia. 
El imperio cuenta unos tres millones de habitan­
tes, la mayor parte idólatras y algunos mahometa­
nos. El egército , que está en pie de guerra con 
motivo de las suscitadas con los fantinos, no baja 
de cien mil combatientes. El gobierno es bastante 
moderado , ó mas bien de los menos despóticos del 
Africa.
Sudán. — En el gran país que lleva este nom­
bre hay dos -'mperios y un reino independientes)’
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Bastante considerables. El imperio de Bornou es­
tá á la parte oriental con dos millones de habitan­
tes idólatras y mahometanos , entre ellos setenta 
mil dedicados á la milicia. No deja de ser notable 
que en este imperio africano sea el soberano elec­
tivo , y el gobierno mas templado y suave que en 
los pueblos vecinos. Actualmente ocupa el trono de 
Bornou Schumin-el-Kanemy, según las noticias 
de los últimos viageros. El imperio de FeUatahs, 
que ocupa el Sudán central, comprende tres mi­
llones de almas , incluso el Tombuctu , y el egér— 
cito sube á cien mil soldados; por lo que es la po­
tencia preponderante del país. El gobierno es mo­
derado y actualmente lo egerce la familia de Bello, 
una de las indígenas. La mayor parte de los ha­
bitantes siguen la idolatría, aunque algunos son 
mahometanos y coplos. En la parte occidental del 
Sudán se encuentra el reino de Alto-Bambarra, 
que en el dia gobierna la dinastía Mandingo con 
tino y moderación. La población es de un millón 
y medio de almas , la mayor parte mahometanos 
y algunos idólatras.
El Senegambia, nombre que toma el país de 
los ríos Senegal y Gambia, comprende la repú­
blica de Futa-Toro , único gobierno de est clase 
que se conoce en el Africa central. Se gobierna por 
un almamy , y desde 1818 lo es un príncipe de 
la familia Seratik. El número de habitantes es 
muy reducido, pues según ios cálculos mas pru­
dentes no pasa de setecientos mil. Los naturales o 
futes que dan nombre al pais, profesan el maho­
metismo y se dividen en dos pueblos principales, 
el Futa-Toro y el Futa-Dialon. El primero ha to­
mado también el nombre de reino de Seratik del 
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príncipe que lo administra; pero en el día puede 
considerarse el estado como una oligarquía. Siete 
gefes de los mas poderosos eligen el rey ómarabul, 
que si gobierna contra el gusto de los electores le de­
ponen, como lo han practicado tres veces en los úl­
timos años. En este pais se ve con dolor que se usa 
de un veneno para probar la inocencia ó culpabili­
dad de los acusados: solo el que sobrevive al vene­
no es declarado inocente, como si los estómagos fue­
sen relativos á las acciones de los hombres. Mas al 
sur de este pais se halla el Monomotapa donde es 
notable el reino de Cbangamera con casi nuevecien- 
tas mil almas y treinta mil soldados, la mayor par­
te idólatras , y algunos mahometanos. El pais de 
Abutua y una gran parte del de Botonga son de­
pendientes del rey de Cbangamera.
Abisinia. — La Abisinia está á la parle SE. 
del continente de Africa , muy decaída de lo que 
fue en otro tiempo, cuando formaba un poderoso 
imperio. La misión enviada á la corte de Gondar 
en 17 5o y el viage atrevido de Bruce en 1769, 
son los únicos esfuerzos de los europeos en el siglo 
último que han tenido un éxito favorable. En los 
tiempos modernos tan solo hemos adquirido noti­
cias de aquel inaccesible pueblo por el viage de Salt 
en i8o5 y por el segundo que hizo en 1809. Se­
gún este ingles el sistema de gobierno era entera­
mente feudal; todos los dias se suscitaban disputas 
y guerras sobre la demarcación de fronteras con los 
países vecinos; y la nobleza siempre estaba en lu­
cha con su soberano. Esta es sin duda la causa del 
atraso que esperimenta la Abisinia en las ciencias, 
las artes y demas conocimientos humanos, que en 
siglos mas felices tuvieron su elevación y grandeza.
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Actualmente se divide la Abisinia en dos reinos 
principales, el de Tigre y el de Ambara. El pri­
mero, que es el mas oriental, hace poco que nos 
era enteramente desconocido, y comprende las pro­
vincias de Tigre, Enderta, hasta, Samien y otras, 
con millón y medio de habitantes. El rey ó raz, 
que es jacovita , gobierna con absoluto poder, y 
tiene un egército de cuarenta y ocho mil comba­
tientes. El reino de Ambara solo tiene un millón 
de almas, esparcidas por doce provincias, entre 
coptos, mahometanos, judíos é idólatras. Los Edjos 
Gallas, que siempre hicieron la guerra en este pais, 
se han apoderado recientemente de la soberanía de 
Ambara, que egercen despóticamente Churo y otros 
seis gefes.
Madagascar.— Fuera del continente de Afri­
ca no hay estado mas notable que el de la isla de 
Madagascar, la mayor de esta parte del mundo. 
La población se compone de muchos pueblos dife­
rentes en origen , carácter y costumbres , y pare­
cen originarios de los árabes, de Zanguebar, de 
los indios y cafres. En la parte septentrional de la 
isla y en la costa oriental están los autavartes, 
los bestimesaras, los anvanibules, los betanimes- 
nes, &c.: en la del mediodía se hallan los machi- 
cores, los mahafates, carembules , arlenoses, an­
tambases, &c: al occidente los bogues y los sécla- 
ves: y en el centro los auteianajes, autancayes, 
bezonzones, andrantsayes y los ovas. Los made- 
cases son por lo general de buena talla y propor­
ciones, pero apáticos y voluptuosos; sin embargo, 
los de la costa oriental se ocupan en la industria 
y comercio, y egercen la hospitalidad con los es- 
trangeros ; en la costa del poniente son al con-
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trario perezosos , crueles y afectos al robo. Las 
mugcres son bien hechas, y de buenas facciones, 
ojos vivos y dientes blanquísimos: se dedican mu­
cho al canto y á la danza , y su carácter alegre y 
festivo las da cierta superioridad sobre los hom­
bres. Aunque la poligamia es permitida , solo los 
ricos usan de esta libertad , y solo una es siempre 
la que se considera como esposa. Todos los insula­
res se circuncidan , pero no del modo que los ma­
hometanos , cuya religión desconocen. Una de sus 
mas terribles supersticiones es la prueba del tan- 
quin , veneno que se da á los acusados para averi­
guar su culpabilidad ó inocencia. Muchos de estos 
pueblos se gobiernan en repúblicas, pero los seda- 
ves , autancayes y ovas tienen príncipes déspotas; 
bien que reconocen por soberano al mayor gefe de 
la familia. En estos últimos tiempos, Radama,rey 
de los ovas, célebre por su carácter, y por sus mi­
ras de generosidad y nobleza , ha formado un im­
perio formidable, tomando el título de rey de Ma- 
dagascar. Hoy gobierna la reina, que tiene un 
egército disciplinada á la europea, por oficiales 
franceses é ingleses ; ha establecido un colegio bajo 
la dirección de los primeros , y á instancias de los 
segundos ha empezado á impedir el comercio de 
negros que se hacia en las costas de la isla. La 
Francia fue la primera potencia que formó esta­
blecimientos en Madagascar , llamada entonces san 
Lorenzo y Delfina; y habiéndolos perdido, pensó 
en restablecerlos en 1768 , aunque sin resultado. 
Sin embargo , los navegantes franceses y los colo­
nos de las islas de Francia y Borbon conservaron 
sus relaciones con los madecases de la costa , y no 
dejaron de frecuentar las plazas de Foulpoinle y 
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de Tamatave. Despues que Luis xvin subió al 
trono, el gobierno francés recobró sus derechos 
á las posesiones de Madagascar, y envió á Mr. For­
tuné Albrand, que el primero de agosto de iStg 
plantó la bandera de su nación en el fuerte Delfín, 
que hoy tiene una pequeña guarnición. Los ingle­
ses nunca han intentado establecerse en esta isla, 
pero los buques que van al comercio de la India 
acostumbran hacer arribada en la bahía de san 
Agustín. A los misioneros ingleses deben los insu­
lares la introducción de la enseñanza lancasteriana, 
tan protegida por los gefes de Madagascar, que 
en 1826 se contaban veinte y tres escuelas fre­
cuentadas de dos mil individuos. El reino de Ma­
dagascar cuenta hoy unos dos millones de almas, 
entre las que hay veinte mil soldados.
Habiendo invadido los ovas últimamente las 
posesiones francesas , salió de la isla Borbon en 
junio último la espedicion al mando de Mr. Gour- 
beyre , que despues de participar su misión á la 
corte de Emirna se apoderó de Teintínque y Ta­
matave, y derrotó segunda vez á los ovas el 16 de 
octubre en la batalla de Ivondrú. Aun no se ha 
terminado esta guerra éntre los franceses y la reina 
de los ovas.
EUROPA.
El género humano, sea por la marca fatal de 
inconstancia que llevan todos los seres , ó sea por 
los vicios de los individuos, retrograda en unos 
países mientras que en otros adelanta; y aun sobre 
un mismo suelo y clima no siempre progresa , co­
mo debiera , en la ilustración. Cuando la Europa 
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apenas figuraba en el globo , florecían las letras y 
las artes en la India, entre los caldeos y los egip­
cios : á estos y á los griegos debió Roma sus cono- 
mientos ; y la España escuchó atenta las lecciones 
de ios árabes, sus conquistadores. En el dia los 
biznietos de los discípulos llaman con razón igno­
rantes y fanáticos á los descendientes de sus maes­
tros; y la mas pequeña y obscura parte del mundo 
antiguo es hoy la mas ilustrada y culta, la mas 
poblada en razón de su superficie , la mas fuerte é 
influyente por la superioridad de su industria, sa­
ber y política. La Europa puede decirse en la ac­
tualidad el depósito de los mas sublimes conoci­
mientos , la que los difunde por todos los ámbitos 
de la tierra ; pero este grado de elevación en que 
ahora se mira se debe principalmente á los esfuerzos 
de los modernos , porque su aspecto era muy otro 
en el último tercio del siglo XXIII.
Si comparamos el mapa político de la Europa 
presente con el de hace cincuenta años, hallare­
mos soberanías que han perdido su existencia , y 
otras que nacieron , se aumentaron ó desmem­
braron , según la voluntad del que tenia mas po­
der. La Polonia, repartida entre tres monarquías 
vecinas, solo conserva en una parte el nombre de 
reino, como lo tienen en España León y Navarra, 
sin dejar de ser por esto provincias dependientes. 
Sobre sus ruinas se ha levantado una república, la 
de Cracovia, insignificante por su pequenez, y por 
lo mismo consentida y autorizada. La casa de 
Austria que habla hecho tantos progresos, mas 
por sus enlaces que por las conquistas, ganó por 
el norte y mediodía, perdiendo la Toscana y los 
Paises-Bajos , y renunciando á la existencia del 
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Imperio de Alemania , que por su importancia se 
le dio el sobrenombre de sagrado. En su lugar ha 
quedado la federación de treinta y cinco pequeños 
príncipes , y de cinco grandes potencias, qne son 
el corazón y el equilibrio del continente. El lóbre­
go país de los moscovitas , estendiéndose sin cesar 
desde Pedro el Grande, ha llegado á ser por las 
adquisiciones de los cuatro últimos czares el impe­
rio mas estenso del mundo. Ya no existen las re­
públicas de Venecia y de las siete provincias uni­
das , y desapareció también la poderosa y soberana 
orden de Malta , cuyas fuerzas navales hicieron 
tantas veces contrapeso en las guerras de las po­
tencias marítimas. Por el contrario, los Paises- 
Bajos forman un reino independiente; existe la re­
pública de las islas Jónicas, y aun empieza á resu­
citar la anonadada y envilecida Grecia.
Todas estas mudanzas no han sido efecto de 
transacioncs amistosas: guerras y revoluciones in­
finitas las han producido, y á costa de la quietud, 
del sudor y de la sangre de inocentes pueblos, tu­
vieron efecto las miras de los partidos y de la po­
lítica. La revolución francesa cambió la faz de la 
Europa: y el genio emprendedor y ambicioso de 
Bonaparte se aprovechó de su prepotencia para 
crear y destruir reinos á su antojo, elevando y 
deponiendo príncipes del trono como se barajan 
en la escena. Nunca se vieron en el mundo mas 
tratados de amistad y alianza, y jamas fue mayor 
la perfidia y la mala fe. Tratados que dictaba el 
engaño ó la necesidad, solo tenían valor mientras 
las circunstancias obligaban; el maquiavelismo po­
lítico, llevado al ultime punto de refinamiento, se 
hizo de moda, porque la situación crítica de los 
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gabinetes lo pedia imperiosamente. El gobierno 
francés recibía testimonios de la buena inteligencia 
de las otras corles, ratificaba los tratados mas sa­
tisfactorios; y entre tanto se firmaban otros de 
coaliciones contra la Francia. A egemplo de este 
juego diplomático, los hombres de partido se fede­
raban también para estcnder determinadas doctri­
nas, ó preparar acontecimientos que entraban en 
sus miras particulares. Las sociedades secretas se 
multiplicaron haciéndose ridiculas y risibles , y 
con denominaciones y prácticas estravagantes lla­
maron la atención de todos los gobiernos. En Ale­
mania 'os frac-masones, la liga de la virtud (tu- 
gendbund), y la de burschenschafft, atrajeron á 
la juventud de las universidades, siempre dispuesta 
á iniciarse en cuanto lleva el carácter de novedad 
y de misterio : á su imitación formaron los pru­
sianos la sociedad polaca y la arminia-, en Ginebra 
apareció la de los momistas : en Italia la de los 
adelfos, de los sublimes maestros perfectos, desca­
misados y carbonarios: y en Francia se contaron 
entre otras la de los caballeros de la libertad, de 
los buenos primos, patriotas reformados , patriotas 
de 1816, del alfiler negro , caballeros del sol, de, 
la regeneración universal y los buitres de Bonaparte, 
Corresponsales de estos sectarios, ó imitadores su­
yos, se reunieron en otros puntos con el título de 
masones, comuneros , pedreiros libres , &c.; y aun­
que en realidad pudieran considerarse como farsas 
insignificantes, que lejos de conducir al objeto que 
se proponían produjeron ia división de las opinio­
nes y de ios partidos , los soberanos todos mirán­
dolos con sobradísima razón como enemigos de los 
tronos, los persiguieron por do quiera que entre- 
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veian sus clubs, logias ó reuniones. Pero aun fue 
mas delicado el proyecto de destruir el influjo 
de estas sociedades con la misma táctica, con la 
asociación de los principales gabinetes. La alianza de 
los soberanos contra sus enemigos fue pensamiento 
muy natural, indicado por el curso de las cosas, y 
que ha tenido cumplido efecto modernamente.
El desenlace de tantas guerras , violencias y 
facciones, como destruyeron la Europa por espa­
cio de veinte y tres años, fue otro del que espera­
ban muchos restauradores. Viena vio en i8i4 ios 
árbitros de la futura suerte europea, y la influen­
cia de cada uno en el congreso fue en razón del 
número de bayonetas que apoyaban sus votos , ó 
conforme á la destreza con que supo manejarse. 
Unas cosas volvieron al estado antiguo, otras sub­
sistieron sin alteración , otras se modificaron según 
los intereses de las potencias beligerantes. El sacro- 
romano imperio no volvió á restablecerse , pero se 
creó otro en su lugar que ofrecía mas ventajas por 
su situación y límites, y que perdiendo el carácter 
de electivo, aseguraba mas la dinastía y el equili­
brio político de Europa. Se confirmó el derecho 
á la soberanía de Suecia y Noruega al príncipe 
intruso por Napoleón , declarando de he lio bien 
despojado al legítimo heredero aun vivo. En una 
palabra , las potencias perdieron ó conservaron sus 
adquisiciones según que lo permitieron los recípro­
cos intereses de las grandes cortes, y tal vez se­
gún lo dispuso la combinación de circunstancias 
encontradas. La Piusia , la Prusia, el Austria y la 
Inglaterra lenian en sus grandes cgércitos la razón 
de sus pretensiones : las cortes de Piorna y de 
Lisboa , que carecían de fuerza , tuvieron dos há- 
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biles ministros en el congreso que hicieron un pá- 
peí muy superior al que convenia á los pequeños 
estados que representaban. Posteriormente se han 
variado y modificado los acuerdos de Viena, según 
que las circunstancias é intereses de las respectivas 
potencias lo han exigido.
Entre los infinitos desastres y pérdidas que 
causaron tan multiplicados y no interrumpidos 
trastornos, algún bien había de sacar la humani­
dad: bienes que pocas veces se consiguen sin gran­
des sacrificios, y sin terribles sacudimientos. La 
continua comunicación de unos pueblos con otros 
hizo casi comunes las lenguas , las producciones y 
los conocimientos de las diferentes naciones de 
Europa; y la necesidad Je habérselas con enemigos 
fuertes y diestros , obligó á buscar medios de re­
sistencia y á aprender el secreto en que fundaban 
su mayor poder. A fuerza de choques desventa­
josos la táctica de los egércitos de Napoleón lle­
gó á ser general entre sus contrarios y rivales ; y 
las intrigas y manejos diplomáticos se imitaron con 
roas ó menos perfección por los gabinetes seduci­
dos. Por otra parte desaparecieron ciertos abusos y 
vicios de las antiguas instituciones, que necesita­
ban para desarraigarse circunstancias apuradas y 
difíciles ; acabaron los restos del feudalismo ; y los 
príncipes mas en contacto con sus pueblos , y ne­
cesitados de su fidelidad, adoptaron medidas para 
estrechar y conservar la paz bajo bases sólidas y 
equitativas. Las emigraciones y los viages acaba­
ron de formar Jos grandes hombres que han dado 
honor á nuestros tiempos; la precisión forzó des­
cubrimientos que en el orden regular no se hubie­
ran hecho ; y e". interes escitó al usurero comer- 
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danle y al codicioso especulador. Se multiplicaron 
infinito los medios de instrucción , creándose aca­
demias y sociedades científicas, y repitiéndose los 
viages á los mares polares , y al rededor del globo, 
que antes se hadan tan difícilmente. Jamas llega­
ron las ciencias y las artes al grado de esplendor 
en que hoy las ve la Europa : sus obras de litera­
tura, sus cuadros, esculturas y composiciones mú­
sicas son el encanto de los hombres de todos los 
climas. La sutil invención de la imprenta , cansa­
da de proporcionar bellas y económicas ediciones, 
inventa nuevos atractivos en la variedad de sus 
formas y tamaños. La física, la mecánica y la 
química han dado pasos gigantescos con la nueva 
potencia del vapor , los gases sustituidos á los fal­
sos elementos de Aristóteles, y la precisión de los 
análisis. Los astrónomos de nuestros dias casi han 
doblado el número de los planetas y de las fijas, 
gracias á la perfección de sus telescopios. En una 
palabra, se han descubierto metales nuevos , sus­
tancias ignoradas , y aun se ha logrado formarlas 
artificialmente disputando el poder á la naturale­
za. A los progresos de las luces , era consiguiente 
el aumento de las riquezas y de la población , y 
no debió esta poco al precioso invento de la va­
cuna , que ha puesto tasa á los estragos de la 
muerte, conservando la natural hermosura del 
cuerpo humano.
El sistema político de la Europa ha participa­
do también de las variaciones del siglo, y aunque 
se han fijado bases mas sólidas y francas para sos­
tenerlo, siempre es preciso que adolezca de los in­
convenientes que llevan todos los asuntos, cuando 
se tratan entre partes desiguales en el poder, y de 
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intereses encontrados. El sistema militar, defectuo­
so para los sabios diplomáticos, y sobradamente in­
justo para los filósofos, no deja de hacer su papel cu 
los gabinetes, ni dejarán de seguirlo los hombres 
mientras lo sean. ¿Y en cuántas circunstancias no 
es indispensable , como único recurso? Pero en las 
épocas de calma no es este el sistema dominante en 
Europa: el sistema mercantil ha sido el favorito de 
un siglo á esta parte, y la preferencia que hoy goza 
entre las primeras potencias, es tal vez un mal de 
que se resienten la agricultura y la industria. N or­
ti ad es que un gobierno sale de un empeño breve­
mente cuando fiado en su crédito dispone de los ca­
pitales numerarios del comercio; y es igualmente 
cierto que las manufacturas y los productos agrí­
colas no son un recurso tan espedito y tan eficaz: 
mas si se mira un poco adelante ¿de dónde saca el 
negociante sus caudales? Los tres conductos por 
donde viene la riqueza á las naciones son insepara­
bles, y los destruirá todos al fin quien protege uno 
solo con particular predilección. La Inglaterra, de 
donde las naciones continentales han lomado el sis­
tema mercantil , se hallaba con la industria sufi­
ciente cuando lo adoptó; y. su posición geográfica 
la convidaba por otra parte á ser comerciante. No 
están en igual caso las demas potencias donde la 
agricultura necesita mejoras considerables, sin las 
cuales las artes viven pobremente, y el comercio 
nunca sale de pasivo. Los empréstitos que el Aus­
tria , la Rusia y otros gobiernos de primer orden 
han hecho en estos tiempos, indican claramente las 
causas de la preferencia de que goza en Europa el 
sistema comercial. Del mismo principio nace el em­
peño de las naciones modernas en eslender sus co- 
Europa. g x
Ionias y posesiones en diferentes puntos del globo. 
Para sostener, un comercio esterior floreciente son 
necesarios los establecimientos de ultramar, y para 
conservarlos es indispensable una marina que se ha­
ga respetar, que no se sostiene sin grandes dispen­
dios. Tal vez llegue un dia en que la esperiencia en­
señe á la Europa lo perjudicial de este sistema co­
lonia!, que amenaza á las primeras potencias ma­
rítimas; porque aquello mismo que eleva y engran­
dece á los estados nacientes, les sirve de estorbo y 
los precipita cuando son robustos.
Los estados y países independientes en que se 
halla dividida actualmente la Europa son sesenta 
y dos, á saber: los imperios de Rusia, Austria y 
Turquía ; los reinos de España , Portugal, Fran­
cia, Paises-Bajos, Gran Bretaña, Dinamarca, Sue­
cia , Prusia, Cerdeñ’a y las dos Sicilias; las repú­
blicas Suiza, de Andorra, de San Marino, de Cra­
covia y de las islas Jónicas; los treinta y seis es­
tados de la Confederación germánica , que com­
prende cuatro reinos , seis grandes ducados , ocho 
ducados, un electorado, once principados, un land- 
gravifito , un señorío y cuatro repúblicas , sin in­
cluir las posesiones de Austria, Prusia , Dinamar­
ca y los Paises-Bajos; los estados Eclesiásticos o pa­
pales; el gran ducado de Toscana ; los ducados de 
Massa , Módena , Luca y Parma ; el principado de 
Monaco, y los modernos estados griegos. De oslas 
potencias solo quince son marítimas, y solo nueve 
tienen posesiones fuera de Europa. No hay rilas que 
un gobierno despótico, diez republicanos, ocho 
constitucionales, diez y seis absolutos , y veinte y 
siete moderados. Entre los monarcas veinte y dos 
profesan la religión católica , treinta y uno están 
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separados de la comunión romana. La Rusia es la 
potencia que posee mayor estension de territorio y 
el egército mas numeroso; la Gran Bretaña escede 
á todas en el número de súbditos , en las fuerzas 
navales , en las rentas y en la deuda pública; la 
monarquía noruego-sueca es la menos poblada re­
lativamente á su estension, y la república de Ham- 
hurgo la que cuenta mas habitantes respecto á su 
superficie; la Suiza es el país mas pobre, y el prin­
cipado de Licchtenstein en donde mas paga cada 
habitante para los gastos del erario, y el que tiene 
la capital mas pequeña de Europa ; Madrid es la 
corte mas bien centrada, y Londres la mas po­
pulosa. Las cinco grandes potencias de Europa com­
prenden mas de dos terceras partes de su territorio 
y población; y solo sus egércitos componen una ma­
sa casi igual á la de todos los habitantes de las re­
públicas europeas. He aquí una tabla de la super­
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Los siguientes apuntes históricos de cada na­
ción, empezando por el Norte, nos ofrecerán con 
el posible enlace los sucesos mas notables que han 




El emperador Paulo I, que á los cuarenta y 
dos años de edad había subido al trono á reem­
plazar la falta de Catalina II, era de carácter mas 
dulce y pacífico que su madre, como lo dio á co­
nocer en sus primeras determinaciones á favor de 
la paz con la Persia, en su porte generoso con el pa­
triota polaco Kosciusko y demás de su partido, y 
singularmente en el decoro v consideración que 
guardó al desgraciado Estanislao Poniatowski, ex­
rey de Polonia, que murió en Petersburgo el 11 de 
febrero de i 798. Es verdad que no merecía otro tra­
to el pobre príncipe, de parte de los que le habían 
despojado de su reino; y que todos los buenos ofi­
cios con él hechos, lejos de ser obras de caridad, 
fueron sagrados deberes que aun no lavaban la in­
justicia de la repartición de la Polonia. Desde luego 
se manifestó el czar Paulo enemigo de los revolu­
cionarios franceses, como era natural; pero en 5 de 
mayo de 1798 dió un testimonio público de ene­
mistad en la proclama relativa á la escuadra que 
enviaba al estrecho del Sund, al mando del almi­
rante Cruse y del caballero Litta , la cual se unió 
con la inglesa y contribuyó a! bloqueo de los puer­
tos de Holanda y de Francia. Para evitar el con­
tagio de las ideas liberales , prohibió en 18 del mis­
mo mes que los jóvenes de las provincias occiden­
tales de su imperio saliesen á las universidades es- 
trangeras, en donde habian buscado hasta entonces 
los conocimientos que no podian adquirir en Ru­
sia. Los emigrados franceses que habian huido de 
la revolución ñor sus ideas realistas, ó por miras 
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particulares, no solo hallaron acogida sino que fue­
ron llamados por Paulo , que se proponía sacar 
partido de estos descontentos. Formó de ellos un 
cuerpo de tropas á su sueldo, que tomó el nombre 
de Condé por mandarlo el príncipe de este título, 
y les señaló cuarteles en la Curlandia con el fin de 
que obrasen en la primera ocasión de guerra. Tam­
bién envió escuadras al Mediterráneo para que cru­
zasen con los ingleses y turcos contra la Francia. 
Por último , para sostener la coalición anti fran­
cesa, en la que era una de las potencias principa­
les , destinó dos cgércitos en 1799 , uno conside­
rable , que unido con el austríaco desalojó á los 
franceses de casi toda la Italia, y otro que operó 
con las tropas británicas contra la Holanda; pero 
se retiró de esta campana con pérdidas considera­
bles de gente y de dinero.
Desde este momento se mudó la política del 
gabinete ruso, y rompió su amistad con la Gran 
Bretaña , restableciéndola con Francia. Se cree 
que el origen de esta variación fue el haberse ne­
gado la corte de Londres á las pretensiones que Pau­
lo tenia sobre la isla de Malta; pero fuese esta tí 
otra la causa , el cambio se verificó. El emperador 
secuestró cuantos buques ingleses había er; sus 
puertos del Báltico, y promovió la federación con­
tra la Inglaterra , entre la Suecia , la Dinamarca, 
la Prusia y la Rusia , cuyo convenio se ajustó en 
Peteirsburgo el 26 de diciembre de iSoo. La bata­
lla naval ganada por los ingleses en Copenhague, 
y la muerte del czar Paulo deshicieron la alianza 
de las potencias del Norte, y el gobierno británico 
logró con su destreza mejorar de posición. Paulo I 
fue casado dos veces , en segundas nupcias con la
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princesa de Wurtemberg Sofía Dorotea Augusta 
(María Fedorowna) de la que tuvo á los catorce 
meses á Alejandro, despues á Constantino, Nico­
lás y Miguel, y otras cinco hijas.
El gran duque Alejandro I sucedió á su padre 
el 12 de marzo de 1801, y aunque en virtud de 
los compromisos de su corte con la de París ajustó 
un tratado de pazcón Francia en 17 de junio, que 
se ratificó en 18 de octubre siguiente , no perdonó 
medio de restablecer la buena inteligencia con el 
gabinete de San James ; á cuyo fin alzó el secues­
tro de los buques ingleses detenidos en Riga y otros 
puertos del imperio. Al mismo tiempo que el nue­
vo emperador mejoraba el estado de su política es- 
terior , que desde esta época empezó á ser de la 
mayor importancia en todas las cuestiones euro­
peas , no desatendía el gobierno interior de sus do­
minios ; y uno de sus primeros pasos fue restable­
cer los reglamentos de su abuela Catalina , relati­
vos al fomento de la industria y comercio. En el 
segundo año de su advenimiento al trono pudo dar 
un buen ensanche á su imperio con la adquisición 
de la Georgia. Este país, que ya en 1788 se hizo 
tributario de la Rusia por la sumisión del rey He- 
raclio á la czarina, quedó sin príncipe en 1800 
por la muerte de su hijo y sucesor Jorge. La corte 
de Petersburgo vió una bella ocasión de someter 
de un todo la Georgia , que por la anterior depen­
dencia la miraba como cosa propia ; jnas no se 
atrevió á hacer tan á las claras la usurpación, y 
se contentó por entonces con nombrar un gober­
nador ad ínterin. , que subsistió hasta 1802 , en 
cuya época Alejandro pudo ya sin rezeios declarar 
la Georgia una provincia del imperio ruso. En es­
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te mismo año se concluyó la grande e impórtame 
obra del canal de Novogorod , que por medio del 
limen , Tver y Volga facilita la comunicación de 
los mares Báltico y Caspio, atravesando dilatadas 
y fértiles provincias.
Alejandro I dejó subsistir los gobernadores mi­
litares en algunos distritos fronterizos, y puso go­
bernadores generales en otros puntos del imperio, 
quedando muchas provincias regidas por los go­
bernadores ordinarios. En Petersburgo, Finlandia, 
Riga, Mohilew , Grodno, Moscow, Smolensko, 
Kiew , Cáucaso y Orernburgo tuvo gobernadores 
militares , y los civiles que allí habia eran hasta 
cierto punto fiscalizados de los primeros , y estaban 
á sus inmediatas órdenes en todos los asuntos de 
policía interior. En Tver, Siberia , Permia , Rusia 
menor y Tauride habia gobernadores generales que 
tenían como los militares otros gobernadores su­
balternos bajo su jurisdicción. Las demas provin­
cias del imperio estaban administradas por gober­
nadores civiles. Como el curso de los pleitos era 
tan lento por el modo antiguo de enjuiciar , el em­
perador estableció en i8o3 un tribunal encargado 
de despachar con brevedad los espedientes y abre­
viar los litigios : el resultado correspondió á las 
miras del soberano en cuanto á la brevedad, pues 
en solo el primer año de su institución falló cerca 
de seis mil pleitos que se le presentaron. Un año 
despues, la junta que tenia por objeto arreglar los 
gastos y contribuciones de la capital presentó al 
gobierno su presupuesto, que fue aprobado, redu­
cido á imponer un medio por ciento sobre ios al­
quileres de casas: contribución módica, y que sin 





al alumbrado, limpieza, empedrado, y conserva­
ción de puentes: de estos se construyó uno de 
hierro colado sobre el Neva , en que se gastaron 
mas de dos millones de reales»
La elevación de Napoleón á emperador de los 
franceses puso en alarma á todas las testas coro­
nadas r según que temían mas ó menos los efectos 
de su desmedida ambición , y el autócrata de to­
das las Rusias fue una de los mas terribles enemi­
gos que se declararon contra el usurpador» Un grue­
so egércilo ruso marchó en 1805 para reunirse al 
austríaco , y obrar de consuno contra la Francia: 
pero el general Ruttusof llegó tarde á las orillas 
del Inn , que era el punto de reunión , y las tro­
pas rusas hubieron de retirarse á la Moravia. Allí 
se puso á su frente el mismo Alejandro ; el empe­
rador de Alemania mandaba también á los suyos; 
y Napoleón se acercaba con sus valientes france­
ses. El 2 de diciembre se trabó la batalla en las 
inmediaciones de Austerlitz, famosa por la reunión 
de los tres emperadores , por las grandes masas que 
obraron en ella , y por sus terribles resultados. La 
Rusia perdió mas de doce mil hombres, y un tren 
de artillería , que considerado solamente como me­
tal , se dice valia muchos millones de reales., Ale­
jandro tenia prohibidos los papeles públicos que 
hablaban de los sucesos de la guerra , y el núme­
ro del Monitor en que se describía la batalla de 
Austerlitz, introducido por los codiciosos judíos 
hasta en las suelas de las botas , llegó á valer en 
Rusia quinientos reales. Vencidos los aliados por el 
guerrero de Córcega , se vieron precisados á fir­
mar la paz de Presburgo en 26 del mismo mes, y 
á merced de este tratado se retiró el emperador de 
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Rusia con los restos de su cgército. Bien pronto 
entró Alejandro en otra coalición contra su vence­
dor. En 1806 se reunieron las tropas rusas á las 
de Inglaterra en el reino de Ñapóles para obrar de 
acuerdo con las austríacas y auxiliar ai rey Fer­
nando IV; pero las armas triunfantes de Napo­
león penetraron en el jardín de la Europa , y los 
rusos se vieron precisados á evacuar aquella penín­
sula. Las victorias de Jena y Friedland consegui­
das por el emperador de los franceses motivaron la 
paz de Tilsitt firmada el 8 de julio de 1807 , en 
la que los aliados se sujetaron á condiciones bien 
humillantes. El czar , por medio de sus plenipo­
tenciarios los príncipes de Kourakin y LabanoíF 
de Rosloff, reconoció en este tratado á los prín­
cipes de la confederación del Rhin, creada por Na­
poleón , y reconoció igualmente la soberanía de sus 
tres hermanos: á José como rey de Ñapóles , á 
Luis como rey de Holanda , y á Gerónimo por rey 
de Westfalia. Prometió ademas la Rusia abando­
nar las conquistas que habia hecho en los princi­
pados otomanos de Moldavia y Valaquia , y arre­
glar el ceremonial de su heredada corte con la ile­
gítima de París. Sin embargo , aun en est ver­
gonzoso tratado sacó el gobierno ruso una nueva 
presa de la antigua Polonia , adquiriendo la pro­
vincia de Bialistok.
Comprometido Alejandro á adherir al sistema 
continental, por decreto de 20 de mayo de 1808 
prohibió la introducción de las mercaderías ingle­
sas en sus dominios , y desde este momento de unión 
con la Francia , se atrajo la enemistad de la Gran 
Bretaña. La primera señal de rompimiento la dio 
Sir Cotton , gefe de las fuerzas navales británicas 
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en las aguas de Lisboa , quien apresó la escuadra 
rusa que al mando del almirante Senuavin estaba 
surta en aquel puerto. Estas hostilidades de la In­
glaterra afianzaron mas la amistad entre la Fran­
cia y la Rusia , y se afianzó aun mediante las con­
ferencias que en 27 de setiembre de 1808 tuvieron 
los dos emperadores en la ciudad prusiana de Er- 
furU Empero tal alianza , dictada por la necesidad 
y por la política , no podia ser sincera de parte del 
autócrata , á quien no se ocultaba la suerte que ten­
dría la Europa si continuaba la prepotencia de un 
guerrero como Bonaparte. Así es que en la guerra 
declarada á la Francia por el Austria en 1809, 
Alejandro para cubrir el espediente de aliado de la 
primera , envió en su favor un egército al mando 
del príncipe Galitzin ; pero con instrucciones se­
cretas para que evitase tomar parle en la lucha, 
como lo consiguió por la lentitud de sus movimien­
tos. No se escapó á la penetración del emperador 
de los franceses este ardid de la Rusia, ni debió ja­
mas esperar otra cosa de sus fingidos aliados: mas 
confiando quizá en que su poder seria al menos te­
mido, dió amargas quejas sobre esta conducta y 
mediaron contestaciones de una y otra parte que 
con otros incidentes prepararon el rompimiento pos­
terior. En medio de lo que ocupaban al gabinete 
de Petersburgo los asuntos de occidente , no desis­
tía de sus antiguos planes de engrandecimiento. La 
Finlandia por su proximidad á la corte y por sus ven­
tajas marítimas, era desde algún tiempo el objeto 
de su codicia, y aunque ya poseia alguna parte de 
este pais en virtud de ios tratados de Abo , de Mis­
tad y de Verela , aun le faltaba mucho para saciar 
sus deseos. Viólos cumplidos por el convenio que
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en 17 de setiembre de 1809 celebró con la Suecia 
en Frcdriksharnu , en el cual se le cedió definiti­
vamente toda la Finlandia , islas de Aland , y de­
mas territorios hasta el golfo de Botnia ; y por otro 
tratado de 8 de noviembre de 1810, se fijó el rio 
Tornea por límite entre las posesiones suecas y 
rusas.
A pesar de los grandes preparativos de guer­
ra que la Rusia hacia, no estaba aun dispuesta á 
romper con la Francia ; por lo cual se prestó 
en 1810 á negar la entrada en sus puertos á los 
géneros ingleses, y á las procedencias de los pun­
tos de España y Portugal no sometidos á Napo­
león ; pero esta medida sobre ser contraria á los 
verdaderos sentimientos del czar , perjudicaba es- 
traordinariamente ai comercio ruso, que cada vez 
iba á mayor decadencia. Napoleón conocía el esta­
do de las cosas, y con el fin de animar al go­
bierno moscovita á que continuase adherido al 
sistema continental, le pasó una nota el 20 de oc­
tubre en que detenida y mañosamente se trataba 
de persuadir la imposibilidad de que la Europa 
gozase una felicidad sólida ínterin la Inglaterra 
conservase la importancia política que le daba el 
dominio de los mares, y por consiguiente que era 
común interes de todas las potencias unirse para 
destruir el poder británico. Esta sutil prevención 
no produjo el efecto que se deseaba, y lejos de 
evitar la reconciliación de la Rusia con la Ingla­
terra , aceleró la pronunciación de su amistad. 
Alejandro que ya se encontraba en mejor coyun­
tura para obrar según sus miras, publicó un de­
creto en g de diciembre con los reglamentos de 




de 1811, en los cuales se permitía la introducción 
de géneros coloniales sobre buques americanos y 
neutrales, y por consiguiente sobre los buques in­
gleses. Semejante determinación produjo nueva 
alarma en París, y todo el ano de once se pasó en 
quejas y reclamaciones de.una y otra parte, al 
mismo tiempo que por ambas se adelantaban los 
preparativos de guerra. Bonaparte pedia de tiempo 
en tiempo que el gabinete ruso le diese esplicacio- 
nes sobre la buena armonía del czar; mas con el 
capcioso intento de entretenerle y concluir sus 
aprestos , que con sincero deseo de conservar sus 
relaciones amistosas. En la nota que pasó al can­
ciller del imperio conde de Romanzoff á a5 de 
abril de 1812, no solo se manifestaba aliado de la 
Rusia, sino que reiteraba sus deseos de conservar 
la paz por cuantos medios fuesen posibles: sin em­
bargo , se quejaba del decreto de 9 de diciembre y 
de la incorporación del ducado de Oldemburgo á 
los dominios rusos. El emperador Alejandro, á 
quien no se ocultaban los planes de su contrario, 
aceptó la mediación de los ingleses , y por su in­
flujo logró restablecer la paz con todas las potencias.
El 28 de mayo se firmó en Bucharest un tra­
tado entre el visir de la Puerta Otomana y el mi­
nistro Italinski, por el cual ganó la Rusia la Be- 
sarabia , y la parte de la Moldavia que está á la 
izquierda del Prut, cuyo rio quedó por línea di­
visoria de ambos imperios. La Rusia quiso ade­
mas por este medio disponer de una gran parte de 
los egércitos que tenia en Oriente , y debilitar ó 
destruir el influjo de la Francia en aquellos paises; 
á cuyo fin ya habian arrojado los ingleses de la 
Persia á los oficiales franceses que fueron á ins-
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fruir los egércitos del scha 1 cuando Napoleón pen­
só en destruir el poder británico en el Mogol, de 
acuerdo con los rusos. La paz con la Suecia no era 
menos interesante para las miras ulteriores de 
Alejandro, y tuvo efecto en Orebro en 18 de ju­
lio cooperando el ministro inglés Thomton. El 20 
del mismo julio se firmó en Velíkiluki la paz en­
tre España y Rusia , dos países opuestos del con­
tinente, que despues fueron el salvamento de la le­
gitimidad, y el cementerio de los valientes napo- 
leonistas. Entre tanto el gabinete francés abría 
nuevas y fingidas negociaciones; pero el czar, que 
no se hallaba en el caso de dar mas treguas, fijó 
por base de la amistad, y por garantía de la inde­
pendencia de su imperio, que los franceses evacua­
sen la Prusia y parte de la Pomerania que ocupa­
ban desde 1807, y que se restableciese una sin­
cera armonía con el rey de Suecia. ¿Cómo había 
de acceder á tales propuestas el guerrero del siglo? 
Ni estas , ni otras posteriores tuvieron éxito algu­
no, y cada dia se manifestaban mas claramente 
las miras hostiles de ambos gobiernos. El empera­
dor Alejandro, que se hallaba en "W ilna, negó la 
audiencia que solicitaba el embajador francés Lau- 
riston, y á pasos acelerados se acercó la campa­
na en que se cifraba la suerte de la Europa.
Napoleón, que había hecho preparativos enor­
mes , anunció que iba á arrojar á los desiertos del 
Asia á los moscovitas , como bárbaros enemigos 
de la civilización europea. Los desafectos á la Ru­
sia creyeron ver concluida la existencia de este 
grande imperio, ó que al menos se dividiría en 
pequeños estados; y parecía anunciar el cumpli­




mas francesas , que marcharon rápidamente y sin 
estorbo hasta Smolensko. Bonaparte había prome­
tido á sus soldados el saqueo de Moskow, y que 
allí se concluirla la paz ; mas el 7 de setiembre se 
dio la batalla del Moskowa junto á Borodino, y 
los franceses hubieron de formar diferente juicio, 
viendo que sus armas no eran invencibles. Moseow 
es verdad que cayó en su poder, mas los rusos 
probaron , que retirándose en buen orden sabían 
lo que hacían ; y que esta retirada no era efecto 
de necesidad por un acontecimiento infausto, sino 
hija de un plan sabiamente combinado. Moscow 
habia dejado de ser capital del imperio; casi todos 
sus moradores la habían abandonado, y el enemi­
go solo logró posesionarse en ella de un monten 
de cenizas y ruinas, en las que estaba escrito que 
la lucha era de muerte, y que la decisión del so­
berano y de la nación rusa era firme. La retirada 
de los franceses, sus descalabros, los males de to­
da clase que los siguieron en ¡a huida , la destruc­
ción total de este egército innumerable, causada 
por el frió, por el hambre, el hierro y el fuego, 
todo probó muy luego la exactitud de los cálculos 
del emperador Alejandro, y el error político y mi­
litar de Napoleón. Los rusos victoriosos le hicieron 
perder mas de cien mil hombres , entre ellos cin­
cuenta generales , mil oficiales y novecientos caño­
nes; por manera que apenas repasaron el Nie­
men veinte y cinco mil hombres sin artillería, sin 
bagages, y casi todos mutilados por el hielo, y 
con todo género de fatigas : tal fue el éxito de la 
orgulloso empresa del emperador de los franceses. 
En esta campaña se cubrió de gloria la nación ru­
sa , con especialidad el general de sus egcrcitos
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principe de KutuzofF, que mnstrd a todo el mun­
do que se podía vencer á Napoleón, mientras que 
los españoles en el cabo opuesto de la Europa ha­
cían igual demostración.
La Rusia supo aprovecharse de las ventajas: 
sus armas vencedoras llegaron con las aliadas hasta 
París á reponer la antigua dinastía: nada se deli­
beraba sin su acuerdo, y la preponderancia políti­
ca que llegó á adquirir hizo que todas las cortes 
solicitasen su amistad. El i de marzo de i8i3 
celebró su alianza con la Prusia; en a3 de julio 
estrechó su amistad con el Austria; y con ambas 
hizo alianza defensiva en 9 de setiembre. El mis­
mo año terminó también sus desavenencias con 
la Persia por medio de un ventajoso convenio, que 
añadió al territorio ruso el Daghestan y otros paí­
ses , que los geógrafos han robado también al Asia 
para agregarlos á la Europa. A 8 de febrero de 
i8i4 ajustó la paz con la Dinamarca , y el i de 
mayo renovó en Chaumont su alianza con la Gran 
Bretaña , el Austria y la Prusia. La paz signada 
en París el 3o de dicho mes por las cuatro gran­
des potencias, y otras aliadas en su nombre, fue 
en gran parle dictada por el gabinete de San Pe- 
tersburgo , que no tuvo menor influjo en los artí­
culos adicionales puestos en 29 de junio al tratado 
de Chaumont, Igualmente concurrió como poten­
cia de primer orden á la declaración de 8 de fe­
brero de i8i5, para abolir el tráfico de negros; al 
reglamento de 19 de marzo sobre el ceremonial 
diplomático; al tratado de 25 del mismo mes 
en Viena , con motivo de la vuelta de Napoleón 
al trono de Francia, ampliado por el de 27 de 
abril; á las actas del congreso de Viena de 9 de
Afio
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junio; y finalmente á los convenios de 2 de agosto, 
26 de setiembre, 20 de noviembre , y cuantas de­
liberaciones importantes hubo entonces para arre­
glar los asuntos de Cerdeña , Países-Bajos, erec­
ción de la república de las Siete Islas, suerte fu­
tura del ex-emperador Napoleón , inviolabilidad 
de la Suiza, &c. &c. Posteriormente, en 10 de 
setiembre de 1817 se concluyó qn Friderickshamn 
un tratado entre Rusia y Suecia en que se arre­
glaron las relaciones comerciales entre los súbditos 
de ambas cortes, el cual fue adicionado y ratifica­
do el 17 de octubre en Stokolmo y el 2 de diciem­
bre en Petersburgo concediéndose privilegios mu­
tuos en favor de suecos y finlandeses , y permi­
tiendo toda introducción de una en otra parte, 
escepto los aguardientes y salitre. En el mismo 
año , la isla de Atai , una de las descubiertas al 
NO. del archipiélago de Sandwich , reconoció la 
soberanía de la Rusia.
Asegurado el czar Alejandro de sus buenas re­
laciones esteriores , y consolidada la paz general, 
se dedicó con todo empeño á engrandecer su impe­
rio; y como estaba bien reciente el egemplo de que 
la superioridad en número y disciplina de un ege'r- 
cito da legitimidad á los reyes, é importancia á los 
estados; y por otra parte los gastos de egércitos nu­
merosos eran insoportables atendida la cortedad de 
las rentas; el conde de Arackteheef tuvo la feliz 
idea de un nuevo sistema de colonización, que fue 
aprobado por S. M, I,, reducido á formar pueblos 
militares, agregar á cada casa una porción de tier­
ras, hacer que los labradores mantengan á los sol­
dados , y sujetar estas colonias á una legislación 
especial. El plan se puso en egccucion en el gobier-
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Do de Novogorod , en los de Kerson, Kharkof y 
Ekaterinoslaf al mediodía de la Rusia; se formó 
de estos tres últimos un distrito compuesto de tres­
cientos ochenta lugares , en cada uno de los cuales 
se estableció medio, uno y dos escuadrones de ca­
ballería; y en Novogorod se puso del mismo modo 
la infantería. Todos los que llegaban á cincuenta 
años fueron declarados amos colonos, y á cada uno 
se le edificó una casa , todas iguales y alineadas, 
asignándole unas veinte y cinco fanegas de tierra, 
con el gravamen de mantener un soldado y su fa­
milia si la tuviere. El soldado debía ayudarle á la­
brar la tierra en el tiempo libre, y quedaba incor­
porado á la familia del colono con el título de sol­
darlo labrador. El amo , ó colono en gefe , gastaba 
también uniforme y aprendía el egcrcicio, y lo mis­
mo practicaban lodos los hijos desde la edad de tre­
ce á diez y siete años, en la que pertenecian á la 
clase de cantoneros. El labrador tenia igualmente 
que el soldado un ayudante y suplente en los ca­
sos de enfermedad ó ausencia; el del primero se lla­
mó adjunto, y el del segundo, ó sustituto del militar, 
tenia el nombre de reserva, y lo era regularmente 
el hijo mayor del colono. Los individuos de la 
colonia no podían disponer de sus hijos desde la 
edad de ocho años , en la cual se destinaban á las 
escuelas militares para aprender á leer y escribir; y 
desde esta tierna edad empezaban á contarse los 
veinte y cinco años de su servicio, que concluían 
á los 33 de vida. De suerte que hasta los ocho 
años de edad los niños pertenecian á los padres; de 
los ocho á los trece formaban una clase llamada 
tropa jóven , hasta que pasaban á la de cantone­
ros. La octava clase la componían las mugeres y 
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sus hijas, y la novena y última los inválidos, d 
personas inutilizadas por su edad, achaques y oirás 
causas. Se formó un código especial para el gobier­
no de la colonia , la cual se consideraba como se­
parada del imperio, tanto que no se podia entrar 
en su territorio sin pasaporte de las autoridades 
militares. El emperador siguió con grande empeño 
fomentando este establecimiento; pero despues ha 
decaído , sea porque el gobierno haya temido que 
al paso que progresan la agricultura y la milicia 
y crece la población , cunde también la instrucción 
mas de lo conveniente á su plan , ó sea por el 
disgusto que reina entre los colonos. Y no es de 
estrañar que estos labriegos admitan con repug­
nancia una institución que los sujeta á la discipli­
na militar, que les sustrae los hijos en los veinte 
y cinco años que pudieran serles mas útiles, y que 
les «impide casar sus hijas fuera de la colonia. Es 
muy natural que miren con horror la precisión de 
esta vida ambigua, que sin sacarlos del estado la­
borioso y miserable de cultivadores, los estrecha 
al rigor de la ordenanza , y á las incomodidades, 
privaciones y peligros de la profesión de las armas.
Una prueba del tino con que sabia manejarse 
el emperador Alejandro, y de lo que mostraba 
interesarse por el bien de sus pueblos, fue la reli- ; 
giosa puntualidad con que abolió los impuestos es­
tablecidos en 1812 sobre las rentas de toda clase 
de fincas , como subsidio de guerra. A pesar de los 
apuros de su erario cesaron desde 1 de enero 
de 1820 estas cargas temporales y estraordina- 
rias, que pocas veces dejaron de hacerse perpe­
tuas y ordinarias en otros gobiernos menos políti­
cos. Atendiendo el czar á la falla de capitales y de 
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establecimientos de comercio que había en la Geor­
gia y en otras provincias al Sur del Cáucaso , en 
octubre de 1821 concedió tierras y diferentes esen- 
ciones y privilegios á los que allí se estableciesen. 
En 1822, para la mas fácil administración de la 
Sibcria la dividió en dos gobernaciones generales: 
la de Occidente, compuesta de los gobiernos de 
Tobolsk , Tomsk , y la provincia de Omsk ; y la 
Oriental dividida en los gobiernos de Irkutsk, Je- 
niseisk, Jakutsk , Ochotsk, y el Kamschaclka. La 
formación de un mapa del imperio, sin cuya base 
son equívocas las disposiciones del gobierno, llamó 
también la atención del czar , y de la academia de 
ciencias de Petersburgo. Ya en 1818 el académico 
y astrónomo Wischnewsky habia recorrido unas 
diez y ocho mil leguas por el interior del pais para 
determinar la situación astronómica de los lugares 
mas notables. En noviembre de 1822 fue cuando 1822. 
la corte de Rusia logró ver acabado el grande 
atlas de todo el imperio, con el reino de Polonia, 
en setenta hojas magníficamente delineadas por el 
coronel Pladischef, que en este trabajo ha hecho 
un servicio importante al pais, y un nuevo pre­
sente á la geografía.
Por este tiempo la política de la corte de Pe­
tersburgo manifestó bien claramente su prepon­
derancia , y que el equilibrio europeo establecido 
en i8i4 se hallaba desquiciado con su engrande­
cimiento. La revolución que habia estallado en 
Esparta , se habia propagado á Cordería , Ñapóles 
y el Portugal ; y los rezelos que estas ramificacio­
nes infundieron en varios gobiernos , fueron mas 
fuertes en el de Rusia. El emperador Alejandro 
egerció su grande influencia en los congresos de
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Laybach y de Verona donde se decidió la suerte 
de los nuevos gobiernos constitucionales por medio 
de la intervención armada que la Inglaterra y aun 
la Francia rehusaban. No fueron menos felices las 
negociaciones que la Rusia entabló en esta época 
con los Estados-Unidos de la América septentrio­
nal. Acababa de publicarse el reglamento de la 
compañía ruso-americana , en el cual se le seña­
laban todos los paises de la costa NO. compren­
didos entre el estrecho de Behering y el paralelo 
5i de latitud N., con la estraña prohibición de 
que ningún buque cstrangero se acercase á toda 
esta línea de costas á distancia de cien millas ita­
lianas. El gobierno de los Estados-Unidos pidió 
espiicaciones sobre esta medida al ministro ruso 
Polélica , que fundó las disposiciones de Alejandro 
con una diestra sofistería y un tono decisivo. La 
propiedad de la Rusia como primera descubridora, 
la fundó principalmente en los viages de Behering, 
que habiéndose estendido hasta los ^9° de lati­
tud, le daban aun mas derecho del que suponía el 
reglamento á los 5i°. Concluíase de aquí la mo­
deración y gracia que hacia el czar, y todavía se 
ensalzaba mas su desprendimiento en prohibir la 
navegación a solas cien millas de la costa , cuando 
podia hacerlo en todo el estanque del norte ó mar 
de Behering, que consideraba la Rusia mar cer­
cado , y del que era soberana como lo era de las 
tierras que lo terminan por América y Asia. Y 
he aquí en el siglo XIX resucitada la cuestión del 
mare -clausum ó mare Uberum , sin mas razón que 
quererlo así el mas fuerte. ¿ Por qué no respeta el 
gabinete de San Petersburgo el mar de Mármara 
y sus dos entrauas , que con mas razón que el
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Grande Océano septentrional pueden llamarse cer­
rados ? El gobierno de la Union se contentó con 
esponer á la Rusia algunos principios en que se 
fundaban sus oposiciones ; pero no supo ó no qui­
so el ministerio destruir los hechos alegados por 
Polética , esto es , la gloria de primer descubridor 
atribuida á Behering. Prescindiendo de otros he­
chos mas antiguos , el viage de Francisco Gaii en 
1882 prueba que los españoles hablan reconocido 
hasta el 5y° 3ov de latitud N., siglo y medio an­
tes que los pretendidos descubridores rusos ; y el 
gobierno anglo-americano que en virtud de los tra­
tados se anunciaba como sucesor de los derechos 
de España en aquella parte , no debió ceder á las 
pretcnsiones del autócrata. Sin embargo la compa­
ñía rusa de la América disfrutó y disfruta de sus 
ensanches, y el temor de romper con potencia tan 
respetable ha moderado el rigor republicano y so­
focado los principios de la equidad; pues en el tra­
tado de 17 de abril de 1824 se reconoció al fin 
por límite el paralelo 54*°
Los años de 1828 y 24 solo presentan dos 
acontecimientos ruidosos ; uno por lo que pudo ser, 
y otro por los estragos que causó á Pelersburgo. 
Yendo desde esta corle S. M. I. á Porchows , al 
pasar el puente que está cerca de la ciudad ocur­
rió el undimienlo del arco , y aunque no causo 
desgracia, dió mucho que pensar á los cavilosos po­
líticos. Quien miraba este suceso como casual, y 
quien lo creía premeditado por los enemigos del 
emperador Alejandro; congetura que ha recibido 
mayor grado de probabilidad despues de la muerte 
de este soberano , y las conspiraciones descubier­
tas por su sucesor. La inundación del JSeva ocur— 
11 2 Historia Universal.
Afio vida el rg de noviembre de 1824. causó mil de- 
Iíi24- sastres en la capital del imperio y sus inmediacio­
nes. Salió el rio de madre, se estendícron las aguas 
impetuosamente por las campiñas, arruinaron pue» 
blos enteros, destruyeron las máquinas que el go­
bierno tenia en Colpina , y hubo comerciante que 
solo en azúcar perdió mas de tres millones de rea­
les. Cerráronse los teatros y toda la corle gemía 
en el luto y consternación , por los desastres de 
una crecida tan espantosa que 110 tenia egcmplo en 
las avenidas precedentes, pues subieron las aguas 
á diez y seis pies de altura sobre el nivel ordinario. 
Para reparar tan considerables pérdidas tuvo bien 
donde egercitarse el zelo del gobierno, y la mu­
nificencia del soberano.
El deseo de adelantar por el mediodía del im­
perio, legado por la emperatriz Catalina II á sus 
sucesores, no se Babia estinguido en el gabinete de 
Petersburgo ; y á este objeto se habían dirigido las 
guerras de los rusos con los turcos y persas. Ale­
jandro tenia reunido un considerable número de 
tropas para obrar en Turquía , prevaliéndose de 
que en virtud de los tratados , el egército del sul­
tán debía evacuar los principados , y conceder á 
los servios ciertas esenciones. La Inglaterra habla 
entorpecido estos planes del czar con la poderosa 
mediación que egerció lord AVellington en Peters­
burgo, y lord SlranfFord Caning en Conslantino- 
pla; y el Austria habla contribuido al mismo fin 
por sus agentes diplomáticos en dichas corles. Ale­
jando tenia sus tropas en la Besarabia para abrir 
la campaña, y creyó conveniente pasar una revista 
en persona, á cuyo fin marchó á la ciudad de Tan- 
garok ; pero la muerte, que así huella los regios
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alcázares como las chozas de los pobres , le cogió Afio
• • i i o r ' i lo2 inopinadamente el 2 de diciembre de 1026, a los 
cuarenta y ocho años de su edad. A este soberano 
debe la Rusia la ley fundamental por la que tan 
solo los hijos nacidos de un matrimonio legal— 
mente reconocido, tienen derecho á la sucesión del 
trono. Mejorando la suerte de sus pueblos , fue al 
propio tiempo el gefe y apoyo de los absolutistas 
de todos ios paises , el áncora de la legitimidad. 
Alejandro fue uno de los príncipes que mas han 
viajado en el mundo; pues en los veinte y cuatro 
años de su reinado resulta que ha corrido unas 
veinte y cinco mil leguas de veinte al grado; viages 
que ni Pedro el Grande puede alegar con mucho.
Constantino Pawlowitz , gran duque de Ftusia 
y de Czesarowitch , nacido el g de mayo de 1 779, 
era el hermano mayor del emperador difunto, y 
el sucesor legal y legítimo. Hallábase viudo de la 
princesa Ana Federowna (Juliana Eurica de Co- 
burg) de la que no le quedaba sucesión. Este nue­
vo czar , por su espíritu guerrero , y por el con­
cepto que gozaba en el egército , infundía rezelos 
á los políticos, y anunciaba una alarma general 
en Europa; y sea este miedo de los gabinetes, ú 
otro secreto motivo, apareció una acta de 28 de 
agosto de 1828 , por la que Alejandro I declaraba 
sucesor en el trono á su segundo hermano Nico­
lás, diez y siete años mas joven que Constantino. 
Este príncipe que pudiera con su partido y firme­
za hacer valer sus derechos , ó venderlos muv ca­
ros, sea por el influjo estrange.ro, sea por genero­
sidad propia , renunció á pocos dias Ja corona en 
favor de Nicolás. No fallaron síntomas de revo­
lución en estas circunstancias críticas , y algunos
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chispazos que anunciaron el partido que tenia Cons­
tantino. El i/f. de diciembre de 1825 proclaman­
do el general Miloradowichts al emperador Nico­
lás , fue muerto de un pistoletazo en San Peters- 
burgo; pero pudo contenerse la sedición que fra­
guaban los descontentos , y se neutralizó también 
la sublevación de un cuerpo de las tropas que for­
maban el egército de Besarabia.
Nicolás I que en los primeros días de su rei­
nado se veia rodeado de conspiraciones , tomó se­
veras medidas para esterminarlas, á cuyo fin nom­
bró una comisión especial que entendiese en tan 
delicado asunto. De las pesquisas y averiguaciones 
resultó que desde el ano de 181 5 existía en Rusia 
una sociedad secreta, cuyo objeto aparente era la 
beneficencia, pero que en realidad meditaba la re­
forma política del imperio. Esta asociación tenia 
diferentes ramificaciones en las provincias, y entre 
los iniciados en ella se contaban personas respeta­
bles y de familias distinguidas. En 1817 se trató 
de quitar la vida al emperador Alejandro, cuando 
fue con su familia á Moscow, y aunque se presen­
tó voluntariamente un asesino regicida , no tuvo 
efecto por entonces este atentado. Al año siguien­
te se dieron pasos muy avanzados para estender mas 
la sociedad; con este objeto se formó otra sección 
con el título de amigos del bien público, ó sociedad 
del libro verde, cuyos gefes estaban en el secreto de 
la reforma política, aunque la masa de los adep­
tos solo trabajaba en la propagación de las luces. 
En 1821 habiéndose reunido en Moscow los prin­
cipales corifeos, y viendo inutilizadas sus miras y 
divididos los ánimos, disolvieron la sociedad; pero 
no dejaron de seguir otros en el intento, á cuyo fin 
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se asociaron de nuevo con las denominaciones de 
esclavos reunidos, sociedad del Norte y del Medio­
día &c. Se decidieron á poner en práctica la refor­
ma, pero las opiniones estaban discordes: quien esta­
ba por el triunvirato, quien opinaba la erección de 
estados federados, quien la independencia de varias 
provincias; y no pudiéndose avenir sobre este pun­
to cardinal, volvieron al antiguo proyecto de ase­
sinar á Alejandro. Dos sectarios quisieron realizar­
lo en 1828 en la ciudad de Bobronisk , pero se 
quedó sin efecto como las veces anteriores. Repitie­
ron el intento en 1825 , y aunque no aparece que 
lograsen su objeto, ha dado que sospechar la re­
pentina muerte del emperador en el mismo punta 
en donde pensaron atacarle sus enemigos. Las mu­
chas personas comprometidas en estos clubs, y la 
vigilancia de la junta militar, proporcionó el des­
cubrimiento de estos planes mal dirigidos, y de sus 
resultas fueron presos, desterrados y condenados á 
muerte los mas culpables, y sofocado el influjo de 
las asociaciones. El gobierno ruso zela con un rigor 
cstraordinario porque no se repitan estas intento­
nas, que si hasta ahora han salido fallidas, han al­
terado por lo menos la quietud del monarca y de 
los gobernantes. El mismo rigor desplegó en 1827 
para el descubrimiento de la sociedad de puros po­
lacos que desde 1824 se había introducido en el 
reino de Polonia , cuyos planes parece tenían por 
objeto sacudir el yugo de la Rusia y restablecer las 
libertades é independencia antigua.
La guerra que el emperador Nicolás tenia con 
los persas ninguna ventaja habia proporcionado á 
los rusos, sea por la resistencia que opuso el nu­
meroso egércilo del scha, mandado por su hijo Ab- 
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bas Mirza, sea porque el general ruso Yermólo# 
obró con muy poca actividad ; lo que atrajo sobre 
él el disgusto del czar. La camparía de 1827 debía 
ser mas decisiva según las disposiciones de la Ru­
sia : el general Ycrmóloff fue reemplazado por el 
conde Paskewilch, á cuyas órdenes se pusieron mas 
de setenta mil hombres. El plan del nuevo gefe fue 
mejor combinado que el de su antecesor, y bien se 
conoció en los resultados. Despues de varios cho­
ques en las orillas del Arajis, y de haberse apode­
rado de algunos puntos fortificados , consiguieron 
los rusos una completa victoria en Erivan, que los 
hizo dueños de esta plaza , con pérdidas considera­
bles del Sardar y del príncipe Abbas Mirza que 
mandaban las dos divisiones enemigas. La venta­
ja que estos tuvieron en las inmediaciones de Ets- 
chmiadcine sobre el general Krasousky, fue bien 
pequeña y efímera, pues habiendo acudido Paske- 
witch en su socorro logró arrollar á los persas, y 
marchando de victoria en victoria se apoderó de 
Sardar-Abad y de Tauris con notable pérdida del 
egército del scha. Estos sucesos pusieron en cuida­
do á la corte de Teherán , y se decidió á entrar en 
negociaciones, que aunque desfavorables, parecían 
menos temibles que la continuación de la guerra. 
El 3 de noviembre de 1827 se ajustó la paz en 
Turkmanschai , por la cual la Rusia obtuvo las 
ventajas consiguientes á la calidad de vencedora, á 
saber : todo el país que mediaba desde la frontera 
meridional del imperio hasta la margen izquierda 
del rio Arajis, v una buena suma por indemniza­
ción de los gastos que había hecho en la guerra.
En este misino año tuvo efecto un estable­
cimiento que hacia mucho deseaban las provincias 
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de Nueva Rusia. A pesar de los esfuerzos del go­
bierno para generalizar el idioma ruso en todo el 
imperio, los tártaros de Crimea , con especialidad 
en los pueblos chicos, la conocen muy poco , y se 
dificulta en estremo la comunicación entre los ru­
sos é indígenas, y aun 'la inteligencia y egecucion 
de las órdenes supremas. Los naturales que esperi- 
mentaban estos inconvenientes habían representado 
al difunto emperador Alejandro, suplicándole que 
les facilitase medios de instruirse en la lengua ru­
sa y en las leyes nacionales; pero no se cumplie­
ron sus deseos hasta el reinado de Nicolás. S. M. I. 
se dignó aprobar el reglamento del nuevo institu­
to , presentado por el gobernador general de aque­
llas provincias conde de WoronzofI, y apoyado 
por el ministerio de instrucción pública } dirigido 
á propagar la instrucción entre los tártaros de 
Tauride. El establecimiento , con el título de Sec­
ción para la enseñanza de los maestros tártaros, se 
puso bajo la dependencia del gimnasio de Simfero­
pol, y se destinaron para su conservación las dota­
ciones necesarias para veinte alumnos tártaros des­
de ocho á doce anos de edad. En esta escuela de­
bían aprender en lengua rusa todos los ramos que 
se enseñan en las de distrito y en las superiores, pe­
ro sin obligarlos á estudiar las lenguas estrangeras, 
ni la religión. Al concluir la carrera estos jóvenes 
pasan á maestros de las escuelas tártaras, en cuyos 
destinos deben permanecer seis años; pasados los cua­
les queda á su elección el continuar ó pedir el retiro.
Entre tanto el emperador Nicolás se disponía 
á abrir otra guerra con los otomanos; y á pesar 
de las mediaciones del gabinete de Londres, pare­
cía inevitable el rompimiento. Los comisionados 
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rusos y turcos reunidos en Akerman apoyaron las 
esperanzas de los partidarios de la paz; pero al fin 
se vio que sus discusiones y propuestas solo ha­
bían tenido por objeto dilatar la lucha mientras 
se concluían los preparativos para sostenerla. El 
14- de abril de 1828 declaró la guerra el czar, 
dando un manifiesto en que pretendía justificar se­
mejante medida. Todos sus fundamentos estriba­
ban en que la paz de Bukarest, concluida diez y 
seis anos habla , estaba ya violada y sin existencia 
por parte del sultán ; y en que este insultaba 
ademas á la Rusia tratándola como enemiga, me­
nospreciando los derechos del pabellón ruso, dete­
niendo sus buques, y cerrando el Bosforo para 
aniquilar el comercio de los puertos del mar Ne­
gro ; y por último se quejaba el emperador Nico­
lás de los intrigantes pasos dados por la Puerta 
para sostener las desavenencias con la Persia , y 
retraer á esta potencia de la paz que tenia casi 
terminada con S. M. I. El sultán habia probado 
en su manifiesto que los actos hostiles habían em­
pezado por la Rusia , y que el zelo por la obser­
vancia del tratado de Bukarest no era sincero de 
parte del autócrata; pues que le debía ser indife­
rente la suerte de la Servia y de los principados, 
si no llevase las miras á poseerlos. El orden cro­
nológico de los hechos , y la conducta siempre 
constante de los moscovitas para subyugar las 
provincias vecinas, pusieron á toda la Europa sen­
sata de parte de la justicia del gran señor, á quien 
creían con derecho á mejorar las instituciones de 
su imperio, á sujetar las provincias rebeldes, y á 
gobernarlas con independencia sin intervención de 
autoridad ostrangera. Así es que por mas que se 
Rusia. t19
esforzó el conde de Ncsselrode , vicecanciller de 
Puisia, en probar los derechos de su corte , la ra­
zón , el derecho de gentes , la po'ítica misma re­
conocieron en la declaración rusa un deseo de ha­
llar pretestos para invadir la Turquía.
El 7 de mayo pasaron el Prut las tropas ru­
sas con la esperanza de un triunfo poco costoso, 
y sin calcular la resistencia vigorosa y noble de 
los otomanos; pero estos se habían prevenido mu­
cho en el tiempo que perdieron sus enemigos. Los 
cgércitos del sultán se replegaron sobre el Danu­
bio apoyados en las muchas plazas fuertes de sus 
orillas, y dejaron á discreción de los rusos los 
principados de Moldavia y \alaquia. El conde 
de Pablen encargado del gobierno civil procuró 
atraer á los habitantes, que se mostraron pasivos 
con sus huéspedes. El divan de Jassi y de Buka- 
rest ya con el título de judicial, ya con el de 
egecutívo, se compuso como antes de los boyardos 
principales , comprometiéndolos por este medio á 
que contribuyesen á mantener el orden y á proveer 
de víveres las tropas imperiales. Contaban igual­
mente los rusos con la insurreccion.de los servios, 
mas el príncipe Milosch , en quien fundaban sus 
esperanzas, permaneció fiel á la Puerta. Asi es que 
en esta primera campaña los rusos apenas consi­
guieron otra ventaja que la toma de Brailow y de 
Varna con alguno otro punto poco interesante. 
Brailow les costó perder unos quince mil hom­
bres, y en Varna hubieran perecido mas sin la 
traición de Jusuf-bajá , que no apoyó la heroica 
resistencia de Izel Mchemet, principal gefe de la 
plaza. El 7 de octubre fue ocupada por las tropas 
rusas á presencia del emperador Nicolás, que desde 
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Odesa había venido ai sitio , sabedor sin duda de 
que Jusuf estaba ganado para entregarla. El czar 
regaló al conde de "Woronzoñ Miguel Scnsenowitz 
una espada de oro con esta inscripción: Por la to­
ma de Varna; para prendar los esfuerzos de este 
general político, traido de las provincias de Nueva 
Rusia para ganar esta fortaleza , que debía ser­
vir de comunicación marítima con los puertos ru­
sos del Ponto. Sin embargo , por importancia que 
se quiso dar á esta victoria, pocas ventajas ofreció 
por sí sola , por lo inaccesible de la costa, y por 
la inseguridad de aquel mar. Bien caro costó á la 
marina rusa el esponerse á los escollos y vientos 
impetuosos de aquellas aguas, pues en el invierno 
naufragaron diferentes buques , y hubieron de cor­
tar la comunicación con el puerto de Varna. En­
tre tanto los almirantes Heyden y Ricord cruza­
ban con sus escuadras por el Mediterráneo para 
apoyar las operaciones de los egércitos rusos, y 
proteger á los griegos. El primero declaró en esta­
do de bloqueo la costa occidental de la Morca 
desde el golfo de Lepanto al cabo Matapan en i 
de julio ; y poco despues se estableció el bloqueo 
de los Dardanelos, con mengua de las potencias 
que mas comercian en Levante. Los egércitos de 
tierra sé dirigieron á la línea del Danubio; pero 
sus operaciones fueron demasiado lentas, y no 
muy acertadas en el arte de sitiar. El general 
Roth que asedió á Silistria, no solo vió inutiliza­
dos sus trabajos, sino que sufrió diferentes ataques 
en las salidas que hizo la guarnición, especialmen­
te la del i 8 de setiembre. Geismar y Langeron en 
Valaquia siempre estuvieron á la defensiva, con­
tinuamente- atacados por las tropas del bajá de 
Rusia. x 31’
Widin y de Nicópolis. No fueron mas felices los 
rusos en sus esfuerzos contra el gran campamen­
to de Schumla que defendía el seraskier Husein- 
bajá ; de modo que al terminarse la campana se 
veia crecer el entusiasmo de los otomanos, y re­
plegarse los rusos del otro lado del Danubio de­
jando el pais lleno de cadáveres sin otro premio 
que pocas y parciales victorias. Es cierto que la 
epidemia que se manifestó en los egércitos del czar, 
y lo rigoroso de la estación cgercieron su influjo 
sobre hombres reclutados en tan diversas provin­
cias y climas; pero no se quiera por esto decir que 
el entusiasmo y valor de los musulmanes no hu­
biera bastado para resistir en esta primera guerra. 
El emperador Nicolás conoció muy bien el ningún 
resultado de sus operaciones , y se condujo de un 
modo que indicaba claramente la ineficacia de los 
medios empleados. El i4 de agosto decretó una 
quinta de cuatro soldados por cada cien habitantes, 
seguro de que no bastaba su grande egército para 
la guerra de Turquía ; y no debia estar muy pro­
visto su tesoro para soportar ios inmensos gas­
tos de campaña cuando contrató el empréstito con 
la casa de Hoppe de Amsterdam. El temporal obli­
go á encerrarse en los cuarteles de invierno, y solo 
se pensaba en preparar las cosas para la segunda 
campaña , á cuyo fin se hicieron promociones y 
mudanzas en los gefes de ambos egércitos.
A estas elecciones se debió la suerte de la se­
gunda lucha, ventajosa para la Rusia porque me­
joró de generales, y adversa para el sultán porque 
no tuvo el tino requerido. Nicolás I, persuadido de 
lo necesario que era mejorar el gobierno civil de 
los principados para que los egércitos estuviesen 
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bien provistos con ei menor gravamen posible de 
los naturales, por decreto de 2 de febrero de 1829 
nombró presidente del divan al teniente general 
Shettuchin , trasladándole desde el gobierno de 
Kiew para reemplazar al conde de Pablen. En 27 
del mismo mes nombró general en gefc al conde 
de Diebitz, en lugar del general AVítgcnstein, 
y no tardó en coger el fruto de tan acertadas elec­
ciones. El contralmirante Kumani , que en 14- de 
diciembre se habla apoderado de la isla de Anasta­
sio en el golfo de Burgas , punto despreciable, y 
solo defendido por noventa y un turcos, hizo el 28 
de febrero una conquista importante por su posi­
ción , el puerto y plaza de Sisopolis , que estando 
al sur de la cordillera del Balkan facilitaba las co­
municaciones con los egércitos que debían pasar 
estas gargantas. Por el mismo tiempo tomó á Tur- 
nul el general Langeron, y fijándose la linca rusa 
desde Varna á esta parte del Danubio, cargaron las 
masas de tropas imperiales sobre el campamento 
de Schumla. El nuevo gran visir , mas ardoroso 
y valiente que su antecesor, pero con menos pre­
visión , empeñó un choque con el general Diebitz, 
que vino á decidir la suerte de la guerra. La bata­
lla de Pravadi dada el 1 7 de mayo desalentó á los 
otomanos que vieron deshecho el grande egércilo del 
visir , en el que fundaban sus mejores esperanzas. 
El desaliento, la dispersión, el desorden abrian el 
paso á los rusos victoriosos; penetraron sin obstá­
culo por los desfiladeros que erizados de cañones se 
creian pocos dias antes impenetrables ; ocuparon á 
Andrinópolis , segunda ciudad del imperio , y casi 
llegaron como el rayo á pocas leguas de Constanii- 
nopla , que dejó de ser presa de los rusos porque 
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el general Diebitz no aspiró á coger este laurel. 
Amenazada la capital , rendida la gran plaza de Si- 
listria , y no quedando en '1 urquía otro valiente 
que el sultán, fue forzoso acudir á la paz que acon­
sejaban los enviados de las potencias mediadoras. 
El tratado concluido en Andrinópolis puso fin por 
entonces á la efusión de sangre , y las protestas de 
la Rusia sobre la integridad del imperio otomano 
tuvieron efecto ; pues á lo que aparece del conve­
nio solo ha peleado por la libertad de los griegos, 
por los derechos de los moldavos, valacos y servios, 
y por el bien de la Europa entera , que encontra­
rá libre la navegación del Helesponto, del mar de 
Mármara , del Bosforo y del mar Negro. Todos los 
diplomáticos encomian la moderación del empera­
dor Nicolás, que solo ha exigido para sí la indem­
nización de los gastos de guerra y de su comer­
cio : ojala que así sea , y que los puertos turcos que 
aun ocupan les rusos se evacúen sin nuevas des­
avenencias. ¿Mas quién destruirá el influjo de la 
corte de Pelersburgo sobre los griegos de los prin­
cipados y del Peloponeso ?
Aun ha sido mas feliz el suceso de las armas 
rusas en la Turquía asiática. El infatigable Pas- 
íewilch condujo triunfantes á sus soldados duran­
te las dos campanas , sin esperimentar los reveses 
que sus compañeros sufrían en Europa. El egem- 
plo de tan digno gefe seguido por el mayor general 
príncipe Tschawtschwalsc, y por los generales Ma­
nuel, Antropow y otros subalternos, llevó á los 
rusos de victoria en victoria , tomaron la fortale­
za de Erzerum , cayeron sobre Trebisonda , y si 
las paces no se ajustan á tiempo , el egército de 
Paskewitch se hubiera puesto en contacto con el de
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Diebifz. Debe notarse, sin embargo , que la Tur­
quía de Asia estaba desprovista de tropas, perlas 
que el gran señor habla trasladado al teatro de 
la guerra en Europa; circunstancia que no dejó de 
influir en las ventajas conseguidas por el egército 
asiático del czar. El resultado ha sido ganar la Ru­
sia á Anapa , Mamai y otros puertos y fuertes que 
aun ocupaban los turcos en la Abasia, y todavía 
está por ver el partido que saca el conquistador de 
los tres bajalatos ocupados y de las plazas ganadas 
en ellos.
Mientras las armas rusas conseguían estos lau­
reles de los otomanos , el emperador Nicolás ase­
guraba sus relaciones políticas y la estabilidad de 
sus adquisiciones. Entre estas era muy importan­
te la Polonia , no solo por su posición , sino por­
que el sultán Maharnud en su manifiesto contraía 
Rusia, habia significado sus deseos de restablecer 
aquel antiguo reino. El czar, que sobre esta ame­
naza, contaba tal vez con la clave de los secretos 
manejos que andaban para revolucionar á los po­
lacos , creyó conducente presentarse en Varsovia, 
y sellar sus derechos por una solemne coronación; 
y al efecto espidió un decreto fecha en Petersbur- 
go á 17 de abril de 1829 » concebido en estos tér­
minos : Conformándonos con el artículo 45 de 
las constituciones del reino de Polonia , cuya obser­
vancia hemos venido á jurar , hemos resuelto coro­
narnos rey de Polonia en nuestra capital de Var­
sovia; y convidando á S. M. la emperatriz Ale­
jandra , nuestra muy amada esposa , á partici­
par de acto tan solemne, fijamos la ceremonia para 
el 24 de mayo próximo. Convocamos en conse­
cuencia á los senadores y á los diputados á la Die­
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ta , oscilándolos á venir á esta capital cinco dias 
antes de nuestra coronación ; y al mismo tiempo 
que les aseguramos de nuestra benevolencia real, 
los recomendamos á la protección de la divina 
Providencia. ” En efecto , se verificó la corona­
ción con el mayor aparato y solemnidad , y la pre­
sencia del soberano disipó los síntomas de descon­
tento , sofocando las murmuraciones de los des­
afectos con las aclamaciones del pueblo, que siem­
pre se complace en los festejos y regocijos. No 
desaprovechó el emperador la ocasión de este via— 
ge para visitar al rey de Prusia, cuyas íntimas re-, 
¡aciones se han estrechado mas cada dia. Los polí­
ticos disputan si puede convenir á la corte de Ber­
lín la subsistencia de un vecino tan poderoso y cada 
vez mas temible; pero es igualmente cuestionable 
si la amistad de ia Prusia nace de la convenien­
cia, ó si es dictada por la supremacía rusa.
La insurrección de la Grecia, apoyada en su 
origen por el gobierno moscovita, autorizada por 
el tratado de 6 de julio de 1827, y alegada como 
una de las causas para la guerra con Turquía, fue 
nuevamente sancionada por el protocolo de Lon­
dres de 29 de mayo de 1829 con asistencia del mi­
nistro ruso, que ha tenido la iniciativa en ios asun­
tos de Oriente. La corte de Petersburgo logró en 
1828 que la presidencia de los estados griegos en­
trase en manos de un diplomático á su servicio , y 
por consiguiente afecto ; y para aumentar su re­
presentación en Levante, la escuadra rusa que al 
principio del bloqueo de los Dardanelos se miraba 
como insignificante , llegó á ser al terminarse la 
campana de veinte buques desde diez y ocho á 
ochenta y cuatro cañones en el Mediterráneo, y de
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veinte y nueve en el mar Negro , que montahan 
desde diez á ciento diez cañones ; sin contar mas 
de treinta chalupas, bombardas y barcos de trans­
porte.
Al considerar lo que era la Rusia hace un si­
glo , no puede menos de sorprender el rápido en­
grandecimiento de este imperio colosal. Su estcn- 
sion superficial es mas que\cl duplo de toda la Eu­
ropa ; y de toda la tierra conocida no podrían ha­
cerse siete imperios tan vastos, puesto que el ruso 
ocupa poco menos de una sesta parte del mundo 
habitable. Desde que amanece en la colonia ame­
ricana de Nulka hasta que anochece en la parle 
occidental del ducado de Varsovia , alumbra el sol 
á los súbditos rusos por espacio de veinte y una 
horas seguidas , sin que en este inmenso pais de 
casi tres mil leguas de longitud , que se avanza por 
el mediodía hasta las orillas del Arajis, y por el 
norte hasta los hielos del polo ártico , haya otra 
voluntad que la del autócrata de todas las Rusias. 
Difícil parece que subsista por mucho tiempo tan 
gigantesca monarquía : mas por poco que dure su 
existencia está amenazado el mundo de ser presa 
de su voracidad. El vaticinio de los grandes políti­
cos es fundado y exacto; ó la Rusia subyugadla 
Europa, ó el imperio de los czares se divide. Esle 
último estremo será al fin el término de la Rusia, 
aun cuando se realizara el primero; y es tanto mas 
fundado este cálculo , cuanto que los moscovitas 
han adelantado en ilustración como sus príncipes 
en dominios.
En el siglo pasado y aun durante la revolución 
francesa , se tenia á los rusos pór bárbaros é inci­
vilizados ; y aunque hasta cierto punto era equi-
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votado el juicio, no carecía en todo de fundamen­
to. Pero ¿qué adelantos no han hecho en los últi­
mos tiempos ? Hasta el año de 18x7 solo se habían 
impreso en Petershurgo unas cuatro mil obras de 
todas clases; y en 1824 subía ya á ocho mil el nú­
mero de las puramente nacionales: habiendo cre­
cido en igual proporción la tipografía y fundición 
de caracteres en Moscow , Re val , Odessa , Dorpat, 
Riga , Charkow y otras ciudades donde hay im­
prentas y librerías , en que no solo se venden li­
bros , sino que se dan á leer por suscripción. En la 
capital se publican quince periódicos, doce en len­
gua rusa, dos en aloman y uno en francés; cuatro 
salen en Moscow ; uno en Kasan , otro en Odessa; 
todos destinados á ilustrar al pueblo en los diver­
sos ramos de conocimientos útiles, como lo indi­
can sus títulos de Buen pensador , Gacela militar ó 
Inválido ruso , Diario tecnológico, Diario del. de­
partamento de la instrucción popular, Anales de 
química, Almacén de historia natural, Diario de be­
llas letras, de las damas, y otros no menos intere­
santes y curiosos , que aficionan á la lectura y ge­
neralizan la instrucción. La .Rusia mantiene un 
egército de un millón de hombres disciplinados, 
con gefes y generales que pueden hacer honor á las 
naciones mas civilizadas. Los numerosos agentes 
de su cuerpo diplomático desempeñan en todas par­
tes su papel con lucimiento y destreza , y no cesan 
de recoger curiosidades para llevarlas á su país. El 
archimandrita Jacinto que ha residido muchos años 
en el colegio-hospital que los rusos tienen en Pe­
kín , ha vuelto á Petershurgo con diccionarios, his­
torias, descripciones y otros trabajos apreciables so­
bre la China, cutre los que se distingue un mapa 
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en los cinco idiomas principales de los habitantes, 
El gabinete de historia natural se enriquece conti­
nuamente con preciosas adquisiciones de la Ame­
rica , del Asia y otros puntos del globo ; y el via- 
ge que en su rededor acaba de hacer en los últimos 
cuatro años el marino Litke, hará honor á este 
capitán ruso , y á la nación á que pertenece.
El imperio ruso tiene posesiones en tres partes 
del mundo. La Piusia de Europa se divide geográ­
ficamente en nueve grandes regiones, á saber: pro- 
vincias del. Báltico, que comprenden cinco gobier­
nos ; Gran Rusia, dividida en diez y nueve go­
biernos; Pequeña Rusia, que comprende cuatro go­
biernos; Rusia meridional, con cinco gobiernos; Ru­
sia occidental, con ocho; reino de Polonia, dividi­
do en ocho distritos ; reino de Rasan , que tiene 
cinco gobiernos; reino de rlstrakan, con tres; y 
provincias del Cáucaso ó Nueva Rusia , subdividida 
en tres gobernaciones civiles. Las tres regiones úl­
timas pertenecían antes al Asia ; pero desde que 
los geógrafos variaron los límites entre aquella y la 
Europa, se incluyen en esta última.^La Rusia asiá­
tica se divide en tres grandes provincias ó gobier­
nos generales , y comprende fuera del continente 
las islas Curiles y otras al S. E. de Kamschatka. 
La América rusa se compone de Nuevo Arkangel, 
Nutka, Ross , y otros establecimientos de la costa 
N. O., de las islas de Baranow , Kudiakun, Aleutie- 
ñas &c., en el estanque de Behcring, en donde se es­
tablecieron familias rusas desde i y43 , que dieron 
origen á la compañía ruso-americana fundada en 
*797-
La población de este grande imperio no es pro­
porcionada á su extensión; sin embargo, cuenta unos
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sesenta millones de habitantes de diferentes razas 




















La mayor parte de estos habitantes son cristia­
nos y griegos; pero otros profesan el mahometismo, 
el judaismo, la religión de Lama y la idolatría. El 
gobierno es monárquico absoluto, que heredan las 
hembras com,o los varones; pero en el reino de Polo­
nia hay estados representativos. El emperador se ti­
tula czar y autócrata, y el heredero presuntivo gran 
duque. Entre las producciones merecen particular 
mención los minerales, que son ricos y abundantes, 
especialmente las minas de oro del Ural, que be­
neficiadas por el sencillo medio del lavado dan pro­
ductos inmensos. Las rentas del estado pasan de 
mil quinientos diez y siete millones de reales, y la 
deuda se acerca á cinco mil millones de la misma 
moneda. Las principales ciudades del imperio son 
Petersburgo , Moskow , Varsovia , Odesa , Abo, 







Gustavo III, contra quien se había rebelado 
gran parte de la nobleza , tuvo el fin trágico que la 
envidia ó la venganza depararon á los altos perso­
najes , como para avisarlos lo delicado de su desti­
no. En las máscaras que tuvieron en la capital la 
noche del i5 de marzo de 1792 fue asaltado el rey 
por el asesino Anckarstroem , que aprovechándose 
de la confusión y desorden de semejantes diversio­
nes , le disparó un pistoletazo con el mayor acier­
to. El augusto enfermo manifestó en los catorce 
dias que sobrevivió una presencia de espíritu que 
solo decaia al considerar que moria baja y obscura­
mente: y mas le inquietaba la consideración de la 
vileza de su agresor, que el acerbo dolor de las 
heridas. Tendido en el lecho que le habia de ser­
vir de tamba, no desmintió la serenidad y valor que 
tuvo siempre para deshacer los planes de sus enemi­
gos. Hasta el último momento conservó el uso ca­
bal de sus potencias y sentidos, y en medio de esta 
calma pudo arreglar para lo sucesivo el gobierno de 
su país. Al principio se concibieron esperanzas muy 
lisonjeras sobre su curación : sacáronle las postas y 
unos pedacitos de hierro de figura irregular; pero 
fue necesario profundizar mucho para conseguirlo, 
y al fin no alcanzó el arte de los facultativos á cu­
rar tan mortales heridas. Son notables los siguien­
tes rasgos de serenidad y sano juicio que Gustavo 
mostró en su enfermedad. Entrando á visitarle al­
gunos embajadores , mientras los cirujanos se pre­
paraban á la cura de las heridas , dijo con gran 
entereza:u Señores, he dado orden para que se cier- 
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ren las puertas de Stokolmo; por lo que no lleva­
reis á mal el no poder enviar correos á vuestras 
cortes respectivas hasta pasados tres dias : entonces 
podréis dar noticias mas seguras, pues ya se sabrá 
si yo he de sobrevivir ó no á este accidente. ” Ha­
bló despues del efecto que produciria en Europa 
este suceso , y en toda la conversación dio bien á 
entender el amor á la gloria que fue siempre la pa­
sión dominante , por la que modeló todas sus ope­
raciones. En esta misma ocasión entró á verle el 
barón de Armfeldt1, mostrando en la palidez de su 
rostro el grande afecto que profesaba á su rey y el 
enojo que abrigaba contra los asesinos. Alargóle 
Gustavo la mano y le dijo: uAmigo, no te asustes 
por mí, pues ya sabes por esperiencia lo que son 
heridas,” aludiendo á la que este general recibió 
en la guerra de Finlandia. ¡Qué satisfacción no sen- 
liria Armfeldt oyendo que el soberano hacia hono­
rífica mempria de sus servicios ante los ministros 
estrangeros! ¡Y qué discreción no arguye en el rey 
tan oportuna alusión, que saciando el amor pro­
pio de su buen servidor , y sirviéndole como de 
recompensa, le daba nuevos estímulos de valor y 
de conformidad en la desgracia!
Entre tanto se hacían severas pesquisas para 
descubrir los culpables. El principal asesino, atur­
dido al cometer el regicidio , tuvo la indiscreción 
de dejar caer un puñal , que sin duda llevaba pa­
ra rematar al rey: y esta arma fue bastante para 
descubrirle. Reconocida por diferentes armeros la 
conoció el que la había fabricado, y por las parti­
cularidades de su construcción tenia presente que 
la vendió al capíian Anckarstroem. Preso este y juz­
gado sumarísimamente fue condenado á muerte,
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que se egecutó el 22 del mismo mes de marzo; pe­
ro se obstinó en no descubrir á los domas cóm­
plices.
Temeroso Gustavo de que las heridas le cau­
sasen la muerte, arregló todos sus negocios con 
una impasibilidad egemplar: llamó al príncipe real, 
su hijo, y en presencia de todos los que le asis­
tían y rodeaban le exhortó á la moderación , á la 
paz, y sobre todo á que se guardase de toda espedi- 
cion lejana: siguió haciendo un breve razonamien­
to sobre la naturaleza del buen gobierno, tan lle­
no de verdad y en estilo tan tierno, que cuantos le 
oian vertieran lágrimas aunque no fueran palaciegos. 
La reina, conociendo que por instantes se acerca­
ba el término de la vida de su esposo, se despi­
dió de él la noche del, 28 de marzo. Al dia si­
guiente recibió el Viático á las ocho de la maña­
na , comulgando en manos de su limosnero mayor, 
y á las diez y media espiró entre vivísimos dolores, 
á los cuarenta y seis años de edad y veinte de reina­
do. Hecha disección del cadáver se encontró en el 
costado una bala cuadrada y dos puntas de clavo, 
que los facultativos no pudieron cstraer en las an­
teriores operaciones. Las exequias se celebraron con 
gran pompa el 29 de mayo, dia del aniversario de 
su coronación. Este príncipe tuvo prendas recomen­
dables: escribía con elegancia y poseia conocimien­
tos bastante generales; y entre sus obras impre­
sas son notables algunas piezas dramáticas. En una 
sala de la universidad de Upsal hay dos baúles, 
uno grande y otro pequeño , legado apreciable de 
Gustavo III. Dejólos fuertemente cerrados, con en­
cargo espreso de que no se abran hasta cincuenta 
años despues de su muerte, que cumplirán el
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de 184.2. Mucho ha dado que pensar este miste­
rioso legado; y la circunstancia de ser en favor de 
un cuerpo literario ha movido á algunos á creer 
que los baúles contengan papeles relativos á la his­
toria secreta de las cortes del Norte , ú observa­
ciones políticas de suma importancia (1). ¿Y ten­
drán los encargados del depósito paciencia para es­
perar aun doce anos?
Luego que murió Gustavo III fue proclamado 
rey de Suecia su hijo y heredero con el nombre 
de Gustavo Adolfo IV; pero como solo tenia ca­
torce años, edad en que no podia gobernar por sí, 
le dejó su padre por tutor á su tio Carlos , duque 
de Sudermania, á quien declaró en su testamento 
único regente del reino, hasta que el joven rey 
cumpliese los diez y ocho años. El duque , her­
mano del rey difunto , estaba casado con Heduvi- 
gis Isabel Carlota, hija del duque Federico Augus­
to de Holstein Oldemburg, obispo de Lubek : su 
carácter prudente, y las medidas conciliadoras que 
adoptó mientras egerció la regencia., restablecie­
ron la tranquilidad del reino de un modo que no 
podía esperarse por lo delicado de las circunstan­
cias, y las agitaciones que entonces conmovían á la 
Europa. Para po comprometerse con los gabinetes 
estrangeros cuidó muy particularmente de la bue­
na elección de los ministros y cónsules que le ha­
blan de representar en las otras corles, y por una
(1) Algunos han sospechado que esta misteriosa 
manda contendrá documentos relativos al sucesor, que 
con su asenso lo habla tenido la reina de un robusto jo­
ven llamado Munck, persuadida de la impotencia en 




ordenanza de lygB fijó menudamente los defieres y 
atribuciones de los diplomáticos suecos. También de­
dicó sus cuidados al fomento dei comercio, á cuyo fin 
dió un reglamento en 1794 declarando á Gothem- 
hurgo puerto de depósito por veinte anos, y los re­
sultados acreditaron cuan acertado había sido este 
pensamiento. Las ocurrencias de Ñapóles en este 
mismo ario decidieron al regente sueco á suspender 
la misión de embajador á aquella corte, como lo ba­
hía tenido hasta aquella época ; pero siguieron los 
cónsules en este y otros puntos de la Italia prote­
giendo el comercio de su nación en el Mediterrá­
neo. En 1796 ajustó un convenio con la república 
de Genova , por el cual se estipuló la entrega de 
los desertores suecos, que temerosos del castigo, ó 
con ideas especuladoras, abandonasen los buques 
de la marina real para establecerse en el territo­
rio genovés. Estas y otras medidas acertadas adop­
tó el duque Carlos en los cuatro años de su regen­
cia, al cabo -de los cuales entregó las riendas del 
gobierno á Gustavo Adolfo , desmintiendo las sos­
pechas que algunos concibieron de que abrigaba 
miras ambiciosas. Los que no aciertan á ver al hom­
bre desnudo de pasiones, en todos sus pasos le con­
sideran caminando á saciarlas; y la buena conduc­
ta del regente, que no podia menos de hacerle ama­
ble , mas la esplicaban sus émulos como un medio 
de hacerse partido, que como deber de un hombre 
recto.
Gustaro IV salió de su minoridad y tutela, y 
empezó á administrar por sí la Suecia. Sus con­
sejeros no tardaron en proponerle el matrimonio 
como una de sus primeras obligaciones, que el 
príncipe célibe está comprometido en lo moral y 
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en lo físico, y el reino lo está cuándo no hay des­
cendencia que ocupe el trono sin disputas, ni guer­
ras , siempre costosas para los pueblos. Salió el jo­
ven rey de su capital y el 24 de agosto de 1797 
llegó al puerto de Greifswald, en la Pomerania, 
con el objeto de visitar esta parte de sus dominios 
y viajar por Alemania; pero fue tan corta su 
mansión en este pais que el 3 de setiembre re­
gresó hacia Stokolmo, sin duda para hacer los 
preparativos de su boda , que no tardó en reali­
zarse. El 3i de octubre del mismo ano de 1797 
verificó su matrimonio con la princesa Federica 
Dorotea Guillelmina, hija del príncipe heredita­
rio de Badén , que á los dos años y nueve dias dio 
á luz al príncipe vanamente deseado. En los pri­
meros años del reinado de Gustavo IV se suscita­
ron nuevas desavenencias con la Rusia, mas al fin 
se terminaron por la paz y alianza de 1799 en 
que se renovó la de "Werela; por el artículo trece 
se acordó que en caso de guerra de la una parte, 
pudiese esta sacar de los estados de la otra los ob­
jetos y productos necesarios •, y en cuanto á la 
alianza defensiva se fijaron los socorros mutuos en­
tre Suecia y Pvusia en proporción de dos á tres.
El nuevo rey entró en la coalición de las na­
ciones del Norte contra la Inglaterra , ajustada 
el 26 de diciembre de 1800; y aunque la muerte 
del emperador Paulo, y la batalla naval de Co­
penhague no la hubieran disuelto, el monarca sue­
co era demasiado afecto á los ingleses para haber 
permanecido amigo de la Francia, y adherido al 
sistema continental que estableció Napoleón. Sin 
embargo, se vio comprometido por la Rusia á 
firmar la paz con la Francia en 17 de junio
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de 1801, pues el ascendiente que la república Ba­
bia tomado en los asuntos europeos obligaba á so­
focar por entonces los intereses particulares. El 
rey Gustavo tenia disgustados á sus súbditos por 
algunas medidas violentas que había tomado; pe­
ro creció el descontento con motivo de la guer­
ra suscitada en Finlandia con el autócrata de to­
das las Rusias, en la que el gobierno sueco hizo 
sacrificios enormes. Aprovecháronse los revoltosos 
de esta coyuntura para deshacerse de un principe 
que no creían á propósito para hacer su felicidad; 
Afio y el 6 de junio de 1809 le obligaron á renunciar 
1809. ]a corona en favor de su tio duque de Sudermania, 
cuya conducta como regente Ies habia sido muy 
grata. El 29 del mismo junio fue coronado el du­
que con el nombre de Carlos AHI, cuando los 
negocios del reino se hallaban en muy mal estado, 
especialmente la guerra con Rusia.
El general Buxhouden habia conquistado la 
mayor parte de la Finlandia en medio del invier­
no de 1808, desbaratando con fuerzas inferiores 
, á las tropas suecas, que un siglo antes luchaban 
con ventaja contra los rusos y salían siempre vic­
toriosas de los combates mas desiguales. La res­
petable fortaleza de Swcaborg con siete mil hom­
bres de guarnición, ciento cincuenta lanchas caño­
neras , y víveres para ocho meses , se rindió sin 
trinchera abierta y sin volar la contraescarpa. La 
isla de Gotland , importante por su posición geo­
gráfica, también fue conquistada, y en todas par­
tes eran bien recibidos ios rusos de los habitantes. 
Por la frontera de Noruega también sufrían los 
suecos descalabros, y su situación era la mas crí­
tica despues de haber consumido sumas inmensas
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y perdido mas de quince mil soldados. Es verdad 
que las ventajas de la Rusia mas que á la des­
treza de sus generales y valor de sus tropas se 
debió á la política del conde Romanzo!!, y al in­
cesante anhelo del emperador Alejandro. Mas pres­
cindiendo de las causas , Carlos XIII se vió pre­
cisado á comprar la paz á costa de cualquiera sa­
crificio, y este fue uno de sus primeros cuidados. 
Por el tratado concluido en Fredrikshamn el 17 
de setiembre de 1809 la Suecia renunció definiti­
vamente á la Finlandia y á todas sus posesiones de 
la costa oriental del golfo de Botnia , inclusas las 
islas de Aland , y á pesar de tan gran pérdida to­
davía se quiso presentar como problemático el re- 
sultado de esta campaña , ó anunciar la ruina del 
trono sueco para siempre. Los enemigos de la Ru­
sia publicaban que el czar había conquistado un 
país estéril, lleno de malezas, rocas y lagos, y con­
denado á siete meses de hielos y perpetuo invierno. 
Otros, por el contrario, creían concluida la exis­
tencia de la Suecia, viendo á Stokolmo dominada 
por los rusos del otro lado del golfo, y frente á las 
torres de su palacio undulando el pabellón mosco­
vita. En cualquier guerra, decian, el primer ca­
ñonazo se disparará contra las murallas de la ca­
pital , que bien pronto dejará de serlo , porque los 
reyes de Suecia no querrán habitar una ciudad 
fronteriza , en que acostándose suecos pueden dis­
pertar rusos. El tiempo, que todo lo descubre, nos 
ha demostrado que los mejores cálculos en política 
salen fallidos por circunstancias que se ocultan á 
la previsión humana; y ya podemos decir, que si 
Lien la adquisición de la Finlandia fue una ventaja 
para los czares, la Suecia existe en el día con me-
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jores disposiciones, que antes de perder aquella 
posesión.
La muerte del príncipe real, ocurrida en junio 
de este mismo ano, produjo una conmoción en la 
capital. El pueblo, siempre suspicaz y rezeloso de 
los que gobiernan, no creyó la muerte efecto natu­
ral de la apoplegía como declararon los físicos; y 
atribuyéndolo á plan y violencia, se entregó á al­
gunos escesos, entre los que fue notable el asesinato 
del conde de Fersel, á quien se tenia por sospecho­
so de complicidad. El rey de Dinamarca , y los 
príncipes de Oldemburgo y Augustemburgo solici­
taron la futura de la corona de Suecia, que no po­
día durar mucho sobre las sienes del anciano Car­
los XIII, pero la decisión del cgército fue muy 
diferente. Una diputación sueca se dirigió á París 
y ofreció la dignidad de príncipe real al general 
Bernardotte, príncipe de Pontecorvo, que servia 
con gran crédito en los egércitos de Napoleón. El 
emperador de los franceses accedió á la petición de 
los suecos, y dejó que su general marchase á Sto- 
kolmo ; pero no tardó en arrepentirse de esta con­
descendencia. El príncipe de Pontecorvo, que al 
servicio del emperador era uno de sus mejores apo­
yos , como sucesor del trono sueco pensaba de di­
ferente modo , ó al menos le hizo pensar el parti­
do dominante en Suecia. Allí se palpaban las ma­
las consecuencias del sistema continental , y se su­
frían los tiros de la Inglaterra , al paso que á la 
Francia la miraban de mas lejos y menos en rela­
ción con aquel país. Este era el sistema de Bernar­
dotte cuando fue elegido príncipe real de Suecia 
por los Estados ¿el reino en 2 i de agosto de 1810. 
La Rusia que no deseaba mas que ocasiones de
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asegurar la línea occidental de su imperio, y afian­
zar sus conquistas, aprovechándose de la fermen­
tación de los suecos, comprometió al rey Carlos á 
ajustar el tratado de 8 de setiembre de 1810 por 
el que se fijó el rio Tornea por línea divisoria en­
tre los estados de uno y otro monarca.
Napoleón advertía el cambio de la corte de 
Suecia desde que Bernardotte figuraba en ella, y 
con el tono amenazador que era propio de su genio, 
reconvino á su antiguo general, y exigió que si­
guiese el gabinete de Stokolmo los planes del de 
París. Al principio tuvo valor la Suecia para resis­
tirse á las miras del coloso: pero acalorándose cada 
vez mas las negociaciones, y exigiendo el empera­
dor respuesta terminante , ya se vieron los suecos 
embarazados por el temor , ó las consideraciones. 
El príncipe real rehusó manifestar su opinión 
abiertamente, mas el rey Cárlos decidiéndose al 
fin por la Francia declaró la guerra á los ingle­
ses, aunque permitió el comercio clandestino entre 
las dos naciones beligerantes en la apariencia , y 
en realidad amigas. El gobierno francés no cesó en 
lodo el año de í8í i de reclamar contra la mala fe 
de Suecia, que toleraba los buques ingleses en Go- 
themburgo, y que los suecos frecuentasen los puer­
tos británicos con frívolos pretestos, 'y viendo que 
no se daba satisfacción á sus quejas trató de vengar 
el ultraje. Los corsarios franceses penetraron por 
el Sund haciendo diferentes presas de barcos suecos 
en el Báltico, al mismo tiempo que las legiones 
imperiales ocuparon la Pomerania sueca , que des­
de el siglo xvn era parle de aquella monarquía. 
A vista de tan hostil conducta el encargado de 




su gobierno contra la invasión de la Pomeranía, 
anunciando que desde aquel momento se considera­
ban neutrales con Inglaterra. Siguióse la salida de 
Stokolmo del enviado francés, y el 18 de julio de 
1812 se firmó en Orebro el tratado de paz y alian- 
za entre Inglaterra y Suecia , que aun se estrechó 
inas por el de 3 de marzo de i8i3.
La conferencia que el príncipe real Bernardot- 
te tuvo con el emperador Alejandro de Rusia en 
la ciudad de Abo produjo un nuevo convenio en­
tre las dos cortes, que se pusieron de acuerdo para 
obrar activamente contra la Francia. Por parte de 
Suecia se contribuyó para esta guerra con un con­
siderable egército, y arreglada la paz se la trató 
de indemnizar por las grandes potencias. Por su 
mediación se ajustó el tratado de i4 de enero 
Afio de i8i4» por el cual la Suecia cedió sus derechos 
18i4- á la Pomerania , y la Dinamarca renunció en fa­
vor de aquel reino el suyo de Noruega. A pesar de 
esta cesión hecha por el gobierno danés, los norue­
gos no querian someterse á la Suecia ni cesar en la 
guerra que con ella tenian; pero al fin las medidas 
de conciliación tuvieron lugar y el i4 de agestóse 
concluyó un armisticio en Moss , á que se siguió 
el acia de la dieta de Noruega sometiéndose á la 
Suecia, celebrada el 20 de octubre siguiente. Asi 
logró el príncipe real sus deseos de unir bajo un 
cetro la península de Escandinavia, premio de la 
fidelidad con que ayudó á los soberanos á destruir 
el imperio de Bonaparte.
Por esta consideración las ocho grandes poten­
cias reunidas en el congreso de Viena de 1815 re­
conocieron á Eernardotte como príncipe real de 
Suecia y heredero de aquel trono, á pesar del prin- 
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tipio de legitimidad que entonces sancionaron y se 
propusieron sostener. La corte de Suecia hizo en 
todas las transacciones de aquel tiempo un papel 
brillante, y por convenios particulares arregló sus 
relaciones con las demas potencias. En 5 de se­
tiembre de 1816 concluyó un tratado de comercio 
bastante ventajoso con los Estados Unidos de la 
America septentrional, y el 10 de setiembre de 
1817 celebró otro igual con la corte de san Peters- 
burgo en Fredrikshamn, que fue adicionado en 17 
de octubre y 2 de diciembre, concediéndose recípro­
cos privilegios de una y otra parte para toda clase 
de importaciones, esceplo de aguardientes y salitres. 
La escasez de granos y otros artículos de primera 
necesidad que empezó á padecerse en el invierno de 
este ano dió lugar á los calculistas y noticieros pa­
ra esparcir alarmas sobre la tranquilidad de Suecia 
y Noruega; pero las medidas del anciano Car­
los XIII con la cooperación del príncipe real lo­
graron proporcionar mantenimientos y medios de 
subsistencia á sus fieles súbditos. En todas las pro­
vincias se establecieron almacenes ; se dobló el 
sueldo á los empleados públicos y militares; se au­
mentaron las pensiones de las viudas y huérfanos; 
se enviaron socorros considerables á Noruega, y de 
este modo se consiguió el abasto de víveres, y á 
precios moderados. Estos sacrificios del gobierno, 
sobre los que se hicieron en las guerras pasadas, 
Rabian aumentado bastante la deuda pública , pues 
según el mensage que S. M. dirigió á los Estados 
generales en 1817, relativo al banco y amoitiza- 
cion de su deuda , los nueve y medio millones de 
escudos que circulaban en 1807 llegaban ya á cer­
ca de veinte y cuatro millones.
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Por la muerte del rey Cárlos ocurrida en fe-i 
Afio brero de 1818 , ocupó el trono de Suecia el prín- 
1818. c¡pe rea| Bernardotte , con beneplácito de los gabi­
netes europeos , y satisfacción de todos sus súbdi­
tos. Nació este hombre afortunado á 26 de enero 
de 1764 en la ciudad de Pau , departamento fran­
cés de los bajos Pirineos, patria de Enrique IV, 
Su padre fue un abogado de mediana fortuna, muy 
honrado y cuidadoso de la educación de sus hijos, 
á los que procuró inspirar sentimientos justos y su­
blimes ; pero Bernardotte parece que nunca pudo 
familiarizarse con la literatura y conocimientos clá­
sicos , pues la vivacidad de.su genio no le permitía 
entregarse á la meditación silenciosa del gabinete, 
A la edad de quince anos se fugó de la casa pater­
na , y sentando plaza en el regimiento real de ma­
rina sirvió en la guerra de América á las órdenes 
de Mr. Bussy , y en la escuadra del bailío de Su- 
ffreih. Al ano de ser soldado le hicieron cabo; cuan­
do regresó á Francia en ? 783 ascendió á sargento, 
y poco despues recibió el grado de alférez. Hallán­
dose su regimiento de guarnición en Marsella em­
pezó la revolución francesa , suceso que abrió á mu­
chos una nueva carrera en que poder distinguirse 
y elevarse. Su conducta fue , generalmente hablan­
do , mejor que la de otros generales revoluciona­
rios , por lo que mereció el amor de los soldados 
que sirvieron á sus órdenes , y el aprecio de sus 
conciudadanos. Sin embargo sobresalía en él un or­
gullo impetuoso é irreflexivo, que pocas veces sa­
bia moderar. Nombrado embajador de su corte en 
Viena en 1798 tuvo el atrevimiento de enarbolar 
sobre su palacio la bandera francesa el 13 de abril, 
motivo de grandes turbulencias y contestaciones
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que le obligaron á salir dos dias despues de aque­
lla capital. Pero la mejor prueba de que Bernar- 
dotte nació para mandar, es el siguiente suceso. 
Cuando servia en Italia á las órdenes de Pona- 
parte , le convidó este á comer un dia , encargán­
dole que fuese temprano : hízolo así, mas al lle­
gar á la habitación del general en gefe , Duroc , que 
entonces era capitán y ayudante de órdenes, vi­
no á decirle que Bonaparte estaba despachando el 
correo, y le rogaba que aguardase un poco; á lo 
que Bernardete respondió con desenfado: u Decid, 
al general que no soy ningún pretendiente para 
hacerle antesala en el egército, cuando en París 
los directores jamas me espusieron á sufrir seme­
jante humillación. ” Duroc llevó la respuesta á Bo­
naparte , quien al instante salió dando á Bernar- 
dotte repetidas satisfacciones por haberle hecho 
aguardar, y convidándole á dar un paseo por el 
jardín hasta la hora de sentarse á la mesa. Con­
vino el convidado, y mientras el paseo Bonaparte 
le dijo que en vez de anunciarle su llegada debió 
entrar desde luego á su gabinete: que el ayudante 
le había avisado que dos generales querían hablar­
le, sin decir sus nombres; pero apenas supo quien 
era, había salido á enmendar la falta del que le 
dió el recado ; y por último que era incapaz de 
usar de ceremonias con él, cuando le consideraba 
como el brazo derecho del egército. Bernardotte 
entonces le respondió: u General , he nacido en un 
pais donde los hombres son algo orgullosos , pero 
de buen corazón: me doy el parabién por los fa­
vores que me dispensáis , y os confieso que no pude 





Este es el actual rey de Suecia , proclamado^ 
6 de febrero de 1818 con su esposa Eugenia Ber­
nardina Desideria. Su coronación se verificó el n ' 
de inayo del mismo año, cooperando á solemni­
zar la ceremonia la Dieta y demas corporaciones, 
y las tropas de la guardia. El lema ó divisa que 
tomó S. M. decía estas notables palabras: El amor 
del pueblo es mi recompensa (i); y el nombre que 
tomó fue el de Cárlos XIV", sin duda para honrar 
la buena memoria de su predecesor, y alhagará 
sus muchos apasionados. El i.° de setiembre de 
1819 concluyó un tratado con la Dinamarca, por 
el que se ratificaron diferentes artículos de la paz 
de Kiel, ajustada el 1 4 de enero de i8i4; y par­
ticularmente se arreglaron las diferencias sobre la 
dieta pública del reino de Noruega. Otro convenio 
se celebró el 20 de abril de 1820 entre las mismas 
dos potencias relativo á las reclamaciones pecunia­
rias de los súbditos daneses y noruegos , fijando el 
modo con que se habian de hacer las compensaciones 
respectivas. Por otro tratado de 1 7 de enero de 1821 
se terminaron las dudas y contestaciones que tenia 
Suecia con la Rusia sobre la demarcación de fron­
teras; yen el mismo año concedió el gobierno sue­
co á los buques españoles las inmunidades y privi-
(e) .Según la antigua costumbre de Suecia el lema 
que escogen los reyes para las medallas de su corona­
ción es siempre muy estudiado, con el fin de espresarel 
carácter distintivo del príncipe , ó su virtud principal; 
y este lema se fija en las armas del reino. Carlos XIII 
puso estas palabras : El bien del pueblo es mi ley su­
prema. Gustavo Adolfo IV : Dios y el pueblo. X 
Gustavo 111 : La Patria.
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legios que gozan en sus puertos las naciones mas 
favorecidas.
El actual soberano de Suecia y Noruega no se 
ha contentado con asegurar sus relaciones esterio- 
res por medio de tratados ventajosos al comercio de 
sus pueblos, y á la seguridad de sus dominios. Co­
noce bien Carlos XIV que la dignidad de las na­
ciones no se sostiene sin fomentar todos los ramos 
de la riqueza pública, protegiendo la propiedad. y 
facilitando las comunicaciones. Con este objeto ha 
empleado sumas inmensas en las obras públicas de 
utilidad general, cuales son las que promueven la 
navegación interior. El canal de Gothia , en que 
se trabajó desde el siglo xvi, para comunicarse des­
de el Báltico al mar del norte, sin mendigar el 
costoso paso del Sund, y que traviesa por las pro­
vincias mas fértiles, está ya concluido desde el 
NV'cnner' al Wetter, y muy pronto unirá á Go- 
themburgo con Sodcrkoping, que dista unas seten­
ta leguas españolas. También se ha trabajado con 
empeño en el canal de Hjelmare, que pone en co­
municación este lago y el de Mseler; en el de 
Waddo, que acorta la navegación desde el golfo 
de Bothnia al Báltico, evitando el peligroso paso 
del archipiélago Aland; en el de Aher ; en las na­
vegaciones de los rios Ljunga , Umed y Golhaelf; 
limpia de los estrechos Almare-slak y Erie- 
sund ; desagüe de los pantanos Bagsmascn &c. &c. 
Para todas estas obras se han empicado soldados y 
paisanos con notable ventaja y economía de las 
cantidades destinadas al objeto en el presupuesto 
del banco. Se ha continuado el edificio de la graq 
biblioteca de Upsal , el acueducto y defensa de 
Carlscrona, y se han destinado fondos para el be-




neficio de la mina de carbón de piedra de Hogands; 
para la reedificación de las ciudades de Norkoping, 
Boras, y Wimmérby que fueron incendiadas; pa­
ra la fortificación de diferentes plazas, reparación 
de caminos , y otros objetos útilísimos. Las rentas 
de Suecia no podrían sufragar tales gastos sin las 
prudentes economías del gobierno actual, tanto en 
el número de empleados , como en el de eclesiás­
ticos que paga el estado. El gasto de la casa real 
es el primero que se ha moderado; pties en 1821 la 
dieta de Noruega fijó la dotación del rey en sesenta 
y cuatro mil especies ( sobre millón y medio de 
reales), y la del príncipe real en una mitad; ren­
ta tan módica que entre nosotros lo sería hasta 
para un grande ó título de Castilla.
Cuando la Santa Alianza de los soberanos bus­
caba en los derechos de legitimidad é intervención 
medios de sofocar las revoluciones hechas en todo 
el mediodía de la Europa , la Suecia parecía des­
airada y comprometida. Un militar de fortuna que 
habia subido al trono por elección , y no por he­
rencia, mal podia convenir en los principios de 
los aliados. Por el contrario , llegó á ver minadas 
las bases de su soberanía , y trató de ponerse en 
actitud respetable. Trescientos noventa buques con 
tres mil nnevecientos cuarenta y tres cañones, y 
tiento ochenta y seis mil soldados de todas armas, 
bien disciplinados y dispuestos, eran la confianza 
de Bernardotte, el sosten de su corona. Pero como 
semejantes circunstancias son muy críticas para los 
reyes electivos , si habia que rezelar de parte de 
los príncipes hereditarios , no era menor el riesgo 
en declararse demasiado por los derechos populares. 
Los escandinavos zelosos siemore de sus libertades
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y fueros conocieron entonces que su rey se veia 
precisado á ponerse mas de acuerdo con sus prin­
cipios, en razón de lo que se apartaba de los san­
cionados por la Alianza ; y Bernardotte debia guar­
dar el equilibrio entre los dos estremos , si estima­
ba en algo su autoridad. El diputado noruego Ros- 
senkilde se atrevió á hacer una proposición el 12 
de mayo, para que la dieta dirigiese una procla­
ma al pueblo caso de negar el rey la prolongación 
de las sesiones. Pocos dias despues la misma die­
ta decidió la abolición de la noble?za , y S. M. se 
contentó con proponer indemnizaciones proporcio­
nadas á los privilegios perdidos. Mas’ habiéndose 
apagado el foco del mediodía, desaparecieron tam­
bién los reflejos del norte , y Bernardotte salió de 
los cuidados afianzando su permanencia en el tro­
no sueco, r::' r
Moy se ve á la Suecia dando grandes pasos en 
la ilustración, respetada de las otras naciones, y 
haciendo un papel político superior sin duda al que 
parecía corresponder á su población. La academia 
de ciencias de Slokolmo, que tanto ha contribuido 
á ilustrar la historia del norte , ha enriquecido en 
los tiempos modernos la geografía física promoviera 
do y costeando viages científicos: por, Noruega ,y 
Suecia , mediante los considerables dona!¡vos que 
ha recibido de algunos sabios generosos. Entre es-, 
tos sobresale la munificencia del Sr. Dalberg, con— 
sejero en el departamento de las minas , ¿.quien 
la academia ba dedicado una medalla en prueba 
de reconocimiento con esta inscripción ; Socio., na--, 
turee, studiosissimo, amplis muneribus donata, acade-' 
mia reg. scientiarum, 18 1 6. Los manuscritos is— - 
landeses que posee la biblioteca real de Slokolmq 
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son una preciosidad no conocida de la Europa me­
ridional , y de un género nuevo para la historia de 
los siglos medios. El dia que sean familiares estos 
documentos se habrán descubierto muchos errores 
de nuestros cronistas, y se averiguarán sucesos que 
no mencionaron en sus historias por desconocer la 
literatura estrangera, por un interes mal entendi­
do, ó por un escesivo amor propio , que vincula­
ba á sus opiniones el aprecio que merecían las con­
trarias.
Los reinos de Suecia y de Noruega, aunque 
unidos bajo un mismo cetro, tienen sus derechos y 
dietas independientes, y cuidan muy particular­
mente de que no se confundan ni usurpen por una 
ni otra parte. En 1817 se reconoció y renovó la 
frontera de ambos reinos, operación que debe re­
petirse cada quince años, como si fueran dos paises 
enemigos. El gobierno es monárquico constitucional, 
y conforme al artículo 69 de la constitución el rey 
convoca la dieta de Noruega en Chrisliania, y la de 
Suecia en Stokolmo. Hay cuatro órdenes ó estados, 
que son nobleza, clero, ciudadanos , y paisanos. 
Esta monarquía, que solo cuenta tres millones ocho­
cientos sesenta y seis mil habitantes, es sin embar­
go la mas estensa de Europa despues de la Rusia, 
pues la superficie llega á veinte y cuatro mil sete­
cientas setenta y ocho leguas cuadradas, tocando so­
lamente ciento cincuenta y seis almas por cada le­
gua. Las rentas pasan de ciento cincuenta y nueve 
millones de reales, y la deuda se acerca á setecien­
tos cincuenta y nueve. La religión dominante y de 
los príncipes es la luterana; pero se toleran ademas 
católicos, judíos &c. El egército sueco consta de cua­
renta y cinco mil doscientos hombres, y ia mari-
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na de ochenta y cinco buques de guerra, entre ellos 
doce navios y trece fragatas.
Las divisiones geográficas de esta parte de la 
antigua Scandinavia son la Bothnia , la Laponia, 
la Gothia y la Suecia propiamente dicha. Política­
mente se dividen en los dos reinos de Suecia y No­
ruega con constituciones y estados representativos 
diferentes; y aunque la naturaleza parece que ha 
marcado esta separación por medio de la gran cor**  
dillera de los scandinavos, convida por otra parte 
á su unión perpetua la circunstancia de formar am­
bos países una sola península, cuyas quebradas 
costas tienen sin embargo buenos puertos en el mar 
Glacial, en el Atlántico, y en el Báltico. Para la 
administración se subdividen los dos reinos en va— 
rías provincias, con el nombre de prefecturas ó ca­






Grandes divisiones. Provincias. Capitales.
(
Norr-Botten. . . . Lulea. 
Wester-Botten. . Umea.
'1 Wester R'orrland. Hernosand.
\ laimtland Ostcrsund.
I
Gefleborg. ... i Gefle. 
Stora-kopparberg Falien. 
Karlstad Karlstad. 
Orebro. . . . . . Orebro. 
Testeras Testeras.
Upsalia................. Upsal.




Skaraborg. . . . . Skara. 
Elfsborg. . . . . . Wenersborg. 
Gceteborg. . . . . Gceteborg. 
Halmstad. . . . . tialmstad.
’ . / Iceukceping. . . . loenkrepíng.
Cotnia. . . . . \ Kronoberg Wexio.
i Calmar . Calmar.
Christianstad. . . Clmstianstacl 
Bleking. . . . k . Carlskrona. 
Malmcehus. . . . Malmoe. 
Gotland (isla). . . Wisby.
El reino de Noruega se divide en cinco dióce­
sis , que son:





La primera tiene por capital á Chrisliania, que 
lo es de toda la iSoruega, y las demás toman el 
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nombre de sus ciudades capitales. La monarquía 
Noruego-Sueca tiene ademas colonias, en el nuevo 
continente, como la isla de San Bartolomé, una 
de las pequeñas Antillas, que adquirió por cesión 
de la Francia en 1784.
DINAMARCA.
El reinado de Cristiano Vil nos ofrece algunos Afío 
acontecimientos notables por su influencia, y por 
sus circunstancias. Las leyes danesas que señalaban 
pena de muerte á los ladrones fueron abolidas; y 
en los trabajos públicos se sacó partido de esta clase 
de delincuentes, haciendo mas permanente el casti­
go, que tan pronto cesa y se olvida en el último su­
plicio, y sustituyendo al pasagero y cruel espectácu­
lo un cuadro perenne de escarmiento. Se erigieron 
también cementerios públicos en las ciudades, resti­
tuyendo á los templos su antigua fragancia, y sepa­
rando la podredumbre del lugar de la oración, don­
de los vivos han solido ser víctimas de las cenizas de 
sus mayores. Y mientras la Dinamarca gozaba tran­
quila los efectos de tan prudentes disposiciones, 
los argelinos, enemigos eternos de la Europa cris­
tiana, la declararon la guerra por la falla de pa­
go de los odiosos tributos que acostumbraban exi­
gir. El gobierno dinamarqués envió una escuadra á 
bombardear á Argel ; pero contrariadas sus evolu­
ciones por los vientos, regresó al Báltico sin haber 
conseguido el objeto. Terminada la espedicion se de­
dicó el rey con empeño y solicitud á cuanto pudie­
ra hacer felices á sus pueblos. Deseoso de acer­
tar cu las disposiciones relativas al comercio , con­
sultó con los comerciantes mismos sobre sus intere- 
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ses, y enterado de sus necesidades y justos deseos, 
favorecía sus empresas. A Cristiano VII se debió 
también la abolición de la censura, y la libertad de 
la prensa , la cual usada con juicio y prudencia 
proporciona buenas obras , de las que carecía Di*  
namarca , con notable perjuicio de las ciencias y 
de las artes.
Abstraído el rey en los negocios del gabinete, 
cuidó poco de los domésticos ; y como los desórde­
nes de los palacios son trascendentales á todo el 
reino, hubo de ocurrir un ruidoso escándalo, que 
comprometió el honor del príncipe, de su esposa y 
de muchos personages. La reina Carolina Matilde, 
hermana de Jorge III de Inglaterra, era joven, de 
bella presencia, de un temperamento ardiente, y de 
una imaginación exaltada por las pasiones, como lo 
descubrían desde luego sus miradas atrevidas y ma­
neras voluptuosas. Su trato amoroso con el médico 
Struensée, agriamente censurado por la reina viu­
da , y objeto frecuente de la conversación entre Iqs 
cortesanos descontentos , llenó al fin las medidas 
del sufrimiento. Struensée había gozado mucho 
tiempo el favor del rey como médico de cámara, 
despues fue su ministro y privado , y últimamente 
su competidor; pero aun mas que por esta eleva­
ción era odiado de la nobleza porque no reconocía 
otra que el mérito; detestado de los pretendientes 
porque les negaba los destinos para darlos á sus 
parientes y amigos; mirado, en fin , por el pueblo 
como un tirano: por el pueblo que se consuela de 
su miseria y esclavitud aborreciendo á los que la 
fortuna colma de bienes y honores. Cristiano VII 
se hallaba ignorante de todo esto, cuando estalló 
la conjuración con’ra su esposa y sus favorecidos.
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Í1 18 de enero de 1772 obligaron los conjurados 
al rey á que decretase el arresto de Struensée , de 
Brandt, de un contraalmirante, un consejero de 
estado, tres secretarios de gabinete, y varios ge­
nerales y oficiales superiores. Los primeros fueron 
decapitados el 18 de abril, y los otros condena­
dos á reclusión perpetua. También se obligó al 
rey á que hiciese arrestar á su esposa , que fue 
conducida al castillo de Cronemburgo , de donde 
su hermano Jorge III la hizo trasladar á la ciu­
dad de Zell; único recurso que la prestó, conven­
cido sin duda de sus estravíos. Matilde , cuyo es­
píritu había padecido mas con la prisión y suplicio 
de su amante que con su propia desgracia, murió en 
su destierro el to de marzo de 177b , dejando un 
príncipe que el rey reconoció por legítimo, á pesar 
de las murmuraciones de los enemigos de Matilde.
Inquietos los animos de los partidarios caidos, 
y apoyados en la violencia hecha al rey para ar­
rancarle su proscripción , esperaban ocasión opor­
tuna de vengarse de sus contrarios, y la hallaron 
bien pronto. El 16 de abril de 17 7 4- estalló en Afio 
Ja corte la contrarevolucion , y los que entonces I774« 
influían en el gobierno fueron depuestos , inclusa 
la reina madre, principal motora de la pasada es­
cena. Se formó otro consejo bajo la influencia del 
príncipe real, hijo de Carolina Matilde; pero aun­
que esta se puso en comunicación secreta con su 
esposo no logró volver á su corte. Para evitar que 
se volviese á sorprender al príncipe haciéndole dar 
órdenes contra su voluntad , previnieron los nue­
vos gobernantes qne todas las órdenes del rey 
fuesen refrendadas del príncipe real , sin cuyo re­
quisito no serian obligatorias. ¡Tan caro les habia 
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salido un decreto dado por compromiso , pero 
dado al fin! Cristiano dominado siempre de sus 
consejeros, se prestaba á cuanto le proponían co­
mo útil al bien de su pueblo. En 17.76 se dio la 
ley de naturaleza en que se dejaba á los estrangc- 
ros la libertad de entrada , estancia y comercio, 
que tenían por la de 29 de noviembre de 17(8; 
empero con algunas restricciones para admitirlos á 
los cargos públicos y otros derechos de ciudadanía. 
En 1780 la Dinamarca y la Suecia accedieron 
mutuamente á los tratados que cada una habla ce­
lebrado con la Rusia respecto al comercio; y el 
celebrado en 1782 entre este imperio y la corle 
de Copenhague concedió recíprocas ventajas á los 
súbditos de ambas parles contratantes, por espacio 
de doce años, que tácitamente se prorogaron des­
pues. La ordenanza de 1788 fue uno de aquellos 
yerros que cometen los acendistas cuando sus bue­
nos deseos quieren suplir la falta de conocimientos 
económicos. Se habla de la famosa ordenanza con­
tra el lujo, dada con el objeto de disminuir las in­
troducciones de géneros eslrangeros, al paso que 
en el país se carecía de muchos de ellos que eran 
útiles y aun necesarios para las comodidades y 
usos de la vida social. Esta medida abrió una nue­
va carrera al contrabando en los catorce años que 
rigió, pues reclamando el consumidor los objetos 
titiles que le veniaú del estrangero y no le daban 
sus compatriotas, no faltaron especuladores que 
se arriesgasen a introducirlos seguros de la ganan­
cia si eludían la vigilancia de las aduanas. Tan 
cierto es que la prohibición de un género de uti­
lidad es un indirecto privilegio csciusivo á los que 
se deciden á contrabandear.
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La obra que hace honor al gobierno de Cris­
tiano VII es el canal de Holstein , ó de Kiel, em­
pezado en 1777 y acabado en 1784. Se compo­
ne esta comunicación de una parte navegable del 
rio Eyder, y de un canal que Une este rio á la 
abra de Kiel. Su navegación no debe mirarse como 
una comunicación interior , pues cortando la pe­
nínsula de Jutlandia por la parte meridional, une 
los mares Báltico y del Norte, ahorrando la larga 
y difícil navegación del Categat y el paso de los es­
trechos. Tiene unas diez leguas de longitud en las 
que se hallan Kiel, Elenhude , Rendsburgo, y 
otras poblaciones: su anchura media es de ciento 
diez y seis pies á la superficie del agua y de se­
senta y tres en el fondo; la profundidad es de cer­
ca de doce pies. Como este canal corta el istmo 
qtie une la Dinamarca al continente, pasando por 
el límite de los ducados de Holstein-Lauemburg y 
Sleswig, es de inmensa utilidad para las comunica­
ciones entre estas provincias , entre los puertos de 
uno y otro mar, y aun facilita las relaciones al co­
mercio estcrior con las naciones marítimas del 
Báltico y del Atlántico septentrional.
El comercio recibió del gobierno otras muchas 
pruebas de predilección; y bastará indicar algunas 
de las muchas disposiciones dirigidas á su fomento, 
para convencerse de que fue el sistema mercantil 
el dominante en esta época. Despues de egecutado 
el censo de población en 1785, que por el esmero 
de los encargados dió doscientas mil almas mas 
que el de 1769, se hizo en el mismo año el pri­
mero y mas famoso reglamento de aduanas , que 
fue rectificado siete años despues. Entonces se de­




las colonias de América, que desde 1778 era és< 
elusivo de una nueva compañía, y aun se permi­
tió á los estrangeros la introducción de negros en 
dichas colonias. El propio año de 1785 celebróla 
corte de Dinamarca el tratado de comercio con el 
rey de Cerdeñ'a, por el que los derechos de Villa~ 
franca se redujeron á los de anclage del puerto 
para los súbditos daneses. Por el rescripto de la 
cancillería de 19 de setiembre de 1786 se fijaron 
las inmunidades y derechos de los cónsules estran- 
geros residentes en Dinamarca, arreglándolos á la 
recíproca que los de esta potencia tenían en los 
respectivos estados. El comercio del Africa con­
fiado al principio á la compañía de las Indias oc­
cidentales, pasó en 1781 á la del Báltico; pero 
disuelta esta en 1787, se declaró libre entera­
mente como el del Nuevo Mundo. También se 
permitió este año el comercio con Islanda á los 
súbditos habitantes en los ducados de Holstein y 
Sleswig: en el siguiente de 1788 se declaró la li­
bertad del comercio del trigo ; y en el de 1789 se 
concedió igual libertad á los estrangeros para el 
comercio de Finmarck, y pesca de la ballena. Así 
mismo se ajustó en 1789 un tratado comercial con 
la república de Genova en que lograron los dina­
marqueses las ventajas que tenían en esta parte da 
Italia las potencias mas privilegiadas; añadiéndose 
al tratado un convenio sobre la entrega de los de­
sertores que respectivamente pasasen de los bu­
ques daneses al territorio genovés, ó desde este á 
aquellos. Por otro convenio concluido con Ia Pru­
sia á 17 de diciembre de 1790 se abolieron mu­
tuamente los derechos de esportacion de géneros 
de uno y otro país para los súbditos de las partes 
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contratantes. El 3i de mayo de 1798 dio el rey 
una ordenanza señalando puertos de depósito, y 
fijando las precauciones con que se habían de ad­
mitir en ellas las mercaderías. A 27 de marzo del 
ano siguiente se firmó un tratado con la Suecia 
sobre los socorros mutuos que habían de prestarse 
en el caso de guerra , en confirmación del que 
en 1788 habían concluido para asegurar sus rela­
ciones amistosas, y el ceremonial de sus respecti­
vos embajadores. El 1 de febrero de 1797 se ar­
regló un nuevo arancel de aduanas , fijando los 
derechos de importación y csportacion ; el 12 de 
junio se dió la célebre ordenanza que declaró libre 
el comercio de la India, no solo para los súbditos, 
sino para los estrangeros, bajo ciertas restriccio­
nes ; y por otra ordenanza del mismo año se revo­
có la de iy83 sobre prohicion de géneros es­
trangeros.
Por todas estas medidas y resoluciones se ve 
claramente, que desde 1784 en que tomó la re­
gencia el príncipe Federico, mejoró notablemente 
el sistema económico de Dinamarca, sustituyén­
dose jfrincípios sólidos á las antiguas preocupacio­
nes de privilegios y sistemas esclusivos. Mas no 
fue solo este ramo de la administración pública el 
que se perfeccionó: la agricultura y las artes dieron 
pasos agigantados en esta época feliz para la Di­
namarca , señaladamente por la influencia del be­
néfico edicto de 1787 en favor de la clase de los 
aldeanos, que aun sentía el peso del viejo feuda­
lismo. Aliados los dinamarqueses de los rusos por 
este tiempo, tuvieron que defenderse de los sue­
cos sus enemigos, y no fue poca fortuna el impe­
dir la tentativa que Eenzelstiern hizo contra las 
1 58 Historia Universal,
dos escuadras combinadas. Entre los progresos que 
hacia entonces la Dinamarca, es digno de memo­
ria por su singularidad el que ofrecieron en el arte 
de la guerra. Habitantes de un pais frió, y posee­
dores de otro tan crudo que apenas se veia libre 
de hielos, estaban obligados á suspender sus campa­
nas en invierno, mientras las nieves y frios impe­
dían marchar sobre un terreno cristalizado y res­
baladizo. El deseo de superar estos obstáculos físi­
cos motivó el invento de los soldados patineros, 
único de esta clase que ha existido en el Norte, 
establecido en Noruega á fines del siglo último, 
El Skielober-Corpset, ó regimiento de patineros, se 
componía de dos batallones y de nuevecientos se­
senta hombres uniformados, con patines en los 
pies , fusil , y un bastón que así les servia de apo­
yo en sus carreras , como para fijar el fusil al 
tiempo de disparar. Este cuerpo era sumamente 
ventajoso atendidas las circunstancias del terreno y 
del clima , pues no solo hacia el oficio de los caza­
dores y tropas ligeras, sino que seguro por las 
nieves y hielos de no ser perseguido, especialmen­
te de la caballería, atacaba al enemigo por todos 
los lados, superando los obstáculos que las tropas 
comunes no podían vencer. Para ellos todo era ca­
mino ; los rios , los lagos, y el mar mismo ofre­
cían el mas seguro campo á sus carreras velocísi­
mas. Marchaban en tres filas distantes ocho pasos 
una de otra, y cada soldado distante tres pasos de 
su compañero; pero se reunían para hacer fuego 
en pelotón. Los equipages y utensilios de campaña 
los llevaban con suma facilidad en trineos ó carri- 
r tos rastreros, parecidos á los de Bilbao; de modo 
que este regimiento por su originalidad, y la vive-
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za de sus marchas por los parages mas intransita­
bles, era el objeto de la curiosidad pública, y pres­
tó servicios importantes á la Noruega , dependien­
te entonces de Dinamarca,
La revolución francesa, qué tantos trastornos 
produjo en Europa , fue tanto mas funesta para los 
daneses cuanto que su gobierno no quiso acceder á 
la coalición contra la Francia. Por el contrario ac­
cedió á la alianza de las potencias del Norte contra 
la Inglaterra concluida en Petersburgo en diciem­
bre de 1800. Bien pronto se presentó una escua­
dra británica, que pasando el Sund con admiración 
universal amenazaba la capital y corte de Cristiano. 
El almirante Nelson dió el 2 de abril de 1801 
una sangrienta batalla, que si bien fue reñida, cos­
tó demasiado á la Dinamarca, pues perdió siete 
navios de línea y otros muchos buques , y hubo de 
ceder á un convenio deshonroso. Pero aun fue mas 
funesto el bombardeo que sufrió Conpenhague en 
1807: sorprendida en plena paz por la escuadra Afio 
inglesa, solo pudo oponer una débil resistencia: la 18°^ 
catedral y una buena, parte de la ciudad queda­
ron arruinadas ó reducidas á cenizas, y la flota 
dinamarquesa y sus municiones fueron completa­
mente robadas, y conducidas á los puertos de In­
glaterra. Poco despues, en 1808, el egército es­
pañol que estaba en Dinamarca con el objeto de 
cooperar á las miras de Napoleón , sabedor de la 
guerra declarada en España y ayudado de los ingle- . 
ses, tomó la heroica resolución de volver á su pa­
tria y contribuir á su defensa; y el 9 de octubre 
del mismo año llegaron con efecto trasportados en 
buques británicos, al mando del digno general 




El rey Cristiano VII murió en este ano ,3 
los cuarenta y uno de reinado , sin haber egercido 
apenas la soberanía. Desde 1767 á 1772 estuvo 
dominado por su esposa Matilde y sus favoritos: 
por la revolución ocurrida entonces gobernó de he­
cho la reina madre Julia hasta 1784., en que otra 
revolución semejante puso la regencia en man» 
del príncipe heredero , que la egerció hasta la 
muerte de su padre. El i3 de marzo de 1808 fue 
proclamado rey este príncipe con el nombre de 
Federico VI, á los cuarenta anos de edad, veinte 
y cuatro de dirección de los negocios , y diez y ocho 
de matrimonio con María Sofía Federica de Hesse- 
Cassel. La política del gabinete dinamarqués siguió 
los mismos pasos bajo Federico rey, que bajo Fe­
derico regente; siempre adherido á la causa del em­
perador de los franceses y en guerra con las na­
ciones vecinas, el gobierno danes fue el mas des-: 
graciado en su sistema. A fines de 1813 sabien­
do que la Rusia y la Prusia habían ofrecido la 
Noruega al príncipe Bernardotte les declaró la 
guerra , olvidándose de que el poder de su aliado 
estaba ya al borde del precipicio en que debia 
estrellarse. Con efecto la Dinamarca se arrepin­
tió tarde de haber seguido el partido de Napo­
león ; sus tratados y adhesión á las grandes po­
tencias , y sus reclamaciones todas sobre la des­
membración de territorio fueron desoídas. La paz 
de i4 de enero de 1814 con la Suecia aseguró á 
esta el reino de Noruega en cambio de la Poniera- 
nia sueca; y valió á la Gran Bretaña la isla de 
Heligoland. El 8 de febrero hizo la paz con Ru­
sia , el 14 de agosto con España , y el 2 5 con la 
Prusia , á quien había agraciado por el tratado 
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comercial de i3 de junio. Pero aun la favoreció 
mas por el de 4- de junio de i8i5 en que le cedió 
la Pomcrama é isla de Ptugen en cambio del pe­
queño territorio de Lauemburg, que añadió la Di­
namarca al ducado de Holstein. Antes de la des- 
tiuccion del imperio germánico gozaba este duca­
do de una constitución, que abolió Cristiano; pe­
ro creada la confederación alemana en que entró 
el Holstein, con opción á constituirse, no ha ce­
sado de reclamarla inútilmente. En i8i6 se de­
cidieron por medio de un reglamento las dificulta­
des para la desmembración de la Noruega en fa­
vor de Suecia, y de la isla de Heligoland en fa­
vor de Inglaterra; mas aun quedaron algunos pun­
tos pendientes.
El descontento era cada vez mayor por la pér­
dida de territorio, y por el estado decadente en que 
la revolución dejó á la Dinamarca. Sin marina mi­
litar, escasísima de numerario, amenazada de con­
vulsiones, todo la presentaba como una nación ven­
cida, aunque aliada de los vencedores. Sus reitera­
das y justas reclamaciones á la corte de Stokolmo 
sobre el cumplimiento del artículo seslo del trata­
do de Kiel, según el cual la Suecia debia cargar-: 
se con la deuda de Noruega , se habían mirado 
con la mayor frialdad y aun desprecio, y solo me­
diando las potencias amigas, reunidas en Aix-ia-i 
Chapeóle, pudo concluirse este asunto, declarando 
que la Dinamarca quedaba libre de la deuda de> 
los países perdidos. En 10 de julio de 1817 con-: 
cluyó un tratado de comercio con los Paises-Bajos; 
y otro celebró con la Prusia á 1 7 de junio de 1818, 
tan honroso para las partes contratantes, que po­
drían servir sus principios de base para un nuevo




código marítimo de Europa. La efervescencia que 
se sentia en el ducado de Holstein decidió, al go­
bierno á nombrar una junta que redactase el pro­
yecto de la constitución ofrecida, y aunque en ju­
lio parecía estar concluido , no se han visto los re­
sultados todavía. Se han sentido sí algunos chispa­
zos de descontento, entre los que es notable la cons­
piración de 1820 dirigida por el profesor Darnpe, 
cuyo objeto era deponer al rey y reformar las le­
yes. Los apuros del erario obligaron ai gobierno 
en 1821 á contratar un empréstito en Inglaterra 
por valor de trescientos millones de reales, á cuyo 
pago hipotecó las rentas de las colonias y los dere­
chos del Sund. El viage que en el ano siguiente 
hizo el príncipe heredero á Inglaterra y á Francia, 
tal vez no fue objeto de pura curiosidad, y sí plan 
político-mercan til.
Con todo, la situación de! reino cada vez era mas 
decadente: pondérese cuanto quiera el reposo que 
disfrutan los habitantes en la autoridad absoluta que 
escogieron , y hágase subir á ciento cincuenta mi­
llones la masa de su numerario en circulación ; lo 
cierto parece que Dinamarca no está esenta de las 
necesidades de los otros pueblos, ni hay razones 
para que deje de tenerlas. La multitud de indigen­
tes y menesterosos llamó tanto la atención del go­
bierno, que en 1828 se vió obligado á establecer 
colonias en que darles ocupación útil. La dificultad 
de hacer efectivos lós impuestos, prueba del atra­
so de los contribuyentes, precisó también en 1824 
á que se espidiese la ley en que se permite á los 
labradores pagar en frutos una parte de sus adeu­
dos á la real hacienda. El huracán del 18 de no­
viembre del propio ano , que hizo subir las aguas 
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del mar á la capital, causó daños enormes á los 
propietarios, y se resintió de tal modo el comercio 
de Copenhague, que á pesar del tratado con la Gran 
Bretaña en i8a5 no puede salir de la languidez y 
decadencia.
Dinamarca cuenta una población reducida, pe­
ro no despreciable atendido su territorio de mil 
ochocientas treinta y tres leguas cuadradas; pues 
según los últimos censos tiene un millón nuevecien- 




Id. de los anglos. . . .






Esta población se divide para la administración 
civil en siete diócesis, que son: Seeland , Laaland, 
Fionia, Aarhus, Aalborg, Aivorg y Ripen. Para 
la administración de justicia se reparte en cuatro 
audiencias, en tres distritos para lo militar, y en 
siete departamentos de marina. El gobierno es mo­
nárquico absoluto hereditario, y entre los atributos 
de la corona se considera como el principal una ley 
que declara al rey sin otro superior que á Dios, y 
le autoriza para hacer y quitar leyes á su voluntad 
como juez supremo de todos los asuntos civiles y 
eclesiásticos. La religión del estado es la luterana, 
y el rey debe profesar la confesión de Augsburgo, 
pero hay también judíos, católicos y calvinistas. El 
egército consta en el dia de unos treinta y nueve 
mil hombres, y la marina real ha quedado redu­
cida á cuatro navios de línea, siete fragatas, y diez 
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y ocho buques menores/La deuda pública ha cre­
cido hasta un punto que no podría apenas pagarse 
con las rentas de siete años , pues aquella sube á 
mil veinte y cuatro millones, y estas no llegan á 
ciento cincuenta y dos id. de reales.
Entre los diferentes ramos que forman las ren­
tas del estado, es digno de consideración por su 
cuantía y singularidad el peage que cobra la Dina- 
& marca con el título de derecho del Sund. Este tri­
buto pesa sobre todas las embarcaciones y merca­
derías que pasan por el estrecho de este nombre, 
ó por el grande ó pequeño Bell, desde el Báltico 
al Categat , y vice versa. El origen de este tributo 
no pudo ser otro que la fuerza , cuando los dane­
ses eran dueños de las dos costas del estrecho ; des­
pues lo autorizó una larga posesión y la condescen­
dencia y la codicia de las potencias europeas, que 
con el fin de conseguir ventajas en el comercio del 
Báltico se apresuraron á celebrar tratados con Di­
namarca , en los cuales se sometían á este peage. 
La Francia fue la primera que bajo el ministerio 
de Colberg en 1663 se sometió á pagar el dere­
cho del Sund: la Inglaterra lo reconoció en el tra­
tado de 1670: la Holanda al renovar en 1701 sus 
convenios con la Dinamarca sobre el comercio ma­
rítimo se obligó al pago de estos mismos derechos; 
y la Suecia que por los tratados anteriores gozaba 
algunas prerogativas como dueña de la cosía sep­
tentrional del Sund, renunció á ellas en 1720. A. 
este tenor todas las naciones marítimas se han 
sujetado á satisfacer una contribución contraria á 
Ja libertad de los mares , y que no difiere de las 
piraterías de los berberiscos y de sus tributos so­
bre los cristianos, mas que en el modo de exigir­
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la. Alguna vez se ha tratado de disputar al go­
bierno dinamarqués esta preeminencia que no tie­
ne la España en Gibraltar, ni Francia en Calais, 
ni la Inglaterra en San Jorge , ni Ñapóles en 
Mesina , v aunque la potencia perceptora ha fun­
dado su pretendido derecho en el especioso pre­
testo de los faros y fanales que sostiene , no se 
oculta á los europeos que las demás naciones man­
tienen en sus costas y puertos faros , fanales y 
vigías, sin que por esto se abroguen la propiedad 
del paso. Sin embargo la Europa tolera este mo­
nopolio que vale.al tesoro de Dinamarca unos diez 
millones de reales anualmente, á pesar de las fran­
quicias acordadas en 1826.
El reino, que hoy gobierna Federico VI, se 
compone de la península de Jutlandia , que es el 
antiguo Chersoneso cínibrico, y del archipiélago 
que forman las islas de Seeland , Meen , Samsoe, 
Laaland , Falster, Fionia , Langeland , Faaringe 
y otras muchas ; en la primera de ellas está Co­
penhague , capital de la monarquía, con ciento 
nueve mil habitantes. Ademas tiene en el conti­
nente los ducados de Sleswig y Holstein-Lauem- 
burg, este incluido en la confederación germánica, 
por el que tiene el rey un voto en la dieta; y en 
el Oceano atlantico las islas de Feroe y la Islan- 
da, A pesar de su decadencia ha sabido la Dina­
marca conservar muchas de sus antiguas colonias, 
á saber : en América las islas de santo Tomás, 
San Juan, y Santa Cruz en las Antillas, y algu- 
gunos establecimientos en la Groenlandia; en Afri­
ca á Cristiamborg en la costa de Oro, y otros cinco 
fuertes en la de Guinea: y en Asia á Tranquebar 
en Carnate, á Frederiknagor en Bengala , y un
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fuerte en la isla Nancury , que es del archipiélago 
ó grupo de Nicobar. El comercio con estas pose­
siones se halla en el estado de mayor decadencia.
PAISES-BAJOS.
El pais que hoy conocemos con el nombre de 
reino de los Paises-Bajos , formaba en el siglo úl­
timo la república mas importante por su comercio 
y marinería , bajo el titulo de Provincias unidas. 
La soberanía la egercian los estados generales, y el 
poder egecutivo un gefe que nombraban ron el tí­
tulo de Statuder. Guillermo IV, que obtenía esta 
dignidad , supo aprovecharse de las circunstancias, 
y la hizo hereditaria en la casa de Nassau en iy4-8, 
convirliendo las Provincias unidas en una especie 
de monarquía mista. Por su muerte en i y5x su­
cedió en el cargo de statuder Guillermo V, en cu­
yo gobierno se suscitó la terrible guerra con los 
ingleses , quienes con pretesto de la suya cop los 
anglo-americanos querían someter la marina báta— 
Año va á la ignominia de sus visitas. El ario de 1781 
I?81' fueron perseguidos los holandeses por sus rivales en 
el Surinam, San Eustaquio, Essequibo y otros pa- 
rages; pero la batalla naval de Doggers-Banclcs en­
tre lord Hydc-Parker y el almirante Zoutrnan sé 
sostuvo con tesón y valor por ambas partes, hasta 
que una tempestad dispersó las escuadras: aquí 
probaron los holandeses que no habían decaído de 
su ardor y destreza antigua. La guerra se terminó 
por la paz famosa que España y Francia ajustaron 
con Inglaterra en 1788, y aunque Holanda solo 
perdió á Negapatnam en la India, el príncipe de
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Orange Guillermo fue reconvenido por esta cesión 
de parte de los estados.
El descendiente de la casa de Nassau , cuyos 
mayores hablan poseído el imperio, aliado de la 
Inglaterra por los nuevos tratados, y pariente del 
rey de Prusia , no se hallaba satisfecho con ser el 
primer magistrado de un pais que cela deber go­
bernar absolutamente , y mal aconsejado trató de 
alzarse con la soberanía. Be aquí nació una revo­
lución en 1787 que sostenían dos partidos, uno en 
favor de los estados generales y de la república , y 
otro por la casa de Orange , que poseia la digni­
dad de statuder. El populacho estaba por este úl­
timo, y cada dia cometía mas escesos contra los 
republicanos; mas prevalidos de su desenfreno, y 
temeroso t'os estados, adoptaron medidas para con­
tenerlo, y llegaron hasta suspender al statuder. 
Este se quejó á sus protectores y pidió auxilio; la 
Francia lo redujo á ofrecimientos que no cumplió; 
la Prusia estaba en espectativa viendo que la In­
glaterra, so color de amistad, derramaba el oro para 
perpetuar los desórdenes y desunir las Provincias 
unidas. La esposa del príncipe de Orange, deteni­
da en una de sus marchas, dió motivo á nuevas 
reclamaciones á su marido y al ministro ingles Mal- 
mesbury. El rey de Prusia, viendo el ultraje he­
cho á su hermana, envió un egército de veinte mil 
hombres á vengarla , que penetró en Gücldrcs al 
mando del duque de Brunswick. En siete meses ocu­
pó las plazas fuertes sin hallar mas que una ligera 
resistencia en Amsterdam ; trasladó la artillería de 
todas ellas á Wesel ; desarmó álos republicanos; el 
populacho sustituyó las armas de Orímge á la ban­
dera nacional; nuevos estados generales anularon
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las actas de los precedentes; y el statuder quedó ha- 
jo de este modesto título un verdadero soberano, 
aunque se conservó el vano nombre de gobierno 
republicano.
Por este tiempo heredó los estados de María 
Teresa el emperador José II, y desde luego quiso 
unir las provincias á su imperio, empezando por 
reformas religiosas y civiles que disgustaron mucho 
al pueblo. La guerra que entonces le ocurrió con 
los turcos, moderó un tanto sus medidas; pero lue­
go aumentó las tropas en Holanda , y encargó al 
ministro TraulmansdoríF y al general Dalton la 
cgecucion de sus planes. La estincion de la univer­
sidad de Lovaina, la disolución de los estados y la 
audacia de los soldados aushiacos, irritaron de tal 
modo al pueblo, que al fin se acudió á, t -s armas 
por todas partes. Un abogado de Bruselas, Van- 
der-Noot, fue el corifeo de la revolución, y refu­
giado en Breda llamó á sí los principales descon­
tentos del clero y de la nobleza , que resolvieron 
negar el reconocimiento al emperador y echar sus 
tropas de la república. Las proclamas de este hábil 
letrado, los esfuerzos del clero y el entusiasmo del 
general Van-der-Mersch , hicieron en pocos dias 
que el levantamiento fuese general, se dieron dife­
rentes acciones en que se mostró el ardor de los 
oprimidos, y cuando los austríacos no tenian ya mas 
AGo que á Bruselas, el 8 de diciembre de 1789 se de- 
1789 cidió la ruina de los imperiales. Los hombres de 
todas clases y edades, y las mugeres mismas se ar­
rojaron sobre las tropas austríacas; algunas se pa­
saron á la parte del pueblo , y viéndose el general 
Dalton sin medios de defensa se sometió á una ca­
pitulación vergonzosa, pero que le permitia la re-
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tirada al ducado de Luxemburgo , al que hu­
bieron de refugiarse todas las tropas de las de­
mas plazas, en las cuales se renovó la escena de 
la capital.
Ufanos con la victoria , no se contentaron los 
holandeses con recobrar sus estados antiguos; pro­
clamaron absoluta independencia. Llegó esta mala 
nueva al emperador José II en ocasión que estaba 
enfermo, y ayudado de los consejos prudentes de 
Kaunitz, que hasta entonces había despreciado, 
envió á negociar una transacción al conde de Co- 
bentzel , que nada pudo conseguir de los insurrec­
cionados. En vano acudió el emperador á las cor­
tes amigas; ninguna escuchó sus quejas, y lleno de 
pesadumbre por tales pérdidas murió clamando con­
tra los belgas que le causaban su ruina. Leopoldo, 
su sucesor, fue mas político y suave, y aprovechán­
dose de las divisiones y partidos que habia en las 
provincias en favor de los caudillos Van-dcr-Noot, 
\an-Eupen, y Van-der-Mcrsc.h , envió el egérci— 
lo de doce mil hombres que tenia en Luxembur- 
go, que aumentó en vista de los primeros sucesos 
hasta treinta mil. Les prometió una amnistía si 
le reconocían antes del 2 1 de noviembre de 1790, 
restableciéndose la antigua constitución con algu­
nas modificaciones. Con este fin se reunió en la Ha­
ya un congreso de plenipotenciarios de Inglaterra, 
Prusia y Holanda: los diputados belgas rehusaron 
algunas propuestas , y no dando el comisario im­
perial mas disyuntiva que accesión ó la fuerza, es­
ta lo decidió. El general Hender pasó el Mosa el 22 
de noviembre, y antes de concluir el ario toda la 
Bélgica se hallaba sometida. Las potencias media­




)a falta al tratado de Reichenbach del 27 de juJ 
lio , mas el emperador desarmó sus querellas dan-, 
do un indulto casi general, y jurando mantenerlos 
privilegios que las provincias tenían antes del rei­
nado de su antecesor.
Poco tiempo duró á la casa de Austria esta 
reconquista , pues de resultas de la revolución . 
francesa, las potencias aliadas contra ella en 1791, 
acumularon sus fuerzas en los Países-Bajos. El 
egército francos mandado al principio por gcfes sin 
energía , luchó sin ventajas ; pero á las órdenes 
de Dumouriez ocupó en pocas semanas la mayor 
parte de la Bélgica, que lo recibió como á su li­
bertador. Mal pago tuvieron los habitantes por 
tan buena acogida ; los comisarios y proveedores 
trasladaron los granos á Francia mientras el pais 
gemia en miseria , y las tropas cometieron todo 
género de escesos , sin respetar la edad, el sexo, 
ni lo sagrado de los templos. Era natural que á 
esta conducta siguiese el descontento de los belgas: 
apoyado en él Clairfait, general de las tropas aus­
tríacas , se esforzó á reconquistar el pais ocupado 
por los republicanos ; los batió en Nerwinde y en 
Lovaina, y acobardado Dumouriez con tantos re­
veses , tuvo la villanía de proponer á los austría­
cos un plan de ataque mutuo contra su patria. Sus 
generales no accedieron á esta bajeza , los soldados ’ 
se le sublevaron , y tuvo que salvarse en el campo 
enemigo que habia ofrecido vencer.
En 1794 volvió á ser la Bélgica francesa el 
teatro de la guerra. Los austríacos tomaron á Va- 
lenciennes, Condé, Landrccics, y otras ciuda­
des; pero fueron vencidos en Watignics por el ge­
neral francés Jourdan. En la Flandes austríaca se
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renovaron también las escenas de sangre y carni­
cería : noventa mil franceses pelearon con los alia­
dos en las llanuras de Fleurus, y consiguieron una 
completa victoria que les proporcionó la segunda 
conquista de la Bélgica. En Chartreuse, Maes- 
tricht y la famosa y formidable Luxemburgo se 
coronaron de gloria las tropas de Jourdan , y con­
cluida la conquista quedó la Bélgica incorporada a 
la Francia. Mientras que los austríacos se veian 
arrojados al otro lado del Bliin , Pichegrd y Mo­
rcan arrollaban á los ingleses y holandeses en la 
Flandes marítima, apoderándose de Bruges , Os­
tende , Gand , Tournay, &c. Los escesivos hielos 
del invierno vinieron á convertir en caminos los 
rios y brazos de mar que defendían el pais , y la 
línea que ocupaban los aliados desde Grave á Bre- 
da fue tomada á la bayoneta. Los ingleses y aus­
tríacos conservaban aun algunas baterías sobre el 
Wahal; atacólas el general Macdonal; los prime­
ros las abandonaron cobardemente, y aunque los 
segundos las defendieron con un valor no debilita­
do por los reveses, al fin cedieron al esfuerzo de 
los vencedores.
El pueblo conquistado se mostraba contento, 
gracias á la política y disciplina de las tropas fran­
cesas ; y el statuder, aunque podía aun resistir, 
conociendo los males qne se seguirían de empeñar 
mas una guerra en que los aliados no podian sa­
lir airosos, se presentó generosamente en la Haya 
y renunciando en manos de los estados generales 
una autoridad que ya era perjudicial para sus 
compatriotas, se embarcó para Inglaterra. Era 
tal la decisión por los franceses, que la opulenta 
Amsterdam envió sus llaves al general, y el día de
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su entrada en ella hubo tal orden y sosiego que 
continuó abierta la bolsa sin alterarse el curso de 
los negocios. La Francia no trató entonces á la 
Holanda como un pais vencido, sino corno alia­
do; así es que negoció con esta república como de 
potencia á potencia, reconociendo su soberanía. 
Los ingleses, que despues de una retirada desde 
Lila á Brema tuvieron que embarcarse para su 
pais, hacían la guerra con ventajas por los ma­
res. Se apoderaron de las florecientes colonias bá- 
tavas , del Cabo de Buena Esperanza y Ceylan, 
y se hicieron tínicos poseedores del comercio de 
especiería de la Sonda y las Molucas, de que la 
Holanda había sacado por mucho tiempo tantos 
provechos. En el interior se sentía vivamente el 
peso de la deuda, que crecía sin cesar, la paraliza­
ción de la industria y comercio, la miseria en fin 
que sustituía al opulento estado de la Holanda. 
Unas veces con estados generales, con directorio 
otras , ensayaron vanamente restituir al pais la 
tranquilidad que necesitaba; ni menos lograron sus 
impotentes gefes darle consideración entre Jas otras 
potencias. Los reveses que la Francia esperimen- 
tó en su guerra de Italia parecieron á la Ingla­
terra y á la Rusia ocasión favorable para devol­
ver la Holanda ai príncipe de Orange. Ciento cin­
cuenta bajeles llegaron con este designio á Texel, 
y desembarcaron cuarenta y cinco mil hombres en 
Nor-Holanda ; pero esta espedicion mal dirigida 
terminó el mismo ano 1799 con la victoria con­
seguida por los franceses en Bergen , donde hi­
cieron prisionero al general Hermán. Por último, 
el tratado concluido en Luneville á 9 de febrero 
de 1801 entre el conde de Cobentzcl de parte de! 
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emperador, y José Napoleón por la de la repú­
blica francesa, aseguró á esta todas las adquisi­
ciones hechas por el tratado de 17 de octubre 
de 1797 en Campo Formio, y el reconocimien­
to de la república bálava.
Cuando Bonaparte se elevó á emperador de 
los franceses , pensó en colocar á su familia en 
los tronos que usurpase ó crease de nuevo. Era 
i8o5 la república bátava , dividida en ocho de­
partamentos, se coníió.á un gran pensionado en­
cargado del poder egeculivo; mas el 2.4 de mayo 
de 1806 fue la Holanda erigida en reino en favor 
de Luis Napoleón, tercer hermano del empera­
dor. Los holandeses vieron pasivos la destrucción 
de su república , que ya habia perdido la consi­
deración , la riqueza y el poder antiguo; pues 
hallaron un monarca sensible á sus desgracias, que 
calmó las inquietudes de su mal cimentada liber­
tad , y que por otra parte les prometía ente­
ra independencia. Su rey no podiendo cumplir­
les esta promesa por la ambición de su herma­
no, prefirió dejar el trono y esponerse á los ma­
yores peligros, antes que ver los males de la Ho­
landa, el egército nacional mandado por un fran­
cés, las fortalezas ocupadas por tropas estrangeras, 
inundado el país de aduanas, y despojado el co­
mercio del último recurso de sus miserables espe­
culaciones : la estimación y el reconocimiento fue­
ron el premio del noble desinterés del rey Luís que 
no quiso ser instrumento de la ruina del pue­
blo. Negándose este á entrar en el bloqueo con­
tinental, perdió en castigo la Zelanda, y despues 
su libertad; pues en 9 de julio de 1810 fue uni­
do al gigantesco imperio francés , del cual com-
Aííb 
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puso los siete departamentos de las Bocas del Mo­
sa , Bocas del Issel , Ems occidental , Ems orien­
tal, Frisia, Isse! superior, y Zuidcrzee. Sus le­
yes fueron derogadas, la conscripción arrebató su 
juventud , y las aduanas cerraron los puertos con­
denando los buques á que se pudriesen estaciona­
dos. Todos ios empleos y cargos de lucro cayeron 
en manos de agentes franceses , sin quedar á los 
naturales otro partido que derramar lágrimas so­
bre las ruinas de su patria , y hacer tristes re­
cuerdos de su perdida libertad.
La coalición formada en el norte de la Eu­
ropa empezó á dispertar las esperanzas de la des­
graciada Holanda; y cuando la retirada de Rusia 
y los desastres de Alemania comenzaron á abatir 
el orgullo del corso , los holandeses se reanima­
ron , saludando de lejos á las armas aliadas , y 
admitiendo con júbilo los egércilos ingleses y sue­
cos que los convidaban con su independencia. Po­
co tardaron en espulsar á los franceses de la Ho­
landa , y los recaudadores de los impuestos tu­
vieron que sufrir en algunos puntos la venganza del 
pueblo oprimido por sus vejaciones y rapiñas. Los 
holandeses tuvieron un dia de júbilo en el que lo­
graron ver entre ellos al principe de Orange, dig­
no heredero del primer Guillermo que conquisto 
su libertad. Los estados concedieron la soberanía 
á este príncipe ; quien penetrado de la inobservan­
cia de la antigua constitución, violada por la anar­
quía y el despotismo, prefirió dar una nueva tan 
honrosa para él como útil á sus pueblos. Por ella 
solo se reservó el príncipe la facultad de hacer 
bien ; trajo en su rededor una. nobleza sin otros 
privilegios que sus propios méritos ; y se consli-
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luyó gefe de ciudadanos en goce de libertad ci­
vil sin degenerar en la licencia , y padre de ün 
pueblo confiado en sus representantes, que tienen 
parte en la formación de las leyes. El resto de 
los Países-Bajos fue unido á la Holanda por el 
tratado de París de 3o de mayo de 1814 , y las 
potencias aliadas formaron un reino para la casa 
de Orange, que cstiende su dulce autoridad so­
bre pueblos qne por su naturaleza , carácter y 
costumbres están destinados á ser una sola nación. 
De este modo se cumplieron los deseos que dos­
cientos cincuenta anos antes tuvieron los prime­
ros príncipes de Orange de formar un solo esta­
do de todos los Países-Bajos. Guillermo I tenia 
cuarenta y dos anos cuando fue llamado á ceñir 
la nueva corona con su esposa Federica Luisa, 
hermana del rey de Prusia.
Los Paiscs-Bajos y la Europa toda parecía ha­
ber asegurado el descanso de veinte y cinco años 
de combates ; pero la salida de Bonapartc de la 
isla de Elva, su feliz acogida en Francia, y su 
arribo á la capital, conmovieron de nuevo las po­
tencias. LuisXVIll hubo de retirarse á Gante ; se 
renovó la coalición y egércitos numerosos ocupa­
ron de nuevo la Bélgica. La campana fue corla, pero 
decisiva en favor de los aliados. El príncipe real 
de los Países-Bajos mandaba las tropas belgas y 
holandesas, aunque tanto estas como las hannove- 
rianas é inglesas eran dirigidas por el lord XX e- 
llinglon. El egéreito francés atacó el 16 de junio Año 
de i8ib cerca de Fleurus á las tropas prusianas l815' 
conducidas por el feldmariscal Blucher , qne for­
maba el ala izquierda , y aunque oslas fueron ba­
tidas, se retiraron en buen orden , dando lugar á 
I
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que los ingleses y sus auxiliares viniesen desde Bru­
selas á contenerlas. Al día siguiente hubo una san-." 
grienta acción entre el segundo egército y el fran­
cés en el sitio llamado los cuatro Brazos, camino 
de Namur: los holandeses sufrieron considerables 
pérdidas, su principe fue herido , y la división de 
Wellington se vio obligada á retirarse. Creían los 
franceses que las tropas de Holanda se defenderían ! 
con valor , pero contaban con que se les pasarían 
las de la Bélgica, que durante veinte años hablan 
partido con ellos los triunfos y los desastres; mas 
se engañaron en sus esperanzas. El cuerpo que 
mandaba el príncipe Guillermo compuesto de vein­
te y cinco mil belgas y holandeses estuvo animado 
del mismo espíritu en la larga y sangrienta bata­
lla del 18 dada en NVaterloo y en Mont-Sainl-Jean, 
que por uno de aquellos incidentes tan comunes 
en los hechos de armas fue la que acabó con Napo­
león, como estuvo para ser el sepulcro de los ingle­
ses. Sin embargo los egércilos combinados perdieron 
mas de sesenta mil hombres, número superior sin 
duda á la pérdida de la Francia. Las tropas de los 
Paise^-Bajos tuvieron una buena parte en esta vic­
toria , que fijó la suerte de la Europa , pues en el 
momento en que el ardor de los franceses parecía 
prometerles un suceso feliz , un cuerpo belga se 
formó en cuadro y detuvo su marcha con el ma- i 
yor valor. El príncipe real, que pasó cerca de este 
cuadro pocos momentos despues , lo felicitó esca­
mando á los soldados: "Todo lo habéis merecido.'^ 
Casi una tercera parte de estas tropas perecieron 
en los dos dias memorables; por lo que fue mayor 
su pérdida proporcionalmente que la de los otros 
aliados. Es verdad que también fue la Holanda y 
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su rey a quien mas inmediatamente alcanzó el fru­
to de esta victoria, pues Guillermo I se halló ase­
gurado en un trono que acababa de adquirir , y el 
país se vio libre de egércitos numerosos, que ya 
amigos, ya aliados, ya enemigos, siempre causaron 
la devastación de su fértil suelo, el entorpecimien­
to y menoscabo de su industria , y la pérdida de 
su población.
Restablecida la paz europea , el gobierno ne- 
derlandes empezó á figurar en la historia de los 
tratados, v en las deliberaciones diplomáticas. El 
11 de octubre de 1815 ajustó un convenio con 
el Austria en que se arreglaron definitivamente 
los asuntos relativos á las dietas de la Bélgica. 
A 25 de mayo de 1816 celebró otro en Sebenaez, 
por el cual la Prusia le cedió una porción de ter­
ritorio, y en 21 de junio siguiente accedió Guiller­
mo á la Sania Alianza hecha por las grandes po­
tencias. En 26 del mismo mes los comisionados 
prusianos y holandeses acabaron de arreglar las 
relaciones sobre límites indicadas en el convenio de 
Sebenaez. El iu de agosto hizo la corte de Holan­
da una alianza con la de España contra los esta­
dos berberiscos; y habiendo tomado parte en la 
espedicion contra Argel , envió con lord Exmouth 
un contralmirante con seis fragatas que partió con 
los ingleses la gloria de hacer respetar el pabellón 
de las naciones europeas y de obligar al dey á abo­
lir la esclavitud de los cristianos. El 18 de agosto 
de 1816 quedó firmada la paz por el gefe de Ar­
gel con la gran Bretaña y los Paiscs-Bajos , des­
pues de haber sufrido un terrible ataque de las 
fuerzas navales combinadas. En 8 de noviembre de 
este mismo ario se arreg’aron también las etique-




tas y ceremonial recíproco entre las cortes de Ber-i 
lin y la Haya; en 12 de marzo siguiente arregla­
ron los Paises-Bajos sus asuntos pendientes con los 
aliados, y por otro convenio de 10 de julio estipu­
laron con la Dinamarca las mutuas relaciones de 
comercio.
Como la ley fundamental de los Paises-Bajos 
concede una protección igual á todos los cultos, los 
católicos han quedado ofendidos y privados de las 
ventajas que antes obtuvieron. Los obispos, quejo­
sos de que se los escluyese aun de las asambleas 
provinciales , elevaron sus querellas al gobierno; 
pero viendo desechadas sus pretensiones trabajaron 
por conseguir algunas ventajas. Mauricio de Brog- 
lie, obispo de Gante, fue mandado arrestar por el 
tribunal de Bruselas el 8 de noviembre de 1817, 
acusándosele de haber provocado la desobediencia 
al gobierno, de haber tenido correspondencia se­
creta con el Papa, y de haber hecho publicar al­
gunos breves apostólicos sin el placet del soberano. 
A las primeras providencias tomadas contra él, 
hubo de huir; pero fue condenado en rebeldía á la 
pena de deportación y en las costas procesales con­
forme á los artículos 204 y ao5 del código penal 
francés, aun vigente en la Bélgica. Estas medidas 
no apagaron las turbulencias religiosas. Un cura 
de Bruges depuesto de su beneficio, se obstinó en 
continuar en su destino á pesar de la fuerza arma- 
' da que se envió á impedirlo : otros muchos cléri­
gos se declararon contra los procedimientos y sen­
tencia del obispo de Gante; y en nombre de este 
se fijó en las iglesias un edicto, que recogió la po­
licía: mas al fin calmaron las pasiones sin otro re­
sultado.
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También llamaron la atención del gobierno los 
sucesos ocurridos por este tiempo en las colonias del 
archipiélago indiano. La revolución de Amboyna 
y de otras islas vecinas fue reprimida luego que 
¡legó el contralmirante Bruyskes , y ajustició en 
la plaza de Porocko , de la isla Ombra, los gefes 
de la insurrección. Prometió ademas una amnistía, 
relevó á los naturales de ciertos tributos y traba­
jos , y estos indios entraron en su deber, repara­
ron sus poblaciones, y se dedicaron con mas quie­
tud al cultivo. Al principio de 1818 estallaron nue­
vas turbulencias en Cheribon de Java ; pero las 
tropas enviadas por el gobernador disiparon á los 
sublevados, y restituyeron por entonces la tranqui­
lidad. Mas seria fue por las resultas que podia ofre­
cer la desavenencia ocurrida entre los ingleses y 
holandeses de Asia. Mr. Muntinghe, comisionado 
especial para tomar la posesión de los dominios 
devueltos por la Inglaterra en i8i4> entre los que 
se contaba la soberanía de Palembang, en la isla 
de Banca , empezó á egercerla cortando la guerra 
que dos hermanos tenian sobre la sucesión al tro­
no, restringió el poder del sultán y varió el siste­
ma de legislación. Sir Tomás Stamford Raffles, go­
bernador ingles en Bencolen de Sumatra , se opu­
so á estas disposiciones alegando el tratado de i 81 a 
que declaraba independiente ai sultán de Palem­
bang. Los holandeses sostuvieron su soberanía fun­
dados en que se les hablan devuelto los estableci­
mientos como los tenian en i8o3, y aunque este 
asunto parecía ofrecer en Europa dificultades y aun 
rompimientos, se concluyó al fin decorosamente y 
sin alterar la paz de ambas cortes, que en 4 o*e 
mayo de 1818 convinieron por el tratado de la Ha-?
Año
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ya en lá abolición del comercio de negros en sus 
respectivos territorios. Entre los acaecimientos de 
este mismo año, dignos de notar, debe ponerse el 
viage del emperador Alejandro á Bruselas, en cu­
ya ciudad se descubrió una conspiración contra su 
vida; el casamiento del príncipe heredero de Ho­
landa con una princesa rusa, y la ley represiva de 
la libertad de imprenta , dictada en virtud de las 
reclamaciones de los gobiernos estrangeros, con mo- 
tivo de los escritos que allí se publicaban contra el 
gabinete francés.
En 1819, el rey Guillermo y los estados co­
nocieron la necesidad de adoptar medidas que con­
cillasen y uniesen á los holandeses y los belgas. Era 
difícil amalgamar dos pueblos, de los cuales, uno 
rico por su marina y comercio todo lo sacrifica á 
las especulaciones de ultramar, y el otro, dueño 
solo de su trabajo, lo quiere someter todo á los in­
tereses de su agricultura: dos pueblos discordes en 
sus creencias; el uno tolerante , el otro irreconci­
liable: dos pueblos en fin de diferentes lenguas, 
ambas admitidas en las discusiones de las cá­
maras, y que hasta la ordenanza de 11 de ju­
lio de 1818, en que se suprimió el idioma fran­
cés, eran también corrientes en todos los actos 
de la administración pública. Esta mejoró mucho 
con las prudentes economías adoptadas en los pre­
supuestos, especialmente en el de guerra, que se 
minoró por la reducción del egército. El reino de 
los Paises-Bajos , creado de acuerdo por las gran­
des potencias, tiene en ellas la garantía de su in­
tegridad; mas sin embargo, la frontera de Fran­
cia se ha fortificado considerablemente, y sus lími­
tes se han demarcado menudamente en el tratado 
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de Coutrey, concluido á 28 de marzo de 1820. 
En las sesiones de esta legislatura se adoptó el nue­
vo código civil, notable por el establecimiento del 
divorcio; y en la siguiente de 1821 se aprobó el 
nuevo plan de hacienda, de cuyas dos medidas han 
resultado necesariamente ventajas infinitas.
Sin embargo, el escesivo numero de mendigos 
era un mal que reclamaba medidas eficaces de un 
gobierno paternal y humano. El plan presentado por 
el general Vander-Bos'ch, y protegido por el segundo 
hijo del rey, motivó la sociedad de beneficencia de 
los paises meridionales; la cual levantando casas de 
labranza y de represión, ha logrado evitar el dolo­
roso espectáculo que ofrecen los pordioseros , ha­
ciéndolos titiles al estado, y reduciendo á cultivo 
campos estériles é inhabitados. Gentes sin hogar y 
sin lecho han logrado establecerse con casitas, tier­
ras y ganados, de arrendatarios primero, y despues 
verdaderos propietarios. Tal es el benéfico estable­
cimiento de la colonia libre de "W orlcl, y de la de 
represión, cuya sociedad cuenta en el dia unos tre­
ce mil individuos, tan dignamente ocupados en el 
bien de sus semejantes. Mientras así se distinguían 
los filántropos holandeses, una espedicion de sus 
colonias índicas logró apoderarse de muchos esta­
dos independientes de la isla de Borneo, que me­
recían como los mendigos el respeto del derecho na­
tural y de gentes; pero vejados y sometidos porque 
tenían riquezas de que ser despojados. En los últi­
mos años solo nos ofrece ¡a historia de los Países- 
Bajos algunas leyes notables: la de 1828 sobre la Afio 
organización de la nueva milicia nacional; la de 18z3’ 
1824 para estorbar el tráfico de negros esclavos; 
la aprobación de los tratados con la Inglaterra so-
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bre las colonias dada en 1825; la división celestas» 
tica hecha en 1826 con acuerdo de la Santa Sede, 
por la cual el reino queda repartido en ocho dió­
cesis, y el tratado de comercio con Méjico en 1828.
Hoy presentan los Paises-Bajos un estado bas­
tante floreciente, atendidos sus últimos padecimien­
tos,'y la general penuria de los estados. La pobla­
ción sube á mas de seis millones de almas reparti­
das en dos mil ciento once leguas cuadradas, por 
lo que tocan cerca de tres mil personas por legua. 
El gobierno es una monarquía hereditaria consti­
tucional , cuyas rentas pasan de seiscientos catorce 
millones de reales, cantidad bastante considerable, 
si no tuviese mas de catorce mil cuatrocientos mi­
llones de deuda. El egército escede de cuarenta y 
siete mil hombres, y la marina se compone de diez 
y seis navios, veinte fragatas y cincuenta buques 
menores. La religión dominante en Holanda y la 
de la familia reinante es la calvinista ; en la Bél­
gica hay muchos católicos, y en todo el reino se 
profesa el luteranismo, el judaismo y otras sectas» 
La monarquía nederlandesa comprende geográfi­
camente dos grandes partes, divididas en varias 























Este último, con el título de gran ducado for­
ma uno de jos estados de la Confederación germá­
nica , y el rey de los Países-Bajos, como gran 
duque de Luxcmburgo, tiene tres votos en la asam­
blea general alemana y uno en la ordinaria. Ade­
mas de estas provincias tiene fuera de Europa di­
ferentes colonias: en Africa á San Jorge de la Mi­
na , costa de Guinea , pais de los aschanlis ; en 
América á Paramaribo de Guayana , las islas Cu­
razao, Aruba, Bucn Aire &c; y en la Oceanía gran 
parte de ia isla de Java y de Borneo , y varios es­
tablecimientos en Célebes, Sumatra y las Molucas.
CONFEDERACION GERMÁNICA.
A fines del siglo xvm la Alemania formaba un 
imperio respetable, compuesto de cuatro autorida­
des: el emperador, el colegio de electores, el de 
príncipes y las ciudades imperiales. Aunque la dig­
nidad de emperador la confería el colegio de electo­
res á pluralidad de votos, los príncipes que habían 
ceñido la corona imperial tuvieron la política sufi­
ciente para hacer el trono hereditario de hecho, 
puesto que la elección no salia de la familia rei­
nante. Todos los miembros del imperio, divididos 
en tres clases y presididos por el emperador, com­
ponían la dieta ó congreso legislativo que se rcunia 
en Ratisbona. Por la bula de oro eran siete los elec­
tores del imperio; pero por las novedades ocurri­
das con motivo de los tratados de Wcstfalia y de 
Luneville llegaron al número de diez. En tal esta­
do se hallaban las cosas bajo del imperio de Fran­
cisco José Carlos, que empezó á gobernar en 1792, 




lucion francesa, estallada en esta misma época, al» 
tero el equilibrio europeo, ocasionando trastornos 
y mudanzas infinitas. La tercera repartición de la 
Polonia en 1795, y el arreglo de 28 de noviem­
bre del mismo año sobre límites con Turquía, va­
lieron ai emperador de Alemania buena porción de 
territorio ; mas no tardó en perder mucha mayor 
cantidad que la ganada. La república francesa, 
atrevida en su primera efervescencia, y rezelosa de 
la conducta de los otros gabinetes, envió sus egér- 
citos contra los coligados, y la Alemania fue el 
teatro de esta primera guerra continental. Mien­
tras que las tropas francesas marchaban victoriosas 
al centro de la Europa , otras egccutaban las dis­
posiciones de su gobierno al Norte y al Mediodía; 
y estableciendo las repúblicas bátava y cisalpina, 
privaron al emperador de Alemania de buena par­
te de sus paises hereditarios. Todos los príncipes 
del imperio estaban ansiosos de restablecer la paz 
de Alemania con la Francia; la dieta se reunió en 
Ratisbona á 21 de julio de 1797 para deliberar 
sobre este asunto, y el iO de agosto concluyó sus 
sesiones dando poder al emperador para ajustar la 
paz con los franceses. Los círculos de Franconia y 
de Suavia pidieron al czar de las Rusias que in­
terpusiese su mediación para lograr la paz tan de­
seada del imperio germánico , que al fin se con­
cluyó por el tratado de Campo-Formio á 17 de 
octubre de dicho año , reservando algunos puntos 
para un congreso que debia celebrarse en Rastadt. 
Fueron nombrados para esta misión por el direc­
torio de París , Bonaparte , Freilhand y Bonnier, 
y el conde Luis de Cobentzel por parte del empe­
rador , bajo la presidencia del conde de Metter-
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tnch, y abrieron las sesiones el 19 de enero 
de 1798, Por primera base convino la diputación 
del i mperio en ceder á la Francia los países de 
la izquierda del Rhin, conquistados por los gene­
rales Bernardotte y Jourdan, y que ya formaban 
cuatro departa méritos franceses. Convínose ademas 
en la cesión del fuerte de Kehl y la libre navega­
ción del Rhin, y en otras muchas condiciones dic­
tadas por los representantes de la república, y entre 
tanto no cesaban los egérritos de obrar hostilmente á 
efecto de la segunda coalición europea. Las tropas 
imperiales, vencedoras al principio, fueron batidas 
despues con muchas ventajas de parte de los france­
ses , y el emperador Francisco se vio precisado á 
firmar la paz costosa de Luneville á 3 de febrero 
de 1801. Por este tratado el emperador, por sí 
y en nombre del cuerpo germánico, renovó y con­
firmó todas las cesiones estipuladas en Campo-For- 
mio; cedió á la república francesa todo el país de 
la izquierda del Rhin , el condado de Falkenstein 
y el Fricthal , y reconoció la independencia de las 
repúblicas bátava , helvética , cisalpina y liguria- 
na. Entonces sufrió también el imperio una no­
table alteración , pues fueron abolidos los electorados 
de Tréteris, Mayenza y Colonia , y se crearoi los 
de Badén, Wurtemberg, Hesse-Cassel, y Saltz- 
burgo.
Rusia , Inglaterra y Austria hicieron una ter­
cera coalición contra la Francia , que cada día les 
daba mas fundados motivos de temor. Napoleón 
pasó el Rhin con numeroso egército contra los alia­
dos; arrolló las tropas que se le opusieron en los 
estados de Austria, y marchando rápidamente de 




decisiva. Los franceses triunfaron sucesivamente en 
Wcrtigen , en Guntzburgo, en Albeck , Memmin- 
gen y en Ulma , donde al noveno dia de haberse 
empezado las hostilidades, se rindió la guarnición 
mandada por el general Mack, y capituló el resto 
del egército grande. El archiduque Fernando que 
había escapado con un grueso cuerpo de tropas fue 
inmediatamente alcanzado por Murat, qne le batió 
apoderándose de generales , oficiales, soldados, ban­
deras , artillería, equipages, trenes y cuanto te­
nían los austríacos. Por otra parte el general Mor- 
tier puso casi en derrota las tropas de Meerfeld en 
Marienzell , y dirigiéndose á Viena travesó por me­
dio de la ciudad persiguiendo á los rusos. El em­
perador de los franceses conoció en el plan del czar 
un error militar de que quiso aprovecharse; ácuyo 
fin se puso en retirada y tomó una buena posición 
en las inmediaciones de Austerlitz. Alejandro, no 
previendo la estratagema , y ansioso de que no se 
le fuese la presa , prolongó demasiado su línea: Na­
poleón rompe el centro, desbarata pon separación 
las dos alas, y al cabo de seis horas era dueño de 
la victoria, y poscia en el campo la mitad del egér­
cito de sus enemigos, que constaba de unos ciento 
cincuenta mil hombres, quedando el resto obliga­
do á condiciones vergonzosas que le impuso el ven­
cedor. Esta batalla memorable debió lisonjear in­
finito el ánimo de un guerrero que tanto se fijaba 
en el lugar , época y circunstancias desús hazañas; 
pues se dió sobre el sepulcro del gran ministro aus­
tríaco Kaunitz , el dia mismo del aniversario de la 
coronación de Napoleón , y bajo el mando de tres 
emperadores en persona. El de Austria cediendo á 
la imperiosa ley ae la necesidad , y al incontestable
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derecho de la fuerza , se vió obligado á comprar 
la paz con el gran sacrificio del tratado de Pres- 
burgo , firmado el 26 de diciembre de i8o5 , en­
tre el príncipe Talleyrand plenipotenciario de Fran­
cia , y el príncipe de Licchtenstein por el empera­
dor de Alemania. En este convenio cedió Francis­
co II parte de loo estados venecianos en favor de 
Ja corona de Italia; al rey de Baviera el margra- 
viato de Burgaw, el condado del Tirol y otros ter­
ritorios; y al rey de Wuriemberg el landgraviato de 
Nellemburgo, el condado de Hohemberg, las cin­
co villas del Danubio y otras.
No eran estas bastantes pérdidas para el em­
perador de Alemania ; Bonaparte tenia resuelta la 
disolución del cuerpo germánico y pronto la llevó 
á efecto. El 12 de julio de 1806 se concluyó en Atio 
París el acta de la confederación del Rhin bajo 
la protección del emperador Napoleón , por la 
cual los reyes de Baviera y de Wurtemberg, el 
archicanciller príncipe primado , el gran duque de 
Badén , los duques de Berg y de Cleves , el land- 
grave de Hessc-Darmstadt, los príncipes de Nas­
sau , Hohenzollern, Salm s Isemburg y Licchtens­
tein , el duque de Aremberg, y el conde de Le- 
yen , se declararon separados perpetuamente del 
imperio germánico , y unidos entre sí con el nom­
bre de estados confederados del Rhin ; facultándo­
los para recibir en su seno cualquiera otro estado 
de Alemania. Este golpe fatal para el cuerpo ger­
mánico , y contrario al derecho público de las na­
ciones, se comunicó á la Dicla el i.° de agosto si­
guiente en un tono que sería laudable , si las mi­
ras ambiciosas de Napoleón no hicieran rezelar de 
sus principios filantrópicos. En vista de esta decía-
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ración Francisco II creyó con razón dísueltos rol 
vínculos del imperio ; é imposibilitado de sostener 
su dignidad, con fecha 6 del mismo agosto hizo 
formal renuncia de la corona imperial como incom­
patible con la independencia de los miembros del 
cuerpo germánico; absolvió á estos y se declaró li­
bre de sus deberes recíprocos, reduciéndose á sus 
estados hereditarios como emperador de Austria, 
La federación del Rhin fue aumentándose sucesi­
vamente con los ducados de "Wurtemberg y 01- 
demburg , con los reinos de Sajonia y Westfalia, 
las tres ramas de Anhalt, las de Schwartzburg, 
las de Rcuss , Mecklcmburg y Lippe , y con el prin­
cipado de Waldeck; por manera que en 1807 con­
taba ya la confederación sobre doce millones de al­
mas y cuatro mil leguas cuadradas.
A medida que iban entrando nuevos estados 
en la federación se repetian los convenios sobre lí­
mites , haciéndose diferentes cesiones y permutas, 
que mas se dirigían á complacer al poderoso, que 
al ínteres común. No le bastó al Austria la paz de 
Tilsit para ver tranquilos sus estados, y cuanto 
mas sacrificios se prestaba á hacer á la Francia ca­
da vez la encontraba mas exigente y amenazadora. 
La convicción de que era imposible sostener el im­
perio existiendo el francés , decidió á Francisco á 
tomar las armas por cuarta vez. El 7 de abril de 
1809 salió á campana, que fue bien desastrosa; 
pet o fiados los franceses en sus laureles pasaron el 
Danubio sin pensar demasiado en el regreso: una 
avenida destruyó sus puentes , y la comunicación 
quedó cortada : los austríacos cargaron entonces 
sobre el enemigo, que se puso en retirada con no­
tables pérdidas ; y si el Austria sabe aprovecharse
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Se este momento sin duda perece el egército fran­
cés. Pero este se reparó por la inacción de los con­
trarios , y después de algunos choques ligeros ganó 
la batalla de Wagram, que á pesar de la resisten­
cia y valor de los austríacos, valió á la Francia 
las provincias Ilíricas y buenas sumas, y á la con­
federación del Rhin diferentes paises, según el con­
venio celebrado en Vicna el i4 de octubre. Con 
este tratado y el matrimonio que en abril de 1810 
celebró Napoleón con la archiduquesa María Luisa, 
parecía el Austria mas segura y unida al corso; sin 
embargo solo se aprovechó Francisco de esta co­
yuntura para reorganizar sus egércilos, y obrar 
despues unido con los aliados ; pues era interes 
común de los tronos derrocar el del coloso que los 
amenazaba , y que ya los batia muy de cerca. El 
12 de agosto de i8i3 el príncipe de Mcttcrnich 
intimó al embajador francés en Praga la declara­
ción del emperador Francisco: y en la campana 
que acabó con el poder de Bonaparte siguió cons­
tantemente adherido á los aliados, teniendo una 
parte muy principal en la restauración , y sacan­
do por ella ventajas considerables.
Parecía natural que al restablecerse el antiguo 
estado de cosas volviese á aparecer el imperio ger­
mánico ; pero el giro de las opiniones, y el estado 
de la diplomacia no pudieron combinar los encon­
trados intereses de las potencias sin hacer variacio­
nes de mas ó menos consecuencia. A fines de i8i3 
los príncipes de Alemania renunciaron á la confe­
deración del Rhin , establecida por Napoleón , y 
accedieron á la alianza de las tres grandes poten­
cias, Austria , Rusia y Prusia ; y despues de dife­




ríos reunidos en Viena dieron un nuevo aspecto í 
los estados de Alemania. El emperador Francis­
co II recobró muchas de sus posesiones perdidas, 
pero hubo de contentarse con el título de empera­
dor de Austria. Por el acta de 8 de junio de 1815 
se fundó la nueva Confederación Germánica, poco 
diferente á la verdad de la del Rhin , si se eseep- 
tua la diversa demarcación de territorios, y algu­
nas modificaciones en su constitución. El Austria 
entró en la federación por sus posesiones alema­
nas , y se reservó la presidencia de la Dieta: en­
traron también la Inglaterra por el Hannover, los 
Países-Bajos por el Luxemburgo , la Dinamarca 
por el Holstein , y la Prusia por sus adquisiciones 
de Silesia , Westfalia , bajo Rhin &c, Los demas 
estados de la federación tomaron el título de rei­
nos, grandes ducados, ducados, principados, y 
otros ; mas todos los miembros se declararon igua­
les , con representación en la Dieta proporcionada 
á su rango. La Prusia arregló sus fronteras con los 
estados limítrofes en diferentes convenios territoria­
les : en 22 de setiembre con Sajonia Weimar; en 
2 3 con el Hannover; en i 5 de junio de iSificon 
el príncipe Sc.hwarzburg Sondershausen; y el ig 
con el de Schwareburg Rudolstadt. El 3o del mis­
mo junio se concluyó en Francfort otro convenio 
territorial entre el rey de Baviera y las casas de 1 
Hesse; y la deDramsladt celebró otro separado so­
bre cesiones con la Rusia y el Austria. El reino 
de Wurtcmberg no accedió á la confederación ger­
mánica hasta el primero de setiembre inmediato.
Constituida la confederación como potencia en 
el orden politico de la Europa , debió tratar de 
mantener Ja tranquilidad en el interior, y de sos-
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téncr su independencia contra los ataques esteriorcs; 
así es que uno de los primeros objetos de la dieta 
de Francfort sobre el Mein fue el arreglo de los 
contingentes de hombres y dinero. El presidente 
austríaco, conde de Buol Schaunstein presentó un 
plan de constitución militar en la sesión de ig de 
enero de 1818 , ó mas bien una csposicion de los 
elementos de la organización militar de Alemania. 
Casi todos los vocales opinaron que este plan se so­
metiese al examen particular de sus cortes antes 
de discutirlo en la asamblea; pero Gageru, diputa­
do por el Luxemburgo, acompañó su voto con re­
flexiones muy notables sobre el sistema de fortifi­
cación que debía afianzar la unidad alemana , sin 
el cual todo plan militar seria nulo. Muchos me­
ses pasaron en conferencias y comunicaciones mi­
nisteriales, hasta que el 12 de octubre se presen­
taron las bases definitivamente convenidas. El egér- 
cito debia formarse sacando un soldado por cada 
cien almas de población, conforme al censo de to­
dos los estados federados que antes se formó pro­
visionalmente ; y la reserva se había de levantar 
de un medio por ciento conforme á la misma ma­
trícula , pero sin salir del estado respectivo sino 
en caso de ponerse en marcha los contingentes. La 
caballería se fijó en una sesta parte de las tropas, 
debiendo ser un tercio de caballería pesada y dos 
de ligera ; y la artillería á razón de dos piezas por 
cada mil hombres. El landwehr ó milicias urba­
nas no entraron en el sistema regular de guerra; 
pero cada príncipe podía destinar parte de ellas al 
contingente siempre que no escediese de la mitad. 
El egército se dividió en diez cuerpos; tres com­




tes el de Prusia, el séptimo la Baviera , y los tres 
Testantes entre los demas miembros; y lodos ellos 
ascienden á 301.63; plazas efectivas. El generalí­
simo quedó á la elección de la asamblea ordina­
ria para el caso de guerra ,, pues en el de paz de­
bían cesar sus funciones y egercerlas el lugar te­
niente general de la confederación. También se 
tomaron medidas para establecer una buena línea 
de fortificaciones desde Luxemburgo, Mayenza, 
Landau, Germersheim y Ulma , comosi la respe­
table federación no tuviera que guardar otras fron­
teras que las de Francia.
En el congreso de Viena , al establecer la con­
federación germánica , hizo proposición formal el 
plenipotenciario de Prus'a , para que los gefes de 
los estados celebrasen pactos justos y equitativos 
con sus pueblos, dándoles leyes fundamentales mu­
tuamente obligatorias. La Baviera y ’W urtembcrg 
se opusieron á que se acordase una disposición que 
miraban como un efecto de la libre voluntad de 
los príncipes ; mas sin embargo todos los pueblos 
concibieron lisongeras esperanzas. El duque de Sa­
jorna Weimar fue el primero que se apresuró á 
segundar los deseos de sus súbditos: pronto siguie­
ron su cgemplo la Baviera, Licchtenstein y Badén, 
siguióle también el rey de W urtemberg, y poste­
riormente el gran duque de Hesse. Es digna dees- 
tractarse la introducción del acta constitutiva del 
rey de Baviera Maximiliano José, publicada el 
26 de mayo de 1818. u Penetrado, dice, de las 
altas obligaciones de un soberano, he señalado has­
ta hoy mi gobierno con instituciones que atestiguan 
la perseverancia de mis esfuerzos para mejorar el 
bien estar de m's pueblos. La presente acta, fruto
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de largas y maduras deliberaciones , es obra de mi 
libre y constante libertad. Mi pueblo hallará en 
ella la mas segura garantía de mis sentimientos pa­
ternales. Libertad de opiniones , con restricciones 
legales contra los abusos ; derecho igual de todos 
los súbditos á todos los grados y distinciones de­
bidas al mérito ; deber igual de servir al estado; 
igualdad de leyes y de personas delante de la ley; 
imparcialidad y prontitud en la administración de 
justicia ; justa proporción en el pago de los impues­
tos ; orden severo en todos los ramos de la econo­
mía pública... tales son los principios de un rey que 
no quiere deber el brillo de su corona y la gloria 
de su trono , sino á la felicidad de la patria y al 
amor de su pueblo. ” Este fue el lenguage del pa­
dre de los bávaros , que por desgracia falleció 
en 1825.
Mientras que algunos príncipes propendían por 
estos medios á fomentar la ilustración y á mejorar 
la suerte de sus gobernados, los otros se resentían 
de esta conducta que no querían imitar; pues alar­
maba los espíritus que no podían sufrir un contras­
te tan chocante entre estados tan contiguos. La li­
bertad absoluta de la prensa , establecida en AVci- 
mar, motivó reclamaciones de les estados vecinos; 
pero el ducado gozaba por este camino de un nue­
vo ramo de comercio lucrativo. Es indudable que 
uno de los inconvenientes de la federación alemana 
es la variedad del sistema político. Unidos los miem­
bros por las relaciones de lenguage , costumbres, 
alianza y representación , tienen por otra parte la 
semilla de la división en las diferentes formas de 
gobierno ,que á veces son dos, tres y mas en el cor­
to espacio de algunas leguas. Estados de figura su- 
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mámente irregular, divididos en varias porciones 
enclavadas en países estraños , y confinantes con 
territorios de otros príncipes, ¿cómo pueden guar­
dar sus fronteras para que no penetren los artícu-t 
los de ilícito comercio, los escritos que allá se per­
miten ó toleran, y acá se prohíben con rigor? De 
aquí la natural inquietud de unos gobiernos con el 
escesivo número de obras y papeles que anualmen­
te aparecen en Alemania, pues solo en la clase de 
periódicos se publican actualmente seiscientos trein­
ta y dos, escritos en diferentes idiomas. El congre­
so de Aix-la-Chapelle en 1818,y el de Carlsbad 
en 1819 , tuvieron por objeto asuntos principalmen­
te germánicos, como los privilegios de la federa­
ción, la censura de la prensa, la inquisición de Ma­
guncia y otros concernientes al gobierno general; y 
en el celebrado en Viena el ario de 1820 se trató 
muy particularmente de la interpretación, del acta, 
federal, y de los medios de consolidarla.
Ademas de estos convenios generales, se cele­
braron otros muchos entre los estados, conforme á 
los intereses de cada pais, y á las relaciones de sus 
príncipes.. En 29 de enero de 1817 hicieron un 
tratado el rey de Batiera y el gran duque de Hesse- 
Darinstadt sobre el cambio de algunas posesiones; 
el 4 de febrero concluyeron otro en Brernen el Han- 
nover y Oldemburgo sobre acomodamientos terri­
toriales; y al siguiente dia 5 ajustó el rey bávaro 
su concordato con la Santa Sede. En 1 2 de marzo 
hubo un convenio, entre Prusia- y Hesse Darmsladt 
en la ciudad, de Munster , que adicionaron por el 
de 6 de julio, con el objeto de llevar á egecucion 
el del año anterior; y á 9 de abril transigió la mis­
ma Prusia con el gran duque de Oldemburgo so-
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bre la desmembración del territorio de Birkenfeld. 
Por el tratado de 2 1 de mayo de i8ig el gran du­
que de Mecklemburg-Slrclitz adquirió un distrito 
confinante á los estados prusianos por el pais cedi­
do á esta potencia; por otro de 10 de julio cedió 
el Austria el condado de Hohengcroldseck al gran 
duque de Badén , y osle le dio en cambio el bay- 
liage de AVesteim; y en ig del mismo mes convi­
nieron sobre la sucesión y posesiones de este gran 
ducado las cuatro grandes potencias Austria , Ru­
sia, Prusia é Inglaterra. En 25 de agosto ajusta­
ron otro convenio el gobierno de Oldemburgo y la 
ciudad libre de Bremcn sobre el derecho de por­
tazgo establecido en Elsflcth ; y á 24 de diciembre 
de 1820 se acordo una transacción entre Badén y 
los cantones suizos acerca del condado de Nellem- 
berg , que se publicó en 14 de setiembre siguien­
te. La navegación del Elba, objeto de muchas con­
troversias, vino al fin á terminarse por el conve­
nio celebrado el 2.3 de junio de 1821 entre el Aus­
tria, Prusia, Sajonia, Hannover, Holstein, Mcck- 
lemburg, Schwerin y las tres ramas de Anhalt. 
Otro compromiso de 24 de mayo de 1822 arre­
gló los derechos de tránsito que respectivamente 
habían de satisfacer la Prusia y el principado de 
Piudolstad al pasar la frontera de un distrito de es­
te último. Finalmente , por el tratado de comercio 
celebrado en Cassel en 1828 se han arreglado los 
asuntos mercantiles de! cuerpo germánico, dividien­
do la Alemania en cuatro secciones que se fundan 
en las relaciones comerciales. La primera división 
comprende los estados austríacos ; la segunda los 
de Prusia , Darmstadt, las tres casas de Anhalt, 
y parte de Schwarzburg ; la tercera los reinos de
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Wurtemberg y Baviera y el Hohenzollern-Signa- 
ringen ; la cuarta abraza lodos ios demas estados 
y ciudades libres ; y sobre estas bases han tenido 
lugar otros convenios particulares de los estados 
entre sí.
La Alemania forma en el dia una confedera­
ción de cuarenta estados ó miembros independien­
tes , que cuentan una población de treinta y un 
millones de almas sobre unas veinte y tres mil le­
guas cuadradas , á saber:
i.° Austria entra en la federación por el ar­
chiducado, el Tiro!, la Stiria , la Iliria, la Bohe­
mia , la Moravia , la Silesia y otros países alema­
nes que cuentan cerca de nueve millones y me­
dio de habitantes , en una estension de ocho mil 
doscientas leguas superficiales. Tiene la presidencia 
de la dieta , como el estado mas considerable, y 
gefe antiguo del imperio. Goza de cuatro votos en 
la asamblea general y uno en la ordinaria, y su 
contingente para el egército es de noventa y cuatro 
mil ochocientos veinte y dos hombres.
a.0 La Prusia, por la Silesia, Brandemburgo, 
Pomerania , Sajonia , eslfalia , Clevcs-berg y el 
bajo Rhin , en los que hay una población de casi 
ocho millones de almas esparcidas en siete mil tres­
cientas cincuenta leguas cuadradas, y con un con­
tingente de setenta y nueve mil doscientos treinta 
y cuatro hombres de guerra. Tiene cuatro votos en 
la asamblea general y uno en la ordinaria.
3.° La Gran Bretaña posee en Alemania el 
reino de Hannover que administra por un gober­
nador general , que lo es al presente el duque de 
Cambridge. La superficie es de mil doscientas trein­
ta y seis leguas cuadradas con un millón quinientos
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cincuenta mil habitantes y trece mil cincuenta y 
cuatro soldados de contingente. Las rentas suben á 
mas de noventa y ocho millones de reales , y la 
deuda á doscientos cuarenta y dos millones ocho­
cientos veinte y tres mil. Tiene cuatro votos en la 
asamblea general y uno en la ordinaria.
4-.° Los Paises-Bajos tienen en la confedera­
ción el gran ducado de Luxemburgo con doscien­
tos cincuenta y cinco mil seiscientos veinte y ocho 
habitantes en doscientas treinta leguas cuadradas; 
y dos mil quinientos cincuenta y seis soldados. Su 
representación en la dieta es por tres votos y uno 
en la asamblea ordinaria.
5. ° La Dinamarca entra en la confederación 
por el ducado de Holstein,que tiene trescientas se­
senta mil almas y trescientas ochenta y cinco le­
guas cuadradas. Goza tres votos si la asamblea es 
general y uno si es ordinaria, y contribuye con 
tres mil seiscientos hombres.
6. ° El reino de Baviera , gobernado por Luís 
Cáelos Augusto desde 1825, cuenta dos mil cua­
trocientas cincuenta y ocho leguas cuadradas y tres 
millones nuevecientas sesenta mil almas, con trein­
ta y cinco mil ochocientos hombres de contingen­
te. Las rentas ascienden á trescientos millones, y la 
deuda á nuevecientos tres millones setecientos cin­
cuenta y ocho mil reales. Cuando la dieta se cons­
tituye en asamblea general vota con cuatro sufra­
gios y uno en la asamblea ordinaria.
y.° Reino de AVurtcmberg, que gobierna Gui­
llermo 1 desde 1816, ocupa seiscientas treinta y 
cinco leguas cuadradas, con un millón quinientos 
veinte mil habitantes , noventa millones de ren­
ta y doscientos catorce de deuda. Tiene cuatro y
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un votos en las dos asambleas , y de egército trece 
mil nuevecientos cincuenta y cinco soldados.
8.° Gran ducado de Badén , tiene cuatrocien­
tas noventa y ocho leguas superficiales y un millón 
ciento treinta mil habitantes. Su renta pasa de 
setenta y siete millones de reales , y la deuda se 
aproxima á ciento cuarenta y ocho. El contingen­
te para el egército son diez mil hombres; goza 
tres votos en la asamblea general, y en la ordina­
ria uno.
g.° Reino de Sajonia , de que es rey Antonio 
Clemente , con cuatrocientas ochenta y dos leguas 
cuadradas, un millón cuatrocientas mil almas, 
ciento seis millones de renta y doscientos sesenta 
y cinco de deuda. El egército consta de doce mil 
hombres, y tiene uno y cuatro votos en la dieta.
10. Gran ducado de Hesse-Darmstadt, que 
gobierna Luis I desde iygo, consta de trescien­
tas catorce leguas superficiales pobladas con sete­
cientas mi) almas, seis mil ciento noventa y cinco 
soldados. El producto de sus rentas se gradúa en 
cincuenta y nueve millones seiscientos veinte mil 
reales, y su deuda pública ciento dos millones cua­
trocientos cuarenta y un mil. Tiene tres votos en 
la dieta general y uno en la ordinaria.
11. Hesse-Cassel ó Hesse-Electoral, gober­
nado por Guillermo II, tiene trescientas setenta y 
una leguas, quinientos noventa y dos mil habitan­
tes , mas de cincuenta y ocho millones de renta, 
y solo veinte y cinco de deuda. Votos tres y uno, 
y cinco mil seiscientos setenta y nueve hombres de 
contingente.
12. Gran ducado de Sajonia XVeimar, con 
una éstension de diento diez y nueve leguas cua-
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(Iradas, doscientos veinte y dos mi! habitantes, con 
dos mil ciento soldados; diez, y ocho millones de 
renta , sesenta y nueve de deuda ; y un voto en 
la asamblea general. Gobierna Carlos Federico 
desde 1828.
i3. Mecklemburg-Schwerin , del que es gran 
duque Federico Francisco , tiene trescientas no­
venta y ocho leguas de estensión y cuatrocientos 
treinta y un mil habitantes. Deuda noventa y tres 
millones y poco mas de veinte y dos de renta. Go­
za dos sufragios en la asamblea general. Contin- 
lingente tres mil quinientos ochenta hombres.
<4. Gran ducado de Mecklemburg-Strelitz , de 
que es gefe Jorge Federico desde 1816. La osten­
sión es de sesenta y cuatro leguas cuadradas con 
setenta v siete mil habitantes, cuatro millones 
nuevecientos treinta y dos mil reales de renta , y 
de deuda once millones trescientos ochenta y dos 
mil. Egército setecientos diez y siete soldados, un 
voto en la asamblea general , y con Schwerin for­
ma otro para la ordinaria.
15. Holstein-Gldemburg , cuyo gran duque es 
Pedro de Holstein , ocupa doscientas nueve leguas 
superficiales-, y tiene doscientos cuarenta y un mil 
habitantes, los mil seiscientos cincuenta so1 dados. 
Sus rentas se valúan en catorce millones setecien­
tos diez y siete mil reales, y representa un voto en 
la asamblea general.
16. Ducado de Nassau , con ciento sesenta y 
una leguas cuadradas, trescientas treinta y siete 
mil almas, mas de veinte y dos millones de ren­
ta y cuarenta y uno de deuda , tres mil veinte y ocho 
soldados y dos votos en la dicta general.
17. El ducado de Brunswick ocupa ciento vein-
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te y cinco leguas de superficie , con doscientos Cua­
renta y dos mil habitantes, entre ellos dos mil 
noventa y seis sollados. Las rentas son veinte y 
cuatro millones de reales, y la deuda treinta mi­
llones. Tiene dos votos en la dieta general, y com­
pone uno con Nassau para la ordinaria.
18. Sajonia Coburg-Gotha , ducado de ochen­
ta y una leguas cuadradas, ciento cuarenta y tres 
mil habitantes , nueve millones de renta,, veinte 
y seis y medio de deuda , dos votos en la asam­
blea general , y mil trescientos noventa y cuatro 
hombres de contingente.
19. Ducado de Sajonia Mein ingen ; tiene se­
tenta y siete leguas , ciento treinta mil almas, in­
clusos mil doscientos sesenta y ocho soldados , sie­
te millones trescientos cincuenta y seis mil reales 
de renta y poco mas de deuda. Un voto en la 
asamblea general.
20. Sajonia Altemburg , gobernada por Fede­
rico , decano de los príncipes , pues lleva cincuen­
ta anos de gobierno, que es representado por un 
diputado en la dieta general. Rentas cinco millo­
nes setecientos ochenta y nueve mil reales, nue­
ve millones cuatrocientos ochenta y cinco mil de 
deuda , mil veinte y seis hombres de egército, 
ciento cuatro mil almas esparcidas en cuarenta y 
cuatro leguas cuadradas.
21. Anhalt-Dessau , ducado de veinte y nue­
ve leguas, cincuenta y seis mil habitantes, los 
quinientos veinte y nueve soldados. Cerca de siete 
millones de renta , siete millones ochocientos cin­
cuenta mil reales de deuda , un diputado en la 
dieta general.
22. Ducado de'Anhalt-Bernburg , con veinte
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y ochó leguas superficiales , treinta y ocho mil al­
mas de población , cuatro millones cuatrocientos 
diez y seis mil reales de renta , siete millones ocho­
cientos cincuenta mil de deuda, un voto en la 
asamblea general , y trescientos setenta hombres 
de contingente.
2.3. Ducado de Anhalt-Koethen ; tiene veinte 
y siete leguas, treinta y cuatro mil habitantes, 
tres millones de rentas, casi doce de deuda. Con­
tribuye con trescientos veinte y cuatro hombres de 
contingente y goza un voto en la asamblea ge­
neral. ,
24. Principado de Schwartzhurg-Rudolstadt, 
con cincuenta y siete mil almas en treinta y cuatro 
leguas cuadradas ; tres millones de renta , tres y 
y medio de deuda, quinientos treinta y nueve sol­
dados , un voto.
?.5. Schwarzburg Sondershausen , principado 
de treinta leguas , y cuarenta y ocho mil habitantes, 
los cuatrocientos cincuenta y uno soldados. Es re­
presentado en la dieta general por un voto. Pventa 
un millón nuevecientos sesenta y un mil reales, y 
un millón ciento cincuenta y siete mil reales de 
deuda.
26. Reus-Greitz, principado que ocupa diez 
y nueve leguas cuadradas con veinte y tres mil al­
mas , entre ellas doscientos seis soldados. Tiene un 
millón trescientos setenta y tres mil reales de ren­
ta , un millón nuevecientos sesenta y un mil de 
deuda , y un voto.
27. Principado de Rcus-Schlciz, cuyas ren­
tas se calculan en un millón doscientos setenta y 
cuatro mil reales; su población en veinte y ocho 
mil almas, y su superficie en diez y siete leguas.
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Entra én la asamblea general con un voto, y coñ- 
tribuye al egército con doscientos ochenta hombres.
28. Principado de Reus-Lobenslein con veinte 
leguas cuadradas, veinte y seis mil almas , doscien­
tos sesenta soldados, dos millones trescientos diez 
y siete mil reales de rentas, unos tres millones de 
deuda, y un voto.
29. Principado de Lippe-Detmold ; tiene trein- 1 
la y siete leguas, setenta y dos mil habitantes, cua­
tro millones ochocientos siete mil reales de rentas, 
seis millones ochocientos sesenta y siete mil de deu­
da pública , y seiscientos noventa hombres de con­
tingente. Envía un diputado á la dieta general.
30. El principado de LippeSchauhensburg so­
lo cuenta diez y siete leguas cuadradas, veinte y 
seis mil habitantes , los doscientos cuarenta dedica­
dos á las armas; tiene de renta poco mas dedos 
millones , y cerca de cuatro millones de deuda ; una 
voz en la dicta general.
31. Principado de Waldeck con treinta y ocho 
leguas de superficie, cincuenta y cuatro mil habi­
tantes , tres millones nuevecientos veinte y tres 
mil reales de renta , once millones setecientos se­
tenta y tres mil de deuda , un voto en la asamblea 
general, y quinientos diez y ocho hombres de con­
tingente.
82. ITohenzollern-Sigmaringen es un principa­
do de treinta y ocho mil almas, en treinta y tres 
leguas cuadradas, con tres millones de rentas y ca­
torce millones setecientos diez y siete mil reales 
de deuda. Tiene trescientos veinte soldados y un 
voto en las sesiones generales de la dieta.
33. El principado de Hohenzollern-Hcchingen, 
tiene solo nueve leguas cuadradas y quince mil ha-
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hitantes, los ciento cuarenta y cinco soldados. Sus 
rentas ascienden á un millón ciento setenta y seis 
mil reales , y su deuda á cuatro millones nueve- 
cientos cinco mil reales. Goza de un voto en la 
asamblea general.
34. Licchtenstein, principado de cuatro leguas 
y media, seis-mil almas, trece millones doscien­
tos setenta y nueve mil reales de rentas , veinte 
y nueve millones quinientos noventa y cuatro mil 
de deuda , un voto , y cincuenta y cinco hombres 
de contingente.
35. El landgraviato de Hesse-Homburg cons­
ta de catorce leguas con veinte mil habitantes. Las 
rentas son un millón setecientos sesenta y cuatro 
mil reales, y la deuda cuatro millones cuatrocien­
tos diez y seis mil ; tiene un voto y doscientos sol­
dados.
36. La república de Francfort sobre el Main, 
ciudad libre , tiene ocho y media leguas de super­
ficie , cincuenta y dos mil almas , cuatrocientos se­
tenta y tres soldados , siete millones cuatrocientos 
cincuenta y cinco mil reales de renta, setenta y ocho 
millones cuatrocientos ochenta y cinco mil de deu­
da , y un voto en la asamblea general.
3?. La ciudad libre de Bromen es una repú­
blica de cuarenta y nueve mil habitantes en seis 
leguas cuadradas , con cuatro millones de renta y 
veinte y nueve y medio de deuda. 3 ¡ene por con­
tingente trescientos ochenta y cinco hombres, y un 
voto.
38. Hamburgo, otra ciudad libre , es república 
de troce leguas superficiales, de ciento cuarenta y 
ocho mil habitantes, los mi' doscientos noventa y 




y ciento setenta y ocho su deuda. Envía un dipu­
tado á la dieta general.
3g. Lubeck, república y ciudad libre de cua­
renta y un mil almas y diez leguas cuadradas, 
con cuatro millones de renta, treinta y cuatro de 
deuda, un voto , y cuatrocientos seis soldados.
4o. El señorío de Knifausen solo tiene legua y 
inedia de ostensión y tres mil habitantes, los vein­
te y ocho soldados. Renta un millón cuatrocientos 
setenta y dos mil reales.
Los negocios de esta federación se arreglan 
en la asamblea permanente que reside en la ciudad 
de Francfort, que se constituye en general cuando 
se trata de asuntos de ínteres común y asisten se­
tenta diputados; cuando se trata únicamente de asun­
tos ordinarios se ilama asamblea particular y solo 
se compone de diez y siete votos , uno de cada gran­
de estado, y otros en representación de varios miem­
bros pequeños. El representante del Austria en ca­
lidad de presidente decide las votaciones en caso 
de empate. La dieta se ocupa de todas las relacio­
nes esteriores, recibe las notas diplomáticas de las 
potencias estrangeras, y sus enviados acreditan su 
misión cerca de ella. Cada uno de los estados se
1
gobierna por sus leyes particulares, pero en lodos 
hay asambleas conforme á su población.
PRUSIA.
Cuando Federico Guillermo II sucedió á su lio 
Federico el Grande en 1786 era bien delicada la 
posición de Prusia, y la Europa entera se hallaba 
amenazada de general trastorno. El nuevo rey 
empezó con sus disposiciones á no hacer tan sensi-
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ble la falta de su digno predecesor, y entre las mu­
chas ordenanzas y reglamentos del primer ano de 
su reinado es notable el que fijó hasta que punto 
dcbian gozar inmunidades los ministros eslrange— 
ros conforme al grado y clase de cada uno. Fede­
rico Guillermo ,subió al trono de Prusia como 
marques de Brandemburgo, por lo que era príncipe 
elector del imperio germánico y su archi-sumiller; 
tenia cuarenta y dos años de edad, y llevaba diez 
y siete de matrimonio con su segunda muger Fe­
derica Luisa de Hesse-Darmstadt, en virtud de se­
paración que en 1769 se verificó de la primera es­
posa Isabel Cristina de Brunswich.
Uno de los asuntos mas importantes de este 
tiempo era el estado inquieto de la Polonia. Ocupa­
do este pais por las tropas rusas, sometido á la vo­
luntad y exigencias de la czarina, presentaba por 
do quiera el germen de descontento y de revolu­
ción ; coyuntura muy favorable para que las po­
tencias vecinas saciasen su ambición tantas ve­
ces pronunciada. La Prusia hizo algunas tentati­
vas contra Thorn y Dantzick, asegurando al mis­
mo tiempo á la república sus deseos de estrechar 
con ella una íntima amistad ; y á este fin el em­
bajador prusiano manifestó las intenciones de su 
corle relativas á variar la constitución de 1776 
hecha por influjo de la Rusia , modificándola como 
lo exigia la situación general de la Europa , y la 
particular de la Polonia. Zelosa la Rusia de la in­
fluencia que tomaba la Prusia en los asuntos de 
Polonia, convidó á esta con su alianza ; pero so­
bre estar muy odiado en Varsovia el nombre ru­
so , el embajador prusiano Luchesini atizó á los 
descontentos, y aseguró que el deseo de Federico 
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Guillermo su amo era restituir á la Polonia su 
lustre , su gloria y su libertad , y garantirla de 
la ambición de los bárbaros del norte. Los pola­
cos, demasiado dispuestos á sacudir el yugo ruso, 
se aprovecharon de esta ocasión en que Ia Prusia 
afectaba protegerlos, y en que veían ocupada á 
Catalina con la guerra de Turquía , y amenazada 
por la Suecia. La alarma fue general, el rey mis­
mo en medio de su natural debilidad, animó con 
alegría el entusiasmo del pueblo , y la constitución 
publicada el 3 de mayo de 1791 fue el resultado de 
esta primera escena. Casi todos los soberanos fe­
licitaron al rey y á la república por la mudanza, 
y el mismo Federico Guillermo escribió á Stanis- 
lao Augusto alabando su conducta y la elección 
que acababa de hacer de la princesa de Sajonia ; mas 
no tardó en desmentir públicamente su palabra y 
sus tratados.
Esta novedad produjo nuevos descontentos en­
tre la nobleza polaca, á los que se agregaron otros 
ganados por la Rusia, y lodos se reunieron en Ter- 
gowitz para acordar los medios de destruir el nue­
vo orden de cosas y restablecer el antiguo. Catalina 
se pronunció por estos federados, entró sus egérci- 
tos en Polonia, y el débil Stanislao accedió á cuan­
to pretendía la emperatriz. El rey de Prusia que 
vió las intenciones de la Rusia de disminuir el ter­
ritorio de la república polonesa , aunque hacia po­
cos meses se habia comprometido á mantener su 
integridad, corrió á tomar parte en los despojos,y 
al introducir sus tropas en la gran Polonia , por 
declaración de 25 de marzo de iyg3, acusó á los 
polacos de haber despreciado sus consejos y las 
miras benéficas de-la emparatriz; les pintó con co-
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loridos vivos el estado de anarquía y desorden en 
que estaban por haber admitido los principios re­
volucionarios , concluyendo con que iba á apode­
rarse de parte del pais para proteger á los habitan­
tes pacíficos y bien intencionados. Los federados 
de Tergowitz acudieron á las armas, é implora­
ron la protección de la Rusia , pero no tardaron 
en convencerse que las miras de Federico y de 
Catalina eran las mismas. El g de abril se publi­
có un manifiesto en nombre de las dos cortes en 
el que se vio descubierta toda la trama, y que se 
hablan valido de su indiscreción para perder á sut 
patria y verificar la usurpación. "Sus magestades, 
«decía la declaración , la emperatriz de Rusia y el 
«rey de Prusia, de acuerdo con S. M. el ernpera- 
«dor de los romanos, no han hallado medio mas 
«eficaz para su seguridad respectiva que el de es- 
«trechar la república de Polonia á límites mas pe­
queños, fijándole una existencia y proporciones 
«relativas al grado que conviene á una potencia de 
«segundo orden.Por este egemplo se ve clara­
mente que las potencias repartidoras procedieron 
del mismo modo que tanto afeaban en los nivela­
dores jacobinos, que discurrían así respecto de los 
ricos. Este ha sido el lenguage y la láctica de t 
dos los usurpadores, preteslar que quieren restituir 
la paz á pueblos desgraciados , afectar peligro de 
parte del que van á oprimir, apoderarse de lo que 
el derecho no les da por el de la fuerza, y cohones­
tarlo todavía con la conveniencia pública , y aun 
con el interes del mismo á quien sacrifican.
El rey de Polonia no tenia, medios de resistir 
á esta opresión,- pero no debió faltarle entereza pa­







los procedimientos de sus tres vecinos, que trata­
ban de engrandecerse á costa de su reino. El re­
sultado fue una segunda repartición de ¡a Polonia, 
y aunque los naturales guiados por dignos y valien­
tes generales como Madalinski , Kosriuszko y Po- 
niuski, hicieron esfuerzos gloriosos por su indepen­
dencia , no cogieron el fruto de su sangre vertida, 
ni de sus infinitos sacrificios. El ano de 1 yg5 aca- 1 
bó de existir la Polonia con el tercer repartimiento, 
que fue continuación del anterior , entre el Aus­
tria , la Rusia y la Prusia. Esta ganó el gran du­
cado de Varsovia con una población de dos millo­
nes y medio, y el ducado de Posen y Bromberg 
con mas de ochocientas mil almas, quedando el 
rio Bug por límite entre las adquisiciones prusia­
nas y las posesiones del Austria.
Entre tanto que se hacían estas desmembracio­
nes , la revolución de Francia tornaba un carácter 
mas amenazador para los repartidores , y como la 
Prusia estaba en buena armonía con el empera­
dor de Alemania, se decidió á cooperar con él á 
sostener la autoridad real de Luis XVI, á cuyo fin 
tuvo Federico una conferencia con Leopoldo v el 
elector de Sajonia en el castillo de Pilnitz el año 
de 1791. Los egércitos aliados obraron contra la re­
pública ; pero los prusianos reducidos á casi una 
mitad por las enfermedades y la escasez hubieron k 
de retroceder, y Federico conociendo sus pérdidas 
y las ventajas del enemigo no tuvo otro arbitrio 
que firmar la paz de Basilea el 5 de abril de 1 yg5, 
prometiendo separarse de sus aliados. Las adqui­
siciones de territorios que ia Prusia habia logra­
do pasaron á manos de la Francia, cuyos egércitos 
¡victoriosos penetraron por toda la Europa central. 
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y aunque desde 1796 no cesó de reclamar Ia Pru­
sia alguna indemnización, su destino fue ser cons­
tantemente el teatro de guerras destructoras y san­
grientas. La muerte de Federico Guillermo ocur­
rida en Berlin el 16 de noviembre de 1797, no 
permitió á este monarca ver el desenlace de los es- 
traordinarios sucesos que empezaron en su reinado.
Su hijo y sucesor Federico Guillermo III, ca­
sado con Luisa Augusta de Mecklemburg-Strelitz, 
de edad de 27 años, no era el mas á proposito pa­
ra sacar la Prusia del empeño en que se hallaba. 
En 1798 vió suceder á la casa de Dos Puentes 
en los países que tenían ocupados los franceses; y 
cuando estos fueron vencidos en Italia y Suiza, se 
decidió á unirse con los aliados para obrar contra 
la república; pero las victorias de Bonaparte obli­
garon á sus enemigos a una paz poco ventajosa. En 
16 de diciembre de 1800 volvio á oponerse á la 1800. 
Francia accediendo á la coalición de Rusia y Sue­
cia, y otra vez vió triunfar á Napoleón , y dictar 
la paz á los aliados de la Prusia. Esta potencia pa­
recía dispuesta á mantener una completa neutrali­
dad como lo exigía la Francia; de suerte que en 
la grande alianza de i8o5 estuvo rezelosa de unir­
se á las tres grandes potencias, y esta fue la única 
vez que obró con cordura; pues destrozadas las 
tropas de los aliados en Austerlilz, Federico no su­
frió por entonces, antes se apresuró á estrechar sus 
relaciones con el vencedor, mas por temores, que 
por sincera voluntad. Dos actos de adhesión se ofre­
cen entre otros en los convenios de Prusia y Fran­
cia ; el uno á 15 de diciembre de i8o5 sobre la 
cesión del margraviato de Auspach, y otro el 9 de 
julio de 180G en que se desmembró de Prusia el
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principado de Bairenth , y se consolidó la paz COTI 
el emperador de los franceses. El ínteres de Fe­
derico III exigía que conservase esta amistad tan 
opuesta por otra parte á sus principios y derechos: 
mas se le vió romperla contra lo que la política 
y la filosofía aconsejaban en aquellas circunstan­
cias. Repentina y simultáneamente la Prusia sa­
tisface á la Suecia , cede á la Inglaterra, se pone 
á disposición de la Rusia , y se arroja incauta á 
provocar cuerpo á cuerpo al enemigo mas formi­
dable que ha visto nuestro siglo , estableciendo sus 
egércitos sobre la confederación del Rhin.
Napoleón vuela desde París al encuentro de 
los prusianos el 8 de octubre de 1806 , dia que 
ellos tenían fijado para comenzar las hostilidades. 
Habían cometido el error militar de abandonar las 
montañas de Bohemia para reconcentrarse en la 
Turingia , y cargando todo el egército francés so­
bre la izquierda de los prusianos, la envuelven por 
su torpe defensa en Schleitz y Saafeld , en donde 
es muerto el príncipe Luis de Prusia. Al cuarto 
dia de abierta la campaña estaban tomados los 
puentes del Sala , ocupados los desfiladeros del Ra­
sen, y por consiguiente privado el egército prusia­
no de sus almacenes , sin comunicación con su base, 
y con solo el recurso de abrirse paso entre las li­
las enemigas. El 1 3 de octubre se presentó el rey 
de Prusia con ciento cincuenta mil hombres en las 
orillas del Sala , con el designio de forzar el rio 
y ganar la Sajonia. Napoleón escribió á Federico 
pronosticándole una derrota infalible, y convidan*  
dolé á ahorrar la sangre y la esposicipn de su mo­
narquía ; pero los consejos del guerrero fueron des­
pidos. Ocupaba este una altura , al parecer insig*
-..\í .1- iíkoT 
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niñeante, cerca de Jena, y al amanecer del i4 
ofrecieron un espectáculo sorprendente para los pru­
sianos los canones y baterías montadas sobre bre­
ñas inaccesibles , y las columnas desfilando por ca­
minos que no existían el día anterior. Pronto fue­
ron dueños ios franceses del campo de batalla , y 
maniobrando con el orden y serenidad de una pa­
rada, la caballería del duque de Berg acomete, 
desordena y derrota los cuadros enemigos, mien­
tras el mariscal Davoust perseguía vivamente el 
otro cuerpo destinado á los desfiladeros de Kcesen. 
Se calcula en veinte mil muertos y heridos y cua­
renta mil prisioneros la pérdida de los prusianos en 
esta fatal jornada, preludio de mayores desastres. 
A los dos días se rindieron en Erfurt el antiguo 
general Mollendorf y él príncipe de Orange con 
seiscientos oficiales y mas de catorce mil soldados; 
el 17 atacó el príncipe de Ponte-Corvo á la re­
serva prusiana , é hizo cinco mil prisioneros ; el 
mariscal Lannes pasó el Elba en Dessau ; Spandau 
abrió sus puertas; Stettin y Custrin se rinden con 
sus fuertes guarniciones; el duque de Berg deshace 
un cuerpo enemigo en Zehdnick , y el 28 de oc­
tubre hace rendir las armas á diez y nueve mil 
granaderos y guardias prusianos, mandados por su 
generalísimo príncipe de Hohenl'oe. Sin embargo 
el general prusiano Blucher , valiente é intrépido, 
vagaba aun con los restos del egército por medio 
de las columnas francesas; pero cortado por el 
Elba, estrechado hacia el Oder , perseguido por el 
Báltico, y encontrando en todas partes al enemi­
go , fue por último asaltado en Lubcck con pérdida 
de cuatro mil hombres, y tn Schwarfau se rindió 
el 7 de noviembre con veinte y un mil hombres que 
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le quedaban. Al día siguiente capituló Magdeburgo 
con veinte y dos mil soldados prisioneros , com­
pletándose de este modo la total destrucción del 
cgército prusiano. Napoleón tuvo por trofeos de 
esta breve campaña un reino entero, ciento cua­
renta mil soldados, ochocientas piezas de campa­
ña , mas de cuatro mil cañones de plaza, y una 
multitud de generales y príncipes. Al de'cimono- 4 
no dia de combates el emperador de los franceses 
reinaba en Berlín , y desde el palacio de Federi­
co III organizaba las conquistas que acababa de 
hacer. Siguiéronse algunos reveses con los aliados 
de la Prusia , que aun se empeñaban en ayudar­
la ; pero cediendo todo al genio del que parecía 
dominar los acontecimientos , el rey de Prusia y 
el czar de las. Rusias tuvieron que admitir la paz 
de manos de su rival.
El 7 de julio de 1807 se firmó el tratado en 
Tilsit, siendo plenipotenciario de Francia Carlos 
Mauricio Talleyrand, de Rusia los príncipes Ku- 
rakin y LabanoíT, y por parte de Federico Gui­
llermo el mariscal conde Kalkreuth y el conde Au­
gusto de Golta. La Prusia reconoció por este tra­
tado á los reyes de Holanda,. Ñapóles ,/Wcstfaiia 
é Italia y á los príncipes de la confederación del 
Rhin ;• prometió cerrar los puertos á los ingleses, 
conceder una vía militar al rey de Sajonia , y re- 
conocer las disposiciones del emperador Napoleón 
relativas á los territorios cedidos , que fueron los 
siguientes: primero ,. cedió la Prusia todas sus po­
sesiones entre el Rhin y el Elba: segundo, el cír­
culo de Cottbus en la baja Lusaciartercero, la ciu­
dad de Dantzick con un ámbito; de dos- leguas de 
radio que debia ser independiente: cuarto, todo el 
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territorio polaco adquirido desde 1792 > escepto el 
Ermeland; en lo que estaba comprendido el duca­
do de Varsovia , que fue dado al rey de Sajonia 
Federico Augusto. La Prusia se comprometió ade­
mas á no poner estorbo, traba, ni derecho alguno 
á la libre navegación del Vístula, y se sujetó en 
fin á cuantas condiciones exigió el caudillo ilus­
tre del nominal rey Federico III, entre ellas una 
contribución enorme. Siguiéronse hasta diez y ocho 
convenios todos onerosos para la Prusia , y aun­
que Napoleón tenia ofrecido evacuar las plazas lue­
go que se pagase la contribución de guerra, difirió 
el cumplimiento bajo frívolos protestos, y en 1811 
mantenía aun cincuenta mil hombres en las pla­
zas de Glogau , Stettin, Custrin, Dantzick, Mag- 
deburgo, Stralsund y otras. Las exacciones, tribu­
tos y dilapidaciones de las tropas, y los efectos del 
terrible sistema continental , habian puesto á la 
Prusia en el estado mas decadente y lastimoso. Los 
habitantes, agoviados de cargas que no podia su­
frir el escaso resto de sus fortunas, ó sumidos en 
la miseria mas espantosa ; vejados por tropas es- 
tranas y orgullosas , y mandados por autoridades 
ilegítimas: el rey y los príncipes, obscurecidos por 
el brillo de los generales franceses , y despojados 
de hecho del trono de sus mayores, todos sufrian 
con odio la dominación, y se cansaban de esperar 
momento oportuno para sacudir el yugo , que al 
fin se presentó en 1812.
Cuando Napoleón emprendió la guerra de Ru­
sia , Federico en calidad de su aliado , envió un 
cuerpo de tropas al mando del general Yorch, que 
fueron agregadas ai egército del general francés 




sa retirada de Moscow, y que hasta entonces ha*  
Lian obrado unidos á Francia por el empeño po­
lítico de su gobierno, se separaron de Macdonald 
en el Niemen de orden de Federico , que en i.Q 
de marzo de i8i3 pudo estrechar su alianza con 
la Rusia con mejores esperanzas. El 16 del mismo 
mes hizo formal declaración de guerra en Breslau, 
reunió mas de cien mil hombres que unidos á los 
rusos persiguieron los restos de Bonaparte; levan­
tó milicias locales, y la población en masa; y mas 
sobre sí y con mejor espíritu selló su amistad con 
el Austria y la Rusia por el tratado de alianza de­
fensiva , concluido el 9 de setiembre. El egércilo 
prusiano siguió basta París con el mayor denuedo, 
contribuyendo eficazmente al restablecimiento de 
los Borbones en el trono de Ciodoveo ; y dando á 
su gabinete una nueva vida , una representación 
muy superior á la que antes tenia en Europa. Va­
rias causas contribuyeron á esta elevación de la 
Prusia: ella había sido continuamente el teatro de 
la guerra entre la Francia y ios aliados, padecien­
do por esta razón mas que ninguno otro pais: aca­
baba de tener una gran parle en la restauración, 
y contaba con un egércilo aguerrido y considera­
ble. Aprovechándose Federico Guillermo de estas 
ventajas se propuso hacer el papel de potencia de 
primer orden , y lo logró en efecto , en cuantos 
convenios y tratados se hicieron desde entonces. 
Así es que asistió á la paz de París de 3o de ma­
yo de 1814- entre las altas potencias; concurrió 
también al tratado de 8 de febrero de 181 5 sobre 
abolición del tráfico de negros; al de 24 de marzo 
sobre la navegación de los rios; á la erección de la 
Confederación Germánica, &c. &c.
Prusia. 215
Habiendo vuelto Napoleón como por ensalmo 
al trono de Francia, se conmovieron todos los prín­
cipes, y agolparon numerosos egércitos para aca­
bar con el hombre que tantas inquietudes les cau­
saba. El genera! prusiano Blucher, reunido con el 
duque de AVellíngton, contribuyó notablemente á 
la victoria , dejando bien puesto el honor de sus 
armas en los campos de Flcurus y de ^Vaterloo. 
Desvanecidos los temores de nuevas guerras , el rey 
de Prusia, como todos los otros príncipes , se de­
dicó á sacar partido de la restauración, y á aumen­
tar su importancia política. Representado en el 
congreso de Viena por un hábil diplomático , lo­
gró la revalidación de sus cuantiosas adquisiciones, 
á saber : una parte del ducado de Varsovia , el de 
Posen, el bayliage de Dantzick , la Pomerania sue­
ca é isla de Rugen, el reino de W estíalia, el du­
cado del bajo Rhio, parte de la antigua Marca , y 
otros muchos principados, ciudades y paises. Se 
declaró ademas Federico protector del cantón sui­
zo de Neufchatel, saliendo garante de su constitu­
ción; y con la Rusia y el Austria tomó igualmen­
te el protectorado de la república de Cracovia. Ar­
regló sus relaciones con la Dinamarca por medio 
de los tratados de 13 de junio y 25 de agosto de 
t8i4, y por los de 17 de junio de 1817 y 1818. 
Para orillar algunas dificultades sobre los nuevos 
límites celebró también convenios con los estados 
limítrofes; con Sajonia en 18 de mayo de 1814; 
con el Hannover y Nassau en 29 y 3i del mismo; 
con los Paises-Bajos en 2 5 de mayo y 26 de ju­
nio de 1816; con el Austria y Hesse-Darmstadt 
en 3o del mismo junio, en i.° de julio , en 12 
¿e marzo de 1817 > y en 10 de agosto siguiente;
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en i5 y 19 de junio de 1816 convino con las dos 
casas de Schwarzburg , y en 9 de abril de 1817 
con el duque de Oldemburgo.
Entre tanto que la monarquía prusiana mejo­
raba sus relaciones esteriores, no faltaban dentro 
del reino gérmenes de descontento, y asuntos muy 
dignos de la atención del gobierno. Este había 
anunciado en el congreso de Vicna su ánimo de 
dar una constitución, á fin de hermanar bajo unas 
mismas leyes pueblos de tan diferentes costumbres, 
opiniones é intereses como los que acababa de reu- 
Afio nir. El 22 de marzo de i8i5 se hizo igual oferta 
11 ‘■5’- al pueblo prusiano por medio de un decreto solem­
ne y terminante, y al efecto se nombró una comi­
sión del consejo de estado. En ningún pais se ha 
manifestado la opinión pública de un modo mas 
enérgico , y en pocos se hallaban tantos elementos 
de fermentación corno en Prusia. Una generación 
sacada de las universidades, de los talleres, de las 
ciudades y de las aldeas, irritada con la odiosa do­
minación estrangera , armada para defender su in­
dependencia, é inflamada por el buen éxito de su 
empresa, habia vuelto á sus hogares reclamando el 
precio de sus trabajos, la libertad pública prome­
tida por el monarca. El ducado del bajo Rhin 
acostumbrado á las leyes francesas pedia el código 
porque se habia gobernado: las antiguas provin­
cias querían sus antiguos estados y privilegios; y 
viendo que se retardaba el cumplimiento de sus 
votos , se sentía una inquietud general pronuncia- 
, da á veces , y otras en el ruido sordo de las aso­
ciaciones secretas. El 20 de agosto de 1817 el 
canciller del reino, príncipe de Hardemberg, anun­
ció el dictamen de i-a comisión para formar la ley
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fundamental, que era enviar á las provincias co­
misionados que reuniesen datos sobre las antiguas 
instituciones, sobre las leyes existentes, y sobre 
las nuevas necesidades , porque una constitución 
destinada á tantos países, debia ser la espresion de 
sus votos y la garantía de sus intereses. Ansiosos 
algunos porque se acelerase la conclusión de este 
trabajo, dirigieron al rey una petición firmada por 
mas de ocho mil habitantes del distrito de Co- 
blentza, á la que contestó el monarca el 21 de 
marzo de 1818 manifestándoles su desagrado por Afio 
tal pedido; pues aunque cada corporación, y to- l8í8, 
do particular podia llegar con sus solicitudes has­
ta ios pies del trono, á este le tocaba señalar la 
época mas oportuna para cumplir sus promesas, 
que habian sido indeterminadas, como debia ser 
libre la elección del momento conveniente de ha­
cerlas efectivas. Y en verdad que no eran pocas 
las dificultades que se ofrecian á la comisión del 
consejo sobre el establecimiento de la ley funda­
mental , á vista de los diferentes intereses de las 
provincias del Rhin , de la Westfalia y de los dis­
tritos sajones. El gobierno se habia manifestado 
siempre contrario á toda especie de reacción polí­
tica, y para evitarla habia declarado válido y le­
gítimo cuanto se hizo legalmenle por las autori­
dades de Westfalia y francesas; y miraba con 
respeto una mudanza en su constitución,
Federico Guillermo III emprendió con mucho 
ardor el proyecto de reunir las diferentes ramas de 
la religión reformada bajo el título de iglesia evan­
gélica ; pues si sus antecesores lo habian intentado 
vanamente, parecía ya meros difícil por la estin- 
cion de los odios religiosos, por el hábito de la to- 
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lerancia , y por la necesidad de fortificar el orden 
Social contra el espíritu de indiferencia, que aun 
es mas funesto para la religión y el estado que el 
espíritu de secta. Concertáronse en efecto los mas 
sabios ministros de ambas reformas, y el 3o de oc­
tubre de 1818 se celebró la fiesta de unión en las 
principales ciudades y en la capital del reino con 
la mayor solemnidad. También se ocupaba el go­
bierno prusiano del arreglo de su hacienda ; por­
que espoliado el pais durante la dominación fran­
cesa, no podia contribuir con lo necesario para las 
obligaciones del tesoro público, que fue preciso cu­
brir con empréstitos ruinosos , como el acordado 
con la casa de Rotscbild de Francfort por doscien­
tos setenta millones de reales. Finalmente, la soli­
citud del rey y de sus ministros no olvidó las re­
formas que estaban indicadas en el sistema militar, 
tanto para su mejor organización interior, como 
para mantener la superioridad de tropas de línea 
que hadan tanta sombra á las provinciales. Los es­
tadistas probarán en sus cálculos económicos que 
estas fuerzas y estos gastos son muy superiores á 
las rentas prusianas; ¿pero pensarían del mismo 
modo si se hallasen amenazados de una revolución, 
ó empeñados en sostener el decoro de una de las 
primeras potencias en el orden político? Estas con­
sideraciones que en ellos tal vez no hacen mella, 
son de mucho peso para un rey como el de Prusia, 
que gobierna pueblos tan diversos, que solo por su 
autoridad ilimitada puede mantener unidos y en­
cadenados.
El viage que Federico hizo en este año al im­
perio ruso, con el título de conde de Ruppin, le 
proporcionó estrechar los vínculos de amistad y 
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alianza con el czar Alejandro, que le recibió mag­
níficamente en .Moscow, y le acompañó á Peters- 
burgo, donde hizo mayores obsequios al huésped. 
A 19 de diciembre de *818  se firmó un tratado 
de comercio entre ambas cortes; otro en 22 de 
inayo siguiente sobre liquidación de créditos ; otro 
en i.° de febrero de 1822 acerca de las reclama­
ciones que hacían los polacos sobre las antiguas 
obligaciones de la Silesia , y otro ya convenido 
sobro las postas que cruzasen de uno á otro país 
se puso en cgccucion el i.° de junio del dicho año. 
Pero lo que hermanó mas y mas á las cortes de Pe- 
tersburgo y Berlin , fue la elevación de Nicolás I á 
la dignidad de autócrata; pues casado este con Fe­
derica Luisa Carlota (hoy Alejandra) hija prime­
ra de Federico III, no podia escluir á su suegro 
del triunvirato que amenaza dominar á la Euro­
pa. No cesaban cutre tanto de sentirse chispazos 
electricos de descontento : en 1819 se repitieron 
los alborotos en las universidades, motivando infi­
nitos arrestos y deposiciones de catedráticos y es­
colares. Unos y otros disputaban con demasiado 
calor sobre cuestiones políticas y religiosas, for­
mando partidos numerosos de jóvenes y literatos 
exaltados por principios, y por su corta edad. En­
tre los fanáticos debe ocupar distinguido lugar el 
estudiante Santz, asesino del célebre escritor y fi­
losofo Kotzehüe.
En los últimos años pocos sucesos de gran im­
portancia han ocurrido en Prusia , si se esceptuan 
los siguientes: la refundición del ramo de policía 
en el ministerio del interior; la ley de 1820 abo- Año 
liendo los restos de feudalismo que aun había en l82C 
algunas provincias, particularmente en Vv estfalia, y 
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la insurrección de la parte occidental del reino 
en 1821 que al parecer estaba enlazada con los 
de Ñapóles y el Piamonte. Por esta razón tomó 
Federico gran interes en sofocar las revoluciones 
estalladas al mediodía de la Europa, y el 12 de 
mayo del mismo ano , al concluirse las conferen­
cias de Laybach, hizo la declaración al efecto en 
unión con la Pvusía y el Austria. El 24 de mayo 
de 1822 ajustó un convenio con el príncipe de 
Schvvareburg-Rudolstadt sobre los derechos de trán­
sito que debían pagar los géneros prusianos al 
pasar la frontera del territorio del príncipe; y 
por el mismo tiempo se hizo una gran reforma en el 
sistema de hacienda, y se adoptaron algunas me­
didas represivas contra el espíritu público.En 1823 
se verificó al fin la organización de los estados de 
la Marca y de la baja Lusacia , sino en los térmi­
nos que deseaban las dos provincias, al menos con­
ciliando sus intereses con las miras del gobierno. 
En el año de 1824 celebró el rey Federico su ca­
samiento con la condesa de Herrach , y al año si­
guiente hizo un viage á París y á diferentes paises 
de Alemania, que así contribuyó á distraer el áni­
mo de S. M. prusiana, como á asegurar sus rela­
ciones de amistad con otros príncipes. Cuando los 
asuntos de oriente llamaron la atención de los 
gabinetes europeos y se entablaron negociaciones 
directas entre los de Petersburgo y Londres, el 
lord AVellington tuvo en Ecrlin diferentes confe­
rencias con los ministros del rey de Prusia en 1826, 
como que esta potencia íntimamente aliada de la 
Pvusia podia inclinar la balanza muy en su favor 
caso de un rompimiento general.
El reino de Prusia conserva en el dia el ran- 
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go de una de las primeras potencias, tanto por sus 
fuerzas, como por el actual sistema político de la 
Europa. La estcnsion superficial de la monarquía 
llega á ocho mil novecientas treinta y nueve leguas 
cuadradas, pobladas de unos doce millones y me­
dio de habitantes, con un egército de ciento sesen­
ta y dos mil hombres. Sus rentas pasan de ocho­
cientos quince millones de reales, y la deuda pú­
blica de dos mil setecientos cincuenta y siete mi­
llones. A pesar de tener una línea considerable de 
costas en el mar Báltico, su marina militar es nu­
la é insignificante; y aun el comercio por Dantzick 
y otros puertos de aquel mar no puede sostener la 
concurrencia de los rusos, suecos y dinamarqueses. 
Divídese la Prusia en diez grandes provincias, sub­
divididas en 27 regencias, á saber:
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Provincias. Capitales. * Regencias.
•I . V Kcenigsberg.







Brandeburg. . . Berlín.. . . . . . < Postdam.
{ Francfort.
r Stettin.
Pomerania Stettin ) Koeslin.
Stralsund.
r Magdeburg.
Sajonia. . . . . . Magdeburg. . . Merseburg.
{ Erfurth.
. Breslau.
Silesia Breslau ) Liegnitz.
(. Oppeln.
r Muuster.
Westfalia. . . . Munster / Minden.
t Arensberg.
/ Colonia.
Cleves-berg. . . . Colonia < Duseldorf.
Cleves.
/ Aix- la-Chapelle.
Bajo-Rhin Aix la-Chapelle < Coblentza.
{, Treveris.
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Fuera de estas provincias, del protectorado de 
Neufchatel y de Cracovia , no tiene colonias en 
las oirás partes de! globo. El gobierno es monár­
quico hereditario absoluto, pues á pesar de las pro­
mesas de hace quince años, no ha habido mas 
que alguna pequeña variación en los estados pro­
vinciales. La religión dominante es la evangelista; 
pero hay otras muchas sectas reformadas, católi­
cos, judíos, menonitas &c. Si se considera lo poco 
que importaba la Prusia hace noventa años, cuan-: 
do le tocó por gefe el rey Federico II, y la gran 
importancia que hoy goza en el mundo , se verá 
cuan cierto es que los estados como los seres todos 
crecen hasta llegar al término de su robustez, y de 
este punto decaen hasta su anonadamiento para co­
menzar otra carrera.
AUSTRIA.
Las posesiones de la casa deLorcna eran inmen­
sas á fines del siglo último cuando Francisco II 
ocupaba el trono de Alemania por la muerte de su 
tio Leopoldo II. El imperio germánico , si bien 
electivo en su forma, se hallaba de hecho radica­
do en esta ilustre familia, que ademas contaba con 
mas de veinte millones de súbditos en sus posesio­
nes hereditarias. Estas eran: iQ el círculo de Aus­
tria, comprendiendo la Siiria, la Carniola , la Co­
rintia, el Tiro!, Rhinfeld y otras ciudades y for­
talezas ; 2.° la Bohemia : 3.° la Moravia : 4-° Ia 
Silesia austríaca: 5.° los Paiscs-Bajos , compren­
diendo el Brabante , el marquesado de Amberes y 
Malinas, el condado de Flandes , de Namur, de 




es, el Milanesado y el Mantuano: y.° la Hungría: 
8.° la Iliria: g.° la Transilvania : 10, la Bukowi- 
na : 11 , los reinos de Galilzia y de Lodomeria: 
i 2, el gran ducado de Toscana que había adquiri­
do por permuta con la Lorena. Este era el impe­
rio colosal de la casa de Austria cuando la revolu­
ción francesa vino á desplomar el sistema político 
de la Europa ; y como su posición vecina al vol­
can y su gran poder eran circunstancias peligrosas, 
se vio comprometida en efecto á ser la principal 
antagonista de la Francia. Guerra , y guerra de 
muerte se abrió entre ambos estados repetidas ve­
ces , y los convenios y paces que parecían mas so­
lemnes y duraderas no se consideraron realmente 
sino como treguas para volver á la carga con ma­
yor fuerza.
El primer tratado que hizo suspender las hos­
tilidades fue el celebrado en Campo-Formio á 17 
de octubre de 1797; pero habiéndose diferido la 
conclusión de algunas pretensiones, continuaron 
las conferencias en Rastadt el año siguiente, y des­
pues de tanto discutir vinieron otra vez á las ma­
nos; bien que la Francia no habia dejado sus usur­
paciones en todo este tiempo. Mas una nueva paz 
convenida en Luneville á 3 de febrero de 1801 
puso término á la guerra por entonces con notable 
pérdida de la casa de Austria. Notable puede lla­
marse, sino por la importancia material de las ce­
siones , por las consecuencias y daños mayores que 
preparó. El emperador Francisco cedió por este tra­
tado todo el territorio poseído por él ó por los prín­
cipes del imperio, situado á la orilla izquierda del 
ÍVhin, desde el punto en que este rio sale del ter­
ritorio helvético hasta el en que entra en territo-
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rio bátavo, cedió también á la Francia el conda­
do de Falkcnstein con todas sus dependencias, 
el Frikthal, y todo lo que en otro tiempo po­
stila la casa de Austria en la orilla izquierda del 
Rhin entre Zuzach y Basilea. Finalmente, perdió 
Francisco II el gran ducado de Toscana , que fue 
asegurado al infante, duque de Parma. Este des­
igual arreglo produjo en el interior de Alemania 
grandes novedades territoriales y muchas secula­
rizaciones; y de estas mudanzas nació la necesidad 
de cerrar las brechas abiertas á la constitución 
germánica,-si no con remedios radicales, con los 
paliativos que sugirió la mediación de la república 
vencedora y de su aparente aliada la Rusia.
Desquiciado de este modo el sistema de la casa 
de Austria, y amenazada de nuevas pretcnsiones, 
estaba muy dispuesta á romper el endeble dique de 
los violentos tratados. En tan feliz coyuntura ins­
tiga la Inglaterra, se une la Puisia á la causa co­
mún, y he aquí que se abre tercera campana. ¡Pe­
ro qué desgraciada! Las combinaciones acertadas de 
Napoleón, la rapidez de sus movimientos, y los 
resultados prodigiosos de su plan terminaron esta 
guerra en setenta dias , quedando vencedoras las 
armas francesas en la decisiva batalla de Auster’itz, 
tan gloriosa para el guerrero por escclencia, como 
lamentable para los dos emperadores de Pvusia y 
Austria, que presenciaron la derrota de sus eger- 
citos. Empero este último como mas inmediato y 
principal en la contienda salió mayormente perju­
dicado. Napoleón le obligó á firmar en 26 de di­
ciembre de i8o5 la costosa paz de Prcsburgo; cos­
tosa si se atiende á las pérdidas aisladamente, pero 
que pudo serlo mas, atendida la posición del vencido
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y del vencedor. La generosidad de este héroe sor­
prendió tanto como su rápida conquista , al menos 
para los que creian que estaba en su mano aca­
bar enteramente con el imperio. El emperador de 
Austria adquirió el país de Saltzburgo y Berchtols- 
gaden pertenecientes al archiduque Fernando, y el 
derecho de conferir la dignidad hereditaria de gran 
maestre del orden Teutónico á un príncipe de su 
casa; mas en cambio hizo los siguientes sacrificios: 
Primero, reconoció al emperador de los franceses 
como rey de Italia, y prometió reconocer también 
al sucesor en este reino que Napoleón nombrase: 
segundo, reconoció asimismo al elector de Bavie- 
ra por rey del mismo título, y por rey de Wur- 
temberg al que antes era elector, aunque por es­
tos nuevos títulos no quedaban escluidos del cuer­
po germánico: tercero, cedió á favor de la corona 
la parte de los estados venecianos de que se hizo 
mención en los tratados de Campo-Formio y Lune- 
ville; al rey de Eavicra Burgaw y sus dependen­
cias, los principados de Eichstadt, Brixen y Tien­
to, los condados del Tiro!, Hohencms y Konigsegg- 
Rothenfels, los señoríos de Voralberg, Tctnang 
y Argén, la villa y territorio de Lindan , el de 
Passau &c.; al rey de Wurtemberg le cedió las ciu­
dades de Ehingen , Munder Kingen , Reidlingen, 
Meningen y Salgaw, las de Willingen y Brentin- 
ghen con sus territorios, la parte wurtemburguesa 
de Brisgaw , el landgraviato de Nellemburgo, el 
alto y bajo condado de Hohensberg, y la prefectu­
ra de AltoíF, escepto la ciudad de Constanza; y 
á favor del elector de Badén cedió el Brisgaw , el 
Ortcnaw con sus dependencias, la ciudad de Cons­
tanza , y la encomienda de Meinau. He aquí las
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condiciones de una paz dictada por la fuerza de las 
armas, que fue un paso gigantesco en el plan de 
Napoleón , y el desconcierto del sistema y miras 
de la casa de Austria ; pues dejó de poseer desde 
este momento mas de tres mil seiscientas leguas 
cuadradas con casi tres millones de habitantes. La 
importancia de estas pérdidas no estriba solo en la 
estension y población , sino en la consecuencia é 
interes político que ofrecia su naturaleza y posi­
ción geográfica. El Austria perdió sus mas impor­
tantes puntos militares, como Veralberg que do­
minaba la Suiza oriental, y el Tirol que á la vez 
servia de baluarte y de base para invadir la Ita­
lia. Otras posesiones de las cedidas le daban por su 
situación una influencia decisiva en la mayor par­
te de Alemania, como Burgan en el corazón de 
Baviera, Brisgan en el centro de la Suavia, y el 
orden ecuestre estendido por todos los círculos del 
Rhin y la Franconia.
No habían pasado siete meses de concluido el 
tratado de Presburgo , cuando se vieron conse­
cuencias mas importantes nacidas del tratado mis­
mo; concepción la mas ütil y diestramente ma­
nejada de que puede gloriarse la diplomacia fran­
cesa. La disolución tranquila del cuerpo germáni­
co y la abdicación espontánea de su gefe fueron re­
sultados que no estaban al alcance de los ojos co­
munes ; y no fue menos sorprendente el modo de 
llenar el vacío con otra nueva federación. Diez y 
siete príncipes alemanes , entre ellos los reyes de 
Baviera y de Wurtcmberg que tanto se habian en­
grandecido en Presburgo á costa del Austria, fir­
maron en París el tratado de 12 de julio de 1806, 




paraban definitivamente del imperio y se confede­
raban entre sí con el nombre de Estados confede­
rados del Rhin , bajo la protección del emperador 
de los franceses. Las razones alegadas para una 
determinación tan inesperada fueron que la cons­
titución germánica no podia ya ofrecer garantía al­
guna para la conservación de la paz interior y es­
tertor de la Alemania, como lo acreditaba la es- 
periencia; y que la situación en que el tratado de 
Prcsburgo puso á las cortes aliadas de la Francia 
é indirectamente á los príncipes sus vecinos era 
¡incompatible con la condición de estado del impe­
rio. Fundado en estos especiosos razonamientos el 
encargado de Francia pasó en i de agosto una no­
ta á la dieta germánica de Ratisbona, noticiándo­
le la separación de dichos príncipes y lo pactado 
con el emperador su amo. La misma declaración 
hicieron con igual fecha los ministros comisionados 
de los soberanos y príncipes que firmaron el tra­
tado de París, concluyendo con la convincente y 
fuerte razón de que se hallaban asegurados por una 
poderosa protección, la del emperador de los fran­
ceses.
Francisco II oyó con admiración este aconte- 
cimiénto; conoció que no era político ni prudente 
oponerse á una ley que dictaba el poder colosal de 
su enemigo; pero veia al mismo tiempo que su 
dignidad se hacia ridicula fallando los vínculos del 
cuerpo germánico. En tal situación creyó conve­
niente hacer una pública y generosa renuncia de 
su dignidad imperial, espontánea en el modo, aun­
que provocada por la violencia de los autores del 
tratado. El 6 del mismo mes de agosto tuvo efecto 
la renunciación, en la que resallan estas notables
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clausulas: u Estando convencidos de la imposibi­
lidad de poder cumplir por mas tiempo los deberes 
de nuestras funciones imperiales, exigen nuestros 
principios y nuestra obligación el renunciar á una 
corona , que á nuestro concepto no tenia valor al­
guno sino mientras que podíamos corresponder á la 
confianza de los electores, príncipes y demas esta­
dos del imperio germánico. Así que , declaramos 
por la presente que miramos como disueltos los 
vínculos que hasta ahora nos unian al cuerpo de 
estado del imperio, y miramos como eslinguida 
por la confederación de los estados del Rhin la pla­
za de gefe del imperio , considerándonos por lo mis­
mo esentos y libres de todas nuestras obligaciones, 
y deponemos y dejamos la corona imperial y el go- 
Lierno imperial. Asimismo absolvemos á todas nues­
tras provincias alemanas y paises del imperio de 
Sus deberes recíprocos; y procuraremos incorporán­
dolas á nuestros estados austríacos , como empera­
dor de Austria , que logren la prosperidad y bien 
estar que es el objeto de nuestros desvelos , y el 
blanco de nuestros deseos.” He aquí un aconteci­
miento que hace época en los estados y gobierno 
austríaco , pues que desde este momento cesó de ser 
Francisco II emperador de Alemania , y se ciñó al 
título de emperador de Austria con el nombre de 
Francisco José I ; cuya dignidad parece que se ha­
bía reconocido á prevención en 10 de agosto de 18o4.
En el ano de 1809 creyó el gobierno austría­
co poder atacar á la Francia , que á la sazón esta­
ba empeñada en la guerra con España. Sus gene­
rales y soldados marcharon con el mejor deseo de 
vengar los agravios hechos al Austria ; pero la in­




tica y ardor del enemigo, y la suerte de las armas 
francesas, acabaron con las esperanzas de Fran­
cisco, que viendo vencidos y derrotados sus egérci— 
tos accedió á la paz de Schsenbrun el de octu­
bre. Los políticos y estadistas, que á las inmensas 
pérdidas anteriores del Austria, vieron añadirse 
las terribles de este nuevo convenio, no dudaron 
que en él estaba preparada la ruina de la casa 
imperial. En efecto, por el tratado se la despojó 
de la Carniola con sus ricas minas de azogue, del 
Friul austríaco, del territorio de Trieste, de la 
Carintia alta, rica también en minerales, de Salz- 
burgo , Berchtolzgaden , el distrito del Inn, una 
parte de Hausriick, parle de las provincias polo­
nesas , la Istria veneciana , Fiume, parte de la 
Croacia, la Dalmacia y las Bocas del Galfaro; 
países que contaban casi tres millones de habitan­
tes, los cuales segregados del imperio, quedó este 
reducido á unos diez y nueve millones de almas. 
Entre todas estas cesiones las mas perjudiciales 
eran las de Trieste y Fiume y toda la parte lito­
ral del Adriático, que dejaban al Austria sin co­
municación alguna con los mares. Esta potencia 
que á principios del siglo xvm llegó á tener en 
el comercio de la India tan ventajosa parte quees- 
citó los zelos de Holanda , de Inglaterra y de Fran­
cia, y que al empezar sus guerras con la repúbli­
ca francesa no solo poseía puertos en el Adriático, 
sino que por medio de ios de Ostende y Amberes 
se consideraba como potencia marítima en el Océa­
no, quedó en 1809 encajonada en medio de tierras 
éstrañas , rodeada en toda la ostensión de sus fron­
teras de poderosos ■'enemigos , y sin arbitrio para 
mantener relaciones diplomáticas ni mercantiles con
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España é Inglaterra. A tan triste situación vino á 
parar la herencia del emperador Francisco, y era 
muy de temer que no cesasen aun ios males, si un 
acontecimiento imprevisto no hubiese deparado un 
astro de paz para la casa de Austria. Maria Luisa, 
hija mayor del emperador Francisco, fue el iris 
de esta alianza por medio de su matrimonio con 
Napoleón I, efectuado el 2 de abril de 1810 cuan­
do aquel repudió á su esposa Josefina. La amistad 
entre Francia y Austria se estrechó aun mas con 
el fruto de este casamiento : la archiduquesa em­
peratriz dió á luz el 20 de marzo de 1811 á Fran­
cisco José Carlos Napoleón , rey de Roma enton­
ces , y ahora duque de Reichstadt.
A pesar de todos estos nuevos vínculos, el ga­
binete austríaco no podia estar sinceramente de 
parte del emperador de los franceses. ¿Cómo olvi­
darla Francisco I las humillaciones a que le había 
obligado, y las pérdidas que sufría, sin que la am­
bición de su yerno acordase una indemnización ? ni 
cómo haría una alternativa franca el heredero de 
tantas coronas y títulos honrosos con el usurpador 
de la dignidad real ? y no podria aun temer nue­
vos trastornos en las dinastías reinantes, vien­
do aspirar á Napoleón al dominio universal? Es­
tas y otras consideraciones semejantes, tenían 
siempre al gobierno austríaco mas dispuesto á 
ofender, que á apoyar los planes del emperador 
de los franceses. El descalabro que este sufrió en 
Rusia en la guerra de 1812 , principió á ani­
mar las esperanzas de su ruina, y las potencias 
todas comenzaron á formar la sesta coalición con­
tra la Francia. El Aust-ia se unió á la Rusia 
por medio del tratado de 2 3 de julio de 1813; 
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en 9 de setiembre hizo formal alianza defensiva 
con la misma Rusia y con la Prusia; y el 3 de 
octubre se unió también con la Gran Bretaña por 
el tratado de Toplitz. Los egércitos austriacos reu­
nidos á los aliados obraron activamente contra los 
franceses, que cual si estuvieran cansados de tan­
tas victorias , huían de derrota en derrota persegui­
dos por sus enemigos. Estos penetraron hasta Pa­
rís ; hicieron abdicar á Napoleón el 4 de abril de 
i8i4 , y terminado el drama político de veinte y 
dos años, acordaron las grandes potencias el nuevo 
arreglo de la Europa.
Con este objeto se celebraron infinitos tratados 
en que el Austria tuvo una principal parte, no so­
lo como estado de primer orden , sino como gabi­
nete diestramente dirigido por el político príncipe 
de Metternich. Viena fue el punto designado para 
la reunión de la grande asamblea en donde se fijó 
la futura suerte y destinos de la Europa entera,tal 
vez con mas arbitrariedad que justicia, y atendien­
do no tanto al mérito contraido en la restauración, 
como al influjo y al poder. El gran sistema del 
equilibrio europeo que tanto se invocó, no vino á 
ser en realidad sino el equilibrio de las fuerzas y pre­
tensiones encontradas de las primeras potencias: las 
de segundo y tercer orden poco ganaron para for­
mar el contrapeso. La reunión de diplomáticos que 
de todas partes acudieron á Viena á representar los 
intereses de su respectivo pais llegó al estraordina- 
rio número de cuatrocientos cuarenta y uno, sin 
contar los austriacos (*);  pero solo firmaron los
(") He aquí un estrado de la lista publicada en Via*
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tratados los ministros de las ocho cortes siguientes:
r , -C Príncipe de Mctternich. 
ustna. . . yaron de Wassenberg.
f Príncipe de BasumofFski.
Rusia.. , . < Conde de Stackelberg.
J Conde de INcselrode.
C Príncipe de Ilardemberg. 
msia .. . «^ j}aron de Humbold.
í Vizconde de Castlereagh» 
Inglaterra . < Duque de Wellington.
J SttraíTord-Carniing &c.
, í Príncipe Talleirand. 
rancia. « . pUgUe Dalberg &c.
España . . . . D. Pedro Labrador.
í Conde de Pahnella. 
Portugal . . D Antonío Saldanha &c.
Suecia . , . ,. Conde de Lowenhielm, 
na en octubre de 1814? de los agentes diplomáticos reu­
nidos allí:
De Rusia...................... 53. Suecia. ......... . 3.
Prusia 46. Turquía. . ......
Inglaterra............ . 24. Cerdeña y Genova . .. . 4-
Francia................... i5. Roma............................ . . 4.
IÑápoles y Sicilia . . i5. Estados italianos. . . . . 24.
Dinamarca............ .17. Baviera. .................... . 34.
Provincias Unidas- . 7. Wurtemberg . . . .
España ................ . 5. Badén ....................... - • 9-
Portugal. . , .. . .. 5. Case de Sajonia . . . . . 38.




En este congreso se terminaron las importan­
tes cuestiones que pudieran producir desavenen­
cias entre las respectivas cortes, dándoles la san­
ción de la asamblea, tribunal erigido en supremo 
por autoridad, y el superior también en la fuerza, 
Aquí se decidió la sucesión de la corona sueca, el 
nuevo estado de los Países-Bajos, de Cordería y . 
de Alemania, la independencia de los cantones sui­
zos, y la legitimidad de las adquisiciones en Polo­
nia. El Austria no fue la que sacó menos partido 
en esta época, pues no solo recobró el Tirol, el 
Innviertel, Salzburgo , las provincias Iliricas, la 
Lombardía , la parte de Galitzia y Varsovia,y 
cuanto habla perdido en los tratados de i8o5 y 
1809, escepto algunos pequeños territorios, sino 
que adquirió ademas la Valtelina , Ragusa, y los 
paises italianos de la izquierda del Po hasta su em­
bocadura. Verdad es que no se restableció el im­
perio germánico, ni la dignidad que Francisco ha­
bía renunciado por las circunstancias de 1806; pe­
ro en cambio quedó gefe y primer miembro de la 
confederación germánica fundada el 8 de junio de 
i8i5, conservando mas ventajas en las relaciones 
amistosas con los estados alemanes, que las que 
tenia con el honorífico título de emperador de Ale­
mania. Por otra parte, los adelantos del territorio 
austriaco en el Adriático lo volvieron á colocaren 
el catálogo de las potencias marítimas del Mediter-
Idem de Reus. . . . 12. Las ciudades libres. .. . 6. 
Hannover 5. Otros estados alemanes. .69,
Pío se conoce ¿nayor reunión de diplomáticos en la 
historia de los tratados. 
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raneo, categoría que ha sabido muy bien apreciar 
el gobierno, dando á su marina conocido impulso. 
Reparadas así las llagas de los pasados tras­
tornos, el emperador arregló sus relaciones con los 
gobiernos particulares que mas contacto tenian con 
sus dominios. El 27 de abril de 1815 ajustó un 
tratado con el rey de las Dos Sicilias Fernando IV; 
en 26 de setiembre con la Rusia y la Prusia, cuyo 
objeto era restablecer la práctica de los principios 
cristianos y morales entre los gobiernos y los pue­
blos ; y en 11 de octubre con el rey de los Paises- 
Bajos, relativo á las dietas públicas de la Belgica. 
En i4 de abril, 3o de junio y i.° de julio de 1816 
y en 22 de marzo y 10 de agosto de 1817 hizo 
otros tantos convenios con la Baviera, Darmstadt, 
Prusia y otros estados sobre el arreglo de fronte­
ras y mutuas cesiones territoriales; y entonces y 
despues ha intervenido en cuantas transacciones 
políticas de algún ínteres se han efectuado en Eu­
ropa. Mas feliz el Austria con las pacíficas nego­
ciaciones de su gabinete, que con el estruendo de 
las armas, salió de la guerra mas terrible con ven­
tajas que no pudiera esperar en los tiempos mas 
prósperos. El emperador cambió un título impo­
nente , pero mas oneroso que útil á sus verdade­
ros intereses, por una soberanía directa, indepen­
diente y patrimonial. Conservó sobre una gran par­
te de Alemania una influencia tanto mas sólida, 
cuanto no es peligrosa. En fin, se encontró que 
despues de tantas vicisitudes , pérdidas y readqui­
siciones, la estension y población de sus nuevos 
dominios era mayor que cuando subió al trono, y 
aun mas considerable que antes de la campana 
de i8o5 , pues contaba ya con una superficie de 
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mas de veinte mil leguas cuadradas y casi vc-infe 
y ocho millones de habitantes. Algunos políticos 
ilustrados han creído que el Austria sacrificó de­
masiado por el deseo de estenderse en Italia, y de 
establecer en ella una dominación que la diferen­
cia de costumbres hará siempre precaria, en don­
de la paz le será siempre hostil, y la guerra des- ¡¡ 
tructiva. La vecindad de la Rusia, que se ha es- 
tendido por la frontera oriental, podria inquietar 
su seguridad; mas los beneficios de presente, le han 
disimulado los peligros del por venir, ó ha juzgado 
del espíritu del gabinete ruso por el carácter de 
Alejandro, ó tal vez ha creído que en caso de pe­
ligro encontrarla aliados entre los mismos que ha- 
bia mirado como enemigos. Y en efecto, nada hay 
en las reglas de la política antigua, de que se 
pueda hacer uso para esplicar las relaciones de la 
política moderna.
En medio del gran paso que el Austria aca­
baba de dar hacia la prosperidad , las rentas pú­
blicas estaban en una situación deplorable, y lla­
maban la atención del gobierno. La deuda, que 
en 1789 se valuó en doscientos millones de flo­
rines , subia en 1816 á mas de setecientos trein­
ta millones. Había ademas á fines de 1817 una 
masa de papel moneda de quinientos cincuenta k 
millones, que sufría la baja de un setenta por 
ciento de su valor nominal: el ínteres de la deuda 
se había reducido de un cinco á un dos y medio 
por ciento ; pero medidas económicas , empréstitos 
sabiamente combinados , un método para la es- 
tincion gradual del papel moneda , la promesa so­
lemne de no poner mas en circulación , y la crea­
ción de un banco nacional, animaron poco á poco 
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él crédito. Finalmente, conforme al sistema de. 
administración adoptada en 1818 se esperaba que 
la deuda antigua y moderna se estinguiria en 
cincuenta años ; pero tal vez no llegue á conse­
guirse el objeto si los empeños del gobierno le obli­
gan á contraer nuevos empréstitos , como los he­
chos entonces con las casas de Hoppe , Baring, 
Bethman y otras : si bien es cierto que ningu­
na otra potencia fuera de la Inglaterra ha sabi­
do negociar con mejores condiciones que lo ha he­
cho el gobierno austríaco. Ocupábase este tam­
bién del arreglo del estado militar, procurando 
mantener el espíritu guerrero de los habitantes, 
para que en caso necesario fuese fácil la formación 
de un grande egércilo. Según un decreto imperial 
para la organización de las milicias locales , todo 
hombre de veinte á veinte y cinco años de edad 
debía ser inscrito en una de estas tres clases : 
primera, la de soldados de guerra , que en las 
campañas han de incorporarse á los regimientos 
de línea de sus cantones : segunda, el landwehr, 
que en caso de necesidad debe entrar también en 
campaña : tercera, las milicias urbanas que solo 
pueden emplearse en el servicio interior. Asimis­
mo aumentó su seguridad con la línea militar 
que acababa de adquirir á espensas de la Ba- 
viera , con cuya corte se habla ligado familiar­
mente , asegurando su influencia en la dieta , y 
la posesión de sus provincias itálicas.
A pesar de la repugnancia del emperador 
Francisco á las innovaciones , conocía que unas 
mismas leyes no podían gobernar á los austría­
cos , á los húngaros, á los esclavones, á los ale­




ciado su ánimo de dar á cada pueblo una admi­
nistración particular. La tranquilidad de la Hun­
gría estaba suficientemente asegurada por su adhe­
sión á las antiguas instituciones; la del Austria 
por su afecto á un gobierno paternal; pero las 
provincias polonesas, mas aficionadas á la inde­
pendencia, pedían otros cuidados. En Galitziay 
la Lodomeria se restableció el sistema represen­
tativo como existia en tiempo de José II, con los 
cuatro órdenes de prelados, barones, caballeros, 
y diputados de las ciudades. No parecía menos ne­
cesario dar á las provincias italianas una consti­
tución análoga al genio de sus habitantes; pero era 
preciso antes estudiar sus intereses y sus disposi­
ciones ; á cuyo fin se envió al archiduque Rey- 
nier de virey del reino Lombardo-Veneto, con 
plenas facultades para conferir empleos, examinar 
los protocolos del consejo, tener un consejero áu­
lico , y otras prerogativas que hasta entonces 
Rabian sido peculiares de la corte. Al mismo 
tiempo el emperador y su esposase dirigieron á 
visitar las provincias recientemente adquiridas so­
bre el Adriático, pais habitado por pueblos agres­
tes , robustos y belicosos, lleno de antigüedades y 
de ilustres recuerdos. Mas la peste que se manifes­
tó en Cattaro interrumpió el viage de SS. MM. II., 
que retrocedieron á los barios de Badén donde los 
esperaba gran parle de su familia.
El tratado concluido en París á 10 de junio 
de 1817 entre los emperadores de Austria y Ru­
sia , y los reyes de Espafía , Francia , Prusia y la 
Gran Bretaña , para dar cumplimiento al artículo 
noventa y nueve del acta del congreso de Viena, 
había establecido que despues de la muerte de la
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archiduquesa María Luisa , los ducados de Par-, 
ma, Plasencia y Guastalla, pasasen á la infanta 
de España María Luisa, al infante don Carlos su 
hijo, y á su descendencia por línea recta masculi­
na. Dirigióse esta determinación á escluir del ran­
go de príncipe al joven Francisco José Cárlos, hi­
jo de la archiduquesa y de Napoleón , porque las 
potencias, y señaladamente la Francia , no po­
dían consentir en que el heredero del prestigio de 
Bonaparte, fuese un soberano en Italia , desde 
donde ayudado de sus partidarios , pudiese in­
tentar algún dia recobrar las usurpaciones de su 
padre , renovando las escenas que aquel guerrero 
osado habia ofrecido al mundo. El emperador 
Francisco consintió en esta esclusion de su nie­
to , y aunque el gran retraso en la publicación 
del tratado dio lugar á diferentes congeturas sobre 
las intenciones de! Austria, no tardaron en disi­
parse con la patente dada por Francisco I en 22 Afio 
de julio de 1818. Por ella fijó el rango y las 18181 
relaciones personales del joven Napoleón, señalán­
dole. el tratamiento de alteza serenísima, dándole 
armas particulares , el asiento inmediato á la fa­
milia de los archiduques de Austria, y el título 
de duque de Reichstadt, ciudad de Bohemia de 
unas mil seiscientas almas y pobre territorio , que 
antes fue de la Bavicra y despues del gran duque 
de Toscana. En osle año perdió la monarquía 
austríaca fres hombres que la habían servido mu­
cho ; el barón de Thugut, implacable enemigo de 
los principios revolucionarios; el conde de Collo- 
redo , feldmariscal creador de la artillería, que 
también se habia distinguido en la carrera civil; 
y el conde José de Wallis, presidente de la justicia,
l
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gefe de la hacienda y reformador del papel mone­
da. En el mes de septiembre tuvieron diferentes 
conferencias en Aix-la-Chapelie los emperadores 
Francisco y Alejandro y el rey Federico de Pru­
sia ; y en diciembre siguiente pasó el czar de las 
Rusias diez dias en Viena, tiempo ocupado al pa­
recer en diversiones y festejos ; pero que no fue 
inútil para los gabinetes ruso y austríaco, me­
diante las entrevistas de lo*  soberanos, y de sus 
grandes políticos Meltcrnich , Hclzebrun =-y Go- 
lowkin.
El territorio austríaco ha sido el local de seis 
congresos diplomáticos en los últimos anos; cir­
cunstancia que no tanto prueba su posición cen­
tral , cuanto demuestra ¡a parte que ha tenido su 
gobierno en las deliberaciones que los motivaron, 
En el mes de agosto de 1819 se tuvieron en 
Carlsbad de Bohemia diferentes conferencias re­
lativas á los asuntos de la Confederación germáni­
ca , de las cuales resultaron los decretos de la 
asamblea de 20 de setiembre sobre nombramiento 
de comisarios especiales para con las universida­
des ; sobre la censura de los folletos y periódicos 
por espacio de cinco años ; y sobre el estableci­
miento de un tribunal central que informase acer­
ca de sociedades secretas, ¡deas demagógicas y re­
volucionarias. El 1 5 de mayo de 1820, los en­
viados plenipotenciarios de ios estados de la mis­
ma confederación que componían el congreso de 
Viena , dieron el acta definitiva para completar y 
consolidar la de la federación , que fue ratificada 
el 8 de junio siguiente por la dieta de Francfort. 
En el año de 1821 se celebró en Laybach el fa­
moso congreso “en que se decidió la ocupación de
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Ñapóles por las tropas austríacas, que lo verifica­
ron sin demora, y abolieron la constitución pro­
clamada á egemplo de la de España : medida que 
se estendió al Piamonte, donde se hallaban en 
igual revolución. Al ano siguiente de 1822 se 
reunió otro congreso en Verona , ciudad del reino 
Lombardo-Véneto : en él se trató de la suerte de 
ia España , y se decidió que la invadiese la Fran­
cia, á pesar de lo que esta lo rehusaba, y de que 
la Inglaterra lo miraba como espuesto; pero al 
fin prevaleció el voto de las otras tres potencias 
Prusia , Austria y Rusia , en el que esta última 
tuvo la parte mas activa : el gobierno británico 
lomó de su cuenta la pacificación de Portugal 
para que no fuese ocupado por las tropas france­
sas. Solo restaba á las grandes potencias ocuparse 
de los asuntos de Grecia para meter el montante 
de su predominio en todos los países que hablan 
variado su sistema político y gubernativo; y en 
efecto se concluyó la obra por medio de las con­
ferencias tenidas en Czernowitz en 1823. La ciu­
dad de Johannisberg, del ducado de Nassau , fue 
en 1824 el local de nuevas conferencias provoca­
das por las sediciones manifestadas en Portugal 
bajo el nombre del infante don Miguel; asun o 
que ocupó muy particularmente la atención del ga­
binete austríaco, que tuvo muy luego en su corte 
al viagero infante. En 1826 no ocurrió cosa mas 
notable que el viage emprendido por el emperador 
Francisco á las provincias meridionales de su 
imperio.
La insurrección de los griegos, y la guerra 
sangrienta que mantenía el sultán en la Morca 
para reducirlos á su obediencia llamó la atcn-




cion de los gabinetes, que fueron escitados por 
el de Petersburgo á mediar en esta contienda. 
El Austria sin embargo se negó á toda interven­
ción, ora fuese por su natural política tranquila, 
ora porque desaprobaba la rebelión de unas pro­
vincias que hacían parte del imperio otomano. 
Así es que no concurrió al tratado de Londres 
de 6 de julio de 1827, ni á los protocolos que se 
firmaron despues entre Rusia , Francia é In­
glaterra sobre este mismo asunto. Por el contra­
rio hizo estraordinarios esfuerzos por medio de su 
internuncio en Constantinopla para que se termi­
nase la guerra de un modo que evitase la inter­
vención de las otras potencias. Encendida la guer­
ra entre turcos y rusos, el Austria siguió su sis­
tema de neutralidad; pero siempre en espectativa 
del resultado de las campanas de 1828 y 1829, 
reforzó sus egércitos en la frontera oriental, y to­
mó una aptitud imponente, que algunos creyeron 
amenazadora para la Rusia, si llegaba á ocuparla 
capital de los otomanos. Ultimamente han venido 
á arreglarse las desavenencias que la corte de Vie- 
na tenia con el emperador de Marruecos, sobre 
insultos hechos al pabellón austríaco.
El imperio de Austria comprende actualmen­
te trece grandes provincias que son: Austria pro­
pia , Stiria, Iliria , Tirol con Voralbcrg, Bohe­
mia , Moravia con Silesia , Galitzia, Hungría, 
Croacia, Esclavonia , Transilvania, Palmaria y 
reino Lombardo-Veneto. Estos paises se hallan 
divididos en catorce capitanías ó provincias mili­
tares, cuyas capitales son las siguientes:
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1. Archiducado de Austria. Viena.
2. Stiria , Iliria y Tiro!. . Grata.
3. Bohemia  Praga.
4. Moravia y Silesia. . . . Brünn.
5. Galitzia  Lemlerg.
6. Hungría......................... Buda.
’j. Lombardía  Milán.
8. Estados Venecianos. . , Padua.
g. Esclavonia. .  Peterwardein.
10. Caristad y Warasdin. . Zgram.
11. Baanato . Temeswar.
12. Transilvania  Hermanstadt.
13. Dalmacia......................... Zara.
14. Distritos militares. . , , Agram.
Las seis provincias que componen las cuatro 
primeras capitanías, hacen parte de la confedera­
ción germánica , en cuya dieta tiene el Austria 
la presidencia , con cuatro votos en la asamblea 
general, uno en la ordinaria , y noventa y cuatro 
mil ochocientos veinte y dos hombres de contin­
gente. La superficie de toda la monarquía se regu­
la en veinte y un mil quinientas cincuenta y seis 
leguas cuadradas , y la población en treinta y dos 
millones de almas ; los cuatro millones ochocien­
tos mil alemanes, tres millones ochocientos mil 
húngaros, doce millones doscientos mil esclavones, 
cuatro millones quinientos mil italianos, y los 
demas válacos , judíos, griegos, armenios, ciriga-i 
ros &c. Mas de dos terceras partes de la población 
profesan el catolicismo; pero hay también lutera­
nos , reformados , griegos , judíos , unitarios, ana­
baptistas y mahometanos. Se cuentan seis univer­
sidades , veinte y siete liceos , doce escuelas de fi- 
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losofia, ocho de teología , y ciento ochenta gim­
nasios preparatorios : ademas paga el estado mul­
titud de escuelas primarias , y otras especiales 
de medicina , cirugía, de lenguas orientales, de 
marina y de comercio ; y en Viena y Praga hay 
escuelas polytccnicas. Las rentas públicas se aproxi­
man á mil trescientos veinte y ocho millones 
de reales, y la deuda escede de cinco mil qui­
nientos treinta y nueve millones. El egército pasa 
de doscientos setenta y un mil hombres de todas 
armas ; la marina militar consta de tres navios, 
ocho fragatas y sesenta y un buques menores, y el 
número de navios mercantes pasa de quinientos 
treinta con unos siete mil marineros. El comercio 
terrestre con Turquía es el mas importante, y por 
mar el de Trieste , donde recibe las produccio­
nes de ambas Indias, que antes le venían por la 
via de Hamburgo. El actual emperador Francis­
co José Carlos I lleva contraidos cuatro matrimo­
nios: el primero con Isabel de Wurtemberg, que 
duró dos años; el segundo con María Teresa de 
JNápoles , que duró diez y siete años ; el tercero 
nueve con María Luisa de Austria; y el cuarto con 
la emperatriz reinante Carlota Augusta de Bavie- 
ra, que hace catorce años lo contrajo; resultan­
do que lleva cuarenta y dos años de casado. Go­
bierna con un poder ilimitado, escepto en Hun­
gría , Transilvania y Galitzia que tienen estado^ 
representativos con mas ó menos independencia,
TURQUIA,
A mediados del siglo xvni ocupaba el trono 
del imperio otomano Mahmud 1, que en iy3o
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tiabia sucedido 4 su lio Achmet, depuesto por los 
genízaros. Las exigencias de estos soldados orgullo­
sos á quienes debía el mando le habían obligado á 
deshacerse de ellos de un modo cruel, aunque po­
lítico; pero no bién acababa de asegurar el sosie­
go de su corle cuando se vio empeñado en guer­
ras esteriores. Una de ellas fue con el valiente cau­
dillo Thamas-Kuli-Kan, á quien se vio precisado 
á reconocer por rey de Persia, despues de haber 
perdido gran parte de la Georgia y de la Armenia. 
Emprendió despues otra lucha con el emperador 
de Alemania y con los rusos, aspirando á recon­
quistar las provincias perdidas en los reinados pre­
cedentes; y cuando sus tropas peleaban con suce­
so contra los imperiales, amenazada la capital por 
los rusos, hubo de ajustar la paz con el empera­
dor , y despues con el czar de Moscovia. Estos 
empeños los habia contraido mas bien por el espí­
ritu belicoso de sus soldados , que por propio ca­
rácter ; pues era sumamente benigno. El primer 
tratado que los reyes de las Dos Sicilias celebraron 
con los emperadores turcos fue el de comercio ajus­
tado con este sultán el año de 174.0, en el cual se 
prometió á los sicilianos las ventajas que gozaban 
en Levante las cuatro potencias mas favorecidas, 
Francia , Inglaterra, Holanda y Suecia; y el gran 
señor obtuvo la facultad de poder tener un encar­
gado (Shah-Bender) en el puerto de Mesina. Mah- 
mud gobernó á sus pueblos con gran benignidad, 
olvidando en esta parte los consejos de su tio y an­
tecesor ; así es que su muerte ocurrida en 1754- 
causó general sentimiento á todos sus vasallos, que 
la honraron con suntuosas exequias.
Sucedióle su hermano Osman III, que solo
Afio 
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vivió tres anos; dejando comenzada una guerra 
con la Rusia. Mustafá III subió al trono en 29 
de octubre de lySy <, y obstinado en continuarla 
guerra con Catalina II, atrajo sobre su imperio un 
sin número de desgracias. Las ocurrencias de Po­
lonia encendieron mas la lucha en 1768; y las 
armas rusas vencedoras en la Besaravia y la Va- 
laquia, perseguían á los musulmanes con denuedo 
por todas partes. La batalla naval de Tchsemé en 
1770 fue la destrucción completa de la escuadra 
turca: Perekop cayó en poder del general Dolgo- 
rucki en 1771, y destrozando á los turcos en Kaf- 
fa se hizo dueño de toda la Crimea. Entre tanto 
la escuadra rusa del Báltico se presentó en las 
costas de Morca, mandada por el conde de Orlof, 
desembarcó sus tropas en Maina , y los griegos, 
descontentos del despotismo de la Puerta , las re­
cibieron gozosos , uniéndose muchos á las filas ru­
sas,; El bajá de Bosnia se presentó con un buen 
egército á desalojar al enemigo de la península, 
y lo consiguió en efecto , cometiendo mil horro­
res con los griegos rebeldes ; pero reforzada la flo­
ta rusa por el almirante Elpbistone consiguió de­
cisivas ventajas en el Archipiélago, abrasando co­
mo se ha dicho la escuadra otomana en el puer­
to de Tchsemé. Viendo los turcos sus grandes pen­
didas se avinieron á un armisticio en 1772, mien­
tras los comisionados de ambas partes conferencia­
ban sobre las bases de la paz; mas como fuesen 
inútiles los congresos tenidos en Foeszain y Bucha- 
rest por lo mucho que exigía la Rusia , empezaron 
las hostilidades al ano siguiente con mas fuerza que 
antes. No fueron ¿os rusos tan felices en sus ata­
ques contra la plaza de Silistria, y aun les salió
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peor su tentativa contra la de Varna, y tal vez 
hubiera cambiado la suerte de. la guerra si no hu­
biese ocurrido la muerte de Musíala el 21 de ene­
ro de 1774.
Aunque el sultán difunto dejó un príncipe de 
trece años, y á la princesa Heybeth-Ullab, le su- 
cedió en el trono su hermano /Ibtlul-Hamid, de ca- *774«  
rácter mas pacífico y prudente. Penetrado de los 
males que causaba la guerra , y estrechado por 
otra parte con las ventajas que acababa de conse­
guir el general ruso RomanzofF, se decidió á fir­
mar la paz de Kaynardji el 2 1 de julio del mis­
mo año de su advenimiento, restituyendo por en­
tonces el reposo á sus pueblos, aunque á costa de 
algunos sacrificios. Estos fueron la independencia 
de los tártaros de Crimea y el Kuban ; la reten­
ción de Kertch, de Jenikala y de Azof, ocupadas 
por los rusos; la libre navegación de estos en el 
mar Negro; y la abolición del tributo personal en 
Georgia y Mingrelia. La Puerta , para quien los 
tratados con los infieles merecieron siempre poco 
respeto, no podía observar sinceramente el que le 
dictaba la Rusia , su vecino y constante enemigo. 
En 1786 empezó á obrar contra los moscovitas, 
de acuerdo con la corte de Suecia ; pero la Rusia 
tuvo también de su parte al emperador de Alema­
nia , que contaba con una parte en los despojos. 
No se desanimaron los turcos con esta alianza; an­
tes se esforzaron á combatir por mar y tierra, 
reuniendo gruesos egércitos, y toda su escuadra, 
que en 1788 no pudo sin embargo esceder de 
ochenta buques de guerra. El gran ministro Ju- 
suff, célebre-por haber protegido la traducción de 
la Enciclopedia en idioma turco, consiguió aigu-
Afio
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ñas ventajas sobre los austríacos en el Baanalo de 
Transilvania; pero en 1789 fueron deshechos los 
turcos en la batalla de Tocktchan por los rusos y 
alemanes reunidos. Aun mas que este desastre in­
fluyó en las desgracias de los otomanos la muer­
te del sultán Abdul-Hamid, ocurrida el 7 de Abril 
del mismo ano, despues de haber reconocido pú­
blicamente por sucesor á su sobrino Selim III.
Era este joven de veinte y ocho años, vigoro­
so por temperamento, pero débil por los vicios de 
su educación ; y continuando la guerra que hallo 
comenzada tocó muy luego los efectos de su ines- 
periencia. Las plazas de Choczim y Oczakow se 
rindieron á los rusos: estos y los alemanes batieron 
á los turcos en las orillas del Rimnik; y el ge­
neral austríaco Laudon consiguió rendir á Belgra­
do (á los veinte y seis dias de sitio) el 8 de oc­
tubre de 1789. Tomada esta llave del imperio 
continuaron los aliados de victoria en victoria: el 
príncipe de Coburg ocupó á Bucharest sin oposi­
ción ; Akerman se rindió á los rusos ; Bender ca­
yó en poder del príncipe de Potemkin el 15 de 
noviembre: y Orsowa, aunque muy defendida, se 
rindió al fin á Laudon el 16 de abril de 1790. 
En este mismo año por junio se abrieron los pre­
liminares de paz entre Leopoldo II y el gran se­
ñor , á cuyo fin se reunieron en Reichembach los 
comisionados, con otros enviados por la Prusia, In­
glaterra y Provincias Unidas; y tuvo efecto el tra­
tado , cediendo los alemanes todas sus conquistas 
escepto Choczim. La czarina, que no se veia ame­
nazada como el emperador por la situación inte­
rior de sus estados , continuó las hostilidades con 
grande actividad : el general Repnin batió á Ju-
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SuíF-bajá, Braila fue tomada por asalto por el ge­
neral Suvarof, y las escuadras turcas, encerra­
das en el Bosforo, no osaban salir al mar Negro 
á medir sus armas con las de los rusos» Por otra 
parte el príncipe de Galitzin y el general Gu- 
dowitsch se apoderaron de Maczin y de Anap- 
pa, y hubieran llegado á mas las conquistas si la 
Rusia no hubiera temido las notas de los gabi­
netes ingles y prusiano, que reclamaban en favor 
deda Turquía para mantener el equilibrio europeo. 
Vinoso por fin á la paz de Jassi en 11 de agos­
to de 1792, en que los rusos se reservaron la 
plaza de Oczakof, y el pais que media entre los 
rios Bog y Niesler. Otro enemigo terrible tenia 
aun el sultán dentro de sus dominios. El rebelde 
bajá Paswan-Oglu , hombre de gran política y 
talentos militares, hacia inútiles los esfuerzos de 
los cuerpos destinados en su persecución: metido en 
Widin hizo levantar el sitio á las tropas del gran 
señor, y en 23 de diciembre de 1797 se apode­
ró de la importante plaza de Belgrado; pero pocos 
dias despues fue echado y batido por el bajá de 
Trawnick. Las negociaciones que por este tiem­
po mediaban entre la Puerta y la república fran­
cesa motivaron la embajada que aquella envió al 
directorio de París, que fue recibida á audiencia 
al mismo tiempo que el enviado del papa. La Fran­
cia estrechó su amistad con el sultán, y no solo 
faltó á ella arbitrariamente, sino que apartó al rey 
de Nápoles del cumplimiento del tratado que en 
1798 celebró con la sublime Puerta. En el mis­
mo año invadió Napoleón el Egipto, y Selim tu­
vo necesidad de declarar la guerra á la Francia, 
fundando su manifiesto en la falta de buena fe á
A fio
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los tratados, y en la voluntaria y alevosa agre­
sión. La lucha fue sangrienta y reñida, mas con 
dificultad se hubiera libertado el Egipto sin la po­
derosa ayuda de los ingleses , que contribuyeron 
á que en 1800 se reconquistasen el Cairo y Ale­
jandría , y al tratado de paz ajustado en el año 
siguiente. Vuelto Bonaparte á Europa y coronada 
emperador, puso particular cuidado en reconciliar­
se con la corte de Constantinopla, y lo consiguió 
hasta el punto de que su embajador Sebastian! se 
mereciese el principal aprecio del divan y de la 
corte otomana. Sin embargo, la Turquía estaba 
destinada á no gozar una paz duradera , pues á 
pesar de su particular política con los estrangeros, 
las instigaciones y siniestros consejos de los emba­
jadores comprometían á cada paso al sultán. En 
1806 declaró la guerra á la Rusia, y los ingleses, 
que conocían el origen de esta determinación, 
viendo desoídos sus consejos se creyeron tan ofen­
didos como la Rusia. El 20 de febrero de 1807 
apareció una escuadra inglesa delante del serra­
llo exigiendo la paz con la Rusia y la guerra con 
la Francia; mas ni las persuasiones, ni las amena­
zas hicieron desistir al sultán, y el almirante 
Duckvorth se vió precisado á retirarse á los diez 
dias cañoneado por todas las baterías del estrecho. 
Mientras esto pasaba en Europa , otra escuadra in­
glesa al mando del general Fraser hacia un desem­
barco de tropas en Egipto, que muy luego se apo­
deraron de Alejandría; pero sitiados al fin, recha­
zados de Rosseta, y apurados por numerosas tro­
pas otomanas hubieron de reembarcarse en setiem­
bre del propio año.
No por esto salió de sus apuros el imperio en
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la parle europea. Los cgércilos rusos, atravesando 
los principados de Moldavia y de Valaquia , se di­
rigían á marchas forzadas sobre el Danubio , donde 
esperaban la cooperación de los servios sublevados. 
Czcrni-Jorge , gefe de los insurreccionados, habia 
vencido á los turcos en varios encuentros , y pro­
clamaba la independencia de la Servia del duro des­
potismo de la Puerta. Llegó esta á verse sin egér- 
citos organizados, cortadas las comunicaciones, es­
pecialmente la del Bosforo, que tenia á Constan- 
tinopla en la mayor escasez, y amenazada por la 
escuadra rusa del mar Negro. En tal conflicto , el 
sultán Selim, aconsejado por algunos oficiales euro­
peos , se decidió á introducir en su egército la tác­
tica moderna y á establecer un orden en los ramos 
de la administración, á cuyo fin se dieron las ór­
denes y firmanes convenientes. Los genízaros, acos­
tumbrados á vivir con una libertad que degenera­
ba en licencia, llevaron muy á mal la sujeción á 
la disciplina militar; y dirigidos por el mufti die- Afío 
ron el grito de sublevación el 24 de mayo de 1807. 1807. 
Unos trescientos con el muflí á la cabeza se apo­
deraron del serrallo, y leyendo al gran señor los 
delitos, que según el Coran le hacían indigno del 
trono, le obligaron á firmar su abdicación , que­
dando Selim muy pagado con que le perdonasen la 
vida por una estrecha prisión.
En 28 del mismo mayo proclamaron los su­
blevados por sultán á un primo de Selim, con el 
nombre de Muslafá I/z; mas no por eso mudó el 
sistema del divan, ni se cedió en la guerra con los 
servios y rusos. Pasaron estos el Danubio en 1 de 
junio mandados por el general Michelson, que á pe­
sar de sus operaciones hostiles y de ocupar el pais
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enemigo, se atrevió á escribir al serasquier que la 
Rusia no estaba en guerra con la Puerta. Irritado 
el gran visir con semejante falacia le contestó en 
aquel tono altivo y orgulloso propio de los musul­
manes, tratándole de impostor y falaz, y ponién­
dole en paralelo sus palabras con su conducta. “Si 
no eres enemigo nuestro, le decia , vuélvete al 
otro lado del INiester, entréganos nuestras forta­
lezas, y no suscites mas rebeliones en nuestro pais?’ 
Desde entonces se notó mas actividad en las ope­
raciones militares de uno y otro egército: pero los 
rusos lograron grandes ventajas por mar en el 
combate de i de julio cerca de la isla de Lemnos. 
Sin embargo de las pérdidas de los turcos, que 
consistieron en nueve buques mayores y mas de 
mil doscientos hombres , es digno de todo elogio 
Seid-Ali bajá que mandaba la escuadra otoma­
na, que salió herido en una mano, habiendo sal­
vado con su intrepidez y valor el navio de tres 
puentes que montaba. Tan justiciero como animo­
so hizo decapitar luego que concluyó la acción al 
contralmirante Scheremet-bey y á otros tres capi­
tanes que no se habian conducido á su satisfacción 
en el combate. La Francia y la Inglaterra se dis­
putaban la mediación con la Puerta, aquella para 
que se ajustase la paz; esta para que siguiese la 
guerra : la primera se aprovechaba de los desca­
labros de ios turcos, y del nuevo interes político 
que ofrecía la Europa; la segunda solo pensaba en 
contrariar á la Francia y en castigar las condes­
cendencias y humillaciones que la Rusia acababa 
de tener en Tilssit. Pero el tiempo se pasó en ne­
gociaciones , y hs cosas subsistieron en el propio 
estado hasta que una nueva revolución acabó con 
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Sos sultanes á un tiempo. Mustafa Bairactar, bajá 
de Rudschuck , hombre de bajos principios , pero 
muy adicto al encarcelado Sclim, se propuso res­
tituirlo á su dignidad. Al intento se presentó en la 
capital con mas de treinta mil hombres , hizo de­
capitar al famoso Kavagki Oglu; depuso al muflí 
y á todos los que conspiraron en favor de Mus- 
tafá IV; hizo ahorcar al agá de los gen iza ros, y 
se apoderó de las puertas principales de la ciu­
dad. El sultán cerró las del serrallo , y cuando 
los soldados de Bairactar forzaron la entrada gri­
tando viva Sclim. III, se lo hallaron muerto y ba­
ñado en su sangre por disposición de su rival 
Mustafa en julio de 1808. A pocos dias fue este 
depuesto solemnemente sin haber gobernado mas 
que catorce meses.
El 28 del dicho mes de julio , día de la depo­
sición de Mustafá IV, fue proclamado por sultán 
Mahmud II, hijo del sultán Abdul-Hamid, y her­
mano del depuesto; y el 11 de agosto siguiente 
hizo la ceremonia de ceñirse el sable en la mez­
quita del arrabal de Eycib, que equivale á la co­
ronación de los reyes de occidente. Se dice que 
Mahmud aprendió la ciencia del gobierno de su 
primo Selim III á quien acompañó los catorce me 
ses que duró su prisión; lo cierto es, qüe manifes­
tó mucha deferencia para con los partidarios de 
aquel príncipe desgraciado, premiando la fidelidad 
del bajá de Rudschuck con el empleo de gran vi­
sir , y castigando la traición del kizlar-agá y otros 
con el último suplicio. No tardó en manifestarse 
el encono de los descontentos, pues á breve tiem­
po se vió incendiada la casa del nuevo gran visir, 




almacén de pólvora, y temeroso de caer en las 
manos de tos amotinados voló el almacén pere­
ciendo sepultado entre escombros. Por otro lado 
los afectos al sultán Mahmud trabajaban en su fa­
vor; y asesinando en uno de los dias de alboroto 
al depuesto Musíala IV , quedó su hermano mas 
asegurado , y los descontentos sin esperanzas de 
reponer á aquel.
El gabinete ruso que en sus últimos trata­
dos con la Francia había prometido abandonar 
sus conquistas en la Moldavia y la Valaquia,y 
retirar sus tropas de la Turquía , se miraba no 
obstante en guerra con los turcos, que no dejaban 
de incomodar á sus tropas, prevalidos de la inac­
ción en que estas se hallaban para cohonestar los 
empeños del czar. Así es que en los anos de 1809 
y 1810 fue poco decisiva la suerte de las armas, 
y aun lograron los otomanos algún triunfo; pero 
en iSn deseando Alejandro desembarazarse de es­
ta guerra incómoda hizo el último esfuerzo para 
apurar á la Puerta , no solo con las bayonetas, si­
no con las intrigas. Al mismo tiempo que en 
Conslanlinopla y otros puntos estallaban rebeliones 
que amenazaban al gobierno turco , los rusos que 
se hallaban procsimos á romper con Napoleón, y 
necesitaban reunir fuerzas, se presentaron al divan 
con proposiciones de paz. El ministro Italinski su­
po negociarla felizmente y con prontitud , preva­
lido del mal estado del imperio otomano , y de los 
deseos pacíficos de su gefe, y el 28 de mayo de 1812 
se firmó el tratado en Bucharest, por el que la 
Puerta se avino á perder la Besaravia y toda la 
parte oriental de la Moldavia que está á la margen 
izquierda del Prnth , rio que quedo por límite de 
Tur quid. 2 55
ambos imperios. Mas no fueron estos los articulosi 
mas gravosos de la paz; se estendicron otros relati­
vos al gobierno ulterior de los principados, y á las 
libertades de la Servia , que despues hablan de cos­
tar caros á la Puerta Otomana. Por ellos se reser­
vó la Rusia una intervención en los asuntos inte­
riores de Turquía que despues han sido origen de 
nuevas guerras : táctica común del maquiavelismo 
diplomático , redactar los tratados de modo , que 
titulándose archivos de la buena inteligencia, ofrez­
can despues motivos de mayores disputas y sutiles 
exigencias.
Con todo, Mahmud logró por entonces la paz 
esterior de sus dominios ; y pudo dedicarse á las 
mejoras que desde el principio de su reinado ha­
bía concebido. Mas si las reformas son en todas 
partes peligrosas ¿como no hablan de hallar con­
trariedad en Turquía , atrasada en toda clase de 
conocimientos útiles , y donde los hábitos , la po­
lítica y la religión misma se oponen á toda nove­
dad? Fue necesaria la grande energía y fuerte ca­
rácter del sultán para no desistir de un intento, 
que lo general del pueblo, los magnates y los ule- 
mas miraban con desafección. El gran visir , poco 
dispuesto en favor del gabinete ruso, y demasiada 
complaciente con los genízaros, fue reemplazado por 
Derviisch-pacha , antiguo gobernador de Brussa, Af-Or 
en 1817 ; el mufti fue también depuesto y susti- 1817. 
luido por un simple ulema : pero ni los depuestos 
ni los nuevos ministros lograron que Mahmud 
abandonase á su cuidado la administración del im­
perio , como lo hicieron sus predecesores. Mas po­
lítico y constante no desistia del empeño de ilus­
trar á su pueblo , de disciplinar á las genízaros , y 
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de reducir á la obediencia á los bajaes, que hasta 
entonces eran vireyes independientes en sus pro­
vincias. Jamas fueron ¡os incendios mas frecuentes 
en Constantinopla que en 1818, medio bárbaro 
que usan los descontentos para manifestar al go­
bierno su disgusto y provocar los alborotos. Vein­
te y tantos sucedieron en el corto espacio de dos 
meses: el del 27 de julio devoró mil y seiscientas 
casas: y el i3 de agosto se manifestó otro terrible 
que empezó por la casa de Hadschi-Baschi, supe­
rintendente de policía. El sultán se presentó como 
es de costumbre en el parage incendiado; pero 
fueron tantas las señales y gritos de sedición, que 
hubo de retirarse al serrallo para no esponer su 
persona á un insulto. El alboroto crecia por mo­
mentos; se pedia la deposición del gran visir nue­
vo y de otras autoridades; y aunque el gobierno 
resistió estas violentas demandas, al fin creyó con­
veniente hacer algunos castigos para calmar al pue­
blo irritado. Ahmed-pachá que obtenía el empleo de 
eapilan-bajá, fue desterrado á Burssa, y el gober­
nador de esta ciudad Hassan-pachá vino á ocupar 
su puesto en la dirección de la marina. El 17 del 
mismo mes de agosto se reunió un consejo ó divan 
estraordinario donde se leyó un firman exhortando 
al pueblo á la tranquilidad , á que abriese sus 
tiendas y talleres, y volviese á sus ocupaciones co- 1 
munes , advirtiendo al mismo tiempo que el go­
bierno, lleno de confianza en los buenos musul­
manes , sabria castigar y contener á un pequeño 
numero de facciosos. El gran visir llamó á los ge- 
fes de los genízaros y les ordenó que castigasen á 
los culpables con arreglo al rigor de las ordenanzas: 
un individuo del tribunal de Galata, sospechoso de
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complicidad en los alborotos fue ajusticiado y echa­
do al mar ; y con estas y otras sabias medidas se 
logró ver tranquila á Constantinopla.
En las provincias no habían faltado agitacio­
nes y asonadas; costando gran trabajo el contener­
las , no menos por la lejanía, que por la insubor­
dinación de los bajaes, acostumbrados á obrar co­
mo soberanos de sus distritos. Trevisonda fue una 
de las provincias alborotadas; aun lo estuvo mas 
Mardin; y no fueron menos escandalosas las con­
tiendas entre los griegos y católicos de Alepo, y 
entre los de Jcrusalen por la posesión de los san­
tos lugares, que tantas veces se han disputado los 
cleros de uno y otro rito. Pero el asunto mas serio 
é importante del interior del imperio era la guerra 
que sostenía en el Yemen el virey de Egipto. Este 
hombre ambicioso y emprendedor , ilustrado, va­
liente , y zeloso de introducir en el país las arles 
de Europa s se había hecho sospechoso de aspirar 
á la independencia. Su hijo al frente de un buen 
egército habla conseguido muchas victorias sobre 
los vekabitas (tribu árabe que estaba sustraída del 
yugo otomano, y que son como los metodistas de 
los musulmanes) y el bajá de Bagdag debía poner­
se de acuerdo con Ibrahim para obrar contra el 
enemigo. Arrojado este de la Meca y de Medina , y 
obligado su gefe Abdallah-Ben-Saed á encerrarse 
en la plaza de Derjeh en el centro de Arabia , hizo 
Ibrahim los mayores esfuerzos para terminar la cam­
paña con la toma de la ciudad ; y aunque su for­
midable guarnición y artillería tuvo algunas veces 
á los egipcios para levantar el sitio , por fin logra­
ron tomarla el 7 de octubre : victoria que celebró 
mucho el padre del guerrero, y que anunció la ar-
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tilleria de Constantinopla el 21 de noviembre, 5 
donde llegó el califa Abdallah el 16 de diciembre 
cargado de cadenas y rodeado de sus tesoros.
Otro acontecimiento notable ocurrió por este 
tiempo en Valaquia , y fue que el hospodar Jan- 
lo Karadscha desapareció de Bucharest inopinada­
mente con toda su familia , y pasando por los do­
minios austríacos se dirigió derechamente á Gine­
bra. Unos suponen que la fuga del hospodar tuvo 
por causa el haberle llamado el sultán para exigir­
le la responsabilidad por sus vejaciones en materia 
de impuestos; y otros creen que su pérdida la oca­
sionó la intriga de un émulo que aspiraba á su 
puesto; pero fuese este ú otro el motivo, lo cierto 
es que el gran visir al comunicar este acontecimien­
to al ministro ruso barón dé Strogonoff, le asegu­
ró que S. A. no le había dado margen á semejante 
determinación. El príncipe Alejandro Suzzo fue 
nombrado hospodar de Valaquia en lugar de Ka­
radscha , dignidad que ya había obtenido dos veces; 
y el ministro ruso felicitó á la Puerta por esta elec­
ción, como quien presume tener derecho á apro­
barla ó desaprobarla. La embajada que en este año 
de 1818 dirigió el schah de Persia al gran señor, 
parece que tuvo por objeto estrechar la amistad de 
los dos sucesores de los califas para evitar sus co­
munes peligros; mas en lo ostensible se redujo á 
ricos presentes que trajo el enviado Muhib-Aii- 
Khian, y á discursos aun mas magníficos que los 
Año regalos. En el año siguiente de 1819 tuvo efecto 
8l9- el tratado de Jannina , concluido con la Inglater­
ra el i5 de abril. Medíante este convenio los in­
gleses devolvieron á la Puerta la ciudad de Parga, 
y esta renunció á cuantos derechos pudiese teñera
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las islas y posesiones jónicas que forman la repú­
blica septinsular protegida, y aun dominada por el 
gobierno británico. En 1820 el viejo y cruel Alí, 
gobernador de Jannina, se rebeló contra el gobier­
no á quien habla servido toda su vida en distingui­
dos puestos. Asegurado de que algunas plazas esta­
ban de su parte, se encerró en la de Lago con sus 
grandes riquezas, burlando todas las disposiciones 
de la Puerta para reducirle á la obediencia; pero 
estrechado por el egército del antiguo gran visir 
Churchild Mehemed , se vió precisado á capitular 
con espresa condición de poderse espatriar lleván­
dose parte de sus riquezas ; pacto que anuló la Puer­
ta mandándole cortar la cabeza. Los egecutores de 
esta sentencia palparon bien á su pesar la feroci­
dad de Alí, pues lanzándose rabioso sobre los pri­
meros que se presentaron, acabó con ellos en el 
acto; hasta que acometido por los demas cayó mor­
tal entre la desesperación y el sopor.
Mientras que el sultán se hallaba empeñado en 
esta lucha , el gobierno ruso que buscaba ocasión 
de dar la ley al divan, no cesaba de hacer recla­
maciones sobre los artículos del tratado de Bucha- 
rest, protegiendo y alentando á los griegos y s< r- 
vios en su descontento. Este se manifestó bien á las 
claras en enero de 1821 , por las operaciones del 
selictar Ismael-Podez, Tahir Abas, Hago Bessia- 
ris, Jusuf Zaza , Hasan Hervís, Alejo Nutza y otros 
descontentos , que reunían gente para empezar la 
revolución en la Morea. No tardó en estallar en Pa- 
trás bajo la dirección del arzobispo Germanos, pues 
irritados los cristianos con las nuevas vejaciones, 
tributos y altanería de los bajaes , dieron el grito 




ge. Estos sublevados tenían comunicación con Ale­
jandro Ipsílantis , griego de mucha opinión entre 
los cristianos por el favor que gozaba en Rusia, 
cuyo emperador le habia dado la banda de gene­
ral y otras condecoraciones. No poseía los grandes 
talentos , la esperiencia y valor que algunos han su­
puesto ; pero ayudado de su concepto, y del poder 
de Alejandro I, cuyos egércitos ocupaban la Besa- 
rabia , dispuestos á obrar contra Turquía, consi­
guió hacer prosélitos y partido. Empezó sus opera­
ciones imprimiendo en Odessa una proclama, fe­
chada en el cuartel general de Jassi á 24 de mar­
zo , en la cual se titulaba regente del gobierno, 
recordaba á sus compatriotas los hechos famosos de 
sus mayores, y los llamaba á la armas para vengar 
la patria y la religión ultrajadas. Entre tanto se 
daban pasos mas agigantados en el mediodia por 
otro hombre mas superior en zelo y talentos. Ger­
manos se batia ya con los turcos, los hacia huir, 
y era dueño de Calavrila: sus primeros movimien­
tos y exhortaciones electrizaron á los helenos, y 
el fuego de insurrección se difundía como el rayo 
por toda la Grecia. El heroísmo de Constanza Za­
carías inflamó también á sus compañeras de Laco­
nia , atrajo á sus banderas infinitos guerreros, y 
bendecida su empresa por el obispo Antinos cargó 
sobre los turcos que venció en Londari y otros pun­
tos. Pero reunidas algunas fuerzas contra los su­
blevados al mando de Jusuf-bajá , pusieron sitio á 
Patrás , y el i5 de abril cayó en poder de los mu­
sulmanes , que la redujeron á cenizas, cometiendo 
horrores que no es posible describir.
Ipsílantis tenia una desventaja para adelantar 
sus planes en los principados , porque Teodoro Ra-
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¿imiresío no estaba de acuerdo con él sino en as­
pirar ambos al mando y á la ambición. Ademas, 
el consul ruso en Jassi había declarado á nombre 
de su corte que desaprobaba la proclama y pasos 
del general griego, ora fuese por temor del resul­
tado que podía tener la revolución según su aspec­
to, ora por disimular la connivencia, ó al menos 
la tolerancia de que en su territorio se equipasen y 
preparasen los insurgentes. A pesar de la falta de 
plan y de unidad en las operaciones de los gefes 
griegos, que en su modo de hacer la campaña pa­
recían á nuestras guerrillas, no puede negarse la 
decisión y valentía de algunos ue ellos. Cantacuce- 
no, aunque separado de Ipsilantis, no por eso de­
jaba de obrar contra los turcos; lo mismo puede de­
cirse de Atanasio , Kontogones y otros valientes; 
pero aun sobresale mas el arrojo del intrépido Ko- 
liras, que con un puñado de hombres se atrevió °á 
meterse entre la caballería del bajá de Braila , ha­
ciendo una horrible matanza , y animando á los 
suyos á despreciar la muerte con esta esclamacion: 
¡ hoy no debemos ver el sol puesto! Sin embargo la 
superioridad de las fuerzas turcas hizo retroceder 
al enemigo. Ipsilantis situado con su división cerca 
de la frontera austríaca, usó de una vil estratage­
ma para salvarse ; pues alagando á los soldados con 
fingidas noticias prósperas, se fugó con su estado 
mayor mientras los demas se entregaban á la ale­
gría. Al salir estos cobardes del lazareto de Torre- 
roja, fue apresado Ipsilantis y sus hermanos por 
la autoridad austríaca, que los condujo á la for­
taleza de Mongatz. Así acabó la insurrección de 





No sucedía así en el Peloponeso, donde los 
helenos peleaban con entusiasmo, y adelantábanla 
revolución. Los valientes generales griegos disputa­
ban la victoria á los musulmanes; y aunque el ca- 
pitan-bajá pudo gloriarse de haber socorrido á Co­
ren, Modon y Patrás, sufrió por mar buenas lec­
ciones, vergonzosas para la marina otomana, y hu­
bo de volverse á Constantinopla dejando á su ene­
migo dueño de la navegación del mar Egéo. Epi­
dauro, pequeña población y puerto, vió reunida la 
primera asamblea nacional de la Grecia el 15 de 
diciembre de 1821, presidida por el arzobispo Neó­
fito , y entre cuyos vocales estaban los ya célebres 
Germanos, Maurocordatos, Coletti, Teodoro Ne- 
gris &c. Vease una nueva prueba de la conniven­
cia de los rusos en esta revolución , en el discurso 
de apertura que dijo Neófito: uEs de público y 
notorio que la Puerta Otomana ha mirado siempre 
unida la causa de la religión y de la nación griega, 
con la causa político-religiosa de los rusos, y en 
todas las guerras entre ambos estados el gobierno 
turco ha confundido los deseos de los helenos con 
los de los moscovitas. ” Al acabar esta cláusula hi­
zo el orador una diestra transición, contentándose 
con pedir á Dios por S. M. I. el czar de las Ru­
sias. Esta asamblea redactó la constitución provi­
sional que ponía las riendas del gobierno en un con­
greso deliberante de treinta y tres miembros, y en 
otro egecutivo de cinco, dejando independiente el 
poder judicial. La residencia del gobierno se fijó en 
Corinto, despues se trasladó á Argos en 1822 ; y 
en este mismo año sucedió la horrorosa catástrofe de 
Chio, tan sensible para los griegos, como perjudi­
cial á los turcos por el efecto que produjo en el 
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Snimo de sus enemigos. La venganza que los oto­
manos tomaron con los griegos de la isla escede á 
toda idea de crueldad; la talaron á sangre y fuego 
degollando sin distinción, y haciendo esclavos mas 
de cuarenta mil cristianos: sin que pudiese evitar 
esta pérdida el ardimiento del célebre Canaris, que 
logró incendiar el buque del capitan-bajá. La divi­
sión de los gcfes griegos favoreció á sus contrarios, 
que se apoderaron de Suli y de otros puntos en el 
continente; pero á pesar de la falta de unión des­
trozaron en la Morca varios cuerpos turcos , to­
mando por asalto á Nápoli de Romanía que hubie­
ra sido la capital de los nuevos estados á haberse 
podido entender los principales caudillos. En vano 
el gobierno central de Corinto imploró el auxilio 
de las potencias cristianas: la Rusia había fingido 
disgusto en su alzamiento, el Austria aparecía ver­
daderamente contraria, y las demas naciones mos­
traban la mayor indiferencia. Solo algunos parti­
culares se distinguieron en enviar á los griegos so­
corros pecuniarios, y en ofrecerles sus servicios 
personales, como los hermanos Normann,. el coro­
nel Fabrier, el general Church , y sobre todos lord 
Byron , que despues de sus grandes sacrificios por 
la causa de los helenos, y haberles proporcionado 
en Londres un empréstito de ochenta millones de 
reales, murió entre ellos de una calentura infla­
matoria el 19 de abril de 1824. También se pre­
sentó el aventurero lord Cochrane al servicio de 
Grecia, cuyas fuerzas navales dirigió por algún 
tiempo. Entre los generales del pais merecen par­
ticular mención por sus esfuerzos hácia la inde­
pendencia Bolzaris , Odyseo , Colocotroni , Ca- 
raiskaki, Nicetas y otros infinitos caudillos del
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egércilo, y Miaulis que se distinguió entre todos 
los marinos. En enero de 1823 se convocó la se­
gunda asamblea nacional en Astra , donde se hi­
cieron algunas modificaciones á la constitución de 
Epidauro, y adoptadas las nuevas leyes en toda Ja 
Grecia se trasladó el gobierno á Tripolitza , anti­
gua capital de la Morca bajo el gobierno turco, de 
donde pasó por falta de seguridad á la isla de Co­
luri, á Argos despues, y finalmente á Nápoli. Los 
otomanos consiguieron apoderarse de la isla de Ip- 
sara en julio de 1824, dejándola desierta y devas­
tada; mas en agosto siguiente sufrieron una terri­
ble pérdida en su escuadra vigorosamente ataca­
da en las aguas de Samos. El virey de Egipto, á 
quien el sultán había pedido socorros contra los in­
surgentes de la Morca, envió en 1826 una fuerte 
escuadra al mando de su hijo Ibrahim, con tropas 
de desembarco que reforzaron los cuerpos de Der- 
vich-bajá , Reschid , y Omer-Uriones. En mayo 
logró apoderarse de Navarino mediante una capitu­
lación honrosa para los griegos , no menos que para 
el vencedor, que ofreció el primer egemplo de mo­
deración y humanidad. A esta ventaja del caudillo 
egipcio siguieron otras muy fatales para los helenos: 
Missolonghi , despues de la resistencia mas heroica 
y desesperada, fue ocupada por los turco-egipcios el 
1I26 de abril de 1826 ; la misma suerte sufrió la 
cindadela ¿entenas poco tiempo despues; y mien­
tras los opresores de la Grecia se vanagloriaban de 
sus triunfos, el gobierno de Nápoli perdia su fuer­
za física y moral , dividido en partidos y facciones. 
En 1827 se promulgó en Trezena una nueva cons­
titución que establecía la soberanía del pueblo, la 
igualdad legal, la libertad de cultos, y la división
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<5e poderes entre un senado, un gobernador y los 
tribunales de justicia. —
La Rusia, que desde 1821 habia retirado su 
embajador de Constantinopla , envió al ministro 
Ribeaupicre en febrero de 1827 , para reclamar 
del sultán la pacificación de las provincias griegas. 
La Puerta se contentaba con dar respuestas verba­
les á todas las notas, hasta que elevado Pcrteu al 
empleo de reis-effendi contestó por escrito al barón 
de Millitz, ministro de Prusia, bien que negándose 
á las proposiones pacíficas que se le hacían. Lord 
Strattford-Caning, embajador de la gran Bretaña, 
dirigió al divan notas sobre el mismo asunto de pa­
cificación, en lo que ya convenían las principales 
potencias. El 6 de julio se concluyó en Londres un 
tratado entre la Inglaterra, Francia y Rusia, por 
el cual se comprometieron á mediar con el Gran 
señor para que pusiese término á la efusión de san­
gre, decidiendo como pudieran hacerlo en sus res­
pectivos estados que los griegos quedarian súbditos 
de la Puerta, pero gobernados por autoridades que 
ellos mismos eligiesen. La Prusia y el Austria no 
quisieron entrar en este convenio, proponiéndo­
se la mas estrecha neutralidad. El divan dió un 
manifiesto el 10 de dicho junio, en que el sultán, 
apoyado en el derecho público, manifestaba la con­
veniencia de que cada estado se limitase á gober­
nar sus súbditos , sin mezclarse en los gabinetes 
agenos; probaba que la Grecia era una provincia 
turca , no solo por derecho de conquista , sino por 
la prescripción de tres siglos que la poseía; y con­
cluía con la arrogancia de anunciar á las potencias 
que S. A., sus ministros, y todos los musulma­
nes estaban dispuestos á sostener sus derechos y á
A fío
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resistir la intervención. Las escuadras de las trei 
potencias aliadas aparecieron en los mares de Le*  
vante para apoyar las gestiones de sus enviados, y 
viéndolas desatendidas, mudaron de medio, susti- 
luyendo la fuerza á la persuasión : la armada na­
val turco-egipcia fue atacada por los aliados el 19 
, de octubre de 1827 en el puerto de Navarino, 
cuyo combate recordará la historia como la pérdida 
mas completa de la marina otomana, y como la 
agresión mas injusta y arbitraria. Siguióse á ella 
la evacuación de la Morca por Ibrahim y su egér- 
cito, exigida por los almirantes aliados, y la en­
trega de los prisioneros turcos que se habían lle­
vado á Egipto; y los griegos empezaron desperar 
su independencia con la ayuda de tan poderosos me­
diadores. Convencidos estos de la falla de una per­
sona que hiciese cabeza en la administración, ó 
temiendo mas bien que el sistema republicano 
llegase á afianzarse para siempre, enviaron á Gre­
cia al conde Juan Capo de Istria, que ha desem­
peñado las funciones de presidente á gusto de la 
Rusia , desde el 2 de febrero de 1828 en que dio 
su primera proclama en Egina. La Francia, an­
siosa de hacer papel en Oriente, destinó una es- 
pedicion de diez á quince mil hombres á la Mo­
rca , al mando del general Maison , que llegó á su 
destino en el mes de octubre de dicho año, con el 
fin de proteger á los griegos y llevar á cabo ios 
convenios de las tres potencias. El tiempo ha he­
cho ver lo insignificante de esta cruzada, la razón 
con que un ministro ingles se rió de los que acu­
saban á la Inglaterra de que la tolerase, y los mis­
mos franceses, que ya son pocos en Grecia, han 
convenido en que los esfuerzos de los helenos 110 
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merecen los sacrificios que algunos católicos exigen. 
Devastada la península, los campos incultos y de­
siertos, y el pueblo indómito, ignorante, fanatiza­
do y falto de virtudes, tal es el espectáculo que ofre­
cen los descendientes de la sabia Grecia. El 29 de 
mayo de 1829 se celebró en Londres otra conferen­
cia entre los comisionados de las tres potencias me­
diadoras, según la cual se debia proponer á la Puer­
ta el límite de la Grecia, la forma de su gobierno, 
que debia acercarse lo posible á monárquico, y que 
se designaria el gefe de acuerdo con el sultán, siem­
pre que no fuese pariente de las tres familias rei­
nantes que firmaban el tratado. Ya se deja cono­
cer cuanto se adelantaron los interventores en este 
protocolo á lo acordado en 6 de julio de 1827; 
pero aun avanzaron mas despues, nombrando por 
soberano de Grecia al príncipe Leopoldo Jorge de 
Sajonia Coburg, sin contar con el asenso de la 
Puerta, ni guardar enteramente el hueco de pa­
rentesco; puesto que dicho príncipe es hermano de 
María Luisa Y ictoria , viuda del duque de Kent 
de Inglaterra. Mahmud se ha mantenido firme en 
no reconocer todos estos actos de voluntaria in­
tervención en los asuntos de su imperio; mas co­
mo se ve violentado por tan diferentes caminos 
y fuerzas, parece mas dispuesto á reconocer la 
separación de los griegos, que de hecho lo están, 
y á consentir, aunque por necesidad, en la in­
dependencia de los rebeldes.
Mientras esta guerra intestina , ha tenido el 
sultán otros empeños no menos importantes. La lu­
cha empezada con la Persia en 1821 y continuada 
el año inmediato, había puesto rn manos del schah 
las ciudades de Bagdag , Erzcrum, Trcbisonda y
A fio
1828.
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otras de la Turquía asiática; pero al fin se ajus­
taron las paces el 28 de julio de i8a3, con mu­
tua devolución de los puntos ocupados, quedando 
Ja Puerta mas desembarazada para la guerra de 
Grecia, y la que le amenazaban los egércitos rusos 
abocados á pasar el Prnth , mientras Alejandro re­
petía sus reclamáciones sobre los últimos tratados, 
Mahmud, conociendo el peligro de este rompimien­
to, trató de activar la organización de sus egérci­
tos , y constante en vencer la repugnancia de los 
genízaros á la nueva táctica, que cada día produ­
cía nuevas alarmas, decretó su completa estincion 
en junio de 1826, degollando millares de ellos que 
se opusieron á la reforma , y sustituyendo cuerpos 
disciplinados por oficiales europeos. La entereza con 
que el sultán se condujo en este crítico lance, y su 
diestro modo de comprometer á los ulemas y á las 
otras tropas para que cooperasen á sus miras, son 
buena prueba de los talentos militares y políticos 
del que supo concluir la obra que tan caro costó in­
tentarla á muchos de sus antecesores. Llegó el año 
de 1828, y la Rusia, separándose de las otras dos 
potencias mediadoras , declaró la guerra á los tur­
cos pretestando ofensas y agravios particulares. 
Quien coteje el manifiesto ruso de i4 de abril, 
con el que dio la Puerta sobre los motivos de la 
guerra, no podrá menos de convencerse de desco­
sas. Primera, que las razones del autócrata eran 
aparentes, puesto que la observancia del tratado 
de Bucharest, que tanto reclamaba , no era de su 
ínteres directo, sino del de los súbditos del Gran 
señor; y porque los insultos alegados eran en muy 
corto número en comparación de los hechos á la 
^Puerta en la insurrección de los principados, en la 
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intervención sobré los asuntos griegos, en la bata­
lla de Navaríno y en tantos otros lances. Segunda, 
que si la Rusia supo dorar ¡a píldora de su injusta 
invasión , no faltaron diestros políticos en Cons- 
tantinopla que hiciesen ver el artificio del maní-; 
Cesto de Nicolás.
Mas como la fuerza todo lo desoyé y atro­
pella , los rusos pasaron el Prulh el 7 de ma­
yo de 1828 y ocuparon los principados sin ha­
llar resistencia que vencer, ni enemigos con quien 
combatir. Con tan buen principio y la cooperación 
de los servios que esperaba el gabinete ruso, cre­
yó llegar y vencer como César; pero el principé 
Milosch se mantuvo fiel á la sublime Puerta , y 
esta habia concentrado todas sus fuerzas hacia el 
Danubio preparándose á una tenaz defensa. Las 
tropas invasoras, que hablan perdido mucho tiem­
po para empezar la guerra , se proponian tomar 
las plazas fuertes que encontrasen , para establecer 
su línea de comunicación; y la de Brailow fue la 
primera que cayó en su noder, despues de una 
fuerte resistencia que costó á los sitiadores sobre 
quince mil hombres. El 7 de octubre se apode­
raron de Varna á presencia del czar Nicolás , no 
tanto por la decisión de los asaltos como por la 
falla de heroísmo de Jussuf-bajá , que se entregó 
sin necesidad. Estas fueron las únicas ventajas de 
consideración que consiguieron los rusos en la 
primera campaña; pues en los demas puntos , co­
mo en Schumla, Silistria, Giurgevo, &c. no con­
siguieron otra cosa que perder gente, y probar su 
poca destreza en el arte de sitiar. Es verdad que el 
error militar de los turcos era desfavorable para el 




zas otomanas , obligaban á los rusos á ocuparse 
casi esclusivamente en los sitios, y aun así' no 
podían resistir á veces las frecuentes salidas de los 
sitiados. Hussein-bajá , serasquier del egército tur­
co, conocía perfectamente la clase de defensa que 
los convenia , por lo que evitó siempre una batalla 
abierta en donde la superioridad de la táctica rusa 
debía comprometer el honor musulmán. Hombre 
de calma y de esperiencia aprovechaba las críticas 
ocasiones en que no veia esposicion , y este fue 
el principal motivo de los pocos progresos de los 
rusos. Sin embargo, la viveza de Mahmud no es­
taba satisfecha con que se paralizasen Jos planes 
del enemigo: queria verlo repasar el Pruth, y 
aun perseguirlo en su propio territorio. Para dar 
mas actividad á las operaciones nombró nuevo 
gran visir para la segunda campaña de 1829. Res- 
chid-bajá sustituyó al esperimentado Hussein, y 
contando demasiado con su ardimiento, superiora 
sus talentos militares, proporcionó á los rusos las 
ventajas que consiguieron. El nuevo general ruso 
conde de Diebitch logró escitar al joven visir á 
una acción decisiva; y destrozando el grande egér­
cito turco en los campos de Pravadi el 17 de ma­
yo, infundió el terror por todo el pais , marchff 
rápidamente, travesó el Balkan que parecia impe­
netrable , ocupó á Andrinópolis, y no tomó á 
Constantinopla porque quiso renunciar á esta glo­
ria , y porque el sultán se prestó á la paz, bajo 
las condiciones que le impuso el vencedor , cu­
ya moderación se ha encarecido mucho. La Ru­
sia que había hecho el último esfuerzo en esta se­
gunda campaña, tanto en preparativos de guerra, 
como en negociaciones y manejos diplomáticos,
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logro ver desalentados á sus enemigos, y aun con­
tentos de sus conquistas á los adversarios del sul­
tán. Este solo era el valiente y tenaz, y el que no 
sosegaba un momento dando disposiciones y ani­
mando á las tropas que tenia en su campo. El i5 
de setiembre de 1828 se dirigió con gran pompa 
al de Rhamis-Tchiflik, donde permaneció hacien­
do una vida verdaderamente militar hasta el 12 
de mayo de 1829 que se trasladó á Terapia. Las 
humillaciones que han sufrido sus armas, y las 
pérdidas que ha tenido en la guerra y por el tra­
tado de Andrinópolis, han hecho gran sensación 
en su ánimo ; mas no por eso desiste de las refor­
mas que necesita su imperio para nivelarse con el 
resto de Europa. Esta constancia de Mahmud pa­
ra sacar á su pueblo de la barbarie le hace digno 
de un largo y próspero reinado; pero estas mismas 
cualidades le ponen al blanco de los intolerantes 
musulmanes, y de las potencias que miran con ri­
validad los progresos de la Turquía. La Europa 
ha conseguido en los últimos convenios la libertad 
de comercio en el mar Negro ; mas ojalá que al­
gún dia no pague cara esta franquicia, y la indife­
rencia que ha mostrado en el engrandecimiento de 
la Rusia. Esta ha conseguido mayores laureles en 
la parte asiática, invadida por el general Paske- 
witz, y aunque han cesado las hostilidades, no se 
ven en el cgército mas que actitudes amena­
zadoras*
El imperio otomano tiene ademas de sus po­
sesiones de Europa y de Asia, el Egipto que está 
gobernado por Mehemet-Aií , hombre á quien 
agrada mucho el trato europeo , y cuyos intere­
ses no desconoce. Ha mejorado todos los ramos 
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de la administración pública , y á pesar de la 
adhesión que hasta ahora ha manifestado al sultán, 
no faltan rezelos de que aspira á hacerse inde­
pendiente. En Arabia tiene también la Puerta al­
gunas posesiones como la Meca , Medina , &c. 
y el total de este imperio se calcula en mas de 
ciento diez y ocho mil leguas cuadradas y veinte y 
cuatro millones de habitantes. La división según 
los turcos es en diez y siete grandes provincias, 
subdivididas en ciento veinte y ocho sandjiacs, á 
saber:
Ejalets Número Ciudades prin-
ó provincias. ele Sandjiacs. cipales.
Roum-ilí .
Bosna. " •  
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3. . . Orfa, Bagdag.
Los estados griegos, actualmente separadosdel 
imperio, si bien no reconocidos por la Puerta,pue­
den regularse en 'un millón de almas que ocupan 
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mil cuatrocientas cincuenta leguas cuadradas en el 
continente é islas del Archipiélago. El gobierno 
turco es despótico, único de esta clase en Euro­
pa ; y aunque la religión mahometana es la do­
minante , se toleran la griega , católica , el judais­
mo , los armenios y otros sectarios. El egército no 
baja actualmente de cuatrocientos cincuenta mil 
hombres , entre ellos cien mil disciplinados á la 
europea; y la marina que era considerable antes de 
la batalla de Navarino, apenas pasa boy de cien 
buques de guerra de todos portes. Los griegos tie­
nen mas de ciento treinta menores, y unos trein­
ta mil soldados. El actual sultán-Mahmud II tie­
ne dos hijas nacidas en 1811 , llamadas Fatima y 
Salyha, un hijo llamado Abdul Meschcd que na­
ció en 1828, y otra princesa que acaba de nacer 
recientemente. Mucho puede esperarse de este so­
berano emprendedor, si sobre los cuarenta y cinco 
años de edad que cuenta, logra vivir quince ó vein­
te. ¿Qué será la Turquía entonces, si la dejan me­
drar? Aunque no quieran confesarlo sus rivales y 
enemigos, conviene la ilustración de los turcos pa­
ra los intereses de la Europa y de la religión cris­
tiana.
ITALIA.
El nombre de Italia no espresa mas que una 
división puramente geográfica , que ha estado re­
partida en diferentes soberanías según las mudan­
zas de los tiempos. Comprende la península, varias 
islas, y parte del continente, con terreno tan fér­
til y ameno, que ha sido siempre la codicia de los 
conquistadores. En 1793 la Italia se hallaba divi— 
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dida en nueve estados : primero, la Toscana, que 
pertenecía á la casa de Austria : segundo, el estado 
papal ó de la Iglesia: tercero, el reino de las Dos Si­
cilias, compuesto de la isla de este nombre y de 
Ñapóles: cuarto, el reino de Cerdcfía: quinto, la re­
pública de Venecia: sesto, la república de Ge'nova: 
septimo, la república de san Marino , enclavada en 
los estados del papa: octavo, la orden de Malta, 
dueña de la isla de este título y sus adyacentes: 
noveno, la república aristocrática de Lucca. Pero 
la revolución de Francia y los acontecimientos sub­
siguientes produjeron en este país clásico una gran 
mudanza que conviene indicar en grande antes de 
venir al resúmen histórico de las soberanías ac­
tuales. El rey de Cerdeña , ayudado de los ingle­
ses y de los austríacos, tomó parte en la coalición 
anti-francesa, por lo que se vio precisado á sos­
tener la guerra de iyg3 á iyg5; mas el g de 
abril de iyg6 abrió Bonaparte la famosa cam­
pana, que tantos laureles añadió á su carrera mi­
litar. En pocas semanas deshizo á los piamonte- 
ses y austríacos , obligando al rey Victor Ama­
deo III por el tratado de 15 de mayo á que se 
separase de la coalición , cediendo al vencedor la 
Saboya y Nizza. Las tropas francesas se detuvieron 
un momento delante de Mantua; pero no tarda­
ron en volver á batir á los austríacos , y mar­
chando sobre Roma hicieron suscribir al papa á 
un tratado humillante. El emperador de Austria, 
cuyos egércitos eran perseguidos y derrotados por 
el general de la república, solicitó también la paz, 
cuyos preliminares se firmaron en Viena el 7 de 
abril , y se transformaron despues en el tratado de 
Campo-For mió, cerca de Udina, el 17 de octubre 
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de 1797. Por este convenio fueron reconocidas las 
repúblicas cisalpina y liguriana, creadas por Na­
poleón : la primera se formó del Milanesado, Mó- 
dena, la Valtelina , la parte de los estados vene­
cianos al O. y al S. del rio Adige, y las tres pro­
vincias septentrionales de los estados de la Iglesia; 
la segunda fue una transformación de la repúbli­
ca genovesa. Poco tiempo despues Roma y Ná- 
poles sucumbieron al invasor y se constituyeron en 
repúblicas efímeras; y Lucca pasó á la dominación 
francesa. El año de 1799 renovaron la guerra 
los austríacos en el Píamente con bastantes ven­
tajas ; pero habiendo ganado Bonaparte a! año si­
guiente la batalla de Marengo , quedó dueño de lo 
que acababa de perder; y concluida la paz de Lu- 
neville en 1801 , fue reconocido el infante de Par­
ma por rey de Etruria, nuevo estado que se formó 
de la Toscana, para indemnizarle de sus estados 
de Parma que se incorporaron á la Francia, igual­
mente que la parte continental de Cerdeña , por 
haberla abandonado el rey , que se retiró á la is­
la del mismo nombre. En 1802 la república ci­
salpina fue convertida en república italiana, pero 
no duró mucho tiempo bajo esta organización.
Bonaparte , que en su paso á Egipto en 1 798 
se había apoderado de la isla de Malta, vuelto á 
Francia y coronado emperador, dió una nueva for­
ma á las conquistas de Italia. En i8o5 á 1 7 de 
marzo se creó el reino de Italia , compuesto de la 
república italiana , de las provincias venecianas al 
E. y N. del Adige , adquiridas por el Austria por 
el tratado de Campo-Formio, y de una parte del 
Tirol; y el 2 de abril de 1808 se aumentó con 
las provincias papales de Urbino , y las marcas de 
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Ancona y de Fermo. Napoleón se coronó rey de 
Italia el 26 de mayo de i8o5; pero tuvo por vi- 
rey á Eugenio Beauharnais hasta la estincion de 
esta soberanía. Creóse en ella un orden real llama­
do de la Corona de hierro , cuyo emblema era la 
corona lombarda, con el retrato de Napoleón, su 
fundador, en el centro, y al rededor esta leyen­
da : Dio me V ha data, guai á chi la tocehera: pa­
ra que se vea que no hay usurpación ni violen­
cia que no se cohoneste con los mas sagrados de­
rechos. Esta orden contaba ochocientos caballeros, 
los primeros creados en 20 de febrero de 1806. 
El reino de Italia fue dividido en seis distritos mi­









’ A dige-superior <





3.a Mantua. . . . < Mincio.
Bajo-Po.
' Crostolo.













Este órden de cosas , montado bajo el mismo 
sistema de administración que Francia, duró has­
ta 1814, en que esta monarquía se deshizo, vol­
viendo los diferentes territorios que la formaban 
á sus antiguos dueños, cscepto la Valtelina y los 
estados venecianos, que reunidos á las posesiones 
austríacas en Italia, formaron el reino Lombardo- 
Veneto. Las islas de Malta, Gozzo &c. cayeron 
en 1800 en poder de los ingleses, que las conser­
van aun , sin que se haya restablecido la orden de 
caballeros que antes la poseían. La república li- 
guriana fue incorporada al imperio francés; Lucca 
fue erigida en ducado en favor de una hermana de 
Napoleón, juntamente con Massa-Carrara: el rey 
de Ñapóles, víctima de su alianza con el Austria, 
fue obligado á huir á Sicilia , y en 1806 su rei­
no fue dado á José Bonaparte , hermano del em­
perador de los franceses. Por haber ascendido 
en 1808 á rey de España con el nombre de Jo­
sé I, fue colocado Murat en el trono de Ñapóles; y 
el mismo año se vieron reunidos al imperio los du­
cados de Parma y de Plasencia, la Toscana , y en 
1810 el resto de los estados papales; de manera 
que toda la Italia llegó á verse bajo la dependen­
cia mas ó menos directa de Napoleón.
En i8i4» aunque Murat quiso imitar á Ber- 
nardotte pagando con ingratitudes á su bienhechor, 
no pudo hacerse lugar entre los aliados, que repusie­
ron las cosas según se hallaban en 1792 , con la 
sola diferencia de las adquisiciones del Austria en 
la Lombardía é Iliria, y la soberanía de la isla 
de Elba concedida al depuesto emperador de los 
franceses, que la disfrutó hasta febrero de 1815 
en que salió para Francia. El congreso de Viena, 
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que arreglo definitivamente el estado futuro de la 
Italia , la dejó dividida como hoy se halla en i3 
porciones, las diez independientes, y las tres res­
tantes que hacen parte de otras soberanías fuera 
de la Italia.
POSESIONES DE ESTADOS NO ITALIANOS.
1. a Reino Lombardo-Veneto, del Austria.
2. a Isla de Córcega , de Francia.
3. a Isla de Malta , de la Gran Bretaña.
SOBERANIAS DE ITaLIA.
1. a Dos Sicilias, capital. . . Ñápales;
2. a Estados Romanos. . . . Roma.
3.a Cerdcña............................. Turin.
Gran Ducado de Toscana. Florencia.
5. a Ducado de Massa. . . . Massa.
6. a Ducado de Módena. . . Módena.
7. Ducado de Lucca. . . . Lucca.
8. Ducado de Parrna. . . . Parma.
9. a República de S. Marino. 5. Marino.
10.a Principado de Monaco. . Monaco.
Se hablará en este artículo general de las sie­
te soberanías últimas , dejando las tres primeras, 
como mas principales, para su artículo peculiar, 
y las posesiones de otras potencias para cuando se 
trate de estas en su capítulo respectivo.
Toscana.—Desde 1 786 en que se hizo el cam­
bio con la Lorena, perteneció la Toscana á la casa 
de Austria , cuyos archiduques, príncipes here­
ditarios , la poseyeron hasta que eran investidos 
280 Historia Universal.
de la dignidad imperial. Francisco III que la ob­
tuvo en 1792 , cuando su hermano Francisco II 
fue coronado emperador, quedó privado de su he­
rencia en 1801 , por el tratado de Luneville,en 
que dicho emperador por sí, y por el archiduque, 
la renunció en manos de la Francia. Entonces fue 
erigida la Toscana en reino con el antiguo nom­
bre de Etruria en favor del duque de Parma don 
Luis , nieto de los reyes de España Garios IV y 
Luisa de Borbon. No se crea que la república fran­
cesa hizo esta elección únicamente por conceder á 
los duques de Parma una indemnización desús es­
tados perdidos: así se dijo, mas la España com­
pró este honor hecho á un individuo de su fami­
lia real con la cesión de la Luisiana y con otros 
sacrificios demasiado ruinosos. Muerto el rey Luis 
en i8o3 le sucedió su hijo Carlos Luis, que por 
su menor edad estuvo bajo la regencia de su ma­
dre María Luisa , hasta que en 1807 fueron obli­
gados á cederlo á la Francia , que muy luego lo 
incorporó á su imperio. Así permaneció hasta la 
época de la restauración en i8i4 , en la cual por 
el artículo ciento de las actas del congreso de Vie- 
na el archiduque Francisco III fue reintegrado en 
la posesión de la Toscana , con el título de gran du­
que. Su próspero reinado no ofrece otra calamidad 
que la guerra con el estado berberisco de Túnez, 
siempre temible por sus piraterías y tributos; pe­
ro el 26 de abril de 1816 logró Francisco un ar­
misticio con el dey , que puso por entonces tér­
mino á aquella desavenencia. En 1824 ha su­
cedido en la soberanía de Toscana el gran du­
que Leopoldo II, que actualmente gobierna con 
igual felicidad que su padre; tiene treinta y tres años
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de edad , y fue bautizado con los nombres de Juan 
José Fernando Carlos.
El gran ducado de Toscana formado en i8i5, 
no solo consta de las antiguas posesiones, sino que 
adquirió también los presidios que pertenecían al 
rey de Ñapóles , el principado de Piombino , y la 
isla de Elba , abandonada por Napoleón. Actual­
mente tiene seiscientas tres leguas cuadradas de su­
perficie y un millón doscientos setenta y cinco mil 
habitantes, población muy crecida respecto al ám­
bito del país, puesto que tocan dos mil ciento ca­
torce almas por legua cuadrada. Divídese en tres 
provincias que son Florencia , Pisa y Siena, con 
capitales del mismo nombre, y la primera lo es de 
lodo el gran ducado y residencia de sus príncipes. 
Las rentas se gradúan en sesenta y cuatro millones 
y medio de reales ; las tropas apenas escoden de 
cuatro mil hombres, y su marina se reduce á al­
gunas pocas lanchas. El terreno abunda en ricos 
pastos, en todos los frutos comunes de la agricul­
tura , que es esmerada , y en algunos minerales; 
pero las salinas y minas de la isla de Elba son de 
la propiedad particular de la casa de Boncompagni 
Ludovisi. Es digno de notarse que el hermoso idio­
ma italiano se habla en Toscana con mas pureza y 
dulzura que en el resto de la península. El gobier­
no es absoluto.
Massa. — Este pais pertenecia antes de la re­
volución francesa á los estados de Módena ; pero 
conquistado por las armas de la república , y ele­
vado Napoleón á la dignidad de emperador , agre­
gó en i8o5 el territorio de Massa y Careara al 
principado de Lucca , que erigió en favor de una 
de sus hermanas. El congreso de Vicna en i8i5
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formó el ducado de Massa-Carrara para la prin­
cesa María Beatriz de Este, hija del difunto du­
que de Módena Ercules III, y madre del actual 
duque Francisco IV, A la muerte de esta duque­
sa, que actualmente gobierna , el ducado de Mas­
sa-Carrara debe incorporarse al de Módena como 
lo estuvo antes. Solo tiene el ducado ocho leguas 
y media de superficie, y veinte y nueve mil ha­
bitantes, que salen tres mil cuatrocientos once por 
legua cuadrada. Las rentas se calculan en un mi­
llón ochocientos noventa y siete mil reales, y la 
deuda puede pagarse con los productos de dos ó tres 
anos. Tiene la duquesa unos cien soldados para su 
guardia de honor, y gobierna benignamente, aun­
que sin limitación en su autoridad. Divídese el 
pais en dos distritos con capitales del propio nom­
bre : Massa que cuenta sobre siete mil almas, y 
Carrara que tiene unas cinco mil.
Módena. — A mediados del último siglo po­
seía el estado de Módena Francisco III, genera­
lísimo que fue en iy43 de las tropas españolasen 
Italia , y restituido á la posesión de sus dominios 
en 1748 por el tratado de Aquisgran. Ercules III 
su sucesor, no pudo resistir en 1796 á las armas 
francesas , á pesar de su gran crédito y riquezas; 
y al año siguiente viendo agregado su patrimonio 
á la república cisalpina, se trasladó con María Te­
resa su esposa á los estados venecianos, donde mu­
rió en 1803. María Beatriz su hija y heredera 
casó con el archiduque Fernando, y muerto este el 
2 4 de diciembre de 1806 le sucedió su hijo Fran­
cisco José Juan. Módena pasó en 1802 á la repú­
blica italiana , y en 180 5 se incorporó en el reino 
de Italia; y entonces fue cuando se indemnizó al 
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archiduque Temando con el Brigaw aleman , que 
poseyó su hijo Francisco hasta 1814. En esta épo­
ca fue repuesto en Módena con el título de duque, 
y nombre de Francisco IV, como felizmente aun 
gobierna , con esperanza de que á la muerte de su 
madre, duquesa de Massa-Carrara, reunirá este es­
tado al que hoy disfruta. El ducado de Módena se 
divide en tres provincias, nombradas de sus capi­
tales, Módena, Reggio y Garfagnana. La estension 
se regula en ciento sesenta y siete leguas cuadradas, 
y la población en trescientas cincuenta mil almas, 
entre ellas mil seiscientos ochenta soldados. Las ren­
tas del duque pasan de trece millones , y la deuda 
es despreciable. Aunque la religión dominante es 
la católica, hay algunos judíos. El gobierno es mo­
nárquico absoluto. En 1821 hizo un tratado con 
Parma sobre demarcación de fronteras, que se ra­
tificó el 19 de diciembre.
Lucca.— Fue una república aristocrática pre­
sidida por un dux con el título de Gonfaloniere, 
hasta el ano de i8o5 en que perdió su indepen­
dencia , y recibió una nueva constitución de Bo- 
naparte. Entonces se formó el principado de Luc­
ca, compuesto del territorio de la antigua repúbli­
ca , del Piombino, y de Massa-Carrara, que Na­
poleón dió en soberanía á su hermana Elisa , ca­
sada con Felix Baciochi. El 9 de junio de 1815, 
el congreso de Viena erigió el ducado actual de 
Lucca , reducido al pais de la república antigua, 
en favor de la infanta de España María Luisa Jo­
sefina y de su descendencia , pues privada del reino 
de Etruria, quedaba sin indemnizar por el estado 
de Parma que se daba á la er-emperatriz María 
Luisa. En 1824 murió la duquesa de Lucca y la 
/
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sucedió Cáelos Luis su hijo , hoy reinante, A la 
estincion de la línea recta masculina de esta fami­
lia , ó cuando obtenga otros establecimientos, ó 
suceda á otra rama de su dinastía, la parte prin­
cipal del ducado volverá á unirse á la Toscana,y 
los pequeños paises enclavados pasarán al ducado 
de Módena. El actual ducado de Lucca está físi­
camente dividido en cinco porciones, la parle prin­
cipal situada al mediodía, y los cuatro enclavados 
de Castiglione , Fiattone , Minucciano, y Monlig- 
noso , que están al norte. Políticamente se divide 
en tres distritos : i.° de Borgo-á-Mozzano j ó de 
los Apeninos ; 2.0 de Lucca, ó de Serchio; 3.° de 
Viareggio , ó Litoral. El congreso de Viena reser­
vó á este ducado la constitución que le dió Bona- 
parte en i8o5 al erigirlo en principado, porque 
la autoridad que por ella reservó á su hermana Eli­
sa no estaba en oposición con las ideas de los alia­
dos ; así es que algunos consideran de hecho al du­
que con poder ilimitado. El pais tiene treinta y 
cinco leguas cuadradas superficiales, y ciento cua­
renta y tres mil habitantes , entre los que hay 
ochocientos soldados, sin contar la guardia del 
príncipe. Sus rentas pasan de siete millones de 
reales, y su deuda apenas escede de la sesta parle 
de estos productos. Ademas de estas rentas, la fa­
milia reinante debe percibir unos dos millones de 
reales anuales del Austria y de la Toscana.
Parma.-— Este pais lo poseyó la casa de Bor­
tón desde la paz de Aix-!a-Chapelle ; pero la in­
vasión de la Italia por los franceses produjo una 
variación en este y otros estados. Su último po­
seedor Luis fue elevado en 1801 á rey de Etruria, 
y la Francia se apoderó de Parma , que en s4 de 
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mayo de 1808 se declaró parte integrante de aquel 
imperio estraordinario. Al restablecerse la Europa 
de los pasados trastornos, los diplomáticos de Vie­
rta concedieron el título de duquesa de Parma á 
la archiduquesa María Luisa , viuda del príncipe 
Luis , su antiguo .dueño; la que hoy es soberana 
de este estado con los agregados de Plascncia y 
Guastala , y el de Borgo San Donino, que son las 
cuatro ciudades capitales de los cuatro distritos en 
que el ducado se divide. Tiene de estension cien­
to ochenta y cuatro leguas cuadradas que pueblan 
cuatrocientos cuarenta mil habitantes, todos cató­
licos. Suben las rentas á casi diez y siete millones 
y medio de reales, y la deuda á poco menos. El 
egército se compone de mil trescientos veinte hom­
bres, y el gobierno es monárquico absoluto. Entre 
las obras públicas de la capital que hacen honor á 
la duquesa actual , son notables los dos magníficos 
puentes sobre el Taro y sobre el Trebbia, el pri­
mero acabado en 1819 , y el segundo egecutado 
desde 1820 á 182b.
San Marino. — La república de Sammarino es 
un fenómeno político que tiene pocos egempios , si 
se esccptua la Pindenissus de los griegos. A imita­
ción de aquella en la pequenez de su ámbito y en 
su constante independencia , San Marino hace ca­
torce siglos que existe libre, indiferente á todos los 
vaivenes de la Europa. En el ano 1100 compró la 
república el vecino castillo de Penna Rossa, y se­
tenta años despues el de Casóla : pero fue mayor 
su acrecentamiento hácia 1460 , en que por haber 
auxiliado al papa Pio II contra Malatesta señor de 
Rimini, recibió en recompensa los cuatro peque­
ños fuertes de Serravalle, Faetano , Mongiardi- 
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no, y Florentino , con el pueblo de Piagge. Des­
pues se redujo á sus antiguos límites, y solo tiene 
hoy dos leguas cuadradas y unas siete mil almas, 
repartidas en la ciudad , tres castillos, tres conven­
tos , cinco iglesias y alguna aldea. En i 73g el car­
denal Alberoni, legado de S. S. en Ravenna , lle­
vado de miras ambiciosas concibió la ruina de la 
república , y la hubiera efectuado á no ser pon­
tífice un Clemente XII, que respetó aquel santua­
rio de la paz y de la libertad. Estando Bonaparte 
de general en gefe del egército de la república fran­
cesa en 1797 > envió á San Marino al comisario 
Monge reconociendo en su nombre la independen­
cia de aquel pequeño estado , y regalándole cuatro 
piezas de artillería. En i8i5 nadie se acordó tam­
poco de incomodar á la república mas antigua de 
Europa; y en 1817 fue formalmente reconocida 
por el papa Pió VIL Gobiérnase por un consejo 
de trescientos ancianos , y el poder egecutivo lo eger- 
ce un senado presidido por un Capitana, que tiene 
cuarenta soldados de guardia mientras egerce la 
autoridad. En caso de guerra todos los ciudadanos 
útiles están obligados á tomar las armas. La ciu­
dad de San Marino está sobre un monte de dos 
mil cuatrocientos cincuenta pies de altura, encla­
vada en el Urbino de los estados pontificios y bajo 
la protección de la Santa Sede. No debe sorpren­
der que esta república haya subsistido inalterable 
contra la volubilidad de los tiempos, y los intere­
ses de la política: en lo antiguo no era tan diso­
nante su forma de gobierno para que chocase á los 
estados vecinos; los papas no veian en ella un pe­
ligro , ni podía causarles escándalo la aristodemo- 
cracia, si reflexionaban que su elección la debían 
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5 la mayoría del colegio de cardenales: Napoleón 
que por un plan propio de su diabólica política 
creaba estados pequeños para debilitar y dividir las 
monarquías , poco le importaba la existencia de 
San Marino , si lograba acabar con Roma , Ña­
póles y Cerdena ; y los aliados y diplomáticos re­
guladores de 1815, que no miraban menos al 
valor de las cosas que á su naturaleza y trascen­
dencia, hubieron de respetar al menos la venera­
ble antigüedad de esta república, que por otra 
parte se hallaba bajo la vigilancia del romano pon­
tífice , y era la décimascsta parte de la república 
de Cracovia , que acababan de crear.
Monaco. — Esta pequeña y antigua monar­
quía estuvo primero protegida por los españoles, 
despues por la Francia , y últimamente está bajo 
la protección del rey de Cerdeña y enclavada en 
sus estados de Nizza. En la guerra de la república 
francesa contra la Italia fue invadida y ocupada 
con el resto del Piamovte; pero despues de la res­
tauración ha continuado independiente con el tí­
tulo de principado. La casa de Grimaldi, tan co­
nocida en todos los cgércitos y cuerpos diplomáti­
cos de Europa , ha sido y es aun la poseedora de 
su soberanía. El príncipe actual Honorio, empe­
zó á gobernar en 1819 : su autoridad es ilimita­
da, y sus rentas pasan de millón y medio de rea­
les. El principado ocupa cuatro leguas cuadradas, 
en las que hay una población de seis mil almas. 
La capital que tiene el mismo nombre, ocupa una 
roca avanzada al mar , con un pequeño aunque 
seguro puerto, y mil habitantes; en ella hay un 
magnífico palacio y deliciosos jardines, que pudie­
ran no desdecir de los de otros príncipes mas po- 
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derosos. También hav una gruía capacísima, don­
de pueden estar en caso de sitio mas de tres mil 
’ personas, seguras del daño de las balas y bombas. 
Mentón es otra población principal y mas poblada 
que Monaco , y ademas hay otra villa y algunas 
aldeillas. Hecha la descripción de los pequeños es­
tados de Italia , resta tratar separadamente de lus 
tres mas considerables.
DOS SICILIAS.
Cuando el inmortal Carlos III dejó el trono de 
Ag0 Ñapóles para ocupar el de España, vacante por 
l?59- muerte de su hermano Fernando AI en iy5g, 
cedió el reino de las Dos Sicilias á su tercer hijo 
Fernando IV, á condición de que ninguna parte de 
este país pudiese incorporarse á la monarquía es­
pañola. Al hacer Carlos con pública solemnidad 
esta abdicación , ciñó á su hijo la misma espada 
que el rey Felipe V le habia ceñido al colocarle 
en aquel trono, y le dijo estas palabras :Luis XIV 
rey de Francia , dió esta espada á Felipe V vuestro 
abuelo y mi padre: este me la dió á mí; y yooi 
la entrego para que os sirváis de ella en defensade 
la religión y de vuestros vasallos. ” Fernando IV 
fue proclamado á 5 de octubre del mismo año, cuan­
do aun no habia cumplido nueve años de edad;y 
de este solo vástago de la dinastía en las dos Sici­
lias procede la fecunda casa napolitana, que hoy 
cuenta tantos individuos. En 1768 se casó el rey 
Fernando con la archiduquesa María Carlota de 
Austria , de la que tuvo tres príncipes y seis prin­
cesas ; y su priií-Dgénito y heredero promete toda-
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vía frutos de bendición despues de contarse padre 
de trece hijos.
Fernando IV vid las erupciones de la revolu­
ción francesa con el disgusto y temor que los de­
mas príncipes; y no dudó un momento en adherir 
á la coalición que tenia por objeto restablecer á los 
Borbones sus parientes en el trono de Francia. En­
tonces hallaron los republicanos un motivo funda­
do para invadir la herniosa península italiana ; y 
cuando tuvieron ocupado el territorio pontificio 
diez y seis mil franceses al mando de los generales 
Championet y Macdonald, la corte de Nápoles ame­
nazada tan de cerca , organizaba un numeroso egér- 
cito, de cuyo mando se encargó el general Mack. 
A últimos de diciembre de 1798 atacaron á los 
franceses setenta mil napolitanos, en cuatro divi­
siones ó columnas , que traían á su frente al rey 
en persona ; pero rechazados en Nepi, desalojados 
de Otricoli , y rendidos en Calvi, se pusieron en 
retirada perseguidos por Macdonald, Este vuelve á 
entrar en Roma, donde batido Mack de nuevo , se 
convierte la retirada en desordenada fuga ; y solo 
la columna aislada del célebre Rogerio Damas con­
siguió una capitulación honrosa en Orbitelo, per­
mitiéndosele la salida por mar. El general en gefe 
Championet, abandonándose á su fortuna, decretó 
con arrogancia la invasión de Nápoles ; no tardó 
en caer en poder de los invasores la ciudad de 
Gaeta ; despues San Germano y Capua, en la que 
se ajustó una tregua muy favorable para los fran­
ceses , pues les permitió sosegar las sublevaciones 
que se levantaban en varios puntos. Entre tanto 
SC reunieron al grueso del ejército el centro que 





apoderado de Civita Ducale y de Aquila , y la iz-' 
quierda que mandaba Duhesme que también se ha­
bla posesionado de Civitella, Pescara y otros pun­
tos. No obstante el armisticio , hubo coyuntura de 
apoderarse muy pronto de la capital. Los lanzaro- 
nis, sublevados contra Mack y sus soldados, los acu­
saron de traidores , obligándoles á refugiarse en las 
filas francesas; y los patriotas napolitanos apode­
rados de algunos fuertes , los ofrecían al enemigo 
esperando mejorar de suerte. La bandera de la re­
pública tremoló en Ñapóles, desde donde se envia­
ron destacamentos á Salerno, Barí, Manfredonia, 
y todo el reino quedó subyugado, y el rey Fernan­
do hubo de refugiarse á Sicilia. Los franceses si-
• x guiendo su sistema de dividir, y de armar á los 
pueblos contra su pasado gobierno , erigieron á Ña­
póles en república , con el anticuado nombre de 
Partenopolitana-, pero no lardó en deshacerse, pues 
en la primavera de 1799, ayudados los italianos 
de los austríacos y rusos y de la escuadra inglesa 
de Nelson, lograron desalojar al enemigo, y Fer­
nando regresó de la isla á su trono, que le fue ase­
gurado en 1801 por la paz de Luneville.
Duró esta aparente calma hasta 1 8o5 , en que 
se renóvó la guerra: entre la Francia y el Austria; 
■porque no podiendo el rey de Nápoles contener la 
marcha á que le inclinaba su corazón y exigia el 
-parentesco y su propio interes , se declaró otra vez 
contra los franceses. Vencedores estos en Maren- 
go y en otros puntos de la Italia septentrional, se 
dirigieron al mediodía mandados por el general 
Masena , y Napoleón se hizo dueño de toda la par­
te continental del reino , obligando al rey á refu­
giarse segunda vez en la isla de Sicilia. El empe-
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rador de los franceses que se había propuesto des­
truir las antiguas dinastías , colocando en su lu­
gar en los tronos á sus parientes y generales , dio 
la corona de Ñapóles á su hermano José. Este hi­
zo su entrada en la capital el i5 de febrero de Afío 
1806, y el 21 del mismo mes tomó posesión de 1806. 
lodos los estados napolitanos con la solemnidad 
acostumbrada. Poco disfrutó José Napoleón esta 
dignidad, pues en 1808 fue ascendido á rey de 
España por el que al parecer disponía de los ce­
tros y de los destinos de la Europa. Joaquín Mu­
rat , cuñado del emperador, fue entonces coronado 
rey de las Dos Sicilias, sin embargo de que la 
isla estaba libre y gobernada por Fernando IV. 
Los ingleses , que le ayudaban á conservarla , pe­
netrados de lo alhagüeña que era para los pueblos 
la táctica de Bonaparte, de darles formas de go­
bierno mas análogas á sus deseos y al espíritu del 
siglo , aconsejaron al rey Fernando que se valie­
se de igual política, al mismo tiempo que influían 
para el mismo fin con el gobierno legítimo de Es­
paña , encerrado en la plaza de Cádiz. Con efec­
to , en 1812 Fernando IV dió á Sicilia una cons­
titución redactada sobre el tipo de la inglesa, pero 
qne tuvo muy corla duración,
Por este tiempo se encendió la famosa guerra 
de Rusia, en que el rey Murat siguió como era 
natural el partido (Je su cuñado; pero habiendo 
este, sufrido una derrota precursora de su total 
ruina , el intruso rey de Nápoles procedió inicua­
mente con su bienhechor , correspondiéndole con 
la mas negra ingratitud. En 1814 Joaquín Mu­
rat hizo un tratado de alianza defensiva y ofensi- 
ya con el Austria y la Inglaterra, á trueque de
Afio
1816.
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conservar el reino usurpado, pero no tuvo la suerJ 
te de sacar fruto de una traición. Viendo, pues, 
que los aliados no estaban dispuestos á conser­
varle el trono que tanto codiciaba se coligó de nue­
vo con Napoleón, que estaba ya en la isla de Elba, 
y para favorecer su entrada en Francia , Murat 
invadió la alta Italia al frente de sus tropas, que 
le abandonaron completamente , obligándole á 
huirse á Francia. Entre tanto Fernando IV se 
restituyó á Nápolcs á 17 de junio de i8i5, vol­
viendo á la posesión de todos sus estados, que 
le fue confirmada por el congreso de Viena, y por 
el segundo tratado de París, so condición de res­
tituir al papa los principados de Benevento y de 
Ponte-Corbo, que Napoleón le habia desmembra­
do para Talleyrand y Bernardolte. Por actas de 
g y 11 de diciembre de 1816 reunió Fernando 
los reinos de Ñapóles y Sicilia en un solo estado 
indivisible bajo el título de las Dos Sicilias, y to­
mó el nombre de Fernando I. En este mismo año 
Murat, cuya ambición no podia resistir el peso de 
la desgracia, concibió la loca esperanza de recobrar 
el trono de Ñapóles. Fiado en algunas secretas 
comunicaciones con sus partidarios , y acompaña­
do de un puñado de amigos, tuvo el arrojo de des­
embarcar en la Calabria ulterior segunda; y á pe- , 
sar de sus proclamas y de sus adictos fue al mo­
mento cogido y fusilado cerca de Pizzo.
Luego que el reino de las Dos Sicilias se vid 
libre de la dependencia de los ingleses y austríacos, 
cuya ayuda le fue bien costosa, se ocupó el gobier- i 
no de los medios de restablecer el orden, inter­
rumpido por las variaciones de su fortuna, Es 
preciso confesar que Fernando I, en medio de las 
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pasiones y de los intereses que las revoluciones 
ponen en movimiento, mostró mas de una vez su 
disposición á conciliar los ánimos, aprovechán­
dose de las lecciones de la espcriencia y de la des­
gracia , y siguiendo en lo posible los progresos de 
las luces y las necesidades de la sociedad. Entre 
otras medidas sabias que acreditan esta verdad es 
digna de elogio la orden en que se prohibió á los 
napolitanos que en sus peticiones alegasen por mé­
ritos los servicios hechos á la causa real durante 
las guerras civiles. ¡Cuántos medran en las reac­
ciones exagerando servicios, que bien analizados 
apenas han bastado á llenar su deber ! y cuántos 
abusos no evitaría el gobierno de Ñapóles ponien­
do tasa á los que en la restauración querían me­
drar á costa de la desgracia de los que tal vez no 
la merecían I Como la administración de Sicilia 
exigía un sistema particular, el 12 de diciembre 
de 1816 se publicó en ella una especie de ley fun­
damental , cuyo objeto principal era conciliar los 
privilegios anteriores de los sicilianos con la uni­
dad de instituciones políticas del reino. Conforme á 
esta ley, la autoridad real solo puede egercerla en 
la isla una persona de su familia , ó un sugeto de 
la clase mas distinguida: los empleos para la ad­
ministración de la isla deben recaer en sicilianos; 
y los impuestos no pueden esceder de la suma se­
ñalada. A fines de 1817 se dividió la Sicilia en 
siete intendencias organizadas como los departa­
mentos franceses, con tribunales de provincia y 
comunales, que casi dejaron reducidas á la nuli­
dad las antiguas jurisdicciones feudales. Con el fin 
de destruir las muchas partidas de malhechores 
que infestaban la parle septentrional del reino se
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celebró un convenio con la Santa Sede en 1816, 
que fue renovado en 1818, por el cual se autori­
zó á los comandantes militares de las respectivas 
fronteras para que pudiesen pasar al país vecino en 
persecución de los bandidos.
Aun es mas notable el concordato firmado en 
Terracina el 16 de febrero de 1818 entre las cor­
tes de Roma y de Ñapóles , mas favorable á la 
primera por los resultados de su influencia. Se esti­
puló en él el reconocimiento esclusivo de la religión 
católica , apostólica , romana ; se confió á los ecle­
siásticos la enseñanza de las universidades, y la 
censura de los libros; se pactó una nueva división 
de diócesis, con aumento de algunas, la dotación 
de las mitras, la devolución de los bienes eclesiás­
ticos no vendidos , y la promesa de restablecer el 
mayor húmero posible de casas religiosas &c. En 
consideración á las ventajas que resultaban á la 
Iglesia de este concordato, reservó S. S. al rey de 
Ñapóles la facultad de nombrar los arzobispos y 
obispos, prescribiendo á estos el siguiente jura­
mento de obediencia y fidelidad: u Juro y prome­
to por los santos evangelios obediencia y fidelidad 
á S. M. R.: prometo igualmente que no tendré 
ninguna comunicación ni intervendré en ninguna 
reunión , ni conservaré dentro ni füerá del reino 
ninguna amistad sospechosa que pueda perjudicar 
á la tranquilidad pública; y que si yo llego á 
entender que se trama en mi diócesis alguna cons­
piración en perjuicio del estado, lo haré saber á 
S. M. ” La publicación de este concordato fue 
acompañada de algunos decretos qué parecía mo­
dificaban las disposiciones demasiadamente favora­
bles á las pretensiones de la corte romana ; y al 
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mismo tiempo publicaba S. S. bulas en que se 
desarrollaban estas ventajas; de suerte que los es­
píritus religiosos hubieron de luchar entre el res­
peto debido á las bulas, y la obediencia mandada 
por los reales decretos.
El 28 de febrero de dicho ano de 1818 se firmó 1818. 
en Paris un convenio entre Mr. Manuel Plessis- 
Richelieu plenipotenciario deFrancia ,y el caballero 
Fabricio Rufo príncipe de Castelcicala, plenipoten­
ciario de S. M. siciliana, con el fin de abolir los 
escesivos privilegios que gozaban los franceses en 
Ñápales, conciliando los intereses de los súbditos de 
ambas naciones. En efecto, la Francia consintió en 
este tratado en la abolición de todos los privile­
gios que gozaban sus súbditos y su pabellón en 
virtud del tratado de los Pirineos, del de Aix-la- 
Chapellede 2 de mayo de 1668, de la declaración 
de la corte de Madrid á 6 de marzo de 1 669, y de 
otras actas sucesivas que hacían comunes á los fran­
ceses todas las ventajas concedidas á los ingleses por 
el tratado de 1667 entre la Gran Bretaña y la Es­
paña: pero esta abolición no había de tener lugar 
hasta el día en que se aboliesen generalmente para 
todas las naciones; quedando siempre la Francia y. 
su comercio con las prerogativas que se concedie­
sen ó conservasen á las potencias mas favorecidas 
del gobierno siciliano. Finalmente se ve el benefi­
cio que de esta abolición debía reportar el comer­
cio y las rentas de las Dos Sicilias , y no fue me­
nor el que sacó la agricultura con el edicto en que 
se determinó la sucesión de los antiguos bienes feu­
dales , y la abolición de ios fideicomisos ; con el que 
puso ciertas trabas á la fundación de mayorazgos, y 
el que suspendió á la nobleza de los privilegios que 
agfí Historia Universal.
mas chocaban con el espíritu del siglo, y cófi los 
superiores intereses de la corona y del estado. El 22 
de octubre del mismo año salió Fernando I parí 
Roma , y en Gaeta se reunió con el rey de España 
don Carlos IV que le acompañó hasta la capital del 
orbe cristiano. Cincuenta cañonazos del castillo de 
Sant Angelo anunciaron el 23 la llegada de S. M. 
siciliana, que se dirigió al palacio de los reyes pa­
dres de España para ver á María Luisa. Desde allí, 
despues de haber anunciado al papa su arribo, fue 
á visitarle al palacio Quirinal, dando al vicario de 
Jesucristo todas las pruebas de respeto que le dan 
habitualmente los simples fieles, pues aunque S. S. 
lo rehusó algún tiempo, hubo de ceder á la perse­
verancia del monarca. El embajador francés, con­
de de Blascas-d’Aulps, dió al ilustre viagero una 
soberbia función en el palacio de Villa-Medicis, á 
que asistieron todas las personas distinguidas. El 
rey Fernando visitó varios establecimientos, y hon- 
ró con su presencia los talleres del célebre Canova 
y de su rival Torwaldsen.
Desde que la revolución francesa llevó la güer- 
ra al mediodía de la Italia, y obligó al rey de Ñi­
póles á abandonar su capital, el espíritu de inde­
pendencia se estendió por todo el reino, y cundió 
á medida que los diferentes gobiernos que se suce­
dieron creyeron necesario contemporizar con el pue­
blo y con los partidos para hacerse prosélitos. Res­
tituido Fernando al trono en i8i5, su misma es­
posa María Carlota dió un paso, que si favoreció 
de pronto sus miras, trajo despues otras consecuen­
cias tal vez no previstas: tan peligrosa fue la ins­
titución de la sociedad de los carbonarios, com­
puesta de ciudadanos de todas clases. Su objeto era 
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entonces destruir el partido de Murat, presentándo­
lo como un usurpador estrangero; pero los miem­
bros de esta asociación dieron despues otro giro á 
las ideas , que no tardó en ser funesto al trono de 
Ñapóles; pues aunque el gobierno hallaba un apo­
yo en las clases inferiores del pueblo, la nobleza y 
la clase media propendía al espíritu de revolución, 
de que se notaron algunos síntomas en Sicilia el 
año de 1819. En julio de 1820 noticiosos los na- 
poblanos de las ocurrencias de España, proclama­
ron la libertad el primero de dicho mes en la ciu­
dad de Ñola, y el 7 se adoptó la misma consti­
tución de las cortes de Cádiz, y se publicó en Ná- 
poles con las modificaciones que exigía la situación 
particular de aquel reino. La Sicilia que había per­
dido su coustitucion sin haber recobrado el anti­
guo parlamento, se apresuró á aceptar la carta es­
pañola , aspirando ademas á formar un estado in­
dependiente , con representación distinta y sepa­
rada de la de Nápoles. Mas la insurrección del 17 
de julio fue muy luego sofocada , y el 6 de octu­
bre entró la isla á la obediencia del rey de las Dos 
Sicilias, despues de Un choque bastante sangrien­
to. Las altas potencias que por razones particulares 
disimularon su disgusto por la revolución de Es­
paña , se manifestaron desde luego contra la de 
Nápoles , ya porque la creyesen efecto y progre­
sos de la primera , ó ya porque amenazando mas 
de cerca paises no constituidos era mayor el peli­
gro de las posesiones austríacas. Para evitar que 
las ideas liberales cundiesen por los estados vecinos 
se acordó por los aliados celebrar un congreso en 
la ciudad austríaca de Laybach, al cual fue llama­
do Fernando I. Los partidarios de la revolución na­
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politana no llegaron á persuadirse el resultado de 
esta entrevista, y aun se lisonjearon con esperan­
zas quiméricas, aguardando del congreso la san­
ción de su sistema , aunque fuese algún tanto mo­
dificado. El rey partió para Laybach , dejando por 
regente del reino al principe heredero, actualmen­
te reinante; y á poco de su llegada al congreso es­
cribió á su hijo con fecha 28 de enero de 1821 
manifestándole que los aliados desaprobaban alta­
mente el nuevo gobierno tan contrario á la legi­
timidad , y que un egército austriaco de veinte y 
cinco mil hombres al mando del general Frimont 
marchaba contra Nápoles para restablecer el orden 
antiguo en nombre de las tres corles de Austria, 
Rusia y Prusia. Los napolitanos sabedores de esta 
resolución se dispusieron á la guerra con un entu­
siasmo y decisión , que á haber sido cierto hubie­
ra costado caro á los austriacos; mas luego se vio 
cuan poco debe fiarse en un ardimiento infundado 
y facticio. El 5 de febrero pasaron el Po los inva­
sores , y el 20 se presentaron en la frontera que 
defendía el egército del general constitucional Pe­
pe. Este fue atacado en Rieti, y despues de una dé­
bil resistencia , sus tropas se pusieron en la fuga 
mas desordenada y sorprendente para los liberales 
confiados. El general Carrascosa, que á pesar de 
su pronunciada decisión , parece que obraba de 
acuerdo con el rey, facilitó á los austriacos el ca­
mino, por medio de marchas y movimientos com­
binados, y el 24 de marzo entraron en Ñapóles, 
sin haber apenas disparado un fusil.
Las tropas imperiales continuaron ocupando 
las plazas para seguridad del gobierno y del orden 
restablecido, y el <8 de octubre del mismo año se
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celebró un convenio entre las cortes de Ñapóles y' 
Viena , relativo á la ocupación del reino por cua­
renta mil austríacos, que debía durar tres anos. 
Entre tanto se sentían los efectos de la reacción 
en los cadahalsos y prisiones, yen 1822 fueron con­
denados los principales conspiradores á severos cas­
tigos , y se tomaron las mas fuertes medidas para 
evitar que se reprodujesen los pasados trastornos. 
Sin embargo, los descontentos antiguos que no ha­
llaban perdón , reunidos con los que íiabian pade­
cido indebidamente por el desorden del pueblo, ó 
por venganzas particulares, trabajaban secretamen­
te en alterar el orden de cosas que les desagrada­
ba; pero fueron descubiertos en 1828 , con cuyo 
motivo se repitieron las egccuciones , los destierros 
y el rigor. El gobierno deseaba conciliar su segu­
ridad con las economías, y aspiraba al mismo tiem­
po á redimir la carga de la ocupación esirangera, 
cuya próroga se habla acordado contra los intere­
ses del erario y deseos de los napolitanos. A este fin 
solicitó en 1824 hacerse con una buena guardia 
suiza ‘ y propuestas las contratas á los cantones 
fueron rehusadas, según se dijo, por espíritu filan­
trópico de la república, mas en realidad porque no 
le convendrían las condiciones. Hechas con mas 
ventajas dos años despues fueron aceptadas por el 
cantón de Soleure , que se obligó á poner al rey de 
Ñapóles un regimiento.
Muerto Fernando I, le sucedió su hijo mayor 
Francisco Genaro el 5 de enero de 1825 , con el 
nombre de Francisco I. Este soberano, que actual­
mente reina, subió al trono á los cuarenta y ocho 
años de edad, cuando las pasiones se hallaban mas 




periencia de largas vicisitudes. Así es que inmedia­
tamente se ocupó de conciliar los ánimos de sus 
súbditos , permitiendo á muchos emigrados el re­
gresar á sus hogares, y fundando su poder en el 
amor de sus vasallos, sin necesidad de. sostenerle 
con bayonetas estrangeras. Las austríacas que ya 
hablan cumplido el primer plazo estipulado, co­
menzaron á evacuar el país á los seis meses del nue­
vo reinado , y el resto del egército de ocupación 
Afio acabó de salir de Nápoles á principios de 1827. A 
l82^‘ estas medidas siguieron otras no menos económicas 
y sabias , propendiendo en todo el rey y sus mi­
nistros á evitar los empeños de nuevos empréstitos, 
El rey Francisco , que en su primera boda con la 
archiduquesa María Clementina solo tuvo una hi­
ja (Carolina Fernanda , duquesa viuda de Bcrri), 
en las segundas nupcias, contraidas en 1802 con 
la infanta de España María Isabel, ha dado á Ña­
póles seis príncipes y seis princesas. Fernando,du­
que de Calabria, es el heredero del trono y cuen­
ta veinte años de edad ; entre las princesas la pri- 
íj| mera y segunda han contraido nuevo lazo de pa­
rentesco con la familia real de España, Doña Lui­
sa Carlota celebró su casamiento con el infante 
don Francisco de Paula, y doña María Cristina aca­
ba de enlazarse con el señor don Fernando VII, as­
cendiendo al trono de sus abuelos. SS. MM, sici­
lianas salieron de Nápoles el 3o de setiembre de 
1829, acompañando á su augusta hija en su vía- 
ge para Madrid, á donde llegaron felizmente el n 
de diciembre. Durante su permanencia en España 
han recibido infinitos obsequios de S, M. C.,déla 
corte y de todo el pueblo; y han regresado á sus 
estados por FranJa sin llevar otro sentimiento que 
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ía separación de sus amadas hijas, y la muerte 
ocurrida en Madrid al caballero Médici , ministro 
de estado y de hacienda de Ñapóles, que había pres­
tado servicios importantes y muy á satisfacción de 
S. M. Mientras su ausencia del reino ha quedado 
regentándole el príncipe heredero, circunstancia 
que podrá servirle de ensayo para cuando llegue á 
empuñar el cetro.
El reino de las Dos Sicilias está natural y ci­
vilmente dividido en isla y continente; á esta par­
le le llaman los napolitanos di (,ua del Faro , con 
referencia al de Mesina que lo separa de Sicilia. 
El gobierno es una monarquía absoluta ; en el or­
den judicial hay una sala criminal y un juzgado 
civil en cada provincia, y de sus fallos se apela á 
las siete audiencias ó tribunales de alzada, que son 
Cuatro en el continente y tres en la isla. Entre Jos 
establecimientos científicos se cuenta la academia 
real de Borbon , compuesta de sesenta miembros 
que se dividen en tres clases , arqueología, ciencias 
y bellas artes. Hay ademas tres universidades, cua­
tro liceos, un colegio en cada provincia, muchas 
escuelas militares , un conservatorio de música y 
danza , museos de pintura , escultura y arquitec­
tura, observatorio astronómico , jardin botánico, 
colegio de sordo-mudos , escuelas de matemáticas, 
gabinetes de física y química, y muchas bibliote­
cas públicas; pero sin embargo no puede descono­
cerse el atraso de las ciencias y de la literatura, 
tan cultivada por los antiguos moradores de este 
hermoso país. Las rentas públicas se evalúan en 
trescientos diez y ocho millones de reales y los 
gastos en trescientos sesenta , por lo que hay un 
deficit que se ha cubierto por medio de presta­
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mos y otros arbitrios que han hecho subir la deu­
da á mil ochocientos noventa y siete millones de 
reales. El egército , qué en 1820 ascendió á cin­
cuenta y dos mil hombres de fuerza activa, dos­
cientos diez y nueve mil guardias nacionales, y 
diez mil gendarmas y guardacostas , se ha reduci­
do despues de la revolución á treinta mil soldados. 
La marina real se compone de dos navios, cinco 
fragatas, y veinte buques menores; pero hay unos 
tres mil setecientos buques mercantes que cargan 
sobre cien mil toneladas. Los principales puertos 
son Ñapóles, Palcrmo, Mesina y Trapani; y los 
tres primeros con Qacla , Capua y Pescara cons­
tituyen las mejores plazas del reino, La población 
se regula en siete millones cuatrocientas veinte 
mil almas, que ocupan un pais de tres mi! qui­
nientas treinta y tres leguas cuadradas, reparti­
das en las veinte y dos provincias siguientes:













í.: 'i' U * Abruzo Citerior . . . . , Chieti.
Abruzo Ulterior i.° . . . Teramo.
Abruzo Ulterior 2.° . . . Aquila,
Basilicata.................. . Potenza.
Calabria Citerior. . . . , Cosenza. '
Calabria Ulterior i.a . . Reggio, b
- ¡>. 1 Calabria Ulterior 2.a . . Catanzaro.
*■0 y 
Sa Capitanata....................... . Fbggia., Molise, ó Sannio. . . . . CampoLasso;
<z> Ñapóles ........ 
Principado Citerior. . . 
Principado Ulterior . . 





Tierra de Labor. . . . , Casería.
Tierra de Olranto. . . . Tarento.




Generalmente hay un esceso de mugeres al nií- 
mero de hombres, y aunque habitan en el reino 
algunos griegos descendientes de albaneses, la reli­
gión esclusiva es la católica. Una parte de la po­
blación se compone de mercaderes y artesanos ; la 
otra de labradores poco diestros y de mendigos.
Afio
1790.
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Estos últimos son demasiado numerosos, y víved 
de las limosnas de los fieles, de las iglesias y con­
ventos , y no pocos se dedican á robar. La noble­
za y el clero son mas numerosos que en ningún 
otro país; pues en la península se cuenta un ecle­
siástico por cada cincuenta almas, y en Sicilia uno 
por cada veinte y tres. Ñapóles, capital del reino, 
y puerto famoso, es una de las ciudades mejores 
de Europa , por las buenas circunstancias que reu­
ne , pues ademas de lo concurrido que es su puer­
to, y de la amenidad y feracidad del suelo,cuenta 
trescientos sesenta y cuatro mil habitantes, y uq 
gran número de bellos edificios y monumentos,
ESTADOS PONTIFICIOS.
Gobernando la nave de la Iglesia el papa Pío 
Se formó en Francia la terrible borrasca que tanto 
dio que hacer á los tronos y á los pueblos. El ro­
mano , sobre el peligro común á todos los estados 
vecinos, sufría desde luego el trastorno del señorío 
espiritual que disfrutaba eri todo el orbe cristiano; 
por cuya razón el papa fue uno de los primeros 
que se opusieron á la revolución francesa, con el 
arma de la persuasión, dé las amonestaciones y de 
las censuras eclesiásticas. Con fecha g de julio de 
1790, escribió á Luis XVI exhortándole á que se 
abstuviese de confirmar la constitución civil del cle­
ro , abortada por los filósofos novadores juntos en 
la asamblea nacional , porque inducía á la nación 
en el error y al reino en un cisma : y al mismo 
tiempo escribía á los arzobispos Burdigalese y 
Biennense , que estaban con el rey, para que unie­
sen su§ consejos á los de 8. 8. El rey Cristiana 
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simo, que no podía resistir al torrente de la re­
volución , contestó á Pio VI pidiéndole que apro­
base siete articulos que contenían en compendio 
toda la constitución : el papa reunió á los cardena­
les el 24 de setiembre y »6 de diciembre , y fue­
ron de unánime sentir, que antes de deliberar se 
debia saber el parecer de los obispos de Francia, 
á fin de que ellos indicasen una razón canónica 
en que fundar la sanción. De ciento treinta y un 
obispos que Labia en Francia, los ciento veinte y 
seis comunicaron al papa su oposición á las refor­
mas ; quien les contestó oscilándolos á perseverar 
en su sana doctrina , remitiendo al rey copia de 
esta contestación con fecha 10 de marzo de 1791. 
Viendo S. S. que la reforma se llevaba adelante 
sustituyendo á los prelados adictos otros interesa­
dos en la revolución, por breve de i3 de abril al 
clero y reino de Francia declaró suspensos del eger- 
cicio de cualquier orden , é irregulares si lo eger- 
ciesen á cuantos hubiesen prestado lisamente el ju­
ramento cívico , si no lo retractaban dentro de cua­
renta dias: declaró también ilegítimas, sacrilegas 
y nulas las elecciones de los nuevos prelados, y las 
consagraciones de los mismos , prohibiéndoles el 
egercicio episcopal, y conminando con otras cen­
suras á los desobedientes.
Coligados los principales soberanos de Europa 
contra la Francia , Pio VI debió ser uno de los 
primeros, tanto por loque se interesaba en ello 
el bien de la Iglesia romana , cuanto por el apo­
yo que podía prestar á los egércitos aliados la doc­
trina conmoviente del vicario de Jesucristo. Bien 
conocieron los republicanos la calidad de este ene­
migo, que con solo un breve escrito ponía en mo- 




vimiento al clero galicano; así es que el general 
Bonaparte, despues de haber arrollado á los aus­
tríacos de la parte septentrional de la Italia , ata­
có los estados pontificios en mayo de 1796. Due­
ño de Bolonia, Urbino y Ferrara, y amenazando 
la metrópoli de la cristiandad , puso en gran cui­
dado al papa y al rey de Ñapóles , y le fue muy 
fácil obligarlos á firmar un armisticio, para diri­
girse á otros puntos mas interesantes. El resultado 
de esta primera campaña en los estados papales fue 
la desmembración de las tres provincias septentrio­
nales de Ferrara , Bolonia y Romana que entra­
ron á hacer parte de la república Cisalpina creada 
en 1797 por el tratado de Carnpo-Formio. Fue 
obligado ademas el pontífice al pago de una consi­
derable cantidad de dinero, y á entregar á los fran­
ceses las pinturas y esculturas de mas valor que 
existían en Roma.
El general Dufaut, que se hallaba en esta ca­
pital á fines de diciembre del mismo año, suscitó 
un alboroto popular que le hizo víctima de sus ma*  
quinaciones; y á costa de este sacrificio encontró la 
Francia nuevo pretesto para ocupar el territorio 
romano. El general Berthier marchó con su egér- 
to sobre la capital , donde enarboló la bandera re­
publicana el 1 5 de febrero de 1798 declaró abo­
lido el gobierno pontificio, y la erección de Roma en 
república. El 20 de dicho mes fue sacado Pio VI 
de su corte y trasladado á Brianzon de Francia, 
de manera que por entonces quedó sin pastor la 
Iglesia , y los católicos todos privados de la comu­
nicación con su cabeza. Un mes despues de su sali­
da de Roma se publicó una nueva constitución pa­
ra la república , la cual ponía el gobierno en ma­
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nos de cinco cónsules presididos por el general 
francés, y de setenta y dos tribunos elegidos para 
representar a! pueblo. Estas novedades, y la confian­
za de que solo había diez y seis mil franceses en el ter­
ritorio eclesiástico, decidieron al rey de Ñapóles á 
comenzar las hostilidades con un grueso egércilo, 
que muy luego se apoderó de Roma y atacó al 
enemigo por diferentes puntos. Pero apenas el ge­
neral francés Macdonald ordenó su plan de ataque, 
empezaron los napolitanos á perder terreno. Mac­
donald tomó en Civita Castellana una posición 
ventajosa , que al propio tiempo que aseguraba las 
comunicaciones, tenia al enemigo embarazado. Los 
napolitanos atacaron en Nepi con ánimo de forzar­
le á dejar la posición; pero rechazados por Keller- 
man , tuvieron que repasar el Tiber, fueron des­
alojados de Oiricoli, y en Calvi rinden cuatro mil 
las armas , continuando el resto en retirada. Mac­
donald vuelve sobre Roma, donde el general Mack 
trata de contenerle para libertar la columna de 
Rogerio Damas que quedaba abandonada del otro 
lado del Tiber; defienden los napolitanos la puerta 
de San Juan de Letran, pero batidos de nuevo ar­
rojan las armas, abandonan la artillería , y la re­
tirada se convierte en desorden , que facilita á los 
franceses la conquista de Ñapóles.
Pio VI, que en i4 de julio de 1799 fue tras­
ladado á Valencia del Broma, agoviado con cer­
ca de ochenta y nueve años de edad , y contrista­
do su espíritu con la humillación en que veia la 
dignidad pontificia, cayo gravemente enfermo y 
murió el 29 de agosto. No obstante lo crítico de 
las circunstancias , los cardenales protegidos por el 




lebraron un cónclave el i4 de marzo de 1800, eli­
giendo para sumo pontífice al cardenal Gregorio 
Bernabé Chiaramonti, que tomó el nombre de 
Pio VIL Este político y virtuoso italiano era na­
tural de Cesena , patria de su antecesor , y conta­
ba cincuenta y ocho anos de edad cuando ascen­
dió al pontificado. Persuadido de que carecía de 
fuerzas físicas y aun morales para resistir á la Fran­
cia, creyó conseguir ventajas con la dulzura y la 
política , renunciando alguna parte de sus derechos 
para no perderlos todos. Pronto cogió el fruto, 
aunque efímero, de este comportamiento, porque 
habiendo accedido al tratado de Lunevillc en que 
se confirmó la erección de la república Cisalpina con 
inclusión de las provincias romanas de Ferrara, Bo­
lonia y Exornaría, mejoró por entonces su posición, 
y pudo trasladarse á Roma en pacífica posesión de 
los dominios que le quedaban. Sentado en la silla 
de san Pedro, dirigió sus primeros cuidados á res­
tablecer en Francia el catolicismo y la obediencia 
á la corte romana, y á fuerza de diestras negocia­
ciones logró celebrar el concordato de París de i5 
de julio de 1801 , ratificado por S. S. el 15 de 
agosto por la famosa bula en que hizo brillar los 
sentimientos mas piadosos y conciliadores confor­
me á las dulces máximas del evangelio. Siguiendo 
el mismo sistema pacificador y tolerante pasó á 
París en i8o4 á consagrar á Napoleón como em­
perador de ios franceses, contando con que esta 
condescendencia le valdría un decidido apoyo del 
emperador , qoe no podia menos de ser útil para 
sí y para la Iglesia universal.
No pensaba así Bonaparte respecto de S. S.¡ 
pues al mismo tiempo que se servia de él para
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cohonestar su usurpación á los ojos del pueblo, y 
tal vez para satisfacer su propia vanidad, que an­
siaba por el boato y condecoraciones de los legítimos 
príncipes, meditaba la ruina del poder temporal de 
los papas , bajo el mismo solio que tanto los había 
protegido. Hizo marchar un egército francés sobre 
Roma, que la ocupó en febrero de 1808; y desde 
aquel momento Pio VII , el colegio de cardena­
les , y todos los romanos estuvieron á merced de 
sus huéspedes. El 1 7 de mayo de 1809, hallán­
dose Napoleón en Viena, espidió un decreto impe­
rial por el que despojaba al papa de sus dominios 
temporales , y le quitaba su existencia política, se­
ñalándole para su decente subsistencia cuarenta 
millones de reales anualmente. Pio VII fue notifi­
cado la noche del 6 de julio de esta violenta me­
dida , hallándose encerrado en el palacio Quirinal, 
y tuvo la suficiente entereza para manifestar su 
negativa á una pretensión tan injusta, á un decre­
to dado arbitrariamente y sin autoridad. El gene­
ral Radet que oyó la re. istencia del Santo Padre, 
le hizo saber que tenia orden del emperador para 
hacerle salir de Piorna inmediatamente si no acepta­
ba la renuncia de su autoridad temporal, y resignán­
dose S. S. con esta vejación antes que despojarse 
voluntariamente del dominio de sus predecesores, 
salió con efecto el siguiente dia para Savona , de 
donde fue trasladado á Fontainebleau , que fue el 
lugar de su destierro hasta la paz general.
Los estados pontificios, desmembrados en 1797 
de las tres delegaciones septentrionales , y en 2 de 
abril de 1808 de las de Urbino, Ancona y Fermo, 
que se agregaron al llamado teino de Italia, des­
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ambición del guerrero mas afortunado (*),  Su hi­
jo, aun lactante, fue honrado con el pomposo tí­
tulo de rey de Roma; y la capital del orbe cris­
tiano con las provincias dependientes pasaron á 
ser parte del grande imperio francés en 1810, del 
qüe formaron varios departamentos. Entre tanto 
Pio VII llevaba con la mayor resignación su cau­
tividad , con pocas esperanzas de salir de ella sino 
para el sepulcro: mas como todo es perecedero y 
variable en manos de los hombres , Napoleón tocó 
en la cúspide de su fortuna , y comenzó á decli­
nar con igual rapidez que la de su ascenso. Estre­
chado por los egércitos aliados en el antiguo recin­
to del reino de Francia , puso en libertad al papa 
el 2 3 de enero de 1814- ; quien travesando ios Al­
pes y Apanino con el título de obispo de Iinola, 
llegó á Roma el 24 de mayo del mismo año, en­
tre las aclamaciones y júbilo de los que suspiraban 
por su antiguo señor. Los primeros cuidados del 
Santo Padre se dirigieron á cicatrizar las llagas que 
la revolución había abierto en el cuerpo místico de 
la Iglesia ; y en restituir la paz á sps súbditos,que 
tanto hablan padecido durante el gobierno intruso 
y la ocupación enemiga ; pero aun tenia reserva­
das nuevas amarguras al anciano pontífice el ge­
nio del mal y de la discordia. El cx-rey de Ná- 
(*) Entre los cuadros dedicados á representar la for­
tuna y singulares acontecimientos de Mapoleen Bona- 
parte , es sin duda el mas significativo el que ofrece al 
guerrero divirtiéndose en jugar con el globo terrestre, 
como lo hacen los niños con las bolas de marfil. JNo se 
puede dibujar mas al vivo el poderío da un hombre que 
por su genio y su síierte llegó á ser el árbitro de los 
destinos de la Europa y del mundo.
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poles Murat, de acuerdo con Napoleón, trató de 
apoyar los planes de este cuando verificó su fuga 
de la isla de Elba; con cuyo objeto pidió permiso 
para travesar con un egército los estados romanos 
en marzo de i8i5. Negóse S. S. á esta petición, 
mas no por eso desistió Murat de su empresa , y 
marchando sin estorbo por entonces , se vió el pa­
pa precisado á retirarse á Florencia y á Génova. 
Instruidos los austríacos de este movimiento, ata­
caron á Murat que ya había penetrado por la Tos- 
cana , Bolonia y Módena , le batieron en Ochio- 
bello, y persiguiéndole en su retirada , le alcanza­
ron al paso del rio Pionco, en Púmini, Tolentino, 
Maceratta y en otros puntos, donde le dieron golpes 
tan decisivos, que se vió obligado á embarcarse 
el 20 de mayo en un barquichuelo, para salvarse 
en Francia. Así concluyó esta empresa temeraria, 
y Pio Vil pudo restituirse á Piorna con mas segu­
ridad y sosiego.
Convocado el congreso de Viena para arreglar 
las pretensiones de las diferentes potencias, tuvo 
el papa el feliz acierto de enviar á él por su parte 
al cardenal Consalvi, eclesiástico profundo, italia­
no sutil , y hombre político bajo todos aspectos. 
A sus talentos debió Pio VII la restitución de casi 
todos los países que poseía su antecesor en 1792, 
pues si la Francia conservó á Aviñon y el condado 
Venesino , y el Austria ganó la pequeña parte de 
la legación de Ferrara á la izquierda del Po , no 
costó poco á Consalvi el conseguir de los aliados 
la reincorporación de las provincias septentrionales 
que hicieron parte de la república Cisalpina , sobre 
las que tenían los austríacos fundadas pretensiones; 




cipado de Ponlecorvo, enclavados en el reino de 
Ñapóles. Despues de sosegados los ánimos, y eva­
cuados los estados de la Iglesia por las tropas que 
los ocupaban , debieron al político Consalvi , con­
sejero íntimo de S. S. , disposiciones bien meditadas, 
que contribuyeron mucho á mejorar la situación 
de aquella monarquía , única electiva en Europa, 
Entre otras medidas es digno de elogio el nuevo 
plan de gobierno publicado el 6 de julio de 1816, 
con el cual y la tolerante y generosa conducta se 
grangeó Pio VII y su constante ministro Consalvi 
la estimación del pueblo romano y de todas las 
cortes estrangcras , con las que celebro concorda­
tos muy importantes.
Consultando con el estado del siglo y con la 
seguridad de la Iglesia , publicó bulas conciliato­
rias ; abolió la tortura, la confiscación y los proce­
dimientos mas rígidos del Santo Oficio ; proclamó 
la garantía dada á los compradores de bienes na­
cionales, cuya venta se hubiese verificado legalmcn- 
te, y aun se confirmó esta misma garantía en la 
legación de Bolonia , por declaración del 10 de 
diciembre de 1817. Pero al mismo tiempo anun­
ció sus deseos de dar á la Santa Sede todos sus de­
rechos: llamó á los espulsos jesuítas, con intención 
de restablecerlos en toda la cristiandad ; protestó 
contra la detención que hacia la Francia del con­
dado Venesino, contra la cesión de la parte de Fer­
rara , y contra las actas del congreso de Viena re­
lativas á los intereses de la Iglesia católica en Ale­
mania ; puso en fin la administración de los esta­
dos romanos en poder de los eclesiásticos, dando 
ocasión á algunos descontentos; y en el día son 
veinte y una las congregaciones encargadas de los 
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diferentes ramos del gobierno pontifical. Sin em­
bargo , la policía T aunque severa, se egercia mas 
sobre los escritos que sobre las personas , y la In­
quisición apenas se ocupaba en otra cosa que en la 
formación del índice. Todos los proscriptos estran- 
geros encontraron asilo en Roma ; la familia de 
Napoleón , su tio , su madre , dos hermanas y dos 
hermanos vivieron allí rodeados de la considera­
ción pública. Los reyes padres de España fijaron 
también su residencia en el foco del catolicismo, y 
en la fuente de las gracias espirituales, donde los 
visitó su hermano el rey de Ñapóles en agosto de 
1818. Las fiestas celebradas cou este motivo, y la 
entrada triunfal del senador Corsini, ocuparon mas 
á los romanos que las medidas adoptadas para con­
tener los muchos robos que se cometian á sus puer­
tas con la mayor impunidad. Carlos IV volvió la 
visita á‘ Fernando, en cuya corle murió el ano de 
1819; y en el mismo murió en Roma su esposa 
María Luisa.
Todas las reclamaciones hechas por el papa no 
fueron felices; pero encontró disposiciones amisto­
sas en estados que hacia mucho tiempo se hablan 
separado de su comunión. Se vió con admiración 
llegar hasta el trono pontificio una carta respetuo­
sa del príncipe regente de Inglaterra , por lo que 
pareció que las antiguas contiendas religiosas de­
bían ceder un momento á la necesidad de evitar 
los peligros que habían amenazado los altares y los 
tronos. Por esta misma causa se cstendió el poder 
é influencia de la Santa Sede en otros estados , á 
pesar del favor ú oposición de los gabinetes y so­
beranos con quienes habia de tratar. La Alema­
nia oponía gran resistencia á sus pretensiones por 
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la mezcla de cultos y el hábito de tolerancia ; pert) 
aun era mas eficaz la resistencia del Austria, por 
el carácter calmoso y frió de su política. Con to­
do , el ministro apostólico Consalvi logró celebrar 
diferentes concordatos, como el concluido con el 
conde de Blacas el n de junio de 1817, entre 
S. S. y S. M. Cristianísima. Lo sustancial de este 
convenio se reduce á abolir el concordato de i5 
de julio de 1801 , restableciendo el que se ajuste 
entre Leon X y Francisco I, que rigió en Francia 
hasta el año de 1789. El 16 de febrero de 1818 
se concluyó en Terracina otro concordato con el 
rey de las Dos Sicilias, en el cual logró la Iglesia 
considerables y conocidas ventajas, y en recom­
pensa, por el artículo 28, reservó S. S. al rey la 
facultad de nombrar para los arzobispados y obis­
pados , derecho que aun no tenia S. M. siciliana. A 
17 de agosto tuvo efecto también la transacción 
con el Austria, relativa á el arreglo de las dióce­
sis del Tirol y del país de Salzburg, y á este te­
nor se iban estrechando las relaciones amistosas 
entre la corte romana y los príncipes cristianos,
No faltaban en el interior desórdenes que cor­
regir ; pues que los robos se multiplicaban es- 
traordinariamente , y las cuadrillas de ladrones re­
corrían el pais haciendo todo género de vejaciones, 
y eludiendo las precauciones de las autoridades. El 
corto número de tropas, y mas que todo su repug­
nancia á batirse con los bandidos , que en Italia 
gozan de cierta consideración, hacia ineficaces las 
medidas para su esterminio; y ni aun alcanzó á 
lograr este fin la sutileza del ministro Consalvi, 
Discurrió que se hiciesen convenios con los princi­
pales cabezillas de las partidas, perdonándoles sus 
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anteriores delitos , y señalándoles un sueldo para 
que ayudasen á descubrir y aprehender á sus cama- 
radas : en lo cual no anduvo muy político , pues 
la esperiencia y el buen criterio aconsejan que no 
hay otro medio de contener á los hombres entera­
mente viciados, que imposibilitarlos de hacer el 
mal; porque si el temor del severo castigo no los 
contiene, la condescendencia y suavidad los engríe, 
viéndose como premiados por sus maldades. Así fue 
que enemistados y rezelosos unos de otros, y auto­
rizados para engañarse y venderse, cometieron ma­
yor número de escesos y atrocidades, poniendo el 
pais en consternación. Entre otros atentados puede 
contarse el horroroso asesinato del comisario de po­
licía de Frasinone Rolan , y del gefe de bandidos 
indultado, Masocco , que pagaron su pesquisa con 
otra mayor perfidia del partidario Cesaris. Tres des­
tacamentos de tropa se destinaron en la persecución 
de este bandolero , de gendarmería , de línea , y de 
milicias provinciales; mas divididos los gefes sobre 
el modo de atacarlos , y no muy acordes los solda­
dos en el deseo de pelear, como verdaderos solda­
dos del papa , Cesaris se hurló de los que le se­
guían.
La revolución ocurrida en Ñapóles el año de 
1820 conmovió el solio pontificio por su mayor 
proximidad. Ya las ocurrencias de España y Por­
tugal , y despues las del Piamonte, habían puesto 
en conflicto á S. S.; pues los liberales de todos 
estos países creian incompatibles con su indepen­
dencia las reservas y derechos de la corte romana, 
y este era un mal gravísimo para la silla apos­
tólica , trascendental á toda la Iglesia. S. S. estuvo 






lados de los reinos constituidos entonces , dando 
les consejos sobre su conducta en materias canó­
nicas , y oyendo sus pareceres sobre la naturaleza 
y consecuencias de las reformas que se hacian por 
los constitucionales. Estos exigían las bulas para 
los obispos, las dispensas matrimoniales, y otras 
gracias apostólicas, sin pagar los derechos de canci­
llería, y despues de contestaciones por una y otra 
parte , ni los liberales se atrevieron á aumentar sus 
enemigos rompiendo con la corte de Roma, ni la 
destreza de Consalvi dio rnárgen á una escisión 
mientras no se veía esperanza de que mudase la 
escena. Así es que se prestó con ciertas precaucio­
nes á algunos pasos exigidos por los nuevos gobier­
nos , estinguiendo la Inquisición , y encargando á 
los ordinarios las causas de fe ; reduciendo el nú­
mero de regulares y concediendo bulas para la 
secularización de los de ambos sexos. No duró mu­
cho este orden de cosas, ni apenas hubo tiempo 
para que las ideas de los napolitanos penetrasen 
en los estados de la Iglesia; porque encargados los 
austríacos de reponer el gobierno antiguo , lo logra­
ron muy luego travesando los estados del papa; á 
que se siguió la contrarevolucion del Piamonte,y 
despues las de España y Portugal. Desde entonces
S. S. recobró sus preeminencias en todas partes, con­
siguiendo recompensas proporcionadas á la retro- 
gradacion que había padecido.
El año de 1823 perdió la Iglesia al papa 
Pio VII, de feliz recordación , que la había go­
bernado por espacio de veinte y tres anos, y fue 
electo para reemplazarle el cardenal de la Genga,á 
27 de setiembre, que tomó el nombre de Leon XII. 
Este anciano pontífice, ó por su genio fuerte y dis-
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plicente, ¿ por sistema particular de sus ideas, 
exhoneró inmediatamente al ministro Consalvi, que 
no tardó mucho en morir con sentimiento de las 
personas ilustradas.
El nuevo Santo Padre empezó á egercer su au­
toridad con el arreglo de las parroquias de Roma, 
que fijó en número de cuarenta y cuatro , supri­
miendo y agregando las que habla hasta ochenta y 
una. Por un reglamento del mismo-ano de 1824, 
se arregló también el plan literario de las univer­
sidades , en el que se señalaron por mayores ó prin­
cipales las de Roma y Bolonia, y por subalternas 
ó de segundo orden, las cinco de Ferrara , Peru- 
jia, Camerino, Maceratta y Fermo; y en cada 
universidad se señalaron cuatro colegios para el 
estudio de teología , medicina y filosofía. La direc­
ción de la instrucción pública en dichos estable­
cimientos, y su administración económica, se con­
fió á una junta de cardenales. Por este mismo tiem­
po los muchos ladrones que infestaban los campos 
cometiendo infinitos robos y atrocidades, obligaron 
al gobierno á tomar medidas severas para conte­
nerlos, comisión delicada y peligrosa que se encar­
gó al cardenal Polloti. El ano siguiente de 182b Año 
fue célebre en todo el. orbe cristiano por el jubileo 
del año santo , concedido por S. S. Roma vió un 
concurso inmenso que de todos los puntos de Ita­
lia y de paises mas lejanos llegaban ansiosos de 
ganar las muchas indulgencias derramadas por la 
piedad del Santo Padre ; y las potencias católicas 
lograron que se hiciesen eslensivas las gracias á 
sus dominios , contribuyendo gustosas con algunas 
sumas para los fines piadosos designados por el ge- 




concordato con el rey de los Países-Bajos, en el 
que se fijó el número y demarcación de las diócesis 
de aquella monarquía , renovándose las relaciones 
de obediencia á la Silla apostólica. La famosa igle­
sia de San Pablo, que un incendio había destrui­
do, reclamaba su reedificación del zelo pontificio; 
formóse con efecto un plan de la obra, y para su- 
venir á los crecidos gastos que exigía, se ideó un 
proyecto propio de la facundia italiana en este gé­
nero de empresas. Reducíase el proyecto á crear 
una orden de caballeros, con la denominación del 
Apóstol, dejando indefinido el número de indivi­
duos , y exigiendo á cada aspirante una cuota que 
debia emplearse en la piadosa obra de la reedifi­
cación. El medio era seguro, pero tal vez demasia­
do lento ; y cuando habia de ponerse en práctica, 
el papa Leon XII, que sobre sesenta y nueve años 
de edad contaba un temperamento y salud delica­
da , acabó su carrera á los seis años de pontifica­
do , despues de haber dado el gran paso de espe­
dir sus bulas á los obispos rebeldes de la América 
española.
Pveunido el cónclave en marzo de 1829, los 
príncipes cristianos dirigieron sus votos por medio 
de sus enviados para el acierto deseado en la elec­
ción de tan respetable dignidad. Despues de las ce­
remonias de estilo, Chateaubriand, embajador cs- 
traordinario del rey Cristianísimo, lució en las co­
municaciones al colegio de cardenales la florida 
erudición que caracteriza sus producciones, y aun 
se creyó que tuviese particular influjo en el cóncla­
ve ; pero es probable que no pudiese rivalizaren 
esta parte con los austríacos. Por último, el 3i del 
dicho mes de marzo se verificó la elección en la 
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persona de Francisco Javier Castiglioni, que tomo 
la tiara con el nombre de Pio VIH á los sesenta y 
ocho años de edad y trece de dignidad cardenalicia. 
Hoy gobierna la Iglesia en paz y armonía con los 
soberanos que tienen subditos de la comunión ca­
tólica.
Los estados pontificios, que también se llaman 
papales, romanos y de la Iglesia, tienen unas mil 
cuatrocientas cuarenta y cuatro leguas cuadradas 
de superficie, habitadas por dos millones quinien­
tas noventa mil almas; de que se deduce que des­
pues del principado de Monaco, es el país menos 
poblado de toda la Italia. Actualmente se halla di­
vidido en trece delegaciones ó provincias, que son 
las que siguen con sus capitales;
1. Bolonia. . ......
2. Ferrara
3. Ravena  
4-. Forli
5. Pesaro y Urbino. . . .
6. Maceratta y Camerino. . 
y. Formo y Ascoli. . . . , 
8. Spoleto y Rieti. . . . . 
n. Vilervo y Civita-Vechia.
io. Ancona  
ir. Perugia  















Antes de 1824. eran diez y ocho estas divisio­
nes , pues Camerino , Ascoli , Rieti y Civita-Ve­
chia se hallaban separadas de Maceratta , Fermo, 
Spoleto y Vitervo; Roma hacia otra división ; y 
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Ponte-Corvo, que ahora está incorporado á Pro- 
sinone, lo estaba entonces á Benevento, por ser ios 
dos territorios enclavados en el reino de Ñapóles. 
Sería muy conveniente para S, S. y el rey de las 
Dos Sicilias el cambio de estos territorios por otros 
limítrofes al estado pontificio, con lo cual desapa­
recería esta división monstruosa, origen de infini­
tos disgustos para ambas cortes. La religión del es­
tado romano es la católica , mas se toleran otras 
que no se permiten en algunos estados. El gobierno es 
una monarquía absoluta , la tínica electiva que sub­
siste en Europa despues de la estincion de la Polo­
nia , y del sacro romano imperio. Las rentas se cal­
culan en ciento catorce millones de reales, no in­
cluyendo en esta suma las considerables que recibe 
Roma de los príncipes fieles y cristianos como remu­
neración de las gracias espirituales que se les dis­
pensan: la deuda pasa de dos mil doscientos seten­
ta y seis millones. El egército del papa no escede 
de seis mil hombres , inclusos algunos suizos que 
forman la guardia de S. S. La marina se reduce á 
ocho pequeños buques, que con los mercantes ha­
cen pocos y cortísimos viages, siempre espucstos á 
las piraterías de los berberiscos que los persiguen 
de muerte. Los preciosos y multiplicados tesoros 
que posee Roma en objetos de bellas artes han 
atraído siempre á aquella ciudad á los viagerosmas 
célebres, y han conservado entre los italianos el 
gusto en la pintura, escultura y arquitectura,de 
que siempre tienen escelentes profesores. Sin em­
bargo de esta afición , algunos avaros italianos han 
sacrificado al interes los cuadros y objetos mas pre­
ciosos , comerciando con las bellas artes como lo 
hacen con objetos aun mas respetables.
Cerdeña. Sai.
CERDEÑA.
El segundo rey de la casa de Saboya fue Car­
los Manuel III, según otros cuentan Carlos VI, que 
subid al trono por la abdicación de su padre en 
173o. Fue príncipe muy político y guerrero, y en­
sanchó sus estados con parte del Monferrato y del 
Milancsado, haciendo que las rentas reales subie­
sen á ciento y diez millones de reales, un duplo de 
lo que produjeron en el reinado precedente. Su há­
bil ministro el marques de Ormea le comprome­
tió á proceder contra su padre como un hijo in­
grato, siendo causa de su prisión y sucesiva muer­
te; pero en lo demás este ministro condujo al mo­
narca con acierto en todos los asuntos administra­
tivos de que pendía el bien del soberano y de sus 
súbditos. Cáelos Manuel murió el ano de 1778 (*),  
despues de haber estado casado tres veces, con Ana 
palatina de Sulzbach en primeras nupcias , en se­
gundas con Polixena de Hesse Lhinfeld , y con 
Isabel de Lorena en terceras.
(*) El compendio de Anquetil, traducido por el P. 
Vázquez, concluye el artículo de Cerdeña con la muer­
te de Carlos VI, ó sea Carlos Manuel III; pero fija es­
te acontecimiento en el año de 1796, que fue en el que 
ocurrió el fallecimiento de su sucesor Victor Amadeo III. 
Es disimulable esta equivocación de lomar el fin de un 
reinado por otro inmediato, mayormente si se atiende á 
la identidad de nombres de los soberanos de Cerdeña , y 
á la variedad con que se cuentan los números de los Car­
los y Manueles.
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Sucedióle Víctor vlmadeo Til, que fue procla­




cuarenta y seis de su edad. Sus buenas relaciones 
con la España , por estar casado con una hija de 
Felipe V, y su carácter dulce y pacífico prometían 
el mas feliz reinado, y lo fuera en efecto, si acon­
tecimientos estraños no turbaran el reposo de la 
Europa. La franquicia del puerto sardo de Villa- 
franca fue causa de algunas negociaciones sobre sus 
intereses comerciales con otras potencias. En 178S 
se concluyó un tratado entre Víctor Amadeo y el 
rey de Dinamarca, en el cual se estipuló que sin 
perjuicio de la libertad de dicho puerto , los dina­
marqueses. hubiesen de pagar los derechos de an- 
clage y lastre, sujetándose los capitanes y patrones 
de los barcos á ciertas formalidades sobre los pasa*  
portes y patentes. Dos años despues,, en el de 1787, 
mediaron también contestaciones con la república 
bátava sobre los derechos que los buques holande­
ses debían pagar en el- referido puerta de Villa- 
franca; pero al fin se arreglaron amigablemente sin 
necesidad de formal tratado. Apenas los revolucio­
narios franceses se pusieron en guerra con los esta­
dos vecinos , empezó á padecer el reino de Cerde- 
ña , y á esperimentar pérdidas su soberano. Revo­
lucionada también la Saboya y el condado de Ni­
za , fueron estos países incorporados á la Francia, 
el primero en 27 de noviembre de 1792 y ei se­
gundo en 3r de enero de iyg3.
Coligada toda la Italia contra Francia, escepto 
las repúblicas de Genova y Venecia , y la Tosca- 
na , se preparó un egército á penetrar por el Ape- 
nino , cuvo mando se dió al general Bonaparte. El 
egército piamontes y austríaco, que defendían la 
entrada bajo las órdenes del general Beaulieu , co­
menzaron las hostilidades atacando á los franceses
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el g de abril de 1796. La intrepidez é impetuosi­
dad del general austríaco logró penetrar hasta el 
Ultimo atrincheramiento del centro del enemigo, que 
se salvó por la actividad y constancia del general 
de brigada Rampon. Bonaparte hace entre tanto 
una hábil maniobra que envuelve la derecha del 
egército austríaco ; le bate en Montenote, y desde 
aquel momento encadenó la fortuna á su suerte; 
pues á los tres dias vuelve á batir á Beaulicu en 
Milesino, al siguiente le rechaza en Bego, prepa­
rando de este modo una operación decisiva. Tal fue 
el movimiento general que aparentó hacer sobre 
Genova, y en el que los austríacos le salieron al 
encuentro: porque contramarchando Bonaparte so­
bre la izquierda con la mayor celeridad , atravesó 
¡os Apeninos, y bajó al Piamonte, separando por 
gste medio estratégico á los piamonteses de sus alia­
dos los austríacos. A estos los persigue sin darles 
descanso hasta su pais , despues de haber batido á 
los primeros en Ceva y Mondovi , y apoderádose 
de Querasco, Tosano y Alba: avanza nueve leguas 
de Turin, y allí hace firmar a! rey de Cordería el 
tratado de i5 de mayo de 1796. Este convenio 
valió á la Francia mas que muchas victorias con­
secutivas , pues que el rey Víctor le cedió difiníti— 
vamente la Saboya y el condado de Niza, de Ten- 
de y de Beuil, se apoderó Bonaparte de las prin­
cipales fortalezas del Piamonte, entre ellas Coni, 
Ceva y Tortona, que aseguraron á un mismo tiem­
po su retaguardia y sus operaciones ulteriores; pues 
aunque estas plazas solo debia ocuparlas hasta la 
celebración del tratado de comercio vagamente pro­
metido, nunca tuvo efecto tal palabra. La república 




había declarado franco su puerto durante la paz á 
todas las naciones, y neutral en tiempo de guerra, 
también hubo de sucumbir á las leyes que le dictó 
la Francia por el tratado de 9 de octubre de 1796. 
En este mismo mes no pudiendo el rey Victor 
Amadeo III resistir á la impresión que hacían en 
su ánimo las violencias de la república francesa, y 
las pérdidas y deshonor de su reino, murió prema­
turamente, con sentimiento general.
El 16 de dicho octubre fue proclamado su hi­
jo y sucesor Carlos Manuel IV, en circunstancias 
Lien difíciles para el gobierno sardo. No bastó que 
el nuevo rey accediese al tratado de alianza ofen­
siva y defensiva, concluido con Francia á 5 de 
abril de 1797 , ratificado el 22 de octubre por el 
consejo de los quinientos, y el 24 en el de los 
ancianos; pues aunque por este convenio quedó sin 
efecto el celebrado con la Gran Bretaña en 1798, 
las miras de los franceses se dirigían á conquistar, 
y no cedían ni podian contentarse con los pasos 
preparatorios. A tal punto llegó el abuso de la fuer­
za y de la política que los pactos mas solemnes se mi­
raban como medios y ardides de guerra , burlán­
dose de la religiosidad de las promesas y de la bue­
na fe de los contratos. Pero si la violencia alcan­
zaba á someter el pais que ocupaban los egércilos, 
no podia menos de dispertar la indignación y odio 
de los habitantes, ofendidos de verse asaltados por 
éstrangeros , y aun mas humillados en el modo 
de dominarlos. El 18 de julio se sintieron en Ta­
rín algunas turbulencias; algunos exaltados hicie­
ron gente y lograron apoderarse el 2 3 de la ciu­
dad de Asti. Genova, irritada también con la nue­
va constitución dada por los franceses, se insur­
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reccionó el 4 de setiembre, y despues de mil de­
bates triunfó el partido democrático, y se convir­
tió en república liguriana , que la Francia prote­
gió é hizo reconocer en el tratado de Carnpo-For- 
mio. A pesar de esta conducta y de disponer los 
egércitos invasores del país ocupado como quien 
tiene la soberanía en las bayonetas, los franceses 
no querían pasar sino como amigos , aliados y 
bienhechores de Cerdena. El 3i de marzo de 1798 
presentó sus credenciales á Carlos Manuel Mr. 
Ginguené -en calidad de embajador de la república 
francesa : la circunstancia de mas débil obligó al 
gobierno sardo á recibir con la mayor considera­
ción una visita , que lejos de ser de sincera amis­
tad, la dirigía el espíritu de espionage. Antes de 
un mes , el 26 de abril , un nuevo tratado in­
corporó á la Francia la república liguriana , y 
el 1 7 de mayo salió del puerto de Genova en tes­
timonio de posesión un comboy de cien velas y 
doce mil hombres para reunirse en Tolon á la 
grande escuadra espedicionaria de Egipto. Uno de 
los infinitos manejos que ayudaron á vencer á las 
armas francesas, suscitó una diferencia cntre los 
genoveses y el rey de Cerdena; llegaron á las ar­
mas, y las francesas hallaron especioso protesto 
para apoderarse de la cindadela de la corte de Tu- 
rin en virtud del convenio ajustado el 28 de junio 
de 17-98. Dueños los franceses de la Suiza y de ^‘^g, 
todas las principales plazas del Piamonte, medita­
ron un eslenso plan de ataque contra los austro- 
rusos que estaban á su frente en marzo de 1799» 
El general Morcau había tomado una posición ca­
si inespugnable entre el Po y el Tanaro, apoyan­
do sus alas en las plazas de Valcnza y Alejandría: 
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allí se mantuvo esperando los refuerzos que le vé-» 
nian de Francia, las fuerzas que Masena le en­
viaba de Suiza , y el egército de Macdonald que 
venia del centro de la Italia. Suwarow, general 
ruso que mandaba las tropas aliadas , y que habia 
ya gustado el laurel de la victoria en el paso del 
Ada y en Cessano , hizo inútiles aunque porfiadas 
tentativas para apoderarse de la posición de Mo­
reau; mas viendo que no podia conseguirlo, la for­
zó por el flanco izquierdo en Cassal. Moreau hu­
biera csperimentado una derrota completa si no se 
hubiese replegado hacia Coni, abandonando al ene­
migo el gran valle del Piamonte; pero aun le que­
daba mucho por hacer al veterano ruso para ase­
gurarse del país que poseia. Con este fin adelantó 
varios cuerpos que se situaron en los desfiladeros 
que conducen á los diversos valles formados por los 
Alpes y Apeninos ; se abrió comunicación con el 
archiduque por la Suiza y pais de los Grisones, y 
emprendió á un mismo tiempo los bloqueos de las 
plazas de Peschiera y Tortona. Perseguido el egér- 
cito de Moreau se retiró hasta Ge'nova por las gar­
gantas del Tendo, desde donde destacó algunos 
cuerpos al encuentro de Macdonald , que llegó 
oportunamente y batió algunas divisiones austría­
cas. Reunidos unos sesenta mil franceses pasaron 
el Po en seguimiento de Suwarow, que estuvo pa­
ra ser completamente derrotado ; pero conocien­
do su crítica situación, abandonó de repente las 
inmediaciones de Turin para presentarse delan­
te de Macdonald. Le encontró en San Giovani, 
cerca de Plascncia , y despues de tres dias que se 
repitió el combate., consiguió el general ruso la vic­
toria sobre el rio Trévia, célebre ya por la bala- 
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lia de Aníbal. Suwarow no pudo sacar todas las 
ventajas que ofrecía este triunfoporque Morcan 
le llamó la atención por la espalda , obligándole á 
un nuevo ataque que obligó á los franceses á con­
centrarse en el país de Géaova. Casi todas las pla­
zas estaban en poder de los aliados; Turin, Man­
tua, Alejandría y otras habían capitulado; y so­
lo Tortona se sostenía aun. El nuevo general fran­
cés Mr. Joubert intentó salvarla del peligro que la 
amenazaba , con cuyo objeto salió del territorio de 
Genova y avanzó hasta Novi; pero atacándole allí 
Suwarow, se comprometió una sangrienta batalla 
en que perecieron treinta mil hombres de los dos 
egércitos, entre ellos el valiente Joubert. Los alia­
dos salieron vencedores y la rendición de Torto- 
na fue el premio de esta jornada que acabó de 
poner la Italia bajo su poder, sin quedar á los 
franceses otro punto de importancia que Génova.
Las victorias de los aliados, y la particular 
situación de la Francia hicieron creer que era lle­
gado el momento de sofocar la revolución ; juicio 
que no solo formaron los aliados, sino que era opi­
nión común en Europa. Con tan buenas esperan­
zas se abrió la campana en 1800 bajo la conducta 
de nuevos generales. El 5 de abril, Melas, á la 
cabeza de los austríacos empezó escalando los Ape­
ninos: cortó al cgército francés encerrando á Ma- 
sena en Genova y rechazando á Súchel hacia las 
fronteras de Francia. Apenas había pasado un mes 
cuando toda la costa se hallaba sometida al gene­
ral Melas , que ocupaba á Niza y bloqueaba á Gé­
nova sin esperanza de socorro, ni saberse si la re­
pública francesa contaba con medios para oponer­
se á sus enemigos. Bonapartc, recién nombrado 
Afío
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cónsul, concibió una idea que los resultados califU 
carón de feliz, por mas que se mirase general­
mente como descabellada. Consistió en formar un 
cuerpo de reserva en Dijon, compuesto de reclu­
tas y voluntarios, que habían de obrar con el res­
to de las tropas italianas, estando unas y otras 
separadas por cordilleras que se creían impracti­
cables. Este cuerpo se puso en marcha á las órde­
nes del general Bertier un mes despues que los 
austríacos; y el primer cónsul quiso presenciar sus 
primeros ensayos al pie del gran monte de San 
Bernardo. Allí fue donde el talento, la industria 
y el valor renovaron los prodigios de Aníbal, atra­
vesando por las sendas intransitables de los Alpes 
un egército entero con cañones y comboyes, em­
pezando á vencer venciendo á la naturaleza. Los 
austriacos é italianos que habían oido hablar del 
cuerpo de reserva con el mayor desprecio , se lle­
naron de asombro al ver que en una semana se pre­
sentaron los franceses al otro lado de las monta­
ñas como si por magia bajaran de las nubes. Lan- 
nes por la vanguardia atravesó el Aosto, y con nue­
vos prodigios transportó la artillería por el Chan­
tillón: se apoderó de Ivria presentándose delante 
de Chivaso, mientras que Turreau se le incorpo­
raba forzando el Bruneta, y el grueso del egército 
bajaba hacia el mediodia, reuniendosele varios tro­
zos que salían por las diferentes gargantas de los 
escarpados Alpes. Bonaparle destacó otros cuerpos 
por la Suiza y los Grisones, prolongando su ala iz­
quierda; la derecha se estendia hasta Chivaso; y 
cuando Melas, aun obcecado en su juicio, ó sor­
prendido de la marcha , perdia el tiempo en Niza, 
el centro del egército francés egeculaba la invasión 
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toas feliz y brillante de los tiempos modernos. Mu­
rat, cambiando de dirección hácia la izquierda, ga­
nó á Verceil, y despues de pasar el Sesia y el Te- 
sino, llega á Milán, donde hace su entrada el primer 
cónsul á los veinte y ocho dias de su salida de París. 
Todos los generales combinan sus movimientos con­
forme al plan de Bonapartc: Lannes se apodera de 
Pavía; Moncey baja el San Gothardo y se dirige há­
cia Como; Lechi, Duhesmc y Loison pasan el Ada 
por diferentes puntos ; encierran en Cremona mu­
chas provisiones , y apoderándose de Plasencia , se 
reunen en la ventajosa posición de Stradelia inter­
ceptando al enemigo la comunicación con el resto de 
la Italia. Melas se convenció entonces de la exis­
tencia de un grande egército francés , pues de to­
dos los puntos recibía partes funestos: dejó á Niza, 
y ordenó al general Ott que levantase el sitio de 
Genova. Este marchó sobre el Po ansioso de batir 
á los franceses que le salieron al encuentro con el 
misino fin, y empeñaron la batalla en Cast-regio 
con notables pérdidas de los austríacos, que ya no 
pudieron reparar el tiempo pasado. Cada vez era 
mas crítica la situación del general Melas, porque 
sus enemigos vencedores le perseguían en todas di­
recciones: Chabran le amenazaba por el lado de 
Valenza , Súchel le picaba la retaguardia , y Bo- 
naparte en persona marchaba por su frente. En­
cerrado entre las márgenes del Po y del Bórmi- 
da no tenia mas recurso que abrirse paso por las 
filas enemigas, ó reparar sus pérdidas con una de­
cisiva victoria. Con la esperanza de conseguir uno 
tí otro, se dirigió Melas al Bórmida, y el de 
junio, al amanecer, empezó la célebre jornada de 




cuatro veces fue cada uno vencedor y vencido, datt< 
dose doce cargas de caballería con diferentes resul­
tados. En medio de este combate obstinado, á las 
tres de la tarde, se inclina la balanza en favor de los 
austríacos de un modo muy marcado: se estienden 
para coger el fruto de la victoria, y este movimiento 
se la arrebata de entre las manos. El valiente Ce­
sáis, que mandaba la reserva, avanza y ataca porel 
centro con intrepidez: las alas sumamente distan­
tes no pueden protegerse, y desde aquel instante 
los franceses, para quienes todo parcela perdido, 
se recobran , al paso que el egército austríaco se 
desordena, pierde sus generales y se encuentra en 
la mayor consternación. Bonaparte á la entrada de 
la noche no sabia aun la importancia de las ven­
tajas que habla conseguido; pero un parlamentario 
de Melas se presentó haciendo proposiciones, y al 
dia siguiente se anunció al egército y al mundo to­
do , que la Italia quedaba reconquistada y la cam­
paña concluida.
Despojado Carlos Manuel de sus dominios por 
los conquistadores , no acertaba á resistir á tantas 
desgracias ; y habiéndose aumentado estas con la 
muerte de su querida esposa Maria Mclaida Clo­
tilde de Francia , aburrido y cansado de desenga­
ños abdicó la corona en su hermano Víctor Ma­
nuel I en el año de 1802 , retirándose á la vida 
devota, que practicó hasta su muerte, ocurrida diez 
y siete años despues en los jesuítas de Roma. El 
nuevo rey no tenia motivos para estar mas satisfe­
cho que su antecesor, antes vió aumentarse la pér­
dida de su reino con la erección del imperio fran­
cés. Sus estados del continente fueron agregadosá 
dicho imperio por Napoleón , y formaron los de­
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parlamentos del Simplón, Stura, Sesia , Genova, 
Alpes marítimos, Marengo , Dora , Montenote, 
Pó, y Apeninos. En tal estado no quedó otro par­
tido á Víctor Manuel que retirarse á su isla de 
Cerdena , único resto que pudo conservar del pa­
trimonio que poseyeron sus mayores. Allí pasó una 
vida obscura y desairada hasta la época de la res­
tauración en 18> en que vio disposición de re­
cobrar los países y derechos perdidos. En el con­
greso de Viena no dejaron de suscitarse especies 
poco favorables para el rey de Cerdena , y aun se 
manifestó el deseo de algunas corles de cercenarle 
parte del territorio continental ; pero el gobierno 
sardo para evitar el golpe se adelantó proponiendo 
la cesión de una parte de la Saboya , en las inme­
diaciones de Bclryj á favor de la Suiza. Conforme 
á esta declaración hecha el 20 de marzo de i8i5, Afio 
se formalizó el 29 un protocolo en que se fijaban l815< 
las referidas cesiones, y el 26 de mayo siguiente 
se concluyó el tratado entre Rusia , Austria , Pru­
sia , Gran Bretaña y Francia de una parte, y el 
rey de Cerdena de la otra , que contenia las condi­
ciones particulares para la reunión del territorio de 
Genova á los estados sardos, y para la cesión acor­
dada á la república suiza. De este modo logró A' ic- 
tor Manuel volver á la soberanía de Saboya , Pía­
mente , Niza , Monferralo , é isla de Cerdena , casi 
en iguales términos que su abuelo los tuvo, ad­
quiriendo ademas el territorio que constituía la an­
tigua república de Genova , que no era buen ve­
cino para una monarquía absoluta.
Luego que la corle de Turin quedó asegurada 
de sus coadquiridas provincias, se dedicó al arreglo 
de su administración interior, al mismo tiempo 
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que se restablecían y mejoraban las relaciones con 
las potencias estrangeras. Uno de los asuntos que 
mas llamaron la atención por entonces fue la exac­
ta demarcación de la frontera entre la Saboyayla 
Suiza , sobre lo cual se concluyó un tratado defi­
nitivo entre esta república y S. M. sarda, á 16 de 
marzo de 18 16 , que se ratificó en 15 de junio y 
3 3 de setiembre siguientes, En 3 de abril del pro­
pio ano se ajustó la paz con la regencia de Argel, 
aprovechando la oportunidad de la ida del almiran­
te ingles lord Exmout , que en calidad de comisio­
nado y de aliado de Cerdcña prestó este servicio. 
En el continente era necesario curar las llagas 
abiertas durante la ocupación francesa, sin chocar 
con los intereses y opiniones encontradas que ha­
lda producido la revolución. El rey Victor Manuel 
llamó á los antiguos militares que habían sido se­
parados del nuevo egército : por decreto de 22 de 
setiembre de 1818 señaló cuatrocientas mil libras 
con destino á pensiones de los que hubiesen per­
dido el todo ó parte de sus bienes , en el ducado 
de Saboya y condado de Niza , por haberse vendi­
do mientras su reunión á la Francia, conformeá 
la ley sobre emigrados; y al mismo tiempo que se­
ñalaba esta justa recompensa , declaró irrevocables 
las adquisiciones hechas en virtud de estas mismas 
leyes ; medida sabia y doblemente útil que dispuso 
los ánimos á la conciliación. No se procedió con la 
misma filosofía desechando todas las mejoras intro­
ducidas por la administración francesa ; se resta­
blecieron las leyes sobre primogenitura que exis­
tían antes de 1797; se restablecieron igualmente 
los mayorazgo,; y el derecho de transferirlos del 
mismo modo que los títulos de nobleza , y serosa-
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citaron otras antiguas bases que la espericncia y el. 
buen juicio reprobaban. Pero no todos estos decre­
tos fueron ostensivos al pais de Genova, reciente­
mente incorporado para hacer del reino sardo una 
barrera de la Italia contra la Francia ; y que lejos 
de llenar su destino tiene en el Austria un lindero 
mas temible é importuno. Las modificaciones que 
el rey ofreció hacer respecto á sus nuevos súbditos, 
en consideración á su carácter y hábitos nacionales, 
y las concesiones dispensadas en materia de comercio, 
no alcanzaron á consolar á los genoveses de la pérdi­
da de su independencia. Aun fueron mas desgracia­
das las medidas que se adoptaron para la isla de 
Cerdeña, donde se suscitaron algunos alborotos con 
motivo de las reformas introducidas en el gobierno. 
En 1818 el conde de Revel fue trasladado desde 
el destino de gobernador de Genova á virey de la 
isla , donde pasó con un cuerpo de tropas que por 
fortuna restablecieron la paz, sin hacer uso de las 
armas.
Sin embargo, el recuerdo de los privilegios de 
ios isleños , la reciente memoria de las institucio­
nes francesas , y la sombra de la república geno- 
vesa , tenian predispuestos los ánimos á una revo­
lución : los partidarios de ella movian los resortes, 
y al fin se verificó el sacudimiento. Se ha dicho que 
habla un plan entre los liberales de Italia de ase­
gurar la independencia de toda aquella península, 
refundiendo en una sola monarquía constitucional 
los diferentes estados en que se halla dividida, pa­
ra librarlos de este modo de la dependencia estran- 
gera , é interponer á las potencias europeas una 
fuerza respetable que nivelase su influjo en el me­






príncipe de Carinan era el caudillo con quien se 
contaba para presidir el proyectado reino italiano. 
Sea de esto lo que fuere , lo cierto parece que sin 
las revoluciones de España y de Ñapóles no hubie­
ra estallado la de! Piamonte, al menos por enton­
ces. El lude marzo de 1821 se dio el primer grito 
de libertad por la guarnición de Alejandría, y so 
egemplo fue seguido inmediatamente por otras ciu­
dades y regimientos, en términos que en pocos días 
hasta la capital se sintió inda ruada del fuego po­
lítico de revolución. Victor Manuel se persuadió 
de que noera posible resistir á la efervescencia ge­
neral ; pero su carácter firme no podia avenirse á 
prestar juramentos que sobre ser contrarios á sus 
intereses personales , repugnaban á sus ideas y aja­
ban su pundonor real. En esta alternativa se deci­
dió á renunciar una corona que no podia llevar 
con el brillo que hasta entonces, y con efecto abdi­
có en favor de su hermano duque del Genovesado, 
Cárlos Félix, el i3 del dicho marzo; renuncia que 
confirmó el 19 de abril inmediato, trasladándose 
á vivir á Niza en clase de particular. Corno el nue­
vo rey se hallaba accidentalmente en Módena, 
nombró entretanto por regente al príncipe de Ca­
rinan, que merecía toda la confianza de Ips corifeos 
del nuevo orden de cosas. De resultas de esta re­
nuncia hubo nuevos alborotos, y despues de vacilar 
sobre la nueva constitución que habia de regirá! 
reino, se proclamó la de las Cortes de España,por 
influjo , según se dijo , de los liberales de Madrid: 
de suerte, que en el espacio de un ano la ley fun­
damental de Cádiz regia en Portugal , España, 
Nápoles y Cordería. A vista de tan rápidos progre­
sos no es de esvrañ’ar que los soberanos de Europa,
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y especialmente el Austria, temiesen ver contagia­
dos sus dominios con semejantes ideas, y que eft 
consecuencia se preparasen á sofocarlas, El prín­
cipe de Carinan , mas por conocimiento de esta dis­
posición de las potencias, que por sincera decisión, 
trató de cambiar de conducta , abandonando sus 
nuevas relaciones. Para llevar á efecto su plan hu­
yó de Turin el 21 del mismo marzo, con algunos 
cuerpos que no se habian comprometido en la mu­
danza, y el 23 dió una formal y solemne declara­
ción,de homenage al nuevo rey Carlos Felix, que 
difundió el desaliento y la desconfianza entre los 
liberales. Animáronse no obstante con la noticia 
de que el regimiento de la Reyna habia desertado 
del campo realista gritando vivas á la constitución, 
y con las nuevas del entusiasmo con que Genova y 
sus dependencias habian recibido el nuevo sistema. 
El rey Carlos Felix fulminaba terribles decretos 
contra los revolucionados, amenazándoles con el 
auxilio de las tropas austríacas , que solicitaba in­
cesantemente. Al mismo tiempo agotaban los libe­
rales todos los recursos para consolidar su sistema, 
poniendo en actitud hostil á las tropas veteranas 
que se habian decidido , y levantando otras nuevas 
que se aumentaban cada día con los voluntarios. 
Su primer paso fue presentar seis mil hombres de­
lante de Novara , donde estaban reunidos los rea­
listas hasta en número de ocho mil. Uno y otro 
egército estuvieron á la vista algunos dias sin ha­
cer otra cosa que enviarse parlamentarios; pero ios 
realistas solo procuraban ganar tiempo para que 
les llegase el socorro de los austríacos. Vino cou 
efecto, porque el conde de Bubna habia reunido 
sobre el Ticino mas de quince mil hombres desde 
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los primeros movimientos de alarma, que se dirí-> 
gieron á instancias del rey en defensa de sus fieles 
servidores. El 8 de abril rompió la plaza de No­
vara un vivísimo fuego, mientras que los regimien­
tos austríacos de Dulka y Czartorinski, y los ba­
tallones de Reuss-Planen atacaban las alturas que 
ocupaban los liberales. Desalojados estos de la po­
sición comenzaron á retirarse en buen orden, á i 
pesar de las cargas de la caballería austríaca,que 
fueron rechazadas con la mayor intrepidez por 
Terrero , Monzani, San Marsan &c.; pero ha­
biendo acometido de nuevo el valiente regimiento 
de húsares de Inglaterra , las filas constituciona­
les fueron desconcertadas , y puestas en precipita­
da fuga. La junta de Turin amedrentada con es­
te descalabro , conoció el peligro y la imposibili­
dad de resistir á las considerables fuerzas estran- 
geras; y perdidas así las esperanzas decidió el q 
entregar la administración del reino al cuerpo de­
cu rional, huyendo los comprometidos á los paises 
vecinos. Algunos emigraron á Francia y Suiza, 
pero la mayor parte se embarcaron en Genova 
para España, donde esperaban ser recibidos y tra­
tados por sus cohermanos con mas generosidad y 
entusiasmo , y donde sufrieron al fin la misma 
guerte que en su país al quitarse la constitución,
Disipada la tempestad en el Piamonte, entró , 
Cárl os Felix á egerccr el lleno de su ilimitada au­
toridad , pues aunque parece que habian cesado los 
motivos que obligaron á abdicar á su hermano Vic­
tor Manuel , no volvió á ocupar el trono que ha­
bía cedido. Tomáronse medidas severas, se hicieron 
castigos egemplares para impedir la reproducción 
de escenas semejantes, y no satisfecho el gobierno 
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sardo con estas precauciones , el 20 de julio del 
propio año de 1821 ajustó i*n  convenio con el 
Austria que tenia por objeto la ocupación de una 
parte de ios estados de Cerdcña por un cuerpo de 
tropas de S. M. I., hasta que Cários Félix se con­
siderase enteramente asegurado para egercer la so­
beranía en toda su plenitud. Por este medio au­
mentó la influencia de la corte de Viena en los 
asuntos de la Italia , toda á merced de sus bayo­
netas : tanto que los gabinetes estrangeros llegaron 
á mirar con rezclos la ocupación , y trataron de que 
cesase cuanto antes. El i4 de diciembre de 1822 
tuvo efecto un convenio entre Austria , Prusia y 
Rusia de ¡a una parte, y el rey de Cerdena de la 
otra, á fin de que cesara la ocupación temporal de 
la línea militar austríaca en los estados sardos, y 
asi se acordó definitivamente. En seguida se ocupó 
Cários Felix de la organización de su cgército ; y 
como el fin principal era crear una fuerza contra 
el espíritu de revolución , se procedió con el mayor 
cuidado en la elección de gefes y oficiales, esclu- 
yendo á cuantos habían manifestado ideas libera­
les. En el mismo año de 1822 hizo c! rey un via- 
ge á Piorna , del que no dejó de sacar fruto el par­
tido realista del Piamonte al regreso de S. M.: 
pues que al año siguiente se puso la instrucción pú­
blica del reino bajo la dirección de los PP. de la 
Compañía de Jesús. La muerte del ex-rey Víctor 
Manuel ocurrida en 1824 , aseguró mas la co­
rona en las sienes de su sucesor , acabándose toda 
esperanza de que pudiese volver al que voluntaria­
mente la había renunciado. En el año de 1825 
concluyó la Cerdcña un tratado con las potencias 
berberiscas , mediante las contribuciones de estilo,
Tumo i. \ a 2 
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que no por eso libraron al comercio y súbditos de 
S. M. sarda de la rapacidad de los piratas: manía 
común de todos los europeos, comprar las transac­
ciones diplomáticas á unas gentes que ningún apre­
cio hacen de los pactos con infieles , mayormente 
cuando el ínteres les aconseja quebrantarlos. El año 
de 1826 se formó el magnífico proyecto de atrave­
sar el Apenino por una galería subterránea é ilu­
minada por gases; obra que dejará muy atras las 
soberbias carreteras abiertas en los Alpes durante 
el imperio francés, y que tanto facilitan las comu­
nicaciones entre Francia , Suiza y la Italia.
El reino de Cerdena se halla actualmente di­
vidido en treinta y nueve diócesis con dos mil ocho­
cientas noventa y seis parroquias , y cuatro millo­
nes trescientas mil almas. Civilmente se divide en 
siete partes principales, que son las que siguen con 
sus capitales.
Piamonte . .. Tarín.
Saboya  Chambery
Monferrato. .. ..... Casal.
Milanesado sardo  vllejandria.
Condado de Niza............... Niza.
Genovesado Genova.
Isla de Cerdería . Cagliari.
Cada una de estas porciones se subdivide en 
varios distritos políticos y administrativos. La isla 
consta de dos grandes partes : Capo de Cagliari, y 
Capo Sassari ; el i.9 comprende ocho provincias, 
v siete el 2.° conforme á la división hecha por el 
rey Victor Manuel en 4 de marzo de 1807; pero 
aquel repartimiento sufrió algunas modificaciones 
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en 1821. Todo el territorio sardo comprende dos 
mil trescientas treinta y tres leguas cuadradas de 
superficie , y es el pais menos poblado de Italia , si 
se esceptua Monaco y los estados pontificios. Las 
rentas públicas ascienden á mas de doscientos cua­
renta y seis y medio millones de reales , y la deu­
da á poco mas de trescientos setenta y nueve mi­
llones de la misma moneda. La fuerza efectiva del 
egército no escede de veinte y seis mil hombres de 
todas armas, la mayor parte empleado en las guar­
niciones y servicio de plazas; y la marina se halla 
reducida á dos navios, tres fragatas y siete buques 
pequeños, fuerzas muy inferiores á las que en otro 
tiempo tuvo la pequeña república de Genova, que 
hoy es una parte de esta monarquía. El gobierno 
del rey es absoluto, á pesar de que Genova con­
forme á las actas de Viena debía tener un consejo 
de treinta vocales nombrados por el pais, sin cuyo 
consentimiento no podian aumentarse los impues­
tos. El principado de Monaco, enclavado en el ter­
ritorio sardo, es una soberanía particular é inde­
pendiente; pero constituido por su posición y pe­
quenez bajo la inmediata protección del rey de Cer­
dena , apenas goza de existencia política, ni me­
nos de representación en los demas países. En el 
reino sardo , como en toda la Italia , abundan los 
establecimientos literarios ; mas los progresos de las 
luces no son en razón de este gran número de es­
cuelas, sin duda porque no todos los príncipes pro­
tegen la ilustración con el empeño que Víctor Ama­
deo III. Antes de subir al trono este ilustre joven, 
favorecía particularmente á los sabios Cigna , la 
Grange, Allione, Bertrandi ote, y los reunía para 
que conferenciasen sobre materias científicas: lúe-
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go que se vio rey, completó la obra dando á aque­
lla reunión de literatos el título de Academia Real 
de ciencias de Turin en iy83. Entre los protec­
tores de la ilustración , debe también contarse el 
modesto abad /Vssarotti , fundador de la escuela de 
sordo-mudos de Genova en 1801.
SUIZA.
Este pais que la naturaleza parece que ha ais­
lado en el centro de la Europa para que sea in­
dependiente , hace cinco siglos que goza de este 
bien con mas ó menos ostensión. A fines del siglo 
último formaban esta república federal los trece 
cantones de Uri , Schwitz, Underwald, Lucerna, 
Zurich , Glacis, Zug , Berna, Friburgo, Soleure, 
Basilea, SchaíFouse y Apencel , que contaban unos 
dos millones de habitantes. No obstante la peque­
nez de sus fuerzas físicas , todas las potencias limí­
trofes hablan respetado la venerable antigüedad del 
cuerpo helvético; mas la revolución francesa, cuyo 
destino parece que fue destruir lo mas sagrado é 
invulnerable , vino también á trastornar las repú­
blicas suizas sus vecinas. Ya en iy8o se habían 
arreglado las diferencias que mediaban sobre los lí­
mites del reino de Francia con el obispado de Ba­
silea , y sin embargo del formal convenio el ter­
ritorio de dicho obispado fue reunido á la repúbli­
ca francesa apenas estalló la revolución de 1792, 
comprometiendo á la Suiza á que ofreciese una per­
fecta neutralidad. Tres siglos de paz , amistad y 
alianza, y el esmero que puso la Suiza en cumplir 
la neutralidad prometida, no fueron bastante para 
librarla de la invasión en 1797- Si recorremos li-
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geramente el orden cronológico de los principales 
hechos, y acontecimientos importantes de la guer­
ra de Suiza, nos convenceremos de la falta de bue­
na fe, de la injusticia y de la inconsecuencia del 
gobierno francés, para con la leal, libre y republi­
cana Helvecia. La dieta de los cantones se prestó á 
cuantas exigencias tuvo la convención y el directo­
rio , y á pesar del arraigado amor de los suizos á 
la independencia , solo usaron de las armas provo­
cados por los egércitos que proclamaban los dere­
chos del hombre y de las naciones.
A petición de la Francia se hizo salir de Ber­
na al ministro ingles AA ickham el 6 de noviembre Ano 
de 1797, y á poco mas de un mes las tropas fran- 1797» 
cesas, á las órdenes del general Saint-Cyr, ocupa­
ron el territorio del antiguo obispado de Basilea y 
sus dependencias. El directorio , que meditaba re­
volucionar y trastornar la república suiza, no es­
taba satisfecho de su embajador cerca de los canto­
nes Mr. Bacher: necesitaba de un diplomático mas 
diestro, esto es , de mas intriga, y el 28 de diciem­
bre fue reemplazado aquel por el ciudadano Men- 
gaud. Inmediatamente se sintieron los efectos de sus 
manejos: el 1 5 de enero de 1798, los ciudadanos 
del territorio de Basilea , ocupado por las armas 
francesas, enviaron un mensage á los de la ciudad 
pidiendo una nueva constitución : pocos dias des­
pues entraron las milicias en la capital proclaman­
do la libertad ó igualdad de ciudadanos, y el 22 se 
verificó en Basilea la solemne plantación del árbol 
de la libertad , y dos días despues en Lausana. Si­
guióse el levantamiento del país de Vaud, cuyos 
habitantes se declararon contra la oligarquía de 
Berna, poniéndose bajo la protección de la Fran- 
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cía. El directorio ordenó á su embajador cerca de 
los cantones helvéticos que declarase á los gobier­
nos de Berna y Friburgo, que serian responsables 
con sus personas de la seguridad individual y de 
las haciendas de los habitantes del pais de Vaud, 
pues estos se habian dirigido á la república france­
sa para que se les reintegrase y mantuviese en sus 
derechos; y al mismo tiempo que se hacia esta de­
claración , un correo despachado desde París á Lau- 
sana, ponia en noticia de los habitantes que el di­
rectorio francés reconocía su existencia bajo el nom­
bre de república lemánica. Una efervescencia ge­
neral se sintió a! publicarse esta noticia: lodos los 
habitantes se pusieron escarapela verde, color pre­
dilecto de Guillermo Tell, Hanfiacheu y Melchtal, 
y enarbolaron bandera del mismo color sobre el 
edificio en que se congregaba la junta de unión. 
Los berneses se prepararon para obligarlos nueva­
mente á sujetarse al yugo de su obediencia, y cuan­
do tomaban las armas al efecto, marchan las tro­
pas francesas contra su ciudad. El 2b de eneróse 
reunen en Arau los ciudadanos de los cantones y 
renuevan la confederación , mientras que se repi­
ten las turbulencias en el pais de Vaud ; pero el 
enviado francés , Mr. Mengaud , hace el 2 de fe­
brero una declaración amenazadora contra el ar­
mamento de Berna, y en el mismo dia se eligen en 
Basilea quince representantes para que redacten el 
proyecto de una nueva constitución. A los tres dias 
entraron en Arau las tropas francesas protegiendo 
el movimiento de los habitantes, al propio tiempo 
que los generales Schanembourg y Mcnard mar­
chaban con dos columnas contra Berna. Autiez, 
ayudante de campo de este último general, pasó 
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con dos húsares á verse con "Weis , comandante 
de las tropas bernesas, á intimarle que cesase en el 
levantamiento que andaba organizando en la re­
pública; pero un destacamento enemigo detuvo al 
enviado francés, hizo una descarga sobre él en que 
perecieron los dos húsares, y Autiez se salvó con 
la fuga. Sabedor de este alentado el general Me- 
nard atravesó el territorio ginebrino al frente de 
una columna de la primera división del egército 
de Italia, y fijó su cuartel general en Ferney-Vol- 
taire.
Entre tanto hace su dimisión el grande y pe­
queño consejo de Basilca, y sesenta representan­
tes forman una especie de asamblea nacional, y 
abren sus sesiones en calidad de gobierno provi­
sional. Pronto conocieron los berneses cuan teme­
rario era el plan de resistir á los movimientos 
de sus paisanos, hallándose protegidos por una 
fuerza estrangera tan considerable: así es que en­
viaron diputados á Basilea para negociar una com­
postura con el embajador Mengaud. El fuego elec­
trico que este agente atizaba de acuerdo con los 
generales franceses chispeaba por todas partes. La 
regencia del cantón de Soieure declaró que se iba 
á poner en vigor una nueva administración de­
mocrática: en el cantón de Zurich se abrieron las 
sesiones de la comisión nacional que habla de tra­
bajar una constitución nueva; y las asambleas pri­
marias de Vaud concluyeron su objeto nombran­
do sus respectivos electores. Sin embargo, los ber- 
neses no quisieron convenir con las ideas del ge­
neral francés Bruñe, y rotas las negociaciones se­
guidas en Payenne, empezó la guerra abierta con 
la Francia y parte de la Suiza. El 1 de marzo de 
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dicho año 1798 fueron batidos los de Soleure en 
las acciones de Theinstcin y Dornach ; y al dia 
siguiente , el general Schauembourg , despues de 
ganar otra acción cerca de Legnau, ocupó la ciu­
dad de Soleure , y batió á los berneses junto á 
Nidau. Cinco combates indecisos se dieron entre 
estos y los franceses ; pero al fin triunfó Schau­
embourg, entró victorioso en Berna , y el egérci- 
to de naturales hubo de retirarse á Thum. En­
tre las pérdidas de los vencidos pueden contarse 
la prisión de dos agentes principales del senado, 
veinte cañones y diez y nueve banderas que aban­
donaron en la batalla.
Cada dia crecia mas y mas el partido de la 
revolución á influjo de las negociaciones y de la 
fuerza francesa. Los setenta y tres comunes de 
Turgovia s'e declararon separados del cantón de 
Berna, y enviaron comisionados al .general Bru­
no, manifestando su adhesión y reconocimiento á 
la república francesa , al propio tiempo que el país 
de San Gall le avisaba de oficio su regeneración. 
El príncipe-abad, deán, y cabildo de este distri­
to habían resignado la soberanía en manos del pue­
blo, el cual celebró una asamblea general consti­
tuyéndose en gobierno democrático; y el mismo 
egemplo siguieron los cantones de Zurich y Basi- 
lea, sustituyendo al régimen oligárquico, el llama­
do de la libertad , como lo participaron por me­
dio de una diputación al encargado de negocios 
de Francia. También le enviaron diputados la Tur­
govia , los bailiages libres, y la ciudad de Brcm- 
garten , manifestándole sus deseos de ser goberna­
dos pronto por una constitución democrática, sin 
echar de ver en esta conducta que mas trabajaban 
Suiza. 345
tomo instrumentos de la siniestra política fran­
cesa, que en beneficio propio. Los bcrneses evacua­
ron á Morat el mismo dia en que se cumplían 
trescientos veinte y dos años que los antiguos sui­
zos consiguieron una victoria completa sobre los 
borgoneses ; y los descendientes de los humillados 
entonces quisieron lavar la mancha destruyendo el 
monumento erigido á su memoria. Ya se encontra­
ban los suizos enteramente derrotados despues de 
algunos encuentros sangrientos, cuando treinta mil 
habitantes del país de Vallis, que llevaban en los 
sombreros por escarapelas imágenes de la Virgen, 
embistieron de improviso la ciudad de Sion , y se 
apoderaron de ella con tal entusiasmo religioso co­
mo si ganaran la Sion santa. Poco tiempo se goza-- 
ron con la victoria, porque al dia siguiente fueron 
atacados por los franceses , que les hicieron perder 
ochocientos hombres , ocho cañones y siete ban­
deras.
El dia 1 5 de marzo la asamblea nacional acep­
tó el plan de la nueva constitución para la repú­
blica helvética , que habla de ser una é indivisi­
ble: esta ley fundamental estaba calcada sobre la 
carta francesa, como formada por dirección é in­
flujo de aquel gobierno. Muy luego abrió sus se­
siones el cuerpo legislativo de Aran , decretando 
que los bienes y las deudas de cada estado par­
ticular se considerasen como rentas y deuda na­
cional de la república helvética. El general fran­
cés Schauembourg, que habla trasladado su cuar­
tel general á Berna , hizo una insinuante invi­
tación á los pequeños cantones suizos á que acep­
tasen la nueva constitución , y con efecto se ve­




mayo , y el 3 por el cantón de Glaris, Cuando 
parecía que debían cesar las peticiones é influen­
cia de la Francia , por estar ya constituida á su 
gusto la república¡ helvética, se descubrió que eran 
otras las miras de los reformadores. Las tropas 
francesas se apoderaron del castillo de Rappers- 
wyl; Mulhausen y Ginebra fueron incorporadas al 
territorio francés; y mientras Mr. Tranute, ede­
cán del general en gefe , presentaba al directorio 
de París las banderas tomadas á los suizos, se 
transportaba el tesoro de Zurich de orden del co­
misario Rapinat. Este mismo hizo saber á los can­
tones que iban á ser tratados como pais enemi­
go; y que todas las decisiones del cuerpo legislativo 
helvético serian declaradas inválidas en el momen­
to en que se opusiesen á las órdenes del comisario 
francés y del general en gefe : á tal descaro llegó 
ya el predominio de los enemigos de la Suiza. Con 
efecto, los primeros directores de la república hel­
vética fueron nombrados por dirección de los agen­
tes franceses: Le Grand fue electo por Basilca,Glai- 
re por Lausana , Oberlen por Soleare, Bay por 
Berna , y PfiíFer por Lucerna; pero á poco mas de 
un mes, disgustado el general Meunier de la con­
ducta de los dos últimos, los destituyó, nombran­
do en su lugar á Ochs y Doldcr; y otros muchos 
perdieron sus plazas por las intrigas de Rapinat. 
No aprobó el directorio francés estas destituciones 
arbitrarias: Bay y Pfiffer fueron repuestos en la 
plaza de directores, inas hicieron voluntaria dimi­
sión, y el gran consejo los reemplazó con Ochs y 
Laharpe. La residencia del gobierno helvético se 
fijó en la ciudad de Arau, y el presidente de la re­
pública se estableció en Lucerna , consultando sin 
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duda á la mayor neutralidad. El 19 de agosto del 
dicho año de 1798 se firmó en Arau un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva entre la Francia y la 
república helvética , y por el artículo segundo en 
que se ofrecía un nuevo convenio sobre los límites 
de ambos estados, fue reconocida la incorporación 
á la Francia de algunos territorios que se habla 
apropiado por las armas. Desde entonces se con­
servaron los vínculos de alianza, salvo algún ata­
que del egército de Schauembourg contra los in­
surreccionados en Stantz, Schwitz y Altof, y la 
quema de las aldeas sublevadas de Binkenried y 
Gummeter. Los ciudadanos Zeltner y Jenner fue­
ron presentados al directorio francés por el minis­
tro de relaciones esteriores , en calidad de pleni­
potenciarios de la república helvética.
De resultas de estas mudanzas introducidas 
por el gobierno francés en los cantones suizos, su­
bió á 19 el número de confederados, añadiéndo­
se seis á los trece antiguos, á saber : i4-° la 
Argovia, que hasta 1798 fue dependiente de Ber­
na, adquirió en 1801 el condado de Badén y los 
bailiages libres , y en i8o3 obtuvo ademas el 
Frickthal. i5.c’ El pais de losGrisones, que ha­
blan estado hasta aquella época en calidad de 
aliados de la Suiza. 16.0 El pais y dependen­
cias de San Gall , antes igualmente aliado de la 
república. 17.0 El Tessino italiano. 18.9 El 
pais de "Vaud. , foco de la principal revolución. 
ig.° La Turingia. Estas diez y nueve repú­
blicas , nuevamente constituidas y confederadas, 
siguieron bajo la dependencia de la Francia, 
hasta el tiempo del gobierno consular , en el 




rencias para captarse mas su benevolencia. Enton­
ces fue nombrado presidente (landman) déla re­
pública helvética el ciudadano Alois Reding, en 
otro tiempo gefe de los insurgentes, por aclamación 
del pueblo, y este anti-frances logró restablecer la 
calma, volviendo á poner en práctica gran parte de 
las leyes y sistema antiguo; sin que Napoleón se 
diese por entendido de estas mudanzas retrógradas, 
porque le convenía para sus ulteriores planes, Así 
continuó la Suiza gozando de paz é independencia 
hasta los acontecimientos de la restauración general 
europea , que no dejaron de sentirse entre los va­
lles de los Alpes.
El 29 de diciembre de 181 3 se celebró en Zin 
rich un convenio entre la mayor parte de los can­
tones , por el cual fue anulada el acta de media­
ción de la Francia, y se estableció y proclamó so­
lemnemente la nueva confederación helvética: í 
este convenio adhirieron despues todos los cantones, 
inclusos los tres que de nuevo se incorporaron con 
forme al protocolo de Viena de 29 de marzo de 
i8i5: en 7 de abril siguiente fueron admitidos 
Neufchatel con un pequeño distrito del obispadode 
Basilca, y Ginebra con el pais de Ges, cedido por 
la Francia, y la parte de Saboya , que cedíala 
Cerdeñ’a; y el Valíais, que desde 1810 hizo parle 
del imperio francos , fue recibido en la confede­
ración por acta de 9 de junio. El Versoy y sus de­
pendencias , y las porciones de Carouge y Bclr- 
ry desenclavaron la república de Ginebra y la ase­
guraron una libre comunicación con el resto de la 
Suiza, de que carecía antes de estas adquisiciones. 
Desde esta época subió á veinte y dos el número de 
los cantones federados , que es el mismo que hoy 
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subsiste , pues aunque en el mismo ano fue ad­
mitido Nidwald á la confederación helvética no 
forma cantón separado. El de Neufchatel, que des­
de 1806 habia estado bajo la soberanía de Bertier, 
príncipe de VFagram, por declaración de la Pru­
sia de 18 de junio de i8i4 quedó bajo su protec­
ción, saliendo garante dicha potencia de su consti­
tución particular. Las ocho potencias de Austria, 
Francia, Inglaterra , España , Portugal , Suecia, 
Prusia y Rusia, reunidas en Viena, hicieron una 
declaración en 20 de marzo de 18 1 5 , concernien­
te á la futura existencia de la Suiza, á la que ac­
cedió la república helvética en 27 de mayo si­
guiente, y el 7 de agosto se concluyó el acta de 
la confederación de los veinte y dos cantones. El 
20 de noviembre las cortes aliadas de Austria, In­
glaterra, Francia , Rusia y Prusia reconocieron la 
neutralidad perpetua de la Suiza, garantizando la 
inviolabilidad de su territorio ; que muy luego re­
cibió de la Saboya la agregación acordada en 16 
de marzo de 1816 por la delincación de fronteras 
con la Cerdeña hecha en 19 de junio del propio 
año.
Por este tiempo ocurrieron en Ginebra diferen­
tes contiendas religiosas, que la policía se vió pre­
cisada á disipar no sin escándalo. Una nueva secta 
nacida del metodismo ingles, mezclada con el espí­
ritu de iluminación que caracteriza á las sectas de 
Alemania , continuaba esparciendo sus doctrinas, á 
pesar de las murmuraciones y ultrajes del popula­
cho , y aumentaba el número de los llamados her­
manos en Cristo, la mayor parte mugeres, señori­
tas y viejos. Esta secta, si bien inquietaba al clero 
de la religión reformada, apenas hizo progresos fue­
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ra de los muros de Ginebra; pero el resto de la Sui­
za se hallaba inquietado por la cuestión del estable­
cimiento de los obispados , en lo cual se mezclaban 
dificultades religiosas y políticas. La corte romana 
propendía á la multiplicación de obispos; perose 
oponían de una parte los cantones protestantes, de 
otra las abadías que temían perder su independen­
cia viendo á su abad obispo, y de otra los capítu­
los y los gobiernos que no querían abandonar el de­
recho de nominación. La división que sobre estos 
puntos habia entre los suizos, fue el pretesto ú oca­
sión de las turbulencias sucedidas en Underwald en 
abril de 1818, al tiempo que se recogían firmas de 
adhesión en favor de la nueva diócesis de Lucerna, 
Algunos usureros , resentidos de las disposiciones 
del gobierno, llegaron hasta el punto de escitar un 
tumulto en la asamblea general, empezando porde­
clamaciones y acusaciones vagas; pero el presidente 
Zelger pronunció la disolución de la asamblea. Con­
tinuaron los sediciosos deliberando contra el tenor 
de las leyes, y el gobierno reclamó socorro de los 
co-estados en virtud del acta federal: Lucerna y 
Berna los enviaron, y se logró dispersar á los amo­
tinados cuyo principal objeto era trastornar el go­
bierno , y separar el pequeño estado de Underwald 
de la confederación helvética, como ya se habia ma­
nifestado en 181 2.
La dieta general de la confederación se reunid 
el 6 de julio en la ciudad de Berna, abriéndola 
sesión el conde de Mulinen por un discurso en que 
recordaba la antigua alianza suiza, y las ventajas 
del nuevo pacto de unión que convenia conservar. 
Los asuntos mas importantes que ocuparon á la die­
ta , fueron la notificación de estar reconocidas las 
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reclamaciones de la Suiza contra la Francia por 
cinco millones de francos ; y los subsidios hechos á 
las tropas austríacas liquidados en un millón cuatro­
cientos cincuenta y nueve mil florines. Varios canto­
nes se opusieron á la ley que permite la unión de per­
sonas de diferente religión; pero aun fue mas contra­
riado el nuevo reglamento militar fundado en las an­
tiguas instituciones aristocráticas. En fin, la resolu­
ción mas importante de la dieta federal, es la relati­
va á la leva y organización de las milicias cantonales, 
según la cual todos los varones desde la edad de diez 
y ocho hasta la de cuarenta y cinco años están suje­
tos al servicio militar; pues los eclesiásticos y funcio­
narios públicos que se declararon exentos, debían pa­
gar una cuota por la esencion; los demas individuos 
ausentes, estrangeros, y hasta las viudas y solteras, 
se sujetaron también á un canon anual para los gas­
tos del cuerpo nuevo de milicias, destinado á conser­
var la seguridad pública. La diferencia de costum­
bres y de carácter de los habitantes de cada can­
tón ofrecieron desde luego dificultades para la apli­
cación del reglamento , pues en algunos gobiernos 
se dudaba si la disciplina severa á que se sometían 
las milicias era un ataque á la libertad individual, 
y aun se temía que el hábito de una obediencia pa­
siva preparase á la Suiza el despotismo de algunas 
familias en las que se iban á perpetuar los destinos 
de inspectores,
Pero el acontecimiento que mas ha llamado la 
atención de los suizos y de los estrangeros, despues 
de la terrible inundación del valle de Bagnes, ha 
sido el restablecimiento de los jesuítas en el cantón 
de Friburgo. Estos religiosos, que aparecieron en 
1811 con el nombre de congregación del santo Re- 
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denior, anunciando que venían de paso para la Cri­
mea donde iban á fundar monasterios, prolongaron 
su permanencia con diversos pretestos, viviendo de 
limosnas públicas, ó dádivas particulares. La poli­
cía suiza que entonces estaba bajo la dependencia» 
influjo de la Francia , iba á estragarlos del país, 
cuando sobrevino la reacción de i8í4, que fue muy 
favorable para estos PP. Entonces manifestaron 
sus deseos de quedarse en la Suiza , y dedicarse á 
la instrucción pública ; y despues de haber conse-1 
guido el establecimiento en el Val-Santo que fue 
de trapenses , pidieron ponerse á la cabeza del cé­
lebre colegio de san Miguel, cuyos bienes se valua­
ban en ocho millones de reales. Sus pretensiones 
hallaron en el gobierno de Friburgo partidarios que 
alegaban sus antiguos servicios, y enemigos que 
velan amenazada la Suiza de ser sometida á la in­
fluencia romana : la primera petición en su favor 
se hizo al gran consejo en fin de junio de 1818 por 
Mr. Mnlher, que fue acogida por sesenta y un vo­
tos contra cuarenta y dos; pero no pudo aprobar­
se por ser necesarias dos terceras partes de los su­
fragios. No desmayaron por esto los PP.de la com­
pañía, sino que trabajaron en mejorar su causa por 
medio de circulares á los curas y personas de in­
fluencia. El i5 de setiembre se reunió el gran con­
sejo por convocatoria estraordinaria, y en lamis- 1 
ma sesión de apertura recibió una nota del gobier­
no de Berna, escitando á mirar este asunto con 
toda madurez por las consecuencias que podia traer 
á todas las repúblicas. Sin embargo , el mismodia 
fue restablecida la compañía de Jesús concediéndo­
le el colegio de san Miguel de Friburgo , para se­
guir en él la vida de su instituto , y dar la ensc- 
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fianza á la juventud. Muchos diputados protestaron 
contra la ilegalidad de esta precipitada decisión: hu­
bo también alborotos populares contra los votantes 
y los jesuítas ; pero todo se disipó por el zelo de la 
policía y de la fuerza armada, prohibiéndose bajo 
severas penas escribir contra la orden religiosa. Los 
PP. siguieron en la posesión del colegio y de sus 
bienes , hicieron gran número de novicios y de par­
tidarios , y se proponían, á lo que parece, atraer 
toda la Suiza á la unidad católica.
En los anos últimos no han ocurrido en la re­
pública helvética mas novedades dignas de citarse 
que las modificaciones hechas en 1819 en la cons­
titución de los cantones de Ginebra y de Zugy 
la considerable emigración que han hecho los sui­
zos para la América del Norte. En 1820 ocurrió Afío 
. .1 ■ 1 r 1 .. • i 18201uno de aquellos espectáculos que ofrece la licencia 
del populacho cuando se trata de exigirle tributos, 
aun cuando sea con la posible igualdad proporcio­
nal, y no dude de la legitimidad del pago y de su 
recta inversión en objetos del pro-comunal. Los pai­
sanos del cantón de Schafusa se reunieron tumul­
tuariamente contra los exactores de las contribu­
ciones , y fue necesario usar de la fuerza armada 
para reducirlos á la subordinación. También se 
sintieron algunos movimientos populares en Gine­
bra al ano siguiente de 1821, y en el mismo se 
terminaron definitivamente los asuntos pendientes 
entre la república helvética y el gran duque de Ba­
dén. Por anuncio de 14 de setiembre se publicó el 
convenio entre los dos estados acordado el 17 de 
setiembre de 1808 sobre el pais de Trickthal, y 
el concluido á 24 de diciembre de 1820 sobre el 
condado de Nellemberg; quedando de este modq




arreglada la línea de fronteras de uno y otro país, 
En 1822 se varió el sistema general de aduanas, 
con motivo del contrabando escandaloso que se ha­
cia en Suiza, adonde concurrían viageros, comer­
ciantes y emigrados de toda la Europa meridional. 
No bastaba esta medida para los fines de la Santa 
Alianza , por lo cual en i8a3 exigieron las gran­
des potencias del gobierno helvético que tomase se­
veras precauciones para observar á los viageros y 
refugiados, las cuales se renovaron en los anos pos­
teriores. En el de 1824 se publicaron varias leyes 
haciendo algunas modificaciones en las que permi­
tían el matrimonio entre contrayentes de diversas 
creencias. Habiéndose negado muchos cantones á la 
petición de tropas hecha por el gobierno de las Dos 
Sicilias, el de Soleare se prestó en 1826 á con­
tribuir con un regimiento, movido de las ven­
tajosas propuestas del rey de Ñapóles. En virtud 
de la policía severa sobre los estrangeros, se ha 
podido saber que el número de los que revisaron 
sus pasaportes en Ginebra en solos once meses de 
1825 , llegó á trece mil novecientos dos, los tres 
mil cincuenta y ocho franceses, tres mil noventa 
y cuatro piamonteses , mil ochocientos cincuenta 
alemanes, mil quinientos treinta y nueve ingleses, y 
los restantes suizos, italianos, suecos, dinamar­
queses, rusos y americanos. Ultimamente ha sido 
electo landman de la Suiza Junker David Wyss.
El territorio que actualmente tiene la repúbli­
ca helvética se valúa en mil doscientas cuaren­
ta y cuatro leguas cuadradas, y su población en 
un millón nuevecientas ochenta mil almas repar­















Lucerna. . .................. 116.000.
üri,............................ 13.000.





Soleure..................   . , 53.000.
Basilea........................... 54.000.
Schafusa. ....... 3o.000.













San Gal!. ....... i44-o°o, 
Grisoncs.................   . . 88.000.
Argovia.  .................. 15o.000.
Turgovía....................  , 81.000.
Tessino......................... 102.000.




Valais ó Valles. . . . , 70.000.
NeufchateL ...... 5i.5oo.
Ginebra. ....... Ba.Soo.
De estos un millón nuevecíentos ochenta mil 
habitantes, el un millón trescientos noventa y nue­
ve mil ochocientos son alemanes en su idioma, 
cuatrocientos cincuenta y un mil quinientos hablan 
el francés y saboyardo, y ciento veinte y ocho mil 
setecientos usan la lengua italiana. Respecto á sus 
religión hay un millón ciento noventa y dos mil 
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cuatrocientos reformados, setecientos ochenta y 
cuatro mil quinientos católicos, mil anabaptistas, 
y dos mil y ciento judíos, y en toda la federación se 
cuentan ciento catorce conventos ó casas religiosas. 
Se regulan las rentas públicas de la Suiza en unos 
treinta y ocho millones de reales, de modo que no 
tocan mas que diez y ocho reales á cada habitante, 
prueba de la pobreza del país y de la economía de 
la administración. El egército federal pasa de trein­
ta y tres mil hombres; pero la afición de los na­
turales á las armas es tal, que han sido por mucho 
tiempo los alquilones de todos los gobiernos de Eu­
ropa , y aun hoy Son muchas las cortes que cuen­
tan soldados suizos en sus guardias reales. La fide­
lidad de los helvéticos ha hecho á los monarcas que 
aspiren con empeño á comprar los servicios de esta 
tropa mercenaria, que asi es tenaz por la libertad 
en su pais, como en defender al gobierno á cuyo 
sueldo sirve. Zurich , Berna y Lucerna tienen el 
título de cantones directoriales , porque en las ciuda­
des que les dan el nombre se reune la dieta gene­
ral alternativamente ; y por lo mismo se conside­
ran todas tres como capitales de la Suiza. Esta re­
pública es una barrera mas segura que la Cerdeña 
entre la Francia , la Alemania , y la Italia; y la 
única , si se esceptuan las pequeñas de las ciuda­
des libres y de San Marino, que ha sobrevivido a 
una revolución que amenazaba convertir la Euro-t 
pa en gobiernos militares.
GRAN BRETAÑA.
La posición natural de las islas británicas, sus 
considerables fuerzas marítimas, su particular cons- 
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litación, y el sistema constante de su gobierno la 
han tenido siempre en el rango de las grandes po­
tencias de Europa. Fundando su principal riqueza 
y aun su existencia en el comercio esterior, ha 
disputado la supremacía en los mares á la España, 
Portugal, y la Holanda , primeras en las grandes 
navegaciones del Océano, y la disputa aun á las 
naciones modernas. La máxima favorita de los in­
gleses , sacada según dicen de la espcricncia , es 
mantener la guerra en algún punto del continente, 
porque su comercio decae y su circulación se en­
torpece mas en tiempo de paz que durante los hor­
rores de la guerra. Conforme á este principio ma­
quiavélico han sido siempre la tea de la discordia, 
Jos enemigos del sosiego de la Europa, y por tanto 
se ha temido y odiado su política por todas las na­
ciones; porqne reducida esta á sistema fijo , no ha 
variado por la mudanza de soberano ni de mi­
nistros.
Jorge III, que subió al trono en 1760 , con­
tinuó la guerra que su antecesor tenia en Alema­
nia contra ¡a Francia ; pero la continuó con mas 
actividad durante la administración del lord Bute, 
y llegó á ofender á ¡a España con sus espedicioncs 
á la América. La corte de Madrid preparó en Car­
tagena un armamento considerable, bajo el pre­
testo de una cspedicion contra Argel, mas con el 
verdadero objeto de oponerse á los ultrajes de los 
ingleses. El gobierno francés se aprovechó de esta 
circunstancia para comprometer á la España á una 
alianza, que tuvo efecto al fin con el nombre de 
pacto de familia, y la guerra tomó de una y otra 
parte el mayor incremento. Los sucesos hicieron 




ventajas considerables en favor de la Inglaterra, y 
sus enemigos se vieron en la dura alternativa de 
sucumbir ó ceder. Pidieron , pues , la paz que se 
firmó en París á 10 de enero de iy63 , sacando 
el gobierno ingles el fruto de la famosa guerra de 
los siete anos. Conforme al tratadiJ adquirió la 
Gran Bretaña las islas Real y de San Juan,c| 
Canadá con toda la ribera izquierda del Misisipí 
(escepto ía Nueva Orleans) la Granada y Grana­
dillas ; la Florida lé fue cedida por España en cam­
bio de la isla dd Cuba de que se hablan apodera­
do; la Francia renunció sus derechos á la Domini­
ca , Tabago y San Vicente; y por último aseguró 
,1a posesión de los establecimientos en el Senega), 
y poco despues aumentó sus adquisiciones con la 
■isla de Mann. Ya que no pudieron privar á los fran­
ceses de que hiciesen sus pesquerías en el Labra­
dor y Terranova, los agentes británicos consiguie­
ron escíuir á la España de esta prerogativa, con 
el fin de desangrarnos lo mas pingüe de nuestros 
tesoros de América al introducirnos sus bacalaos. 
Con semejante conducta logró la Inglaterra aumen­
tar maravillosamente su comercio , pues las espor- 
taciones que antes de la guerra apenas pasaban de 
doce millones de esterlinas , llegaron pocos años 
despues á veinte millones. Esta lucha , que en su 
origen fue trazada por el célebre Pitt, se contrarió 
por el gabinete en términos que hubo de perder 
aquel su ministerio; pero Jorge Grenville fue mas 
feliz en llevar á cabo el pensamiento, prevaliéndose 
de las ventajas que las armas inglesas consiguieron 
en todos los puntos del orbe en que tenían posesiones 
sus enemigos. Ccn efecto, durante la guerra se hi­
cieron dueños de las colonias francesas de Marti*  
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friíca, María galante, Guadalupe y Deseada en las 
Antillas; de muchas plazas de la costa de Cora- 
mandel; y de las posesiones españolas de Cuba , la 
Florida y Manila; y si á la paz devolvieron mu­
chas de estas adquisiciones, se reservaron otras no 
menos importantes, y readquirieron también la is­
la de Menorca en el Mediterráneo»
Aun no se había enfriado el fuego de la guer­
ra , cuando principiaron nuevas turbulencias que 
prepararon la independencia de las colonias anglo­
americanas ; á lo que dieron origen las tentativas 
de establecer en ellas derechos arbitrarios. Los que 
en iy65 se impusieron sobre el papel sellado pro- aüo 
Tocaron una declaración hostil de parte de los co- 
loaos; los de Massachusset fueron los primeros en 
declararse , quemando el papel que les enviaban de 
la metrópoli. El gabinete ingles desistió por el mo­
mento , pero su conducta ulterior probó que no 
era por convencimiento y sí por necesidad; pues á 
los dos anos insistió en el papel sellado, amena­
zando á los descontentos con tropas que desembar­
caron en 1768. A primera vista impuso esta fuer­
za á los habitantes, más luego pasó el sobrecogi­
miento, y habiendo empezado los choques con los 
soldados, se creyó conveniente que estos evacuasen 
á Boston para aquietar al pueblo. En 177/4. acaba­
ron de sublevarse los ánimos con las nuevas im­
posiciones sobre el te : se rompieron las relacio­
nes con la Gran Bretaña , y el congreso reunido 
en Filadelfia proclamó dos años despues la famosa 
acta de independencia. La Francia , naturalmente 
rival y enemiga de la Inglaterra , vió un feliz mo­
mento de disminuir la preponderancia británica y 
de destruir su imponente marina. Con este objeto 
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la declaró la guerra en 1778 y se puso de parlé 
de los independientes , enviándoles quince mil fu- 
siles y muchos oficiales: egemplo que siguieron la 
España y la Holanda por el mismo deseo de aba­
tir á los ingleses. Verdad es qüe la mala fe de su 
gobierno merecía este odio de parte de los aliados, 
y no era menos justa la pretensión de los favoreci­
dos, de libertarse del monopolio y arbitrarios pro­
cedimientos del gobierno de Londres; pero la Es­
paña , que tanto tenia que perder en ambas Amé- 
ricas , no previo entonces el fruto que debia coger 
de ayudar á que se formase en Norte-América una 
potencia independiente, y el mal egemplo que ha­
bía de producir en sus colonias la emancipación de 
las inglesas. El gabinete de San James ha pagado 
con usuras este indiscreto servicio de la corte de 
España , contribuyendo eficazmente al levantamien­
to y pérdida de nuestras posesiones en las Indias 
occidentales»
En julio de 1779 se reunieron las fuerzas 
navales de Francia y de España, compuestas de 
sesenta y seis navios de linea r el mayor español 
de ciento y catorce cañones. El objeto de esta 
grande escuadra era llamar la atención de los in­
gleses hacia Europa , para que no pudiesen fijarse 
en los asuntos de América , y se organizase la 
independencia de los estados nuevos sin tantos es­
torbos ; resultando una guerra que eclipsó por en­
tonces las glorias inglesas, causándole pérdidas 
muy considerables en su marina y en su hacienda, 
llegando á subir la deuda á la enorme suma de 
veinte y cuatro mil millones de reales. Ni podía 
menos de suceder así luchando contra un pueblo 
entusiasmado por heroicos y sabios gefes, separa-
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iío de su enemigo por la ancha faja del Atlántico» 
y protegido por tres naciones poderosas y maríti­
mas. La resistencia que ofrecían tantos obstáculos 
quiso vencerla la Inglaterra poniendo su marina 
y su egército en un pie respetable , y entre sus 
inmensos buques de guerra llegó á contar ciento 
Veinte y siete navios de línea; mas los sacrificios 
fueron inmensos en proporción de los esfuerzos, y 
su ruina hubiera sido cierta si tuvieran mejor plan 
sus enemigos. Las tres potencias aliadas se desvia­
ron ciertamente de su verdadero objeto, que de­
bió ser la destrucción de todos los establecimientos 
ingleses de ambas Indias; plan que hubieran rea­
lizado sin duda contrayendo sus miras y reconcen­
trando sus fuerzas á este propósito. No sucedió asi» 
y el gabinete de Londres se apresuró á ajustar la 
paz de Versalles de 3 de setiembre de 1783, por 
la que devolvió á la Francia sus posesiones de Pon- 
dichery y otras de la India oriental , y á la Espa­
ña la isla de Menorca y las Floridas: pequeño fru­
to atendida la posición ventajosa de los aliados. Los 
anglo-americanos consiguieron cuanto deseaban, 
que fue la independencia, reconocida por la me­
trópoli en los mismos tratados de Versalles por 
medio de su plenipotenciario el lord Greenville. 
La España , que debió sacar de esta paz ventajas 
muy superiores, concedió á los ingleses un dere­
cho perjudiciaiísimo á nuestro comercio , y de fa­
tales consecuencias para la seguridad de nuestras 
colonias : ta! fue el privilegio para que los buques 
británicos pudiesen cortar y cstraer el palo de cam­
peche de la bahía de Honduras, en el territorio 
comprendido entre los rios Balice y Hondo. Tam­
bién logró la Inglaterra que le devolviésemos la#
Afio
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islas Lucayas de que nos habíamos apoderadoert 
1781 ; y de la Holanda exigió que en adelante hi­
ciese el saludo de honor al pabellón británico.
No dejan de sorprender los estériles resultados 
de una guerra que amenazaba destruir el predomi­
nio ingles, tanto mas cuanto no faltaban en el rei­
no unido gérmenes de división muy favorables a! 
objeto de los aliados. Hacia 1 780 se sintieron en In­
glaterra diferentes turbulencias religiosas, que pro­
dujeron una cruel persecución contra los católicos: 
se incendiaron ó saquearon muchas de sus casas é 
iglesias, y el desorden llegó hasta el punto de tener 
que proceder el gobierno contra los revoltosos, en 
medio de que favorecían sus miras anti—católicas. 
La fuerza armada acabó con algunos amotinados, 
se prendieron otros, incluso el lord Jorge Gordon, 
que era el principal gefe del motín; y aunque se le 
declaró reo de alta traición , fue perdonado despues, 
Estos alborotos tuvieron su origen en la Irlanda, 
donde el sistema de administración y la creencia 
religiosa, han mantenido siempre el germen de di­
visión entre la isla y la Inglaterra. Sin utilidad de 
está se habían puesto trabas y restricciones perju- 
dicialísimas á los irlandeses, como la de no poder 
manufacturar sus propias lanas, con el fin de fa­
vorecer las fábricas inglesas ; pero el resultado fue 
que se estraian fraudulentamente para Francia, 
dando primeras materias con que florecía este co­
mercio estrangero, mas perjudicial que si se hicie­
ra en una provincia del reino unido. La guerra de 
la América aumentó los motivos de descontento, 
reduciendo á la miseria un gran número de comer­
ciantes y fabricantes , siguiéndose grandes movi­
mientos en Irlanda. Algunos lores dei parlamento 
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de Londres levantaron la voz en favor de los irlan­
deses pidiendo la reparación de sus agravios; pero 
Una conocida parcialidad sofocó estas justas quejas 
¡por entonces, si bien sobrevinieron circunstancias 
que fueron muy favorables. Al retirarse de Irlanda 
las tropas del rey para servir en la guerra de Améri­
ca , se formaron compañías de voluntarios para la 
defensa de ja isla contra toda invasión estrangera; 
cuerpo distinguido por componerse de jóvenes hi­
jos de ciudadanos honrados, labradores y mercade­
res, Aumentáronse y se disciplinaron insensible­
mente estas compañías voluntarias, y no tardó en 
echarse de ver que tan dispuesto se hallaba su es­
píritu á sostener sus derechos contra Inglaterra, 
como á defenderse de todo enemigo estrangero: po­
sición ventajosa que dió ánimo á los irlandeses á 
esplicarse con mas energía, y que hizo que se oye­
sen sus representaciones con menos desprecio, y aun 
con estraordinaria atención, no solo en su propio 
parlamento, sino en el de Londres. El rey Jorge 
recibió el 11 de mayo de 1779 un memorial del 
parlamento británico , en que se recomendaba á 
S. M, muy particularmente el estado de angustia y 
pobreza en que se veia sumergido el leal pueblo ir­
landés, y le rogaba que mandase formar un estado 
de las particularidades relativas al comercio de una 
y otra isla, presentándolo á la sabiduría del par­
lamento , que en su vista establecería las medidas 
mas propias para aumentar la fuerza, riqueza y 
prosperidad nacional de los vasallos habitantes en 
ambos reinos. La respuesta del rey fue favorable 
á esta súplica : por otra parte las dos cámaras del 
parlamento de Irlanda presentaron en octubre del 
mismo año varios memoriales á S. M., declarando 
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que el único medio de salvar la isla, era conce-*  
derle la libertad de comercio; y al propio tiempo 
el pueblo desconfiado de las autoridades, se agolpó 
á las puertas del parlamento de Dublin, pidiendo 
á gritos la libertad de comercio y un corto bilí de 
subsidios. Los amotinados asaltaron á los represen­
tantes , obligándolos á jurar que sostendrían los in­
tereses de su patria volando un corto Lili de sub­
sidios ; y no contentos los sublevados con esta pro­
mesa, demolieron la casa del procurador genera!. 
Sosegado el tumulto, se enviaron á Londres dos 
bilis de subsidios para solo seis meses, los que des­
pues de sellados con el gran sello se devolvieron á 
Irlanda, sin mostrar el gobierno el menor desagra­
do por esta concesión limitada. Entre tanto no ce*  
saban de reclamar los miembros de la oposición de! 
parlamento ingles, sobre la necesidad de que se 
atendiese á las justas quejas de los irlandeses; opi­
nión que iba tomando mas fuerza con las relacio­
nes que iban llegando de Irlanda , en las cuales se 
avisaba que las asociaciones de aquel reino se ha­
blan aumentado hasta el número de ochenta mi! 
voluntarios sin sueldo ni dependencia del gobierno, 
bien provistos de armas, y qué cada dia hacían 
mas progresos en la táctica y disciplina militar. 
El ministerio se mostró dudoso por algún tiempo 
sobre el partido que habia de tomar en asunto tan 
grave; pero el reciente cgemplo de los malos efec­
tos producidos por las medidas de rigor en las co­
lonias de Norte-Amcrica , y la situación crítica de 
la Gran Bretaña , decidieron al primer ministro 
á que adoptase medios propios para favorecer el co­
mercio irlandé;. En su consecuencia se revocaron 
las leyes que prohibían la cstraccion de las lana» 
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manufacturadas, y se alzaron otras trabas y prohi­
biciones, dejando al reino de Irlanda la misma li­
bertad que tenia el de Inglaterra de comerciar di­
rectamente con las islas y posesiones británicas de 
la América, y con los establecimientos de la costa 
de Africa.
El pueblo irlandés recibió' estas leyes con el ju­
bilo y entusiasmo con que recobra un preso su li­
bertad; mas conseguido cuanto deseaba para su co­
mercio, pensó en avanzar todavia á hacer reformas 
de importancia en la constitución. Se adoptaron al­
gunas medidas , por las que se desconocia la auto­
ridad del parlamento de Londres para hacer leyes 
que fuesen obligatorias á la nación irlandesa; y el 
parlamento de Dublin parecia dispuesto á disputar­
le esta supremacía. Sin embargo, su vigor se debi­
litó poco á poco llegando hasta el estremo de con­
sentir en un bilí perpetuo de disciplina para el egér- 
cito de Irlanda, concesión que jamas hizo al go­
bierno el parlamento inglés. Como los soldados mien­
tras lo son quedan privados de los derechos de ciu­
dadanos y sujetos á la ordenanza, se tuvo en Ingla­
terra gran cuidado de no votar el egército mas que 
por un año, y lo mismo los subsidios; y esta es la 
principal salvaguardia de la libertad inglesa ; por­
que concluido el año, se queda el gobierno sin egér­
cito y sin dinero, y por consiguiente precisado á 
convocar el parlamento para que lo vote para otro 
año. Las cámaras de Irlanda se olvidaron de esta 
prudente cautela haciendo permanente el egército; 
conducta que fue justamente censurada por los bue­
nos y zelosos patriotas , y que al fin hubo de re­
formarse con la revocación del bilí. A pesar de las 




existían aun muchos motivos de pugna entre su 
isla y la Inglaterra, por falta de enlaces políticos 
que hiciesen de los dos reinos un cuerpo homogé­
neo. Cada mudanza de ministerio producía un nue­
vo virey , de modo que la administración de la Ir­
landa no acababa de fijarse sólidamente y bajo un 
sistema estable, por la continua mudanza de auto­
ridades superiores de la isla. Los magistrados, la 
nobleza y el pueblo irlandés, ge esmeraron en 1783 
en acoger benignamente muchas familias gipebri- 
ñas desterradas de su patria , y otros que volunta­
riamente se hablan retirado de aquella república hu­
yendo de los disgustos de la revolución, ó por no 
someterse á la aristocracia que protegían allí las 
fuerzas de Francia y Cerdeíía. A estos refugiados 
se les cedió upa bpepa porción de 'terreno en el con­
dado de Waterford para que se estableciesen enél, 
y se les dio ademas dinero para que edificasen una 
población bajo el plan designado t que debía lla­
marse nueva Ginebra; pero todo quedó sin efecto 
por las diferencias que se suscitaron entre las par­
tes. De todas estas disposiciones y elementos de re­
volución contra la Inglaterra, pudieron aprovechar­
se los aliados contra ei|a en la guerra de los siete 
anos; mas no supieron mover con destreza ios re­
sortes que los habían de poner en acción y movi­
miento. Aun cometieron otro yerro mayor en cer­
rar despues de esta guerra ajustes particulares de 
comercio con su común enemigo , como lo verificó 
la Francia en 1786 con notables ventajas de la ma­
rina y del tráfico de los ingleses : porque desenreda­
dos estos por la parte de Europa, acudieron ¿ase­
gurar sus colonias de la India, que trabajaban por 
la independencia bajo el famoso caudillo Haydcre
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Ali. Apenas llegó allí la noticia de la paz de Ver- 
salles , cuando los indígenas vieron empeorada su 
causa, y la compañía aprovechó este feliz momen­
to para ajustar un tratado con el hijo y sucesor de 
Hayder-Ali, que solo subsistió mientras los ingle­
ses se prepararon á nueva campana. Empezóse con 
efecto en 1791 , y terminó por la muerte y der­
rota de Tippo-Saib, que valió á la compañía in­
glesa la soberanía del Misur.
En el ano de 1784. empezó una nueva época 
para la nación inglesa por la entrada de W. Pitt 
en el ministerio, hombre filósofo y político , cuyos 
superiores talentos le habían ya merecido una su­
perior reputación. Al ano siguiente se estableció la 
casa de amortización que tanta consolidó el crédito 
ingles 5 y en el mismo se fundó la colonia africana 
de Sierra Leona. En 1786 adquirió la Gran Bre­
taña la isla del príncipe de Gales ; y a! año siguien­
te intervino con la Prusia en los asuntos de Holan­
da por medio de su embajador Malmcsbury, aun­
que secretamente atizaba la revolución ; y en 1788 
se estableció en la nueva Gales meridional, á donde 
llegó el gobernador Philips el 20 de enero con una 
porción de desterrados. El nuevo establecimiento 
no tenia por entonces otro objeto, que la deporta­
ción de los delincuentes que antes de la separación 
de los Estados-Unidos se llevaban á la América 
septentrional ; pero despues han sabido sacar los 
ingleses gran partido de sus posesiones en Nueva 
Holanda, Este mismo año sobrevino al rey Jorge 
una terrible enfermedad , con cuyo motivo se dio 
al príncipe de Gales, su hijo, el título de prínci­
pe-regente , con el que debía egercer la autoridad 




un memorial al príncipe, suplicándole que tomase 
el gobierno de aquel reino mientras durase la en­
fermedad de S. M., egercicndo con arreglo á las 
leyes y constitución la autoridad y prerogativas 
reales. El marques de Buckingham , que á la sa­
zón era virey , se negó á presentar el memorial co­
mo contrario á las leyes y al juramento; pero las cá­
maras nombraron diputados que lo entregasen en si 
nombre. La de los pares eligió al duque de Leinster 
y al conde de Charlemon, y la de los comunes á 
cuatro de sus miembros , los que partieron para 
Londres y presentaron el memorial en febrero de 
1789. S. A. R. los recibió perfectamente; mas ha­
biéndose restablecido la salud del rey, les dio el 
príncipe una respuesta en que despues de manifes­
tar un vivo interes por el reino de Irlanda, y el 
mayor reconocimiento por el generoso modo con 
que se le proponía la regencia , concluía que no 
podía aceptarla por entonces , mediante el felis 
restablecimiento de su amado padre,
Escitada la codicia de los ingleses por el alto 
precio á que pagaban los chinos las pieles de li 
costa N. O. de la América septentrional, forma­
ron un establecimiento en Nutka, punto corres­
pondiente á los españoles; pero sabedores estos del 
atentado, se presentaron con dos buques el 6 de 
mayo de 1789 , y condujeron los colonos á San 
Blas. Irritados los ingleses con este escarmiento, 
reunieron en Portsrnouth dos escuadras contra la 
América española , una al mando del lord Howe, 
y otra á las órdenes del almirante Cornish; mas 
la Francia aliada de la España , armó una gran 
escuadra en su socorro, y se moderaron las ame­
nazas de los isleños. Las diferencias entre las cor-*  
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tes de Madrid y de Londres, se terminaron en no­
viembre de 1791 por medio de un convenio pa­
liativo; pues sin fijarse en él los límites respecti­
vos de las dos potencias , se contentaron con esta­
blecer que la navegación del grande Océano era 
libre como la del Atlántico ; verdad demasiado 
conocida á pesar de las posteriores pretensiones de 
la Rusia. El derecho reclamado por los ingleses de 
pescar la ballena en las costas que poseían los es­
pañoles fue reconocido, so condición de que la Gran 
Bretaña no formase en ellas establecimiento algu­
no permanente, y que sus naves estarían diez le­
guas lejos de la costa donde los españoles se halla­
ban establecidos. El resto de la costa NO. mas 
al norte de las posesiones españolas, se declaró 
abierto á las dos naciones con la sola restricción 
de que las mercaderías que se importasen en los 
puertos de una ú otra corona pagarían un derecho 
de entrada. Por la misma época tomaron posesión 
los ingleses de las islas Andaman , que abandona­
ron dos años despues , penetrados de su poca im­
portancia.
Hasta el año de 1790 la Gran Bretaña per- 
inaneció al parecer mera espectadora de la revolu­
ción francesa: mas habiendo intentado la república 
la navegación del Escalda y prometido su ayuda á 
los enemigos de los tronos, dando el ruidoso egem- 
plo del regicidio de Luis XVI, y sobre todo ha­
biéndose prohibido á los ingleses la estraccion de 
granos de Francia, rompió el gobierno de Londres 
despachando de aquella corte al embajador de la 
república. La primera hostilidad y la mas terrible 
para la Francia tuvo origen en la política inglesa, 
que por todos los medios posibles se procuró alia—
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dos para buscar enemigos al suyo. En 1794 se 
ajustó en Londres un convenio entre lord Grenvi- 
lie y el ministro ruso conde de "Woronzoff, por el 
cual se comprometieron ambas naciones á tomar 
las armas contra la república francesa , y á no de­
ponerlas sino de común acuerdo. Con el propio ob­
jeto ajustó la Inglaterra otro tratado de alianza con 
el rey de Cerdefía y con el príncipe de Hesse-Cas*  
sel, tratados que comprometieron á estos príncipes 
continentales y la seguridad de sus estados, pero 
que los empeñaron mas y mas en la coalición pro­
movida por la astucia inglesa. El i.° de junio con­
siguió el almirante Howe una brillante victoria na­
val contra la escuadra francesa, haciéndola perder 
nueve buques entre anegados, incendiados, y los 
que llegaron apresados á los puertos ingleses. La 
convención decretó el armamento de tropas contra 
la Gran Bretaña y la Holanda , y el fuego de los 
republicanos se convirtió en furor contra su anti­
guo rival y frecuente enemigo. Entonces el gabine­
te de san James abrió negociaciones para la paz, 
exigiendo en primer lugar la restitución de losPai- 
$ ses-Bajos al emperador de Alemania , y la eva­
cuación de la Italia; mas ofreciendo restituir á la 
Francia las conquistas que se la habían hecho en 
las Indias orientales y occidentales. El directorio 
destruyó con su resistencia toda idea de conciliación 
en 1795, y siete meses de negociaciones en el año 
siguiente no fueron bastantes á restablecer la paz; 
pues colocadas las partes contratantes en ventajosa 
posición , y contando una y otra con infinitos re­
cursos, no era posible que renunciasen á sus opues- 
Afio tos planes. En 1797 la Holanda, á egemplo de Es- 
a797- pafía ? formó alianza con el gobierno francés por
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compromisos y enganos de éste, y de sus resultas 
perdió momentáneamente el Cabo de Buena-Espe- 
ranza , y parte de sus posesiones en la Península 
de la India.
Los católicos de Irlanda , que despues de los 
últimos alborotos habían conseguido bastantes ven­
tajas, como la de poderse enlazar con protestantes, 
egercer la abogacía , y poder votar en las eleccio­
nes, mostraron nuevamente su descontento, que se 
aumentó con ocasión del reemplazo de las milicias. 
En Castlereagh especialmente hizo el pueblo resis­
tencia á un destacamento de soldados, de que re­
sultaron muchos muertos: egemplo que se renovó 
en otros puntos con mas ó menos desgracias. El 
gobierno de Irlanda empezó á temer las consecuen­
cias de las juntas populares, peligrosas en todos los 
países , y prohibió las reuniones ilegales por medio 
de un bilí, que en su segunda lectura en la cáma­
ra de los comunes fue muy combatido por lord 
Grattan. Cuando el partido del duque de Portland 
entró en el ministerio, y nombró gobernador de 
Irlanda al conde de Fitzwilliam , creyeron los ca­
tólicos decidida su causa favorablemente; por lo que 
desde luego eligieron una comisión que hiciese una 
solicitud para que se aboliesen todas las leyes que 
aun existían y ponían diferencia entre católicos y 
protestantes. El nuevo gobernador dió cuenta al 
ministerio, manifestando su opinión sobre la abso­
luta necesidad que habia de hacer esta concesión# 
la cual le parecía no solo justa y prudente, sino 
esencialísima para mantener el sosiego público. Con 
mucha impaciencia esperaban los irlandeses la res­
puesta del gobierno ; pero difiriéndose su llegada 
propuso lord Graitan la presentación de un Lili 
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dirigido al mayor consuelo de los vasallos de S. M. 
que profesaban la religión católica romana; á lo que 
accedió la cámara irlandesa despues de una ligera 
discusión. Un partido de oposición dirigido por Be- 
resford que reunía con su hijo los cargos importan­
tes y contradictorias funciones de ministro, comi­
sario de la tesorería , consejero de la comisión, 
guarda almacén y banquero, impidió el buen éxito 
de esta medida ; y el virey Fitzwilliam fue llamado 
repentinamente á Inglaterra. El dia de su salida de 
Dublin fue de luto general ; las tiendas estuvieron 
cerradas , parados los negocios*,  y los ciudadanos 
vestidos de negro; y en Colle-Green desuncieron 
los caballos del coche de S. E. y le llevaron á bra­
zo hasta la ribera. La tropa se habia puesto sobre 
las armas para evitar cualquier alboroto : mas el 
pueblo no hizo otro movimiento que el de dolor, 
guardando el mayor orden y compostura ; y hasta 
el populacho rehusó con noble entusiasmo el dinero 
que se le quiso repartir como es costumbre en ta­
les casos. Sustituyó en el cargo de virey el conde 
de Cambden, y la misma noche de su arribo á Bu- 
blin tuvo la tropa que apaciguar los alborotos. Las 
medidas coercitivas adoptadas por el nuevo gober­
nador , solo sirvieron para exasperar inas los áni­
mos; las conmociones se repitieron y eslendieron por 
todas partes, y llegó el caso de desarmarse al pue­
blo en el norte de la isla , sometiéndose muchos 
distritos á la ley marcial. Queriendo la Francia 
aprovecharse del general descontento de los irlan­
deses que. los tenia siempre dispuestos á sacudiré! 
yugo, les envió una escuadra en 1797 con mil dos­
cientos presidiarios; desde su desembarco esperimefl- 
tó contratiempos , y aunque logró alarmar á loí 
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habitantes, fue muy luego destruida sin ninguna 
utilidad del pais. El gobierno ingles que hasta en­
tonces había dejado subsistir el parlamento esta­
blecido en Irlanda al acabarse la conquista, cre­
yó deberlo suprimir para unir mas aquella isla con 
la Inglaterra y dirigir mejor sus negocios. Al prin­
cipio se desechó este proyecto, pero se volvió á de­
liberar nuevamente, y en i.9 de enero de 1801 
quedó unido el parlamento irlandés al de Londres, 
enviando á este veinte y ocho representantes; y 
desde entonces las islas británicas tomaron el nom­
bre de reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda.
Seguían los ingleses la guerra con la Francia y 
sus aliados, y acababan de conseguir una gran vic­
toria sobre la ilota holandesa, en la que fue hecho 
prisionero el famoso almirante belga Winter, y su 
vice-almirante , y apresados nueve navios; pero 
despues que la Francia y el emperador.de Alema- 
zúa hicieron la paz en Leoben, trató el gobierno 
ingles de abrir nuevas negociaciones, que no tu­
vieron mejor éxito que las precedentes. En 1798 Afío 
preparó la corte de París el grande armamento de 
la espedicion á Egipto , y como se había esparci­
do la voz de que aquellas respetables fuerzas tenian 
por verdadero objeto hacer un desembarco en las 
islas británicas, aunque en Londres se mirase como 
absurdo semejante proyecto , no dejaron de tomar­
se las debidas precauciones. Al fin se supo que la 
espedicion de Bonaparte se dirigía contra Egipto, 
y entonces destinó el gobierno ingles al lord Nel- 
son para que la siguiese con una escuadra. Esta 
halló á la francesa surta en la bahía de Aboukir, 
y el í.° de agosto se trabó una sangrienta batalla 
en que fue muerto el almirante francés Brueix, y 
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destruida toda su escuadra escepto cuatro tuques. 
Los ingleses en número de doce mil hombres man­
dados por Rodolfo Abercromby desembarcaron so­
bre la costa el 7 de marzo de 1801, batieron á los 
franceses, y tomaron posesión de Aboukir; y la es- 
pedicion republicana despues de algunos choques 
desiguales, firmó una capitulación honrosa, y se 
embarcó el i5 de octubre en Alejandría. Por este 
mismo tiempo sufrió igual suerte otra escuadra fran­
cesa compuesta de nueve buques que cayó en poder 
de los ingleses sobre las costas de Irlanda á donde 
se dirigía ; y las islas de Malta que Bonaparte ha- 
bia ocupado á su paso para Egipto , cayeron tam­
bién en poder de la Inglaterra despues de un fuer­
te bloqueo.
Por todas partes se veían vencedoras las fuer­
zas británicas, y todos los aliados de la Francia 
esperimentaban los efectos de su enemistad. La isla 
de Menorca , y la fortaleza de Cindadela se les rin­
dió sin gran trabajo : en el Indostan consiguieron 
grandes ventajas ; y los treinta mil ingleses y 
diez y siete mil rusos que se destinaron á Holan­
da , si no consiguieron el objeto propuesto, cau­
saron por lo menos gran quebranto en la mari­
na bátava. Nombrado Bonaparte primer cónsul, 
pensó atraerse la voluntad de la nación francesa 
prometiéndoles una paz general; al efecto pasó las 
correspondientes notas al gabinete ingles; pero sea 
que este no veia consolidada la revolución france­
sa , sea que orgulloso con sus victorias queria hu­
millar aun mas el poder de su rival, ó mas bien 
porque era imposible hermanar los encontrados in­
tereses y miras de los dos gobiernos, fueron desecha­
das las proposiciones. Sin embargo, las ventajas con­
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seguidas por las armas de Francia en la península 
de Italia pusieron en mejor estado los asuntos de la 
república, y logró hacer la paz deLuneville en fe­
brero de 1801 con el emperador de Alemania. Re- Afio 
saltaron de aquí algunas desavenencias entre la Gran 
Bretaña y las naciones del norte, y el emperador 
de Rusia declarado amigo de los ingleses , despues 
de haber retirado sus tropas de Italia se unió á los 
aliados de la Francia. La Inglaterra formó un fuer­
te empeño en disolver tan formidable coalición , á 
cuyo fin hizo un armamento considerable que puso 
bajo el mando de sir Hide-Parker y de lord Nel- 
son. Esta armada naval pasó felizmente por el Sund, 
y con asombro general se presentó delante de la ca­
pital de Dinamarca, cuyo gobierno habia hecho los 
mayores preparativos para resistirla. El día 2 de 
abril empezó Nelscn el ataque con doce navios y 
cuatro fragatas, y despues de una obstinada resis­
tencia, y de un sangriento combate en que perdie­
ron los dinamarqueses diez y ocho buques, los ingle­
ses quedaron victoriosos aunque con bastante des­
calabro. A consecuencia de esta victoria se hizo un 
convenio con la corte de Copenhague , y la flota 
inglesa pasó hácia Carlscrona desde donde entró en 
Contestaciones con el rey de Suecia; mas en u dio 
de esta negociación llegó la noticia del advenimien­
to al trono del emperador Alejandro, de cuyas re­
sultas se suspendieron las hostilidades por el dife­
rente sistema adoptado por el nuevo czar. Así es 
que inmediatamente se ajustó en San Petcrsburgo 
un tratado de paz , en el que se reconocieron y ra­
tificaron las principales pretcnsiones de la Gran 
Bretaña, y se disolvió la coalición que la Francia 
habia suscitado contra ella.
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Removidos así muchos de los obstáculos que se 
oponían á la reconciliación de los dos enemigos 
principales, se abrieron negociaciones muy activas, 
y despues de muchos debates se concluyó la paz en 
Amiens á 27 de marzo de 1802. Por este tratado 
se retuvo la Inglaterra la isla de Ccilan y la Tri­
nidad, devolviendo las demas conquistas que habia 
hecho : el Cabo de Buena Esperanza quedó decla­
rado puerto libre para las partes contratantes: Mal­
ta debia ser evacuada , y restablecida en ella la or­
den de san Juan de Jerusalen bajo la garantía de 
las principales potencias : el Egipto también debia 
evacuarse ; devolviéndose á sus legítimos dueños los 
dominios de Roma y de Ñapóles ; respetándose la 
integridad del Portugal; y reponiéndose en el es­
tado antiguo los derechos á la pesca de Terrano- 
va : al mismo tiempo reconoció la Francia la repú­
blica de las siete islas , Corfú , Cefalonia , Zante, 
Santa Maura, Tiachi, Ccrigo, y Paxo, erigida 
tres anos antes por la inmediata protección de los 
rusos y turcos. Parecía que esta paz dejaria des­
cansar á la Europa por algún tiempo; pero fue 
bien corto por la ambición y altivez con que pro­
cedían unos y otros. Los ingleses se resistían á eva­
cuar á Malta si antes no se daban las garantías 
estipuladas en el tratado: se enredaron en contes­
taciones y debates, y Bonaparte llegó hasta ame­
nazar orgullosamcnte que invadiría la isla; por lo 
que á poco mas de un año de aparente calma se 
declaró la guerra en mayo de i8o3.
No era sola la Francia objeto de los tiros de 
los ingleses, pues llegaba la guerra contra todos 
los aliados de la república , ora fuese su alianza 
sincera, ora por compromisos, como le habia 
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Sucedido á la España al firmar el tratado de san 
Ildefonso. A este convenio se agarró el ministro in­
glés Hawkesbury para romper con la corte de Ma­
drid , por medio de su embajador en ella Frere, 
qne en junio de i8o3 pasó una nota amenazado­
ra, retirándose poco despues á pesar de la modera­
ción de nuestras conciliadoras respuestas. Para evi­
tar mayores compromisos y aborrar la sangre es­
pañola , se habían reducido á dinero nuestros sub­
sidios á la Francia , y aun esto no bastaba para 
aquietar al enviado ingles que en todo queria hallar 
motivo para un rompimientos Los marineros y ar­
tilleros correspondientes á las tripulaciones france­
sas de buques apresados por los ingleses mismos en 
las costas de la Península, que atravesándola re­
gresaban á sus hogares , eran también motivo de 
reclamación para la Inglaterra, considerando como 
infracción de la neutralidad que permitiésemos el 
tránsito á un puñado de miserables robados. En 
una nota pasada á la secretaria de estado de S. M. C. 
decia el ministerio ingles en noviembre del dicho 
año, " que el rey británico se reservaba la facul­
tad de considerar á una época por venir y cuando 
lo requiriesen las circunstancias , como una justa 
causa de guerra la continuación de los auxilios pe­
cuniarios á la Francia ” y exigía con el mayor im­
perio que se suspendiesen los armamentos , y se 
prohibiese enteramente el paso á las tropas france­
sas: asi se faltaba al respeto y derechos de un rei­
no independiente , y asi se desentendía del consen­
timiento que había prestado á nuestra neutralidad 
(aun con el pago de subsidios) mientras nos po­
níamos en estado de hacernos respetar. En 24 de 
enero de 1804 estrechó mas sus amenazas el mi- 1804. 
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nistro ingles anunciando que si no se reponía el 
statu quo anterior á la guerra con Francia, los co­
mandantes británicos obrarian ofensivamente. Dio- 
se la primera orden al efecto en 18 de setiembreá 
Crochrane que mandaba la escuadra inglesa en el 
Ferrol, que nos destruyó cuatro fragatas: mien­
tras que Nelson se entregaba en el Mediterráneo 
á la destrucción mas atroz , recibiendo víveres y 
refrescos de nuestros puertos, y echando á pique 
al propio tiempo cuantos buques mercantes espa­
ñoles encontraba , sin respetar las miserables lan­
chas de pescadores. Un regimiento entero y los 
convoyes cayeron en su poder , declarándolos pri­
sioneros en el seno de la paz, mientras que el al­
mirante Orde destruía el comercio de Cádiz, y to­
das las costas eran atacadas por la piratería in­
glesa.
Coronado Bonaparte emperador de los france­
ses se empeñó en realizar su .empresa de invadirla 
Inglaterra, á cuyo fin se empezaron á construir 
lanchas cañoneras y buques planos en todos los as­
tilleros de Francia y de Holanda. El gobierno in­
gles no despreció enteramente esta amenaza, pues 
si podia graduarse de quimérica la empresa con­
tando con la resistencia del invadido , llegaría á ser 
asequible en el momento que se abandonasen las 
costas, y se entregasen los habitantes á la confian- I 
za indiscreta. Asi es que se adoptaron todos los 
medios de defensa, se armaron todos los hombres 
útiles, se fortificaron las costas de las islas por don­
de era mas fácil un desembarco, y se trazaron 
otros planes militares para resistir en caso de agre­
sión ; pero luego cesaron las alarmas, porque Na­
poleón abandonó el proyecto sin haberlo siquiera 
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ensayado. La Gran Bretaña no satisfecha con estar 
á la defensiva formó una nueva coalición contra la 
"Francia , con el Austria, la Rusia y la Suecia , y 
envió á Alemania un egércilo á las órdenes de lord 
Catchard, en apoyo de los aliados, en i8o5. El 
mismo año lord Nelson apareció vencedor en la ba­
talla naval del cabo de Trafalgar , y de sus resul­
tas quedó destruida la coalición. Habiéndose de­
clarado despues el bloqueo continental, los ingle­
ses enviaron una espedicion contra Copenhague en 
1807, que bombardeó aquella capital, apresó la 
flota dinamarquesa y la condujo á los puertos de 
Inglaterra. Por la misma época se aprestó una es­
cuadra inglesa para atacar las islas de la Madera, 
y en 8 de setiembre se espidió en Lisboa un de­
creto de secuestro á las propiedades británicas , y 
de arresto á los súbditos ingleses , á los que se cer­
raron los puertos del reino y dominios de S. M. F., 
tomando las oportunas medidas para rechazar to­
do ataque. La Inglaterra conoció desde luego que 
estas determinaciones eran arrancadas violentamen­
te por Napoleón , á quien no podia mirar sin te­
mor la corte de Portugal ; por cuya razón no lle­
vó á mal su conducta ; pero descubiertas que fue­
ron las simuladas miras y ambicioso plan del em­
perador de los franceses, y precisado el rey Juan VI 
y su familia á buscar un asilo en sus colonias de la 
América meridional, los portugueses é ingleses re­
novaron sus antiguas relaciones de amistad , y se 
aliaron para oponerse al poder colosal del conquis­
tador.
Siguió la Gran Bretaña atrayendo á su par­
tido otras potencias del inedicdia, y el 3o de mar­
zo de 1808 firmó un tratado de paz con el rey de 
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las Dos Sicilias Fernando IV. La España había ya 
dado la serial de guerra contra la Francia, y en­
treviendo el gabinete británico en esta lucha un 
medio de vencer! á Napoleón , se decidió á socor­
rer por todos los medios á los españoles y por­
tugueses , oscilando también á la unión á las cor­
tes de Austria , Prusia y Rusia. El mes de junio 
llegaron á Londres los primeros agentes de la cor­
te de Madrid , y habiendo sido acogidas benigna­
mente sus proposiciones , se concluyó el 4 de julio 
un tratado de paz entre las dos naciones. El rey 
Jorge envió sus egércitos en auxilio de la penínsu­
la con pertrechos militares , armas, monturas, mu­
niciones y demas aprestos: consiguieron prontas 
ventajas sobre el egército de Junot , que según la 
capitulación de Cintra debia volver á Francia trans­
portado en buques ingleses; mas este convenio lle­
nó de indignación al gobierno de Londres, que 
nombró una comisión para que examinase la con­
ducta del general Dalrymplc y domas gefes que 
tuvieron parte en las capitulaciones. El generalSir 
Juan Moore entró en España el 29 de octubre,y 
dividió sus tropas en dos columnas; una tomóla 
dirección de Badajoz , y otra la de Ciudad Rodri­
go, reuniéndose despues en Salamanca. Otro egér­
cito ingles al mando de Sir David Baird , llegó á 
poco á la Corana para reforzar á Moore: escítado 
este general por el caballero Frcre, enviado de 
S. M. B. cerca de la junta central de España, hi­
zo un movimiento en iG de diciembre hacia Sal- 
daña y Sahagun ; pero sabiendo la disposición de! 
egército español se retiró precipitadamente álaCo- 
ruña con grao quebranto , y rechazando sin em­
bargo á los franceses en este punto murió glorio-
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sámenle en la batalla , reembarcándose sus tropas 
para Inglaterra al mando del general Hope.
Entre tanto las escuadras inglesas se apodera­
ron de Heligoland y de la Sicilia , de una gran 
parte del Indostan y de casi todas las colonias eu­
ropeas , reuniendo la tierra del Labrador á sus po­
sesiones de la Nueva Bretaña. A 5 de enero de 
i8oq firmaron la paz de los Dardanelos los pleni- Año 
■. . , T i , ti rx i8oy<potenciarlos de Jorge y de la Puerta Otomana , y 
en i4 del mismo mes se concluyó en Londres otro 
tratado con el embajador español Apodaca , en el 
que la Gran Bretaña reconocía por único y legíti­
mo rey de España a! señor don Fernando VII, 
Los portugueses pidieron al gobierno ingles un buen 
genera! que los organizara y armara para defender­
se , y á su consecuencia vino á tomar el mando de 
las tropas luso-inglesas Sir Arthuro Wcllcsley, 
despues duque de Wcllington. Su hermano el mar­
ques de Wcllcsley fue enviado de embajador es- 
traordinario cerca del gobierno español , y el señor 
Cevallos pasó á Londres revestido del mismo ca­
rácter. El enviado austríaco príncipe Staremberg 
llegó también á Inglaterra , renovándose por su me­
dio las comunicaciones amistosas entre ambas cor­
tes. El 28 de julio se dió á la vela en la rada de 
Dunas la espedicion mandada por el lord Chatam 
contra la Holanda , que inmediatamente arribó á 
la isla Walchercn : el 3i ya se la habían rendido 
Midleburgo y Vecré , y un mes despues cayó en 
su poder el puerto de Flesingen. Por todas partes 
se veía á la Inglaterra en continuo movimiento, y 
por do quiera obraban activamente sus escuadras, 
y circulaban sus relaciones diplomáticas. Hasta el 
scha de Persia envió una embajada á Londres que
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fue recibida con la mayor consideración y magni­
ficencia. También tuvieron buena acogida los agen­
tes ingleses enviados secretamente al gobierno ruso; 
y solo las diferencias suscitadas con los Estados- 
Unidos sobre puntos de comercio , pudieron dis­
traer al gabinete de Londres de su esclusivo plan 
de acabar con Napoleón.
En 1810 fueron destinados á Portugal treinta 
mil ingleses, y cerca de un millón de libras ester­
linas para sostener otro cuerpo de treinta mil por­
tugueses ; y reforzado asi el cgército anglo-lusitano 
á las órdenes del general Wcllington , dividió los 
laureles y las fatigas con las tropas de la península 
en la lucha heroica contra la Francia. Las batallas 
de Talavera , Busaco, Chiclana , Fuentes de Oño- 
ro, la Albuhera, y tantas otras acciones de guerra 
harán eterno honor á las armas inglesas y á su 
digno gefe : la reconquista de Ciudad Rodrigo va­
lió á este esforzado militar el título de duque de la 
plaza que ganó en 1812 , á cuyos lauros añadió 
despues la toma de Badajoz. No satisfecho el go­
bierno español con esta prueba de agradecimiento, 
honró al duque en 22 de setiembre con el cargo de 
general en gefe de los egércitos , y aun se estendió 
su munificencia á concederle en propiedad la mag­
nífica posesión del Soto de Roma, cerca de Gra­
nada. Perseguidos los franceses en la península por 
los egércitos aliados, y obligados á retirarse á Fran­
cia , el guerrero ingles midió sus fuerzas en Vito­
ria y San Sebastian; y penetrando en el país ene­
migo dió las acciones de Labastida , Hcllete, y 
Garris, bloqueó á Bayona, ocupó á Burdeos, y ter­
minó la guerra con la batalla de Tolosa contra el 
egército de SoulU, en 10 de abril de 1814- Asi co­
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mo los Tiapoleonistas mas decididos y conocedores 
no han podido menos de confesar que la guerra de 
España fue la principal causa de la ruina de su 
héroe, así es tan cierto que sin el auxilio de la In­
glaterra los españoles hubieran tenido mas dificul­
tad en sacudir el yugo estrangero. La corte de Ma­
drid y la nación toda tributaron las pruebas mas 
auténticas de su reconocimiento al servicio presta­
do por la Gran Bretaña; sin embargo de que los 
vencedores sabían muy bien , que no se dirigían 
aquellos esfuerzos en obsequio de la España. El 
gobierno ingles tenia aun mas interes en derrocar 
á Napoleón, su enemigo implacable, le convenia 
que estuviese el teatro de la guerra fuera de sus 
islas, y el principal sacrificio lo hizo el pueblo es­
pañol , que acometido por las legiones francesas 
contra las que peleaba, sufrió no menos vejaciones 
de los cgércitos amigos. Los ingleses al propio tiem­
po que luchaban por la causa común , no perdie­
ron de vista el egoístico principio de su interes pri­
vado, destruyendo, so color de defensa, los mo­
numentos y fábricas españolas que les podian ha­
cer sombra , como sucedió con la de la China en el 
Retiro de Madrid.
No se limitó la Gran Bretaña en sus operacio­
nes militares á la guerra de la península ; y á fines 
de 1810 tomó posesión de las islas Jónicas , de la 
isla de Borbon , de la de Francia , Amboina &c. 
Interesado el comercio ingles en que se terminasen 
las desavenencias que tenian las colonias españolas 
de América con su metrópoli, interpuso su media- 
iion el gabinete de san James, que fue aceptada 
por las Cortes de Cádiz bajo ciertas condiciones; 




británicos que debían pasar á la América del Sur, 
quedó el plan sin efecto por las dificultades que se 
ofrecieron á los representantes españoles. En 1811 
se declaró la enfermedad mental de Jorge III, y el 
príncipe de Gales su hijo y presunto heredero de 
la corona fue proclamado regente durante la impo­
sibilidad del rey. En 1812 el ministro Perceval, 
primer lord del tesoro, fue cruelmente asesinados! 
entrar en la cámara de los Comunes, y le sostitu- 
yó el lord Liverpol. La Rusia abandonó el siste­
ma prohibitivo, y en unión con la Suiza firmóla 
paz de Orebro el 18 de julio con el plenipotencia­
rio ingles Thornton; y encendida la feliz guerra 
de Moscovia á la par que se activaba la de España, 
se prepararon los acontecimientos y desenlace de 
1814 » tan fatal para el emperador de los franceses.
Mientras que el gabinete de Londres salia de sus 
empeños en la Europa , y mejoraba su delicada po­
sición , le suscitaron guerra sus antiguos colonos, 
los Estados-Unidos de la América septentrional: 
egemplo sorprendente á la verdad, que un estable­
cimiento colonial á los diez y ocho años de inde­
pendencia se hallase en disposición de sostener una 
lucha con la primera potencia del mundo. Tres cau­
sas principales alegaron los anglo-americanos en 
sus reclamaciones. i.° El bloqueo declarado por el 
gobierno de la Gran Bretaña á todas las costas de 
las naciones con que tenia guerra , ley absurda é 
injusta , que no pudiéndola hacer observar por la 
gran estension de las costas comprendidas, se lla­
mó con razón bloqueo de papel. 2.0 Las órdenes del 
consejo proscribiendo en muchos estados de Europa 
las mercaderías americanas , con notable perjuicio 
de la confederación. 3.9 La presa que arbitrariameo- 
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íe hacían los buques ingleses de los marineros an- 
glo-americanos, sacándolos con violencia, so protes­
to de que eran nacidos en Inglaterra. Esta ofensi­
va conducta , y visita de los buques americanos, 
irritó mas al, gobierno federal, y en 18 de junio 
de 1812 declararon su rompimiento los Estados 
Unidos. Inmediatamente despues el comodoro Ro- 
gers apresó una fragata inglesa; otra tuvo que arriar 
las velas y bandera á la americana Presidente, y 
otros muchos buques ingleses hubieron de recono­
cer con vergüenza la superioridad de la marina 
enemiga. El gobierno británico quiso salir de su 
empeño adoptando máquinas infernales para au­
mentar los males de la humanidad; pero el que 
da este egcmplo funesto debe esperar igual com­
portamiento de la parte contraria : así es que en 
cambio de los cohetes á la Congreve, los anglo­
americanos usaron otros proyectiles mas terribles 
inventados por su compatriota Heath. En agosto 
de 1814 1 una espedicion al mando del mayor ge- Afio 
neral Ross penetro hasta Washington , cerca de la l8l4‘ 
cual ganó una batalla el 24, logrando devastar la 
ciudad, que era su objeto; pero el 29 se reembar­
caron precipitadamente. El 12 de setiembre volvió 
á desembarcar cerca de Northpoint, mas no tuvo 
el éxito que anteriormente; porque despues de mu­
chas pérdidas y de recibir una herida mortal, hu­
bo de tomar las naves y retirarse. Por último se 
ajustó la paz, y se firmó el tratado á 24 de diciem­
bre de, 1814 en la ciudad flamenca de Gante; es­
tipulándose en él la restitución de prisioneros y de 
países conquistados, y sometiendo al examen de una 
comisión la demarcación de ¡imites entre los Esta­
dos Unidos y el Canadá, El 28 del propio mes de
Tomo i. a 5
386 Historia Universal.
diciembre fue ratificado este convenio por el prin­
cipe regente, y celebrado con demostraciones de jú­
bilo universal en los teatros de Londres.
Estrechadas las relaciones de amistad con la 
Suecia en 3 de marzo de i8i3 , y en 3 de octu­
bre con el Austria por el tratado de Toplilz, solo 
faltaba á la Inglaterra arreglar sus diferencias con 
la Dinamarca ; lo que verificó en i4 de enero de 
i.8i4 logrando le cediese la isla de Heligoland. Re­
novóse su alianza con las grandes potencias en el 
tratado de Chaumoht de i.° de marzo, y car­
gando los egércitos aliados sobre París, hicieron allí 
la paz con la Francia , restituyendo el trono á los 
Borbones y dando al depuesto emperador la isla de 
El va. Pero habiéndose presentado Napoleón en la 
capital en i8i5 despues de una marcha felicísima, 
los ingleses y demas aliados tuvieron que oponer 
nuevos egércitos al enemigo de su sosiego. Lord 
Wellíngton ayudado de los prusianos, hannovcria- 
nos y flamencos, obscureció para siempre la gloria 
de Bonaparte, destruyendo su numeroso egército 
en la célebre batalla de Waterloo dada el 18 de 
junio : persiguió el vencedor los restos franceses 
hasta París, donde se firmó definitivamente la paz 
á 20 de noviembre, gravosa para la Francia por las 
indemnizaciones , y útil al sosiego general de la Eu­
ropa. Sin embargo, la Inglaterra sacó en la restau­
ración resarcimientos y ventajas considerables, en 
proporción á la parte principal que tuvo en la lu­
cha , y conforme al rango y destreza de su gabine­
te. Las adquisiciones que le fueron confirmadas ií 
otorgadas en Vi<>na y demás congresos fueron las 
siguientes : en Europa las islas de Malta y la de 
Heligoland; en Asia Cochin y sus dependencias, y
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la isla de Ceilan ; en Africa el Cabo de Buena Es­
peranza, las islas de Francia, Rodríguez, y Sey­
chelles; y en América, Tabago, Santa Lucía , Ese- 
quibo, Vervick &c. Ademas quedó con el protecto­
rado de la república septinsular, que de hecho es 
una posesión británica; y se reservó como princi­
pal cazador la custodia del prisionero Napoleón en 
la isla de Santa Elena, donde lo ha guardado con 
el mayor rigor y vigilancia hasta su muerte. Tam­
bién entró el rey de Inglaterra en posesión de sus 
países alemanes , que mas ensanchados , han su­
frido la transformación en reino de Hannover.
Si se examina la historia diplomática de la Gran 
Bretaña despues de la paz general, se la verá in­
fluir en todas las deliberaciones como la potencia 
inas respetable y de mayor política. A ella se de­
ben la declaración de 8 de febrero de i8i5 sobre 
la abolición del comercio de negros, y sean cuales 
fueren las miras que la hayan decidido á esta con­
ducta, el resultado es en favor de la especie hu­
mana , y honroso para todo gobierno cuito. Hi­
cieron esta declaración las ocho altas potencias que 
firmaron el protocolo de Viena, y despues han 
accedido otras separadamente , por el cuidado que los 
ministros ingleses han puesto en generalizar la pro­
hibición , y en hacerla respetar con los cruceros 
sobre las costas occidentales del Africa. La Gran 
Bretaña es la única potencia que despues de una 
guerra larga y empeñada ha conservado sin altera­
ción su antiguo sistema , enriqueciéndose mas que 
ninguna otra con los despojos ó pérdidas de sus 
aliados y de sus enemigos.
Las posesiones del Indostan , que tan rápida­




ron adquirir una completa tranquilidad. ¿Cóma 
amoldarse los indígenas y tributarios al yugo es- 
trangero, á la opresión de los que sin derecho les 
roban su libertad y sus propiedades ? Los maratas 
y otros pueblos belicosos disputaban á la compañía 
sus pretcnsiones en 1816; pero obligado en fin por 
la necesidad el rajá de Nepal hizo la paz en 4 de 
marzo, cediendo á la colonia inglesa parte de su 
territorio. Suscitáronse nuevas disputas en 1817 y 
1818 que también se terminaron en favor de los 
ingleses por los esfuerzos de Haslings, y los mara­
tas vieron ocupar parte de su propio país, donde 
se les pusieron guarniciones británicas , sujetándo­
los á otras humillaciones no menos repugnantes. 
En 1824 suscitaron los birmanes otra guerra á sus 
vecinos huéspedes, en la cual dieron pruebas de su 
valor y zelo por su independencia; y aunque no se 
hallaban tan atrasados como generalmente se creia, 
cediendo al cabo á la superioridad de la táctica eu­
ropea , firmaron una paz en i.9 de enero de 1826, 
que se declaró ostensiva á los siameses , por la cual 
adquirió la Inglaterra una porción de territorio al 
otro lado del Ganges , quedando en posición ame­
nazadora para el imperio Birman.
No fue menos satisfactorio para la Gran Bre­
taña el resultado de sus desavenencias con la re­
gencia de Argel en 1816. El 28 de mayo desem­
barcaron en Bona las tripulaciones de muchos bu­
ques mulleses que se hallaban por aquella costa en 
la pesca del coral ; y como no tenían motivo de 
desconfianza , y su objeto principal era celebrar en 
tierra el dia de la Ascensión , saltaron sin armas 
ni medios de defensa ; pero bien pronto fueron asal­
tados por dos mil soldados argelinos que los sacri- 
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Mearon inhumanamente. El gobierno ingles deter­
minó castigar de un modo egemplar semejante 
atentado, en que se violaba el derecho de gentes, y 
los respetos debidos al pabellón de una potencia de 
primer orden, amiga del gobierno argelino. Armó­
se en Londres una escuadra respetable, compuesta 
de seis navios de línea , dos fragatas, dos bergan­
tines, cinco corbetas, cuatro bombarderas, y gran 
número de lanchas cañoneras, y se confió el man­
do de ella al lord Exmouth. En Gibraliar se reu­
nieron á estas fuerzas seis fragatas holandesas , y 
el 27 de agosto se presentaron á la vista de Argel 
con mas de setecientos cañones montados y seis mil 
quinientos marineros. El dey habia ya tomado me­
didas de defensa, y se hallaba á la cabeza de cin­
cuenta mil hombres, cuando recibió por escrito las 
reclamaciones que le hacia el lord en nombre del 
príncipe regente de la Gran Bretaña. Reducíanse 
á pedir la entrega de todos los cautivos cristianos 
y las cantidades que se habían pagado por rescate; 
á exigir que en lo sucesivo se tratase á los prisione­
ros conforme á los usos recibidos entre las nacio­
nes europeas y exigidos por la humanidad , y por 
último se pedia la paz con el rey de los Países 
Bajos , exigiendo pronta v categórica respuesta. Re­
trasóse demasiado ; por lo que entró la escuadra 
en bahía, y el buque almirante ancló dentro del 
puerto á las dos de la tarde. Los navios de línea se 
formaron delante del muelle con el fin de que las 
bombarderas pudiesen situarse á su retaguardia ; y 
con esta atrevida maniobra egecutada bajo el fue­
go cruzado de mas de mil piezas de cañón , logró 
lord Exmouth coger de flanco las baterías enemi­
gas, evitando una parte de sus fuegos. El cañoneo
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duró hasta las nueve de la noche , y en las siete 
horas de fuego desmontó la escuadra una parte de 
la artillería argelina , y destruyó casi la mitad de 
la ciudad, los arenales, los almacenes, el puerto 
interior y todos los buques moros. Mucho padeció 
también la flota del almirante ingles, por lo cual 
al dia siguiente 28 de agosto envió nuevamente al 
dey las mismas proposiciones que la víspera, que 
fueron aceptadas y quedó hecha la paz. Es de ad­
vertir que durante el bombardeo el cónsul ingles 
Macdonell fue encerrado por el dey en un calabo­
zo horroroso, cargado de cadenas, insultado y atro­
pellado cruelmente; y tal vez hubiera perecido si 
la pronta avenencia no le proporcionara la liber­
tad , y mil satisfacciones de parte del gobierno de 
Argel. A pesar de este escarmiento , que solo la 
barbarie africana puede graduar de pasagero, los 
piratas berberiscos infestaban al ano siguiente el 
Mediterráneo y las costas del Adriático; y en vano 
las potencias de Italia imploraron el auxilio del go­
bierno británico, mas ocupado entonces en contener 
el trato y comercio de negros, que el de los blancos.
La América, que por todas partes ardia en in­
surrecciones, llamaba particularmente la atención 
de la Inglaterra , que tan interesada está en su co­
mercio. Uno de estos alborotos produjo en la isla 
Barbada la ruina de los habitantes y la muerte de 
mas de nuevccientos negros: esparció el terror por 
San Vicente y las Granadillas, justificando las alar­
mas ya suscitadas sobre el nuevo sistema colonial. 
Las asambleas no titubearon en atribuir este disgus­
to al bilí del lord XA ilbcrforce y á las predicaciones de 
ciertos misioneros metodistas, cuyos principios con­
trarios al espíritu colonial fueron acogidos por los
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negros con demasiado calor ; pero estos desórdenes 
y quejas no cambiaron en nada el sistema del go­
bierno británico. Mas delicada era aun su posición 
en punto á la cuestión de la España y sus colonias, 
tanto por el peligro que amenazaba al Canadá con 
el egemplo de independencia , cuanto por el per­
juicio que sufria el comercio ingles por la indeci­
sión de la insurrección americana. Comprometido 
el gabinete de Londres por otra parle con la alian­
za de la España, habia rehusado dar esplicacioncs 
positivas; y fomentando las especulaciones mercan­
tiles, aguardaba que la fuerza decidiese las cuestio­
nes políticas. Sin embargo , la paz del continente 
europeo habia dejado cesantes una porción de ofi­
ciales ingleses que fueron á probar fortuna en las 
filas de los insurgentes; otros aventureros equipa­
ron barcos para dedicarse al oficio de corsarios ba­
jo el pabellón de la independencia ; por cuyas ra­
zones la corte de Madrid no cesaba de reclamar á la 
de Londres. Esta se escusó al principio con la li­
bertad de sus instituciones y de sus súbditos; mas 
apurada por nuevas reconvenciones, el 27 de no­
viembre de 1817 publicó una proclama el príncipe 
regente en que se prohibía á los súbditos ingleses ser­
vir á ninguna de las partes beligerantes, traslucién­
dose en los términos de este documento la especie 
de neutralidad que convenía y se proponía obser­
var la Gran Bretaña. Con el propio fin de csten- 
der sus relaciones comerciales se decidió á enviar 
una nueva embajada á la China; pero lord Am- 
berst, encargado de esta misión, volvió sin haber 
sido presentado al emperador de Enmedio (*)  por
Afio
1817.
(1) Uno de los pomposos dictados que se dan al em-
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el noble tesón de no someterse á las ceremonias dd 
prosternaron que exigía el ceremonial de los chinos.
Otros motivos de inquietud tenia el gobierna 
ingles en el interior de su país. Esta nación tan ze- 
losa de la superioridad de su marina, de su co-í 
mercio y de su industria; tan ávida del acrecen-» 
tamiento de sus dominios y de su influencia políti­
ca ; tan pagada de la aglomeración de sus capita­
les, y sobre todo de su constitución; aparecia sin 
embargó con síntomas de una grave enfermedad; 
Su fortuna es un fenómeno que no se podria es- 
plicar sino entrando en la economía interior de su 
existencia; pues en lo esterior comenzaban á perci-» 
birse agitaciones y miseria en el pueblo. Investiga­
ciones hechas por los comisionados al efecto por el 
parlamento, probaron que la exageración del siste­
ma industrial había arruinado y propendía á arrui­
nar absolutamente la agricultura que es la fuente 
de toda riqueza sólida ; y que los beneficios de la 
industria , del comercio y de las especulaciones de 
la bolsa caminaban á concretarse en una clase po­
co numerosa. En cuanto á la constitución, mas en­
salzada que conocida , el tiempo y la civilización 
habían hecho en ella brechas que la vanidad nacio­
nal de los ingleses no querian confesar, y que na 
estaban reparadas en la acta de establecimiento.
perador de la China conforme al estilo misterioso de los 
orientales es el de señor de Enmedio, porque los chinos 
creen en efecto que su pais es el centro del mundo, el co­
razón del orbe, que tiene á los demas reinos en rededor 
sirviéndole de corona. Así es que sus mapas los proyec­
tan de modo que la China ocupe el centro, como pud:e- 
ran hacerlo todas las naciones del globo con igual y ma, 
yor fundamento.
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Los vicios de esta constitución están en sus funda­
mentos , á saber: en el señalamiento de diputados 
para la cámara, hecho conforme á ¡os pueblos y 
no al número de almas, y en la cuota asignada para 
el derecho electoral, insignificante atendidos los va­
lores modernos: asi es que gran parte de las cáma­
ras se ha compuesto de hechuras del ministerio, y 
han convenido los ingleses juiciosos en la necesidad 
de una reforma parlamentaria. El pueblo, toman­
do esta reforma en mal sentido y abusando de su 
libertad, escitó mas de una vez los zelos del gobier­
no: según los documentos presentados á las cáma­
ras en 4 de febrero de 1817, y conforme á las in­
vestigaciones hechas de sus resultas, parece que exis­
tia una conspiración que trataba nada menos que 
de repartir las tierras y los capitales con una igual­
dad absoluta para la nivelación universal. Este dis­
paratado proyecto halló resistencia en la constancia 
de las tropas y en la indiferencia del pueblo á la se­
ducción de los conspiradores; pero es un hecho que 
existían sociedades como la de Hampden y Spen- 
cecns que anunciaban los mismos designios. El in­
sulto hecho al príncipe regente el 28 de enero de 
1817 al tiempo de la apertura de la sesión , sobre 
las pruebas que ya tenia el gobierno, hizo que este 
pidiese á las cámaras la suspensión del habeas corpus, 
que fue concedida hasta 1 de julio, y despues pro­
longada hasta 1 de marzo de 1818. (*)  Esta me-
(1) Por el bilí del habeas corpus todo ciudadano in­
gles tiene derecho á elegir tribunal que le juzgue; y to­
do preso que dentro de las veinte y cuatro horas de su 
arresto no se le forma causa , queda eu libertad, decla­




dida estraordinaria , renovada por dos veces en tan 
corto espacio de tiempo , odiosa para el pequeño nú­
mero de los que miran la estabilidad de las leyes 
como el paladión de la libertad inglesa , prueban 
perfectamente el crédito que gozaba el ministerio, 
y el terror que se difundía entonces entre las cla­
ses opulentas y tímidas de la sociedad. El proceso 
formado á los conspiradores de Derby no dejó duda 
alguna de la existencia de la trama, si bien probo' 
igualmente que se había trabajado por los espías del 
ministerio en aumentar el descontento, para tener 
ocasión de reclamar medidas represivas.
El matrimonio de la princesa Carlota, hija 
tínica del príncipe regente, con el duque Leopoldo 
de Sajonia Saalfeld-Coburg daba esperanzas muy 
lisongeras á la nación inglesa de asegurar la suce­
sión directa del trono , del que no son escluidas las 
hembras. La salud de la princesa prometía un fe­
liz alumbramiento; mas habiendo llegado al térmi­
no de su embarazo parió un niño muerto despues 
de algunos dias de padecer , y por fin sucumbió ella 
misma , muriendo entre dolorosas convulsiones el 6 
de noviembre de 1817, á los veinte años y diez 
meses de edad. Jamas pintará la historia con colo­
res bastantemente sombríos el efecto que produjo la 
noticia de su muerte en Londres y en todos los pun­
tos del reino unido: se dijo que en esta princesa, 
adornada de todos los dones naturales y de la edu­
cación mas variada , habla perdido cada familia su 
fortuna, su única esperanza ; por lo que la Ingla- . 
terra se cubrió de un luto universal, y la Europi 
toda tomó parte en su dolor.
Las sesiones'del parlamento en 1818 no ofre- 1 
cieron cosa mas notable que el discurso del lord
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Stanhope sobre la situación de la Francia. En él 
se propuso probar que la casa de Borbon no tenia 
el afecto del pueblo francés, y necesitaba para sos­
tenerse el apoyo de los estrangeros; y por consi­
guiente que si los aliados evacuaban aquel pais, 
pronto se reclamarían las fronteras de Napoleón por 
la parle de la Bélgica y se encenderla en la Euro­
pa otra guerra universal. Por tanto el noble lord 
opinaba que el ministerio británico debia tomar 
medidas de acuerdo con las cortes estrangeras para 
prolongar la ocupación del territorio francés. El 
ministro Liverpool contestó á su amigo en el tono 
meloso y preñado de la diplomacia, manifestando 
su discordancia en cuanto á las disposiciones de la 
nación francesa hacia su dinastía , y asegurando á la 
cámara que las potencias aliadas estaban resueltas 
á cumplir sus pactos. Con este objeto se celebró el 
congreso de Aix-la-Chapelle en el mes de setiem­
bre , al que asistieron el rey de Prusia , el empe­
rador de Austria , el de Rusia , y los diplomáti­
cos Mclternich , Richelieu, Wellington, Hardem- 
berg, Nesselrode, Capo de Jstria y otros dema­
siado conocidos. Las conferencias se tuvieron sin 
el menor aparato ni etiqueta , aun cuando asistían 
los soberanos; pero se negó la entrada á los minis­
tros de otras cortes, que las cinco grandes potencias 
miraban como estranas á las cuestiones pendientes. 
Mr. Genlz redactó el protocolo , reducido á la eva­
cuación de la Francia , y al pago que esta debia ha­
cer de doscientos sesenta y cinco millones de fran­
cos en esta forma : á la Rusia é Inglaterra cuarenta 
y ocho millones cada una , cuarenta al Austria, 
cuarenta á la Prusia, veinte y dos á los Países-Ba­
jos, diez á la Baviera, y cincuenta y siete á las
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otras potencias menos interesadas. Si la España hu­
biera tenido en el congreso tanta influencia como 
tuvo en la restauración de los Borboncs ¿hubiera 
quedado tan perjudicada en el reparto de indemni­
zaciones ? ¿hizo alguna mayores y mas constantes 
sacrificios por derrocar á Napoleón? Pero el repar­
timiento prueba claramente que no tuvo por base 
la justicia distributiva , y que no hubo otra razo» 
que la del león de la fábula: el mas fuerte sacó la 
mayor presa.
Para el ano de 1818 se había presentado uná 
lista de subsidios que escedia en algunos millones á 
la del precedente; pero otras circunstancias parti­
culares vinieron á aumentar los gastos del erario. 
El i3 de marzo comunicó oficialmente el principe 
de Gales los tratados enlaces de sus hermanos el 
duque de Clarcnce , y duque de Cambridge, y 
respecto de la módica pensión de estos príncipes se 
pedian veinte mil libras de aumento al primero, y 
doce mil para los otros hermanos. La cámara des­
pues de muchos debates, en que se censuraron los 
gastos de Windson, votó por una mayoría de cien­
to noventa y tres contra ciento ochenta y cuatro 
que se les concediesen solamente seis mil libras es­
terlinas. La familia numerosa de la casa de Bruns­
wick , de quien se podia decir con el poeta latino 
spes alta nepotum, parecia caminar á su estincion, 
por la poca esperanza de hijos en unos, por el celi- 
batismo de muchos, y por la muerte de tantos otros. 
La reina Carlota de Mecklemburg falleció el 17 de 
noviembre en los brazos del príncipe regente : este, 
el duque de York, el de Clarence, y Carlota Au­
gusta sin sucesión; y solo el quinto hermano du­
que de Kent ofrecía un vástago al árbol real en su
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inja Alejandra Victoria, nacida el 24 de maya 
de 18 rg ,. hoy heredera presuntiva despues de la 
muerte de su tio duque de Clarence. También aca­
bó su carrera Jorge III en fines de i8ig , por lo 
que el príncipe regente fue proclamado rey con el 
nombre de Jorge IV á 2g de enero de 1820. 1820,
A esta época contaba el nuevo rey cincuenta y 
ocho años de edad , y veinte y cinco de matrimo­
nio con la princesa Carolina Amalia de Brunswick, 
en la cual tuvo una hija que murió de veinte y un 
años. Todas estas circunstancias parecían asegurar 
el sosiego de los augustos esposos ; pero habiendo 
vuelto la reina á Inglaterra de su viage á Italia, en­
contró á su marido dispuesto al divorcio mas es­
candaloso que han visto los modernos. Tratóse pú­
blicamente este asunto en las cámaras, donde se 
oyeron las acusaciones de una señora de tanta ca­
tegoría , sus ciertos ó supuestos estravíos, su trato 
con el italiano Bergamo, con otras interioridades 
poco decorosas. Con esta publicidad se logró el ob­
jeto de atraer sobre una débil muger el odio del 
pueblo, que repetidas veces insultó licenciosamen­
te la mitad del trono, que por su clase, su sexo y 
su edad de cincuenta y dos años merecía conside­
raciones. Agoviada Carolina con las pesadumbres 
que debió producirla este negocio , ó tal vez vícti­
ma de sus enemigos , murió el 7 de agosto de 1821! 
á las diez de la noche en los brazos de las seño­
ras Hamilton y Hood. Poco antes de haber perdi­
do su conocimiento declaró S. M. que el morir era 
para ella una felicidad ; que sus enemigos habian 
procurado destruirla con tramas y conspiraciones 
desde que llegó á Inglaterra , pero que los perdo­
naba para morir en paz con todo el género huma-
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no. Habiendo llamado á la señora María Bruñe la
dijo: “Tu hermana Dumont me ha hecho mu­
cho daño; su maldad ha sido muy grande, mas 
decidla que yo la perdono. ” Conducido su cadáver 
al sepulcro en 14 del mismo mes, aun fue ob­
jeto de la execración : al llegar el acompañamien­
to fúnebre á la iglesia de Kisington tuvo que pa­
rar á causa de haber cortado el paso los habi­
tantes con piedras , carros y otros estorbos; y por 
diferentes parages se oyeron silvidos y otros in­
sultos vergonzosos , que produjeron alborotos y al­
gunas desgracias. En este mismo año falleció Na­
poleón en la colonia inglesa de Santa Elena, y 
se suicidó el político lord Castelreagh.
Fuera del asunto del divorcio, poco honroso 
para Jorge IV, no puede negarse que su reinado 
ofrece pasos y medidas acertadas en su primer 
período. El ministerio de negocios estrangeros es­
pidió una circular en ig de enero de 1821 á 
todos los agentes diplomáticos residentes en las di­
versas cortes de Europa en que se manifestaba que 
S. M. B. se había negado á lomar parte en las con­
ferencias de Laybach ; que el gobierno ingles des­
aprobaba el modo con que se había hecho la revo­
lución de Ñapóles y las circunstancias que la ha­
blan acompañado, pero al mismo tiempo declaraba 
á los aliados que no creia estar obligado, ni aun 
siquiera tener facultad para mezclarse en aquellos 
negocios. Iguales sentimientos mostró lord Liver­
pool en la cámara de los pares del ig de febrero 
respecto de los asuntos de España, marcando la di­
ferencia que había entre su revolución y la napo­
litana: así es que en el congreso de Verona de 1822 
se separó la Gran Bretaña de la Santa Alianzii
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Esto mismo año fue autorizado el gobierno para sa­
car veinte y un mil marineros, y esta concesión 
puso en alarma á los políticos sobre los planes de 
la Inglaterra; mas no se vid otro resultado que el 
envio de cónsules á la América en 1828, y la con­
tra revolución de Portugal , que los ingleses hicie­
ron mañosamente, prohibiendo á las potencias alia­
das en Verona que se mezclasen ni interviniesen en 
los negocios de aquel pequeño reino.
Caning ocupa el ministerio en 1824.1 adqui­
riéndose por su popularidad un grande partido; in­
mediatamente se reconoce la independencia de los 
gobiernos de ambas Américas, contra las recla­
maciones y derechos de la España, y se adoptan 
otras medidas que llaman la atención de la Euro­
pa hacia el gabinete de Londres. Lord Esluarl ha­
ce un viage á la capital del Brasil en 182b, y ob­
tiene del emperador el reconocimiento de la inde­
pendencia del Portugal : y á influjo de los mismos 
ingleses da el emperador Pedro I una constitución 
al reino lusitánico , cediendo sus derechos á su hija 
María de la Gloria. La Inglaterra envía tropas 
que sostengan la nueva carta contra el partido del 
infante Don Miguel ; se enciende la discordia , y 
los liberales se deciden abiertamente al ver la pro­
tección de una potencia aliada tan respetable : pe­
ro los ingleses se reembarcan cuando menos espe­
raban , y dejan el Portugal abandonado á las pa­
siones y venganzas de los partidos. Toda la Euro­
pa miró con indignación el doble juego del gabi­
nete ingles en los negocios portugueses , causa de 
graves males para aquel reino, que perdió la tran­
quilidad y puso ademas en inquietud á la vecina 




descrédito fue el fruto que sacó la Inglaterra de la 
inconstante y ambidestra conducta de sus minis­
tros ; hasta la república mcgicana rehusaba ratifi­
car un tratado de comercio concluido en 1826 con 
la Gran Bretaña , parte por el descrédito, y parte 
por las desventajosas condiciones que se la impo- 
‘ man. Sin embargo debe decirse en honor del ga­
binete británico, que se tomaron acertadas dispo­
siciones para favorecer el comercio, establecién­
dose el sistema de depósito para la reesportacion de 
mercancías estrangeras : que en esta época se han 
hecho nuevas adquisiciones en el Indostan , y cam­
bios muy ventajosos de posesiones oceánicas por 
las colonias holandesas del continente indiano: y 
que se ha fundado la nueva colonia de Hopparoen 
la isla de los Estados de la Patagonia , que sirve 
de refugio á los buques destinados en aquellas aguas 
á la pesca de la ballena.
Los asuntos de Grecia , que tanto tiempo ha­
bían llamado la atención de la Europa , interesa­
ron á algunas cortes por este pueblo belicoso , que 
aun conserva de sus mayores el amor á la libertad, 
aunque carece de las virtudes y luces que la pue­
den hacer amable. Principalmente se interesó la 
Rusia por consecuencia de sus planes políticos, y 
en 1826 fue á San Petersburgo lord Wellington 
con una misión del rey Jorge sobre los asuntos de 
Oriente. Unidas despues las cortes de Rusia,Fran­
cia é Inglaterra firmaron en Londres el tratado de 
6 de julio de 1827 , ampliado despues en el pro­
tocolo de 29 de mayo de 1829 y otros posterio­
res , en que se ha fijado mezquinamente la existen­
cia del nuevo estado griego, con límites poco na­
turales , á disgusto de los mismos helenos favore-^
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cidos, ni bien dependiente de la Puerta Otomana, 
ni enteramente libre , ni ya república , ni monar­
quía ; de modo en fin que es difícil haya soberano 
que se ponga ai frente del nuevo gobierno , y aun 
es muy posible que si los griegos tuviesen cálculo 
se sometieran nuevamente al sultán con la fundada 
esperanza de participar de las mejoras que aspira 
á dar á su imperio.
Otro asunto de gran trascendencia para el rei­
no unido ha logrado decidirse en nuestros dias con 
gran satisfacción de los católicos y de sus amigos, 
aunque á disgusto de los exaltados y calculadores 
anglicanos. Cuando se unió el parlamento de Irlan­
da al de Inglaterra no se quitaron los motivos de 
discordia que dividían los dos reinos , como hubie­
ra sucedido si se concediera á los católicos los mis­
mos derechos de que gozaban los protestantes , y sí 
se hubiera cuidado de ilustrar al pueblo irlandés 
en lugar de oprimirlo. Pero solo se hicieron débi­
les concesiones dejando subsistir la odiosa esclusion 
de los católicos irlandeses de la representación na­
cional , y de todos los empleos importantes de la 
administración civil y militar. El estrado que Par- 
nell ha hecho de las leyes penales dadas contra ios 
irlandeses , da una justa idea del modo con que 
ha sido tratada la Irlanda; y aunque muchas veces 
pidieron los habitantes su emancipación , siempre 
fue desechada por una de las cámaras. Asustada la 
corte con las representaciones vigorosas del alío 
clero anglicano, rehusaba proponer una medida que 
le hacia entrever la caida de la religión del estado 
y aun la ruina del trono mismo ; peligro que al­
gunos miembros del parlamento llegaban á creer 
fundado, viendo á los irlandeses disputar al go-




bierno el derecho de intervenir en la administración 
eclesiástica , sobre la cual querían tratar derecha­
mente con Roma , mostrando un calor mayor que 
los papistas del continente. Sin embargo, el tiem­
po que todo lo acaba, hizo ceder de sus preten­
siones á los dos partidos; los anglicanos llegaron á 
ser mas tolerantes, los irlandeses no tan ultramon­
tanos , y los ingleses ilustrados se pronunciaron 
por la causa de la emancipación. Ultimamente se 
formó en Irlanda una asociación católica decidida 
á sostener sus derechos; unídsele el partido demo­
crático, temible por su fuerza y audacia, y despues 
de activas y eficaces gestiones lograron predisponer 
los ánimos á su favor. El parlamento hizo muchas 
investigaciones sobre el estado moral, político, agrí­
cola y económico de la Irlanda, y no hay duda de 
que los protestantes son superiores en luces, ta­
lentos y medios : pero ¿ es de admirar que los 
católicos, proscriptos tanto tiempo y tratados siem­
pre con injusticia , hayan perdida el gusto á las 
letras, y sean inferiores á sus dominadores? Por 
otra parte ¿sería razón que por su inferioridad 
se Ies privase de los derechos que el sistema de 
libertad y tolerancia inglesa concede á todos los de­
mas cultos , privándolos asi de los medios de salir 
de su abatimiento y de nivelarse con sus conciuda­
danos? Al fin llegó á decidirse la cuestión tantas 
veces suscitada, y el bilí de la emancipación de los 
católicos, dignamente defendido por Pecl y otros 
ilustres lores, logró la sanción, que lúe publicada 
el i3 de abril de 1829. Las principales concesio­
nes hechas por esta ley á los católicos se reducen 
á abolir sus incapacidades civiles, admitiéndolos 
en ambas cámaras sin restricción de número; pe-
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ro sujetándolos á un juramento estudiado que con­
tiene estas notables cláusulas : ^Declaro también 
«que no es artículo de mi fe , y que renuncio , des- 
«echo y abjuro la opinión de que los principes es- 
» comulgados por el papa ó cualquiera otra autori- 
«dad de la sede romana , puedan ser depuestos ó 
«muertos por sus súbditos ú otras personas, De- 
«claro que no creo que el papa de liorna, ú otro 
«príncipe, prelado, persona, estado, ó potentado 
«estrangero, tenga ni deba tener en este reino al- 
«guna jurisdicción temporal ó civil, algún poder, 
«superioridad ó preeminencia directa ni indirec- 
«ta y juro solemnemente que no egerccré nin- 
«gun privilegio al cual tenga ó pueda tener título 
«para turbar ó debilitar la religión protestante y 
«el gobierno protestante en este reino. Profeso , ase- 
«guro y proclamo que hago esta declaración en to­
sidas sus partes en el sentido pleno y ordinario de 
«las palabras de este juramento, sin ninguna eva- 
«sion, equívoco, ó reserva mental. ” Se les per­
mite la libre comunicación con la silla romana en 
materias espirituales , y no se les exige declaración 
alguna sobre la transustanciacion; pero se les pro­
hibe ser vireyes de Irlanda, tornar los títulos y nom­
bres episcopales que usa la Iglesia anglicana , y pre­
sentarse con ropas é insignias de sus dignidades en 
templos no católicos. Este cúmulo de contradiccio­
nes hace creer que aun quedan causas de nuevas 
disputas, y que algún dia podrán renovarse los par­
tidos con tanta mayor fuerza, cuanta es ya menor 
la desigualdad con que pueden luchar.
La muerte deJ ministro Caning fue de mal 
agüero para muchos políticos, que dudaban fuese 
dignamente reemplazado. El lord Wellinglon fue
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elegido por Jorge IV para este importante cargo, 
que parecía requerir mas conocimientos políticos 
que los del ilustre guerrero. Nadie podía disputar­
le su gloria militar, adquirida en la península ibé­
rica, y sellada en Waterloo con la victoria sobre 
el invencible Napoleón; pero estos laureles no bas­
taban para llenar el puesto diplomático , que re­
quiere unos conocimientos y un carácter que rara 
vez se unen con el talento militar , con la dureza 
de la disciplina. Los pasos que últimamente ha da­
do el gobierno ingles , la preponderancia que ha 
dejado tomar á la Rusia en oriente, y la timidez 
con que aparece marchar en sus relaciones con las 
grandes cortes que le disputan la supremacía, son 
indicios muy vehementes de que Wellington se ha­
lla embarazado en su alto empleo, ó de que por 
cálculo ó por error ha abandonado el sistema 
constante del gabinete ingles. Dedicándose á la 
carrera diplomática , agena de la suya propia, 
se ha espuesto á perder la justa reputación que 
tiene en Europa como militar, si ya no ha con­
seguido rebajarla ; y el pueblo ingles tiene fijos 
en él los ojos cuando se acerca el término de 
la vida de Jorge IV, esperando el cambio de 
su fortuna.
El reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda 
es en el dia el estado mas considerable de Europa 
por su inmensa población , por su industria y co­
mercio, por su riqueza é ilustración, y por su in­
flujo político en todas las partes del mundo cono­
cido; si bien anuncia descender de la cúspide déla 
prosperidad. La ostensión superficial de esta vasta 
monarquía se valúa en cuatrocientas noventa y seis 
mil quinientas veinte y seis leguas cuadradas , y su
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población en ciento cuarenta y dos millones de al­
mas , repartidas en esta forma :
Islas británicas. . . 23.08c.® 
Tropa y marinería. 32O 9 
Hannover...... 1.550.9 
Islas ¿Fónicas. .. . 176.®
Én Asia: Indostan y tributarios &c. . . . II4.430.000.
En Africa: Cabo, Costa de Oro, Islas &c. . 270.000.
En América : Nueva Bretaña, Antillas &c. . 2.290 000.
En la Oceanía: Nueva Gales y Van-Diemen. 60.000.
25.126.000.En Europa...-
Total. . . 142.176.000.
Esta población se compone de anglicanos , ca­
tólicos , presbiterianos , metodistas , menonilas, 
kuaqueros, judíos, brahmanes, mahometanos, grie­
gos , otras varias sectas , é idólatras. En la pobla­
ción de las isfas británicas se cuentan según los úl­
timos censos dos millones nuevecientas cuarenta y 
un mil trescientas ochenta y tres familias , las nue­
vecientas setenta y ocho mil seiscientas cincuenta y 
seis empleadas en la agricultura , un millón tres­
cientas cincuenta mil doscientas treinta y nueve en 
el comercio é industria manufacturera, y seiscien­
tas doce mil cuatrocientas ochenta y ocho no com­
prendidas en las dos clases anteriores.
La monarquía británica se divide geográfica­
mente en los tres reinos de Inglaterra (que com­
prende el principado de Gales ) , Escocia é Irlan­
da ; los dos primeros forman una isla, y otra el 
tercero. Sus colonias, establecimientos y posesio­
nes fuera de estas islas son las siguientes : en Eu­
ropa Gibrallar, Malta, Gozzo y Comino, islas Jó­
nicas, Heligoland , Aurigni, Mann , Sorlingas, Jer­
sey, Guerncsey &c.: en Asia el Indostan ó isla de
4ofí Historia Universal.
Ceylan , y los países tributarios y aliados con mas 
ó menos dependencia : en Africa Sierra Leona y 
sus dependencias , los establecimientos sobre la cos­
ta de Oro , el del Cabo de Buena Esperanza , la 
isla Mauricio ó de Francia, Seychelles , Santa Ele­
na y Ascensión : en América la Nueva Bretaña, 
las Bérmudas, Lacayas, Jamaica, Virgin-gorda, 
Tórtola , Anguila , San Cristóbal , Nevis, Mont­
serrat , Barbuda , Antigoa , Dominica , Santa Lu­
cia, Barbada, San Vicente, Granada , Granadi­
llas, Tabago , Trinidad , la Guyana, Hopparo,y 
el establecimiento de la bahía de Honduras: y en 
la Oceanía Sidney, Puerto Jackson , Bahía-botá­
nica y otros establecimientos de la Nueva-Gales 
meridional en la Nueva Holanda, y la isla de Die- 
men. Este es el prodigioso teatro de la marina bri­
tánica , la red de posesiones inglesas que tiene como 
abrazado el globo por todos sus ámbitos.
Politicamente se divide la Gran Bretaña en 
ciento diez y siete condados ó provincias civiles, ca­
da uno de los cuales envia dos diputados á la cá­
mara de los comunes si es de Inglaterra ó de Ir­
landa , y uno si es de Escocia. La Inglaterra com­
prende cincuenta y dos condados, cuya división es 




























































La Escocia se divide naturalmente en alta y 
baja, y también en septentrional, central y meri­
dional : políticamente en treinta y tres condados 



































La Irlanda comprende otros treinta y dos con­
dados repartidos en las cuatro grandes provincias 



























La gran carta instituida por Enrique I en el 
año noo para restringir la autoridad real, repro­
ducida con graves alteraciones por Juan-sin-Tier- 
ra en i2i5, y confirmada con nuevas mudanzas 
por Enrique III que estableció ¡os comunes en 
1265 haciéndolos entrar en el parlamento, prepa­
raron la gran carta sancionada por Eduardo I, que 
es el fundamento de la monarquía constitucional 
del reino unido, como también la declaración de 
los derechos de 1688. El rey y el parlamento eger- 
ccn la soberanía ; este se compone de las dos cá­
maras de los pares y de los comunes; los primeros 
creados por el rey, y los segundos elegidos por el 
pueblo. La cámara de los comunes se compone de 
seiscientos cincuenta y ocho miembros, los cuatro­
cientos ochenta y nueve por Inglaterra , veinte y 
cuatro por Gales , cuarenta y cinco por Escocia y 
ciento por Irlanda. El privilegio de enviar miem­
bros á esta cámara se concedió hace cinco siglos á 
determinadas poblaciones , que hoy no existen al­
gunas, por lo que ha recaído en una familia que 
disfruta de él esclusivamcnle, al paso que hay 
grandes ciudades nuevas que no tienen tal prero— 













responsables: el lord de la tesorería ó del schiquiet, 
la secretaría del interior , la de negocios estrange- 
ros , y la de la guerra. Las rentas de la Gran 
Bretaña suben a cinco mil setecientos noventa y 
seis millones de reales, y su deuda á setenta y sie­
te mil ciento noventa y un millones de la misma 
moneda ; pero la religiosidad y exactitud de los 
bancos y del gobierno es tal , que el crédito ingles 
se ha consolidado estráordinariamente: desde 1821 
pasan de cuatro mil ochocientos setenta y cinco 
millones los que ha prestado la Inglaterra á los 
nuevos gobiernos de América, á sus metrópolis, á 
Dinamarca , Piusia , Prusia , Austria , Ñapóles y 
Grecia ; de modo que las mas de las naciones del 
mundo civilizado le pagan tributo en esta parte. 
El egército de tierra que en 1814 pasaba de tres­
cientos mil hombres , sin contar mas de doscien­
tos mil que tenia el de la India , consta hoy de 
unos ciento y dos mil soldados ; y la marina, supe­
rior á la de todas las naciones, se compone de 
ciento sesenta y cinco navios de línea , ciento diez 
y siete fragatas, y trescientos veinte y cuatro bu­
ques menores. Los ingleses han llegado al último 
punto de refinamiento á que parece puede aspirar­
se en las ciencias y las artes, y esto hace mas pro­
bable su descenso. Han simplificado de manera el 
mecanismo de sus trabajos , y perfeccionado tanto 
la maquinaria, que sus manufacturas compiten en 
todas partes por la baratura y buena calidad. Ca­
minos de hierro, puentes colgantes y subterráneos 
ó subfluviales, barcos terrestres, y otros mil be­
neficios que disfrutan prueban su adelantamiento; 
y sus numerosas ediciones en todos los idiomas co­
nocidos publican por do quiera la prosperidad di
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la Gran Bretaña y el talento y civilización esme­
rada de sus habitantes. ¡ Qué será de la Europa 
cuando esta grande antorcha se apague y la deje 
en la obscuridad ! ¿ Podrá sustituirse otra que ilu­
mine igualmente ? Cuestiones son que solo puede 
resolver el tiempo,
FRANCIA.
La convención nacional no estaba satisfecha 
ton haber abolido la monarquía , ni con haber 
hecho decapitar al desgraciado Luis xvi , á la rei­
na María Antonieta su esposa , a) duque de Or- 
leans , á Brissot y dornas víctimas de la revolu­
ción; quería ademas estender sus máximas fuera 
de la república , y hacer su sistema general en to­
da la Europa. Los prusianos y emigrados france­
ses reunidos, derrotados por el general Dumouriez 
en Grandpré, y obligados á evacuar el territorio 
francés; y los austríacos vencidos por el mismo 
general en la batalla de Jemmappes de 6 de no-
■ i j i • i-i Añovieinbre de 1792 , dejaron el campo a ¡as armas 1792, 
de la república , preparando la conquista de la 
Bélgica. Iguales ventajas conseguidas en la Saboya 
y en el condado de Niza hicieron decretar la reu­
nión de estos países á la Francia , que como sino 
cupiese dentro de sí, se estendia por todas sus 
fronteras, trastornando la Europa con la supe­
rioridad de sus armas y de sus luces, como la 
trastornaron en siglos menos cultos las irrupciones 
de los numerosos pueblos del norte. La Framia 
declaró la guerra á la Gran Bretaña , á la Holan­
da y á España , y la Europa entera se coligó 
contra ella; de modo que obligada á resistir no
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solo á estas tres potencias, á la Prusia y al Austria, 
sino también á todo el imperio germánico, a! Por­
tugal , á las dos Sicilias , al Estado pontificio, al 
rey de Cerdeña , y á los sublevados de la Vendée, 
que aun continuaban inquietando, decretó un le­
vantamiento en inasa , llamando á las armas á to­
dos los franceses capaces de llevarlas.
Los corsos , que durante su dependencia de 
Genova habían vivido en buena inteligencia coa 
los franceses, cuando tuvieron á estos por domi­
nadores ya no los miraron como guardianes de 
las plazas , y sí como enemigos; publicaron contra 
ellos el manifiesto mas atrevido , y lo sostuvieron 
con una defensa vigorosa. El caballero Paoli ma­
nifestó entonces un valor increíble, y no abando­
nó su patria sino cuando vio la imposibilidad de 
salvarla. Mas no era menor que su valor su desin­
terés y patriotismo , como lo probó en la contesta­
ción que dió á sus compatriotas, que en una asam­
blea electoral le habian votado una estatua y cin­
cuenta mil libras de renta. u No es por orgullo, 
decía, por lo que yo rehuso la oferta generosa que 
me hacéis; el estado de vuestras rentas no os per­
mite asignarme la pensión. Yo tengo algunos ahor­
ros , unos pocos bienes , y tendré siempre lo bas­
tante para vivir simple ciudadano , para consagra­
ros mis servicios , mantener el orden, y conser­
var la constitución. Rehuso la estatua que propo­
néis erigirme: el monumento mas lisongero para 
mí es la adhesión que os dignáis manifestarme,’’ 
Este buen patriota á la cabeza de un partido an- 
tifrances , facilitó en iyg3 á los ingleses la con­
quista de Córcega , de la que se proclamó rey tres 
¡años despues el soberano de la Gran Bretaña. Los
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mismos ingleses, reunidos con los españoles, entra­
ron en el puerto de Tolon el 16 de agosto de 1793, 
y quemaron una parte de los establecimientos; pe­
ro aun fueron mayores los horrores cometidos por 
los republicanos al abandonar aquellos la plaza en 
19 de diciembre. No pueden numerarse las víc­
timas sacrificadas por el vencedor, ya dentro de la 
ciudad, ya queriendo salvarse en las naves ingle­
sas; lo cierto es que los habitantes padecieron mas 
por el triunfo de sus conciudadanos. En esta toma se 
distinguió rnuy principalmente Bonaparte , gefe de 
batallón entonces, y comandante de artillería, y 
este primer vislumbre de su genio militar , fue el 
anuncio de que algún dia había de asombrar al 
mundo con sus heroicas hazañas.
La guerra civil de la Vendée entre republica­
nos y realistas no solo comprendía ai departamen­
to de este nombre, sino que también se eslendió 
bajo la misma denominación á ios de Deux-Sevres, 
y parte de los de Maine y Loira, y Loira inferior. 
Despues de la sangrienta batalla en Ponts-de- 
Cée, los realistas se apoderaron dos veces de Noir- 
montier en iyg3, y los ingleses con el objeto de 
protegerlos desembarcaron en la isla de Dieu con 
cinco mil soldados y ochocientos emigrados , y 
mas adelante tomaron las islas Marcou en el ca­
nal de la Manga. Otro desembarco de diez mil 
emigrados se verificó en la bahía de Quiberon; 
pero fueron derrotados ó hechos prisioneros por 
los republicanos sus compatriotas. A fines de mar­
zo de 1794 fue destruido el partido de los heber- 
tisías, y empezó el sanguinario Ptobespierrc á 
egercer su poder usurpado ; durante su sistema de 
terrorismo llegaron á llenarse las cárceles con mas 
A fia
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de ocho mil presos, siendo innumerables los queá 
centenares eran conducidos al patíbulo. Este hom­
bre, cuya crueldad aparece con horror en el nú­
mero de sus víctimas, ha sido considerado por 
otros bajo el aspecto de un hombre benéfico, que 
creyó economizar la sangre acabando con el parti­
do contrario, ¡ Tan cierto es que las gentes ni aun 
convienen en las cosas que parecen mas claras y 
sencillas! Como quiera , no duró mucho la admi­
nistración de este furibundo; porque habiéndose 
formado en la convención un fuerte partido con­
tra él, á cuya cabeza se hallaban Tallicn, Legen- 
dre y otros, lograron deponerle y le decapitaron 
con muchos de su partido á 28 de julio.
Mientras que en el interior corría la sangre 
en las plazas públicas, y ciudades enteras se entre­
gaban á la devastación y carnicería, las armas de 
la república preparaban en todas partes adquisi­
ciones de países, y tratados honrosos. Por la parle 
de Suiza se reunieron á la Francia los territorios 
de Porentruy y Montbéliard: el general Jourdan 
vencedor en la batalla de Fleurus, tomó en Flan- 
des las plazas de Charleroi , Iprés, Brujas y Cour- 
tray , hizo evacuar á Ostende , derrotó al general 
Clairfait, desalojó de los Países-Bajos al príncipe 
de Coburgo , y tomó á Bruselas, Ambcres, Lan- 
drecy, Valenciennes, Condé, Maestricht, Nime- 
ga y otras mochas plazas. Las provincias unidas 
solicitan la paz; pero inutilizadas las negociacio­
nes que se entablaron al efecto, empiezan las hos­
tilidades con mayor furor. El general Pichegrú al 
frente de setenta mil hombres marcha sobre Waal- 
moden , cruzando á pie enjuto el Mensa y d 
Waal, que se hablan helado por el crudo frió de 
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aquel invierno: el 16 de enero de lygS se rindió 
Ulrecht, Roterdam lo hizo dos dias despues, Dort 
el ig, y el 20 entró el vencedor en Amsterdam 
con generales aplausos. Sometida la capital , hui­
dos á Inglaterra el statuder y su familia , fácil fue 
ya subyugar todas las provincias unidas. Se con­
vocó una asamblea interina de representantes , y 
se estableció un gobierno semejante al de Francia, 
á cuya polencia.se cedió todo el territorio bátavo 
á la izquierda del Escalda occidental, y á las dos 
orillas del Mensa al Sur de A anloo, comprendien- A-o 
do esta plaza. El 5 de abril de i/gS se firmó en 1795. 
Basilea la paz entre la Prusia y la Francia , se­
gún la cual debia aquella abandonar la coalición 
contra la república. Esta concluyó otro tratado 
con la España en la misma ciudad el 22 de julio, 
por el cual la Francia restituyó todas las conquis­
tas hechas durante la guerra en las provincias sep­
tentrionales de Vizcaya y Cataluña , adquiriendo 
en recompensa la parte española de la isla de San­
to Domingo : se restablecieron todas las relaciones 
políticas y comerciales como estaban antes del 
rompimiento, y se convino en nombrar comisarios 
para proceder á la demarcación de límites entre 
ambos territorios. Este convenio, concluido por 
los plenipotenciarios don Domingo Iriarte y Mr. 
Barthelemy, fue declarado común á la república 
de las provincias unidas, corno aliada de la Fran­
cia. También se ajustaron tratados ventajosos con 
la Toscana y otros estados de la Italia, ocupados 
por los egércilos franceses. Napoleón , nombrado 
general de 1.a artillería , fue denunciado á la con­
vención por los rnarselleses, per haber tratado de 
reparar los fuertes de san Nicolás y san Juan, 
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demolidos al principio de la revolución ; pero pu­
do salvarse de la gran borrasca que le amenazaba 
por la necesidad que de él tenían los representan­
tes de Francia para la conquista de Italia, en la 
que hizo grandes progresos. Cuando había de co­
ger el fruto de estas victorias y de la toma de 
Saorgio , en lugar de la recompensa debida á su 
acertada dirección y bien combinado plan, reci­
bió Bonaparte la orden de pasar al arma de in­
fantería en el egército de la Vendée ; mas como 
su entereza no podia, simular el disgusto, hizo di­
misión de su empleo, que le fue admitida. Solo 
en la parte de Alemania esperimentaron resisten­
cia y oposición los egércitos republicanos: hablan 
cruzado el Rhin cerca de Manheim, y se hallaban 
sitiando la plaza de Metz, cuando fueron bali­
dos por los austríacos, y obligados á repasar el rio, 
conviniendo en un armisticio por tres meses.
Antes de la muerte de Robespierre, que puso 
fin al régimen del terror , la convención habla 
abolido las academias , las sociedades científicas, 
y el culto católico, que reemplazó por el llamado 
de la razón. Con el fin de destruir hasta los signos 
del feudalismo habia decretado la demolición de 
todos los castillos y torres guarnecidas de almenas, 
y poco despues puso los monumentos al cuidado de 
las autoridades locales s lo que fue causa de la 
destrucción de tantas obras maestras de la arqui­
tectura romana y gótica. Sin embargo, se debe á 
la convención la escuela normal , la escuela poly- 
technica , el establecimiento de la uniformidad de 
pesos, medidas y monedas , según el sistema deci­
mal , y el conservatorio de música. Reformó sus 
primeros decretos volviendo á los católicos sus 
Francia.
iglesias, y reemplazando la academia por el insti­
tuto de ciencias y arles : talleres creados por la 
convención, y medidas improvisadas para la de­
fensa del territorio, que han sido origen de una 
gran parte de los progresos que las artes y las 
ciencias han hecho en nuestros dias.
Como la misión de esta asamblea de repre­
sentantes del pueblo habia sido principalmente pa­
ra establecer una ley fundamental, adoptó el 21 
de junio de lygó la constitución llamada del año 
tercero de la república, y dio leyes adicionales re­
lativas á la renovación de los miembros de la le­
gislatura. Estas leyes adicionales fueron desecha­
das por las cuarenta y ocho secciones de París, 
y de sus resultas se escitó gran fermentación en 
los ánimos: la guardia nacional, compuesta de 
cuarenta mil hombres , entre los que se hallaban 
muchos contra-revolucionarios , se opuso al go­
bierno abiertamente, con especialidad desde que 
supo que estaba resuelta su disolución, y que se 
trataba de desarmarla, Apurada la convención con 
un enemigo tan temible, no halló otro hombre ca­
paz de sacarla de la crisis que á Napoleón Bona- 
parte, y al efecto le nombró comandante general 
de las tropas. Revestido con la nueva autoridad 
tomó tan acertadas medidas, que sin mas sangre 
que la de unas trescientas víctimas de cada parti­
do, logró sosegar el tumulto, desarmó la milicia, 
hizo respetar las leyes, y consolidó el poder del 
gobierno establecido. Estos importantes servicios 
no quedaron sin premio , pues le valieron ser 
nombrado general en gefe del egército del interior, 
y sucesivamente el mando del egército de Italia.
En 2(3 de octubre fue reemplazada la conven-
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cion por el directorio , mas no por eso cesó la guer­
ra contra la Austria eu Alemania , ni en la penín­
sula itálica, ni menos contra la Inglaterra, que se 
había apoderado de todos los establecimientos fran­
ceses en Bengala , sobre las costas de Coromandel 
y de Malabar, de Tabago , de la Martinica y de 
una parte de santo Domingo. La guerra interior de 
la Vendée tampoco sosegaba, hasta que en marzo de 
1796 sé apagó con la sangre de Charrette. En lo 
demas las armas republicanas casi siempre fueron 
vencedoras, debiendo al genio guerrero deBonapar- 
te las victorias conseguidas en Millesimo, Dego, 
Mondoví, Monte-lermo &c. , que en menos de 
un mes acabaron la campana de la Cerdeña, obli­
gando al rey á aceptar la paz de i5 de mayo de 
1796 i 9ue contenía Ia cesión á la Francia de la 
Saboya, Niza y Tende. Bonáparte derrotó ademas 
al general austríaco Bcaulieu en la batalla del 
puente de Lodi, persiguió sus restos con una pirté 
de su cgército, mientras que la otra ocupaba á Mi­
lán , y así quedó dueño de toda la Lombardía. El 
3i del mismo mayo concluyó el armisticio del 
egército del Rhin ; y en tanto que Moreaü pasa­
ba este rio por Strasburgo , Jourdan se adelantó ha­
cia el interior del imperio aleman ; pero ambos 
cuerpos , á pesar de las victorias repetidas con que 
renovaron las hostilidades, se vieron precisados á 
emprender la famosa retirada que tanto honor hi­
zo á los talentos militares de Moreau# El empera­
dor Francisco envió á Italia ochenta mil hombres 
á las órdenes de su general Wurmser , que al prin­
cipio obtuvo algunas ventajas ; pero recobrado Na­
poleón de la prin;era alarma , atacó con el mayor 
denuedo á los austríacos , y los venció en Salo, 
Francia. í»9
Lonato y Castiglione, obligándolos á retirarse al 
Tiro!, con cuarenta ó cuarenta y cinco mil hom­
bres desordenados , resto único del grande egército 
en que se confiaba poco antes para arrojar á los 
franceses de la Italia. Sin embargo, Wurinser fue 
reforzado con veinte mil reclutas , y pensó en so­
correr la plaza de Mantua que ge hallaba bloquea­
da ; mas tomando Napoleón la ofensiva , ge ade­
lantó al encuentro del enemigo , le venció en las 
batallas de Rovcredo, Bassano y san Gregorio, 
se apodero de Trento , y encerrando al general 
austríaco en Mantua , quedó dueño de todos los 
caminos que conduelan á Vicna. Las victorias de 
los austríacos en Alemania empeñaron el orgullo 
del emperador á que procurase repetirlas en Italia, 
olvidándose de que aquí era Napoleón el vencedor. 
Reunió up numeroso y brillante egército al mando 
del mariscal Alvinzy con orden de que á marchas 
forzadas fuese a! socorro de Mantua ; y lo hubiera 
verificado atendida la superioridad numérica, y la 
buena disciplina de sus tropas, si no midiera sus 
fuerzas con pl invencible Napoleón, que le derrotó 
en las batallas de Erenlo, Caldiero, Rivoli, y otras, 
apoderándose de Mantua y de su guarnición que 
constaba de veinte mil hombres. Entonces se formó 
la república francesa una nueva barrera por la 
parte S E., quedando dispuesta á dominar la Eu­
ropa meridional y á resistir mas fácilmente los ata­
ques del centro. La España hizo con ella alianza 
ofensiva y defensiva declarando la guerra á la Gran 
Bretaña ; el rey de las Dos Sicilias hizo también la 
paz con Erancia; y pl Papa se yió forzado á ce­
der por el convenio de 2 3 de junio parte de sus es­




na. Aprovechándose los franceses de las turbníen- 
cías suscitadas en la isla de Córcega con ocasión 
de la llegada de un virey ingles, invadieron sus cos­
tas y en menos de seis semanas echaron á los in­
gleses de la isla. Por el tratado de Tolentino con­
cluido con el santo Padre á 19 de febrero de 1797# 
renunció este á sus pretcnsiones sobre Aviñon y el 
condado Venesino, que desde los siglos xill y 
XIV hacían parte de los estados pontificios, y con­
firmó su agregación á la Francia , y la de Bolo­
nia , Ferrara y Romana á la república Cisalpina» 
Otro tratado de paz se hizo el 10 de agosto con 
Portugal entre Mr. de la Croix y el caballero 
Araujo.
Napoleón emprendió nueva campaña contra el 
archiduque Carlos, que al frente de cincuenta mil 
hombres, y contando con otros cuarenta mil que 
le venían de refuerzo de la parte del Rhin , se 
apresuraba á llegar á las manos con el general 
francos; mas las batallas de Tagliamento y san 
Michel burlaron las lisongeras esperanzas del prín­
cipe austríaco , que á pesar de su bizarría y va­
lerosas tropas , hubo de ceder el campo á su ene­
migo , que bien pronto entró en Alemania. Diri­
gióse el egército republicano hacia Viena , y cono­
ciendo el emperador el riesgo que amenazaba á su 
capital, entró en negociaciones , y se convino en 
un armisticio por el mes de abril , mientras se fi­
jaban las bases de la paz. Ocurrió entonces en Ve- 
necia un gran tumulto con motivo de las mudan­
zas hechas por los francesas , que abolieron el go­
bierno antiguo , plantaron el árbol de la libertad 
en la plaza de san Marcos , y se disponían á agre­
gar el territorio veneciano á la república Cisalpi- 
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fia, cuando se concluyó la paz en el castillo de Cam­
po Forrnio á i 7 de octubre. Este tratado entre la 
Francia y el Austria puso fin á la primera guer­
ra continental , y por él renunció el emperador 
en la república francesa sus derechos á los Países- 
Bajos, y á la Cisalpina le cedió el Milanesado, el 
Mantuhno y Módena. La Francia se retuvo ade­
mas las islas Jónicas , pero devolvió á Venecia, 
Istria , Dalmacia, y las islas del Adriático.
Por este tiempo se suscitaron en París nuevos 
disturbios entre ios cinco miembros del directorio 
y el partido de la oposición. Carnot y Barthelemi 
tomaron parte en este último , mientras Barras, 
Rewbel y la Reveillere se mantuvieron firmes en 
su sistema: aquellos tcnian á su favor un gran nú­
mero de partidarios que cada dia se engrosaba, en­
tre los que se hallaban la mayor parte del conse­
jo de los quinientos; pero Barras y los suyos con­
taban con la ayuda de las tropas , que en efecto 
los sostuvieron. El 4 de setiembre dieron orden los 
tres colegas para que se tuvieran encendidas las me­
chas de los canones, y que se rodease de tropas el 
consejo: pero quizas no se hubieran cumplido los 
mandatos del directorio sin la llegada del general 
Augereau, enviado al efecto desde Italia por Napo­
león. Inmediatamente fue nombrado comandante 
de la dccirnaséptima división militar , atrajo la 
guardia á su partido haciéndola creer que solo se 
dirigían sus planes contra los realistas que conspi­
raban para destruir la república , y con estas me­
didas logró entrar en la sala dei consejo. Prendió 
por sí mismo al presidente Pichcgrú enviándole á 
un encierro con diez y ocho compañeros de los 
mas distinguidos; disolvió la cámara, citando á los 
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representantes para otro tiempo y lugar, y proce­
dió en todo con una energía militar , que no se 
diferencia mas que en el nombre del despotismo 
sultánico. Carnot pudo fugarse; pero Barthelemi, 
Pichegrú , Boissy, y otros muchos diputados y 
personages fueron deportados á la Cayena, entre 
los que se comprendieron cincuenta y cuatro pe­
riodistas conforme á la proposición de Bailleul. 
Otras disposiciones tomó el directorio para soste­
nerse : se anularon cuarenta y nueve juntas elec­
torales en los departamentos, y en lugar de Bar­
thelemi y Carnot fueron nombrados directores Mer- 
lin de Douai, y Francisco de Neufchateau. Bar­
ras, viendo su partido mas consolidado, pensó en 
ocupar los egércitos , ya para ascgtirar sólidamente 
la adhesión del soldado , proporcionándole ocasio­
nes de enriquecerse, ya para hacerlo aguerrido y lle­
var la revolución contra los enemigos de la Francia.
El i 7 de setiembre se reunieron en Lila los 
comisionados franceses Treilhard y Bonnier para 
negociar la paz con lord Malmesbür^ ; pero ante 
todas cosas hicieron saber á éste el decreto del di­
rectorio de que dejase la ciudad dentro de veinte y 
cuatro horas si no tenia poderes suficientes para de­
volver á la república y á sus aliados todas las po­
sesiones ocupadas por la Inglaterra : el plenipoten­
ciario ingles manifestó no estar autorizado pará tan­
to , y se marchó á Londres. Inmediatamente se 
preparó el directorio á la guerra contra la Gran Bro­
taría , al mismo tiempo que envió al congreso de 
Rastadt á los plenipotenciarios Bonáparte, Trei­
lhard y Bonnier y al secretario Rosenstiel para tra­
tar la paz con el imperio de Alemania. Las tropas 
francesas que ocupaban á Roma tuvieron un molí- 
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vo de obrar activamente contra el gobierno ecle­
siástico , á pesar de las fingidas relaciones de armo­
nía que mediaban. El concilio nacional de París ha­
bía jurado en su primera sesión de i4 de agosto, 
que mantendría los decretos del concilio de Trento: 
el Papa había reconocido también la república Ci­
salpina por medio de una nota de su secretario el 
¡cardenal Doria fecha 24 de noviembre; pero la 
muerte del general Duphant en el tumulto suscita­
do en Roma cortó toda relación amistosa. El Papa 
fue depuesto de su autoridad temporal, y Roma 
convertida en una república.
Otro cuerpo de tropas francesas á las órdenes 
del general Saint Cyr invadió la Suiza bajo pro­
testo de sujetar el país de Vaud , cuyos habitan­
tes estaban sublevados; mas un tratado concluido 
poco despues facilitó la reunión á la Francia de las 
ciudades libres de Mulhouse y de Ginebra, Bona- 
parte presentado al directorio corno pacificador, fes­
tejado por el cuerpo legislativo, encargado del man­
do de la espedicion contra Inglaterra, y colmado de 
otros muchos honores y distinciones, se encarga por 
último de la espedicion de Egipto, para donde sa­
je de Tolon el ig de mayo de 1798, No se sabe 
qué admirar mas en esta espedicion estraordinaria; 
si la decisión de las tropas y de sus gefes, ó lo gran­
dioso y nuevo del plan. Dirigíase este á hacer un 
desembarco en el Egipto, y por el mar Rojo pa­
sar á la India á destruir las grandes posesiones in­
glesas del Indostan de acuerdo con Tippo-Saib qué 
debía cooperar con el egércilo francés. Muchos han 
calificado este proyecto de quimérico y desatinado, 
y aunque es probable que de haber salido bien se 




vida, por e! pensamiento mas feliz y original, me­
ditado á buena luz, sin pasión ni parcialidad, nd 
dejaba de ofrecer obstáculos de gran peso. Llevar 
la guerra contra la Gran Bretaña á unas colonias 
tan lejanas, teniendo al enemigo tan cercano en Eu­
ropa : distraer una buena parle de las tropas en una 
espedicion costosísima, mientras que en el conti­
nente tenia la Francia contra sí casi todas las po­
tencias : pensar en destruir á la Inglaterra priván­
dola de unos establecimientos coloniales mas costo­
sos y de fausto que de real utilidad’, sin acabaran- 
tes con su gran marina : andarse en fin por las ra­
mas no habiendo fuerzas para atacar al tronco, no 
deja de parecer estraño , y quizás tiene un tanto 
de ridículo. La escuadra mandada por el almirante 
Berneys, llevaba cuarenta mil hombres de desem­
barco , la mayor parte veteranos de Italia : el 9 de 
junio llegó á Malta , que fue su primer ensayo de 
valor, pues como si peleara con una gran potencia, 
se lanzó sobre la plaza , obligando al débil maes­
tre de la orden á una capitulación , sin que hubie­
se precedido ofensa de su parte. Dejó Bonaparteen 
la isla cuatro mil soldados de guarnición , y se hi­
zo á la vela el 21 de junio para el puerto de Ale­
jandría, á donde arribó á los once dias de navega­
ción , gracias á que se pudo evadir de la vigilancia 
del almirante Nelson que con una escuadra inglesa 
iba en su seguimiento. Los primeros ataques fueron 
felices para los franceses, pues se apoderaron de Ale­
jandría por asalto, derrotaron cerca del Cairo el 
cuerpo de mamelucos que mandaba Murat-Bey, y 
el 26 de dicho julio ganaron la batalla de las Pirá­
mides en que fueron vencidos muchos beyes , que­
dando Boñapar le dueño del campo.
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No era lo mismo pelear con los egipcios que 
ton los ingleses : así es que en sus choques con es­
tos salieron de otro modo. Nelson destruyó la flota 
francesa en la bahía de Aboukir , y á pesar de los 
esfuerzos del egército de tierra , Bonaparte para 
evitar mayor desaire entregó el mando al general 
Kleber , y se decidió á dejar el Egipto. Viendo la 
Puerta Otomana la falta de buena fe á los trata­
dos , declaró la guerra á la Francia su agresora , y 
se alió con la Rusia y la Inglaterra. La celebrada 
espedicion de Egipto se deshizo como el humo; 
cuatro buques quedaron de la escuadra ; y las tro­
pas despues de una capitulación decorosa hubieron 
de abandonar aquel pais, embarcándose para Fran­
cia el í 5 de octubre de 1801. La misma suerte 
sufrió la guarnición francesa de Malta, bloqueada 
fuertemente por los ingleses que se apoderaron de 
la isla , y no fue mejor el éxito de la escuadra des­
tinada contra Irlanda , pues ios nueve buques de 
que se componia cayeron en poder de las armas 
británicas. En la India aun fue mas completa la 
victoria de los ingleses; inutilizados los esfuerzos 
del valiente francés Raymond con su crítica muer­
te, vencido Tippo-Saib y sepultado entre las ruinas 
de su capital , todo cedió al poder británico , que 
se apoderó de las escasas posesiones que le queda­
ban á la Francia. Tal fue el resultado del gigan­
tesco proyecto de la espedicion de Egipto , y tan 
fatales sus consecuencias para los franceses : mas 
no puede negarse sin embargo que las ciencias y las 
artes han debido mucho á los sabios franceses de 
la espedicion. Los zodiacos de Denderah y de Es- 
né , las infinitas copias de pinturas y esculturas 
.verdaderamente primorosas , el papiro y tantos 
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otros monumentos y preciosidades traídas á Euró- 
pa , son un testimonio de honor para la Francia; 
y aun lo seria el valor de sus tropas y de sus dig­
nos generales, si se considerara el plan limitado á 
la conquista del Egipto, donde Cafarelli, Belliard, 
Desaix, Kleber y tantos otros mostraron sus co­
nocimientos militares , dejando su memoria en los 
campos de Heliopolis , y en el misterioso Tabón
En Europa solo contaba la Francia por ami­
gas á la España y la Prusia, pues el Austria pa­
recía demasiado dispuesta á unirse á la coalición: en 
cuyo caso el directorio dio sus órdenes para que 
el general Jourdan cruzase el Rhin y obligara ála 
‘dieta de Ptallsbona á declararse contra la marcha 
de las tropas rusas. Egecutó Jourdan lo que se le 
ordenaba en 1.° de marzo de 1799,3! mismo tiem­
po que Ney ponia sitio á Manheim , y Bernardotte 
á Filippcburg , despues de haber pasado el Rhin 
por Waldeck, El emperador de Alemania, que es­
taba seguro del apoyo de los rusos , dispuso que el 
egército del archiduque Cárlos pasara al otro lado 
del Leck , y empezase las hostilidades contra los 
franceses, como se verificó. Estos, de quienes se ha 
dicho con gracia , y no sin razón, que son mas 
que hombres en el primer ímpetu, y menos que 
mugéres en el mal éxito, lucharon al principio con 
fortuna, derrotando á los austríacos en Schafusa; 
al paso que sus compañeros de armas hacían mu­
chos progresos en Italia , ocupando la Toscana y 
"el Piamontc, abandonado por su rey, derrotando 
á los napolitanos que hablan invadido á Roma, y 
■persiguiéndoles hasta su capital, que fue evacuada 
■por el rey pa^a retirarse á la isla de Sicilia. Mas 
-he aquí que se cambia la suerte, y el orgullo fran-;
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¿es empieza á sufrir algunos reveses: el 25 de mar­
zo fue derrotado Jourdan cerca de Stockach, y obli­
gado á retirarse desordenadamente; el general aus­
tríaco Kray obtuvo el 26 una grah victoria cerca 
de Verona á las márgenes del Adige, y cuatro dias 
despues logró otro triunfo de igual importancia*  
La llegada del mariscal Suwaroff en i4 de abril 
con la primera columna de tropas rusas hizo que 
tomase aun mejor aspecto la causa de los aliados; 
y con efecto el 24 de dicho mes batieron á los 
franceses en el paso del Oglio , cruzaron luego el 
Adda , y en Cassano fue derrotado Moreau por el 
general austríaco, y hecho prisionero Scrrurier con 
tres mil franceses , abriendo Milán sus puertas al 
vencedor Suwaroff. Peschíerá cayó en su poder el 
6 de mayo, el 10 se rindió Pizzigthetohé al gene­
ral Kray; dos dias después entraron los austríacos 
én Bolonia haciendo prisioneros mil trescientos 
enemigos, y en 28 del mismo mayo se apoderaron 
de Ferrara. Los heroicos esfuerzos de los generales 
Moreau , Macdonald y Joubcrt no libraron á las 
tropas francesas de! Piamonte de iguales desgracias: 
asi es que Turin fue tomada por los aliados el 27 
de mayo, y el 3o de julio lo fueron Mantua y 
Alejandría de la Paja. El 2 5 de agosto se dió la 
sangrienta batalla de Novi, en que los franceses 
perdieron sobre diez mil hombres, y los aliados 
aunque vencedores sufrieron también pérdidas con­
siderables. Tantos y tan costosos golpes obligaron 
á los franceses á abandonar toda la Italia , escepto 
Genova y una pequeña parte de su territorio ; y 
Masena que había conseguido algunas ventajas en 
Suiza, tuvo que retirarse también cediendo el ter­
reno al general austríaco Hotze. Entonces se con- 
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cibieron esperanzas de invadir la Francia, y al efec­
to marchó el general ruso Suwaroff hacia Suiza; 
pero sabedor el directorio de estos movimientos, y 
conociendo el peligro de que saliesen los planes de 
los enemigos , reforzó el egército que guarnecía la 
frontera por aquella parte. Masena desplegó en tan 
crítica ocasión superiores talentos, y para evitar 
la reunión de los rusos con los austriacos que te­
nia al frente, atacó á estos denodadamente, los 
derrotó en diferentes encuentros , y ademas de co­
gerles muchos prisioneros s logró ver entre los 
muertos al valiente general Hotze. Derrotados com­
pletamente los austriacos , quedaron frustrados los 
bien concebidos planes de Suwaroff, y el partida 
mas favorable que pudo adoptar su prudencia fue 
retirarse á Alemania, sufriendo mil penalidades 
en el tránsito por nevadas montañas y por cami­
nos impracticables.
Bonaparte de vuelta de su desgraciada aunque 
gloriosa espedicion á Egipto , halló muy debilita­
do el influjo del directorio por las considerables 
pérdidas que había sufrido en aquel corto tiempo 
la república francesa. Semejante situación lisongeó 
mucho sus miras ambiciosas, y prevalido de su 
popularidad y de su espíritu emprendedor, se de­
cidió á trastornar el orden y forma del gobierno, 
Véase el modo que tuvo de abolir el directorioe! 
[io de noviembre de 1799, creando el gobierno 
consular, en que ocupó el primer puesto. Reunido 
en dicho día el consejo de los ancianos, empezó de­
cretando la traslación del cuerpo legislativo á Saint 
Cloud, y eligiendo á Bonaparte comandante en ge- 
fe de las tropa,: de la décimaséptima división mi­
litar, con el encargo especial de que egecutase el 
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anterior Secreto. Bonaparte encontró la ocasión 
propia de llevar á cabo sus proyectos, pues sufi­
cientemente apoyado por la opinión pública , atraí­
dos á su partido los gefes militares, ganadas todas 
las guardias, inclusa la del directorio, y abando­
nado este é inerte por la adhesión de Sieyes y Roger- 
Ducos, y la renuncia sucesiva de todos los direc­
tores, quedó Napoleón único depositario del po­
der egecutivo de la república , del poder real y 
efectivo de la fuerza que sofoca los demas pode­
res siempre que le place. El consejo de los quinien­
tos estrechaba entre tanto al presidente Luciano 
Bonaparte para que pusiera á votación la proscrip­
ción de su hermano: se presenta este en Saint 
Cloud, entra en la sala del consejo, y mas de la 
mitad de los vocales se levantan gritando contra él, 
dándole los nombres de tirano y dictador. Bona­
parte pudo retirarse protegido por sus granaderos, 
que recibieron las puntas de los puñales asestados 
contra el general; mas luego arengó á las tropas, 
y tomó las disposiciones para salvar á su hermano 
el presidente y disolver el consejo. Murat fue en­
cargado de esta última parte ; pero recibido con 
escarnio , le sustituyó el coronel Moulins , que á la 
cabeza de su regimiento , formado en columna y á 
la bayoneta , entró en el consejo y dispersó preci­
pitadamente á todos los diputados , escoplo unos 
ciento que se reunieron con Luciano en la secreta­
ria. Pasaron estos al consejo de los ancianos á dar 
cuenta de los motivos que habían decidido la diso­
lución del consejo de los quinientos, de cuyas re­
sultas se reunieron la misma noche ambas asam­
bleas presididas por Luciano Bonaparte, y se re­
solvió la creación del gobierno consular en lugar 
43o Historia Universal.
del directoría!. Nombráronse cónsules provisional­
mente é Napoleón, Sieyes y Roger-Ducos, y los 
diputados se separaron citando á sesión para el 20 
de febrero, De este modo vino á trastornar Bona- 
parle la forma del gobierno, y con tan pocos me­
dios , al parecer , supo apoderarse de la autoridad 
suprema de la república.
Los realistas de la Vendée, reconociendo en el 
gobierno consular una fuerza física y moral supe­
rior á las tentativas que podían hacerse en favor de 
la dinastía legítima de Francia, se pacificaron ente­
ramente sometiéndose muchos de sus gefes al nuevo 
orden de cosas. El 24 de diciembre se promulgó 
la constitución del año octavo, sin haber mas no- 
védad en el poder egecutivo, que el nombramien­
to de los cónsules Cambaceres y Lebrun, en lugar 
de los otros dos compañeros de Napoleón. Este Ra­
bia entablado negociaciones de paz con la Inglater­
ra v el Austria; pero no tuvieron buen resultado, 
y por todas partes se hicieron preparativos para 
continuarla guerra, El general Masena, que man- 
Ag0 daba el egército aislado en el territorio de Ge'nova, 
1800. fue atacado por Melas el 6 de abril de j8oo,y 
obligado á retirarse de todas partes se encerró en 
Ja plaza con diez y ocho mil hombres que aun le 
quedaban. El enemigo sitió á Genova, pero su he­
roica guarnición no se rindió hasta haber perecido 
de hambre y fuego una tercera parte de los mora­
dores , y cnando los restantes se vieron desprovis­
tos de víveres, faltos de todo recurso , y destitui­
dos de esperanzas de lograr socorro los ocho mil 
soldados franceses que por último quedaron. En­
tonces Bonapai,e , que habia reunido en Dijon un 
cuerpo de tropas para invadir la Italia , empren-
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Üió el G de mayo el paso por los Alpes; y con 
sorpresa universal y constancia imponderable tra­
vesó las montanas de San Bernardo , inaccesibles 
hasta entonces, presentándose á la falda opuesta 
con artillería, bagages y todo el egército, que mas 
que humano parecía desprendido de las nubes. El 
general Melas , que no creia practicable esta em­
presa singular, había descuidado los medios de de­
fensa por aquella parte ; asi es que su enemigo mar­
chó rápidamente, se apoderó de Milán, Pavía , Pla- 
sencia , Cremona , y de todas las riberas del Po. 
Melas trató de contenérle enviando al Piamonte 
treinta batallones mandados por el general Otto, 
que fueron derrotados en Casteggio con pérdida dp 
tres mil muertos y doble número de prisioneros. 
Napoleón reunió en seguida sus fuerzas , como lo 
hizo el general Molas, y el 14 de junio se trabó la 
famosa batalla de Marengo , junto al pueblo de este 
nombre. Al principio de esta sangrienta acción fue­
ron rechazados los franceses; pero echándose impe­
tuosamente sobre el enemigo el general Dcssaix, in­
trodujo la confusión y el desorden en las filas aus­
tríacas, y á costa de su vida , ganaron los republi­
canos una de las mas gloriosas batallas del tiempo 
en que Napoleón los mandó. Los austríacos y alia­
dos perdieron mas de quince mil hombres, y aun.- 
que no fue inferior la pérdida de los franceses , se 
recompensó con las grandes ventajas obtenidas, 
pues en virtud del armisticio entre Melas y Bona- 
parte, se entregaron á este todas las plazas fuertes 
del Genovesado, Piamonte y Lombardía.
El egército francés que habla penetrado en 
Alemania cruzando el Rhiu por Kehl, Brisac 
y Basilea $ no fue menos afortunado que el de*
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Italia en sus operaciones, pues obligando & loS 
austríacos á retirarse á la línea de Stockach, les 
dio el 4 de mayo una batalla tan completa, que 
decidió la suerte de la campana con gloria de las 
banderas republicanas. El general austríaco quiso 
contener los progresos de Moreau aprovechándose 
del armisticio de Italia, que quería hacer estensivo 
á los demas egércitos; pero sus proposiciones fue­
ron desoídas, y continuaron los movimientos, di­
rigiéndose Lecourbé hácia el Tirol para ponerse en 
comunicación con el egércilo de Bonaparte. El 
emperador, que vela el gran peligro de su terri­
torio y aun de su capital , envió á París al conde 
de san Julián con plenos poderes para hacer la 
paz, cuyo preliminar fue un armisticio en el egér- 
cito de zXIemania pero rehusando los ingleses es­
ta tregua como aliados del emperador, mientras 
Bonaparte no renunciase á abastecer la flota de 
Brest y á ‘enviar socorros al egército de Egipto, 
quedó sin efecto la negociación, en que se habían 
cedido á la Francia las fortalezas de Ulma, In- 
golstadt, y Filippeburg, para comprar la paz á 
cualquier precio. A principios de diciembre ganó 
Moreau á los autriacos la famosa batalla de Ho- 
henlinden ; pues habiendo puesto fuera de combate 
veinte y cinco mil hombres por una diestra ma­
niobra , les tomó diez mil prisioneros y ochenta 
piezas de artillería. Otra batalla muy señalada ga­
nó el mismo Moreau en Hoc.hstad , en la que el 
archiduque Carlos perdió ocho mil hombres entre 
muertos y prisioneros. El resultado de tantas vic­
torias fue un armisticio firmado el 27 de diciem- 
bre , preludio de la famosa paz de Luneville con- 
1801. cluida el 9 de febrero de 1801 , entre el conde de 
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Cobentze! y José Bonaparte. Por csle tratado, 
que la Francia hizo con el emperador de Alema­
nia por sí y en nombre de todo el cuerpo ger­
mánico, se renovaron y confirmaron todas las ce­
siones hechas respectivamente en el tratado de 
Campo-Formio; reconoció el emperador la inde­
pendencia de las repúblicas Bátava, Helvética, Ci­
salpina y Liguriana , protegidas por la Francia , y 
se cedieron á esta el condado de Faikenslein y sus 
dependencias, el Frickthal, y todo el país poseído 
por el Austria ó príncipes del imperio á la orilla 
izquierda del Rhin : la Toscana, erigida en reino 
de Etruria, fue cedida al infante de Parma, en 
indemnización de los ducados de Parma , Plasen- 
cia y Guastalla que pasaron á la república Cisal­
pina. En marzo siguiente se hizo la paz con el rey 
de Ñapóles, que cedió sus derechos á la isla de 
Elba , al Piombino y sus presidios: en septiem­
bre se ajustó con el Portugal, estendiéndose en 
virtud de las cesiones los límites de la Guayana 
francesa hasta la embocadura del rio de las Ama­
zonas; límite que al año siguiente se adelantó 
veinte leguas mas al Norte: y en el mes de octu­
bre se hizo también la paz con Rusia , mediante 
las mudanzas ocurridas eu el gabinete de san Pe- 
tersburgo por la muerte del emperador Paulo , y 
advenimiento al trono de su hijo Alejandro.
La Inglaterra era la única que mas se resis­
tía á ceder al poder de la Francia; por lo que 
animado Bonapartc de su genio emprendedor y 
guerrero reunió un grueso egército en las inme­
diaciones de Bolonia , y mandó construir un grao 
número de barcos planos para hacer un desem­





son atacó dos veces esta flota , retirándose una y 
otra sin conseguir conocida ventaja; pero no fue 
tan feliz la suerte de la flota en Id sucesivo, pues 
habiéndose dirigido á Egipto una espedicion con 
cinco mil hombres al mando del general Sahu- 
guct , no pudo arribar á su destino por la opo­
sición que en sus tres intentonas le hizo la escua­
dra inglesa. Por fin el año de n8oi empezó anun­
ciando á la Francia disposiciones pacíficas, siendo 
la primera el concordato ajustado y ratificado con 
el Papa , en que Napoleón manifestaba proteger á 
la Iglesia Católica. No saciándose su ambición con 
el puesto de primer cónsul , fue nombrado presi­
dente de la república Cisalpina á 21 de enero 
de 1802; y poco despues se hizo declarar en Fran­
cia cónsul perpetuo , con la aparente forma de po­
pularidad que le dieron los votos recogidos de tres 
millones y medio de ciudadanos , casi todos favo­
rables. Ultimamente, se firmó la paz de Amiens 
á 27 de mayo entre don José Nicolás Azara, Jo­
sé Bonaparle y Mr. Schimmelpennick , plenipo­
tenciarios respectivamente de España , Francia y 
la república Bálava de la una parte, y de la otra 
el plenipotenciario de Inglaterra marqués de Corn- 
wallis. Este tratado puso fin á la guerra de nue­
ve años , y por él prometió la Gran Bretaña eva­
cuar á Portoferrajo y lodos los puertos de! Medi­
terráneo y del Adriático; restituyó á la Francia y 
á sus aliados las posesiones y colonias conquistadas 
durante la guerra; y adquirió la isla de la Trini­
dad , y las plazas y posesiones holandesas de la is­
la de Ceilan: la república Bátava adquirió en ple­
na soberanía el Cabo de Buena Esperanza : la 
Francia prometió evacuar el reino de Ñapóles y el 
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estado Romano, y restituir el Egipto 5 la sublime 
Puerta; y se convino con Portugal en demarcar 
los límites de las Guayanas como antes de la guer­
ra: la isla de Malta se restituyó á la orden de san 
Juan , cuyo gran maestre debía ser nombrado por 
los naturales que conservasen la lengua maltesa, 
quedando suprimidos los idiomas ingles y francés; 
debía ser evacuada por la Inglaterra dentro de tres 
meses, y quedar independiente bajo la garantía de 
las potencias contratantes y de la Rusia , Austria * 
y Prusia; y finalmente se estipularon indemniza­
ciones para Ja casa de Nassau ; quedó reconocida 
la república de las Siete Islas; y se repartieron en 
el pie antiguo las pesquerías de Terranova,
Ufano el primer cónsul con las ventajas de 
una paz tan favorable, quiso adoptar medidas con­
ciliatorias, y acordar premios á los servicios mili­
tares y civiles, Se dió una amnistía bastante am­
plia para que los emigrados pudiesen volver á su 
pais; y el ig de mayo se creó la orden de la Le­
gión de Honor, sin egemplo en el mundo, que 
debia reemplazar las de caballería y las seríales de 
distinción abolidas en rygr. Se dividió la nueva 
orden en diez y seis cohortes, y se la señalaron 
fondos propios por valor de mas de cinco millo­
nes de francos; y los generales y militares mas 
acreditados fuerort Jos primeros condecorados con 
esta distinción verdaderamente honorífica. Poco 
despues se firmó, la paz con la Puerta Otomana, 
en la que los comerciantes franceses lograron se les 
asegurase la libre navegaciop del mar Negro, per­
mitiéndoles el fraheo paso de los estrechos de los 
Dardanelos y dé! Bosforo. Sin embargo el insacia­
ble Napoleón no estaba aun contento con la paz 
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casi general : había impuesto nuevas leyes á la re-i 
pública Liguriana, cambiado en Italiana la Cisal­
pina, y para sostener su mediación entre los sui-*  
zos acababa de enviar treinta mil hombres á six 
país. Armó buques en los puertos del norte, y 
continuó los trabajos marítimos suspendidos por la 
paz de Amiens , y aunque el pretesto era una es-< 
pedición contra la isla de santo Domingo , que se 
había revolucionado el ario precedente, en realidad 
se dirigían los preparativos contra la Inglaterra. 
Esta potencia no se engaño en las miras del pri­
mer cónsul ; así es que rompió la paz en mayo de
1803 , tomando anticipadamente la ofensiva para 
no dar lugar al enemigo. La pérdida de santo Do­
mingo fue el primer desastre que ocasionó á la 
Francia este rompimiento, pues la Gran Bretaña 
favoreció á los negros de la isla , ya sublevados y 
descontentos , y proclamaron su absoluta indepen­
dencia. Este mismo ario vendió la Francia á los 
Estados Unidos anglo-arncricanos las posesiones de 
la Luisiana, que la España le había cedido en 
el convenio de 1800.
El gobierno consular de Bonaparte, y su pro­
pia persona, se vieron amenazados á principios de
1804 de una conspiración fraguada y sostenida, 
según se dijo, por las maquinaciones y el oro de 
la Inglaterra. Se armaron en Londres los emigra­
dos realistas, y entre los agentes poderosos con 
quienes se contaba en Francia , estaban Pichegrú, 
y el célebre Georges, antes gefe de los insurgentes 
de la Vendée ; y aun algunos creen que también 
estaba en la liga el general Moreau , entonces re­
tirado por resistirse ú adular al primer cónsul. La 
conspiración fue descubierta en medio de sus pre- 
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^aratívos, y los principales motores arrestados, ó 
perseguidos por otros medios. Pichegrú se encontró 
muerto en su cama, ora fuese que él se suicidó 
por no sufrir el castigo que le amenazaba , ora 
que pereciese á manos de un pagado asesino: 
Georges y otros once compañeros fueron guilloti­
nados; y Moreau, condenado á dos años de prisión, 
pudo al fin lograr permiso para irse á la América. 
El duque de Enghien se aproximó á la frontera de 
Francia con la idea, dijeron sus enemigos, de apo­
yar y segundar los movimientos revolucionarios; 
pero muy luego fue arrestado en el territorio de 
Badén contra todo derecho de gentes , y conde­
nado legalmente por una comisión especial de guer­
ra al último suplicio , al que se le condujo con la 
mayor precipitación.
Pasado el peligro, que tanto había escitado las 
ideas ambiciosas de Bonaparte , sirvió de pretesto 
para saciarlas ; v sus venales aduladores no necesi­
taron mucho estímulo para proponer á su ídolo 
que añadiese á sus timbres la diadema imperial. 
No obstante , quiso saber primero la voluntad de 
los principales gabinetes, y al efecto se valió de 
sus agentes para esplorar como llevarían su exalta­
ción al trono. La Alemania, la Piusia y la Prusia, 
interesadas por los derechos de la legitimidad en 
que fuese repuesto en el trono de Luis xiv uno de 
sus descendientes ? fuese por temor al .encono de 
los partidos, ó porque veian demasiado reciente la 
humillación del último soberano, ó porque conci­
bieron alegres esperanzas de propia elevación, ac­
cedieron á las proposiciones de Bonaparte, consin­
tiendo en ver sentado un usurpador bajo el dosel 
de san Luis, con tal de que se sustituyera al go-
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bierno republicano, de perjudicial egemplo, un 
sistema monárquico. Asegurado Napoleón del con­
sentimiento de las principales potencias , quiso ob­
tener el sufragio del pueblo, aunque vano y apa­
rente , y al efecto se espidió un setiátuá consulto 
proponiendo la erección de la dignidad imperial 
hereditaria para Napoleón Bohaparte y sus des­
cendientes naturales legítimos ó adoptivos!. Todos 
los ciudadanos franceses fueron admitidos á votar, 
para lo cual se abrieron en los ciento y nueve de­
partamentos sesenta mil ochocientos diez y seis re­
gistros; resultando del escrutinio mas de tres mi­
llones y medio de votos afirmativos, y solo dos mil 
quinientos cincuenta y ochó negativos. Napoleón 
Afio fue coronado emperador de los franceses el 18 de 
1804. niay0 de i8o4, y reconocido como tal por todos 
los soberanos: el 2 de diciembre fue consagrado 
por el Papa Pío vil en la iglesia de nuestra Señora 
de París con un lujo verdaderamente asiático, y 
una ostentación prodigiosa y teatral, á que dio 
el mayor realce y solemnidad la asistencia del 
sumo pontífice y su séquito, y la de todo el cuer­
po diplomático. Es difícil describir la pompa y 
aparato de aquella augusta ceremonia $ en la que 
los mas apasionados del héroe conocieron la falla 
de filosofía en su plan, y que se pagaba del esplen­
dor y brillo mundano como las que llamaba viejas 
y viciadas dinastías : en una palabra , este acto, 
entre otros, hizo ver que Napoleón no Conocía 
otro resorte que su desmedida ambición, y que 
solo hácia bien á los pueblos mientras lisongeaba 
su propia vanidad, y cuando no se oponian los 
intereses generales á su interes privado.
Otro que no fuera tan ambicioso como Bona- 
Trancia.
parte se hubiera contentado con tanta elevación ; y 
otro mas político que él habría moderado sus de­
seos para saber conservar lo mucho no queriéndo­
lo todo; pero Napoleón ensalzado por la fortuna 
perdió de vista el horizonte de su poder, creyendo 
falsamente que nada resistía á su voluntad. Trans­
formando en reino la Italia, se ciñió en Milán el 
26 de mayo de i8o5 la corona de hierro que diez 
Siglos antes ofreció la Lombardía á Cario Magno: 
y para hacer mas semejante el suceso heroico, de 
cuya imitación se pagaba mucho , hizo también que 
le brindasen con aquel trono, como lo egecutaron 
gustosos el vicepresidente Melzi y veinte y tres 
miembros de los primeros cuerpos. M mismo tiem­
po hizo que el senado de Genova decretase la in­
corporación del estado liguriano al imperio francés, 
que aun le parecía pequeño á su codicia: colocó á 
su hijo Eugenio Beauharnais en el trono del reino 
de Italia ; creó el principado soberano de Piombino 
en favor de su cuñado Felix Bacciochi : sus herma­
nos tomaron el tratamiento de alteza imperial, Jo­
sé como gran elector, y Luis como condestable del 
imperio; y sus dos colegas y admiradores Cambace- 
res y Le-Brun fueron condecorados con los pompo­
sos títulos de archi-candller y archi-tcsorero de 
S. M. I.
En i8o5 se resucitó el proyecto de invadir la 
Inglaterra ; pero muy luego quedó destruido , por­
que la escuadra francesa mandada por el almiran­
te Villeneuve, con la cual se contaba para tan gi­
gantesca empresa, fue derrotada por los ingleses en 
el cabo de Trafalgar á costa de la vida del vence­
dor Nelson. La Francia tuvo que resistir entonces 




tana , la Rusia , el Austria y la Succía : la guerra 
terminó por la célebre batalla de Austerlilz , y por 
el tratado concluido de sus resultas en Presburgo, 
por el cual el Austria cedió al reino de Italia los 
antiguos estados de Venecia con inclusión de la 
Dalmacia y la Albania , y traspasó muchas de sus 
posesiones al elector de Baviera , y al duque de 
Wurternberg, creados reyes por Napoleón. Siguió­
se otro tratado con la Prusia , en cuya virtud ce­
dió los países de Anspach y de Bayreuth, Cteves 
y Neufchatel. El ano de 180G fue invadido el rei­
no de Ñapóles por las tropas imperiales , que deS-» 
alojaron de él á los rusos y á los ingleses, y pro­
clamaron por rey á José Bonapartc. Al mismo tiem­
po se erigió en reino la Holanda en favor de Luis 
Bonaparte , y se formó el grao ducado de Bcrg 
para el general Murat: la princesa Paulina , her­
mana de Napoleón y esposa de Camilo Borghesc, 
fue nombrada duquesa soberana de Guastalla; Ber- 
thier obtuvo el principado de Neufchatel, y el ge­
neral Bernardotte fue creado duque de Pontecorvo. 
Poco despues se disolvió el antiguo cuerpo germá­
nico ; y el emperador de Alemania su gefe renun­
ció á este título insignificante, y se formó la Con­
federación del Rhin en virtud del tratado de Ratís- 
bona de i.° de agosto, abrogándose Napoleón el 
título de su protector. Sin embargo de los escar­
mientos del Austria y de Ñapóles , aun no se ha­
bla disipado el nublado contra la Francia ni estaba 
tranquilo el continente. La Rusia no habla depues­
to las armas , ni quiso ratificar el tratado firmado 
en París por su plenipotenciario Oubril: Gaeta y 
parte de la Calabria permanecían fieles al rey Fer­
nando , resistiendo la autoridad y las fuerzas del
Í’fahtíai Ít-Eft
usurpador: la Prusia aunque había roto con la Sue­
cia y la Inglaterraí no estaba muy satisfecha de la 
Francia. Elevado Fox al ministerio británico en 
reemplazo del grande Pitt , se abrieron negociacio­
nes con Napoleón enviando á París á los lores Yaf- 
mouth, y Lauderdale : la opinión de rectitud y de 
sinceridad que merecía Fox á la Europa , llegó á 
fundar esperanzas de acomodamiento , y á hacer 
creíble la paz general tan necesaria á las potencias 
del Continente; pero las condiciones exigidas por el 
emperador de los franceses hicieron ver que no pen­
saba en deponer las armas. Faltando á la amistad 
de su aliado Carlos IV, y aspirando á ensalzar á 
su familia á costa de las antiguas monarquías, dis­
ponía con una arbitrariedad escandalosa de nues­
tras posesiones: pedia la Sicilia para el intruso rey 
de Ñapóles, ofreciendo indemnizar al legítimo so­
berano con las islas Baleares; y pedia el Hannover 
á la Gran Bretaña, brindándole en cambio con 
Puerto Rico y otras colonias españolas. La Ingla­
terra no podia acceder á tales propuestas sin des­
honrarse ; retiró sus enviados , y estrechó sus vín­
culos con la Rusia y con el rey de Prnsia. Ame­
nazada esta, se acercaron las tropas rusas al Wís- 
tula para darla socorro : Napoleón marchó á su en­
cuentro, y en la proclama de G de octubre de 
1806 dada en el cuartel general de Bamberg anun­
ció el horrendo nublado que amenazaba á la casa 
de BrandemburgOt Poco tiempo duró la incertidum­
bre, pues los campos de Jena preconizaron la vic­
toria de Bonaparte en 2 5 de octubre , huyendo 
derrotados por todas partes los batallones prusia­
nos. Berlín y Postdam abrieron despavoridas y sin 
defensa sus puertas al vencedor , Magdcburgo ca-
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pituló, rindióse Hamein , el cuerpo de tropas que 
mandaba Blücher depuso las armas , y el mar­
ques de Luchesini firmó el 16 de noviembre el ar­
misticio de Charlolemburgo , tan honroso para el 
mariscal Duroc,
Puestos los estados prusianos á merced del con» 
quistador , quedaban aun en pie y en toda su in­
tegridad las fuerzas rusas y suecas ; y Napoleón 
colmado de triunfos y cercado de riesgos, se aban­
donó á la suerte que se le mostraba tan propicia. 
Aprovechándose de la irresolución de los aliados 
rompió las hostilidades contra los rusos delante de 
Varsovia, siguiéndolos hasta las orillas del Niemen: 
la batalla de Eylau, dada el 7 de marzo de 1807, 
obligó á Beningsen á retirarse derrotado ; el 20 
de mayo se rindió Danzik y su defensor Kallreuth 
al general Lefebre; el i4 de junio ganaron tam­
bién los franceses la batalla de Friedland; mien­
tras que Bruñe arrojaba á los suecos de la Pome- 
rania , y obligaba al conde de Esson á un armisti­
cio , que roto despues le proporcionó la toma de 
Stralsund y de la isla de Rugen, Esta campana 
terminó en 2 5 de julio con la paz de Tilsitt, por 
la cual la Rusia y la Prusia adhirieron al sistema 
continental, reconocieron la confederación del Rhin, 
y los reinos dados á los hermanos de Napoleón, 
y la Prusia renunció á todas las posesiones entre 
el Rhin y el Elba y á casi toda la Polonia pru­
siana en favor del (picado de Varsovia, dado al 
elector de Sajonia , rey entonces. Por este tiempo 
recibió otro aumento el imperio francés con la in­
corporación de las islas Jónicas. La Dinamarca que 
adhirió al bloqueo continental vió su capital bom­
bardeada por los ingleses: el Portugal que abrio
Francia.
¡fas puertos 5 estos isleños, fue invadido por los 
franceses al mando de Junot, y el rey Fidelísimo se 
vid precisado á huir al Brasil. El paso de los egérci- 
tos franceses por España, so color de los asuntos de 
Portugal, escitó la ambición del emperador, y le 
decidió á usurpar el solio de san Fernando contra 
el dictamen del político Talleyrand, que le predi­
jo su ruina si acometía tal empresa»
Los franceses mandados por el general Miaulis 
entraron en Roma el i.° de febrero de 1808, y 
despues de varios debates las tropas de S. S, fueroti 
incorporadas á las enemigas Contra sü propia volun­
tad y la del Papa su soberano. Napoleón despoja de 
su reino y riquezas á la reina de Etruria, que se 
ve precisada á buscar un asilo en la corte de Ma­
drid, que el 2 de mayo se declara abiertamente 
contra sus solapados opresores. El 12 del mismo 
mes decreta el emperador Bonaparte la reunión de 
las provincias de Ancona, Urbino, Macerata y Ca­
merino al reino de Italia, para responderá la ame­
naza dé'escomunion que le habla hecho el Papa, y 
aumenta el imperio francés con los ducados de Par­
ma y Plasencia y con la Toscana. Al mismo tiem­
po atrae á Bayona con fingidos protestos la familia 
real de España, y la obliga violentamente á que 
ceda la corona para colocarla sobre las sienes de sti 
hermano José, que es reemplazado en Ñapóles por 
Murat. El 27 de setiembre se reúne en Erfurt coa 
el emperador Alejandro, conferencian y estrechan 
su amistad , y en 12 de octubre escriben al rey de 
Inglaterra invitándole á una paz sólida y sincera. 
Jorge III no dió contestación á estas notas ; pero 
su ministro Canning entabló correspondencia con 




pecadores que residían en París; En diciembre se 
cortaron estas comunicaciones por haber escluido ios 
aliados á los plenipotenciarios españoles, en cuyo 
favor estaba empeñada entonces la Gran Bretaña, 
y contra los que se declaró inmediatamente la Ru­
cia. Los ingleses socorrieron á los portugueses, y se 
ligaron con los españoles que hacían una heroica 
resistencia á los egércitos franceses : el Austria , juz­
gando este momento favorable para vengar los ul­
trajes que había recibido de Napoleón , se puso en 
campaña en abril de 1809 con medio millón de 
combatientes; pero las victorias conseguidas por el 
emperador de Francia en Abensberg, Landshufy 
Ratisbona y principalmente en AVagram, obliga-t 
ron al Austria á ceder á la paz ajustada en Vieoa 
el 14 de octubre. En este convenio cedió á la Fran­
cia la Gorice , Montefalconc, Trieste, el círculo 
de Villach en Carinthia , y todos los países á la de­
recha del rio Save hasta la frontera de la Croacia 
turca , y prometió dar á la archiduquesa María Lui­
sa por esposa á Napoleón, que reunió todos los ter­
ritorios adquiridos y la Dalmacia bajo el nombre 
de provincias Iliricas: el emperador de Austria ad­
hirió al sistema continental; y lo mismo hizo la Sue­
cia , mediante la devolución de la Pomerania y de 
la isla de Ftugen , de que los franceses se habiati 
apoderado en 1807. Esta última potencia, movi­
da por ios resortes de la revolución y por la fama 
militar del general francés Bernardotte, lo eligió 
por su príncipe real, en lo que convino Bonaparte 
creyendo así asegurar la amistad de la Suecia; pe­
ro le salió errado este cálculo.
En 17 deT-brero de 1810 un decreto del se­
nado incorporó al imperio francés los'estados déla 
Francia. 44 <>
Iglesia que aun Quedaban libres ; igualmente se le 
agregó la Holanda por abdicación del rey Luis, el 
Valais , las tres ciudades anseáticas de Bremen, 
Hamburgo y Lubeck, y la parte N O. de la Ale­
mania ; lo que hizo subir á i3o el número de los 
departamentos ó provincias , que eran los siguien­
tes sobre los 86 que quedaron despues de la restan? 
ración , y aun subsisten;
Bocas del Elba, Forets.
Ems oriental- Sarre.








Bocas del Meusa. Alpes marítimos.
Bocas del Rhin. Sesia.
Bocas del Escalda, M a rengo.
Dos Nethes. Montennotte,







Sambre y Mensa. Roma.
Hacia esta época, la mas brillante del imperio 
francés , Napoleón reinaba sobre treinta y cinco 
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millones de franceses, italianos, holandeses , fla­
mencos, alemanes, esclavones &c.; los príncipes de 
su familia, ó sus aliados, mandaban á cuarenta y 
tres millones de hombres , y el resto del continen­
te europeo psperimcntaba mas ó menos la influen­
cia de este conquistador insaciable y vano. Si para 
llegar á tan encubrada elevación no ge puede ne­
gar que contó pon grandes talentos militares y po­
líticos , con un valor y espíritu feliz; también es 
cierto que debió infinito á la buena suerte que fa­
voreció sus empresas atrevidas, y convirtió en ins­
piraciones sus vivezas , en sentencias sus aprensio­
nes , en profecías sus delirios, y en lazos de alian­
za sus escesos de vanidad. Pero cuando al deseo de 
unir sus recientes armas y blasones á los antiquísi­
mos timbres de la casa de Austria Je precipitó á 
¡divorciarse de su esposa Josefina Beauharnois , ar­
rancando la aprobación á la familia imperial y á la 
autoridad eclesiástica, se desacreditó nuevamente 
para con las gentes de juicio. ¿ Qué se podia pensar 
de un hombre , que afectando el bien de los pue­
blos , los había alagado prometiéndoles el reinado 
de la sana filosofía , y se pagaba de¡spues de enla­
pes desiguales á su nacimiento, de viejas egecuto- 
rias, cual pudiera hacerlo un descendiente de los 
Godofredos ó Ataúlfos? ¿Qué idea noble pabia en 
pl que deshonrándose con el divorcio voluntario, 
Jo queria cohonestar pon autorizaciones que con vio­
lencia arrancaba de la Iglesia, de cuyas potestades 
jse había burlado? ¿Ni qué otra cosa sino ambi­
ción y egoísmo pudiera esperarse de un guerrero, 
.que declarándose enemigo de los tronos, restablecía 
para sí la monarquía ; y haciendo befa del catoli­
cismo , buscaba en el ¡sacramento «del matrimonio 
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y en los ministros de la religión apoyo á sus ca­
prichos é indiscretos planes ? Así juzgaron de Na­
poleón las personas sensatas cuando vieron que ce­
lebró con gran pompa y magnificencia la boda con 
la. archiduquesa María Luisa el i.° de abril de 
,181o. El 20 de marzo del ano siguiente nació el Año 
presumido heredero del nuevo imperio francés, que 18iO 
fue titulado rey de Roma , y por tan fausto acon­
tecimiento recibió Napoleón cumplidas enhorabue­
nas de todos los ministros y cuerpo diplomático.
Entre tanto la guerra seguía en la península 
española con el mayor calor, sin que las batallas 
perdidas, ni la mucha sangre derramada, desani­
mase á los combatientes de una y otra parte. La Ru­
sia , en armonía con los ingleses, se preparaba á 
la guerra para debilitar la preponderancia de Na­
poleón ; este hacia por su parte terribles apres­
tos para invadir la Rusia; y desde la declaración 
de esta guerra empezaron los acontecimientos á 
cambiar la posición de la Francia, y á anunciar el 
menguante y la ruina de Bonaparte. En mayo de 
1812 se dirigió el emperador á Dresde , donde se 
reunieron los soberanos de Austria , Prusia y otros 
príncipes de Alemania , y en este congreso se de­
claró la guerra el 22 de junio, A esta sazón tenia 
Bonaparte á sus órdenes un millón de soldados ; pe­
ro ocupándose una gran parte en la guerra de Es­
paña , solo abrió la de Rusia con unos cuatrocien­
tos mil hombres, que pasaron el Niemen el 24 
de junio. Muy luego ocuparon los franceses á Vil- 
na, Grodno, Bialistock y otras poblaciones aban­
donadas por los rusos , que á pesar de su oposición 
en Ostrowno fueron al fin vencidos. Despues de 
varios choques parciales y de alternativa fortuna.
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cien mil combatientes de cada lado pelean con ar­
dor en Smolcnsko ; pero esta ciudad también se 
rinde á los franceses. Entonces se retiraron los rusos 
á Moscow , adoptando la láctica de destruir los 
pueblos y toda clase de provisiones, para reducir al 
enemigo á la mayor estrechez : Napoleón avanza 
con su acostumbrada intrepidez, vence en Boro- 
dino á costa de cuarenta y tres generales y cuaren­
ta mil soldados , y consigue apoderarse de la anti­
gua capital de Moscovia , no ya como ciudad, sina 
como un monten de cenias y escombros, triste 
resto de cuatro dias de voraces llamas; pues el go­
bernador conde Ptoslopschin la había incendiado el 
i4 de setiembre al abandonarla.
A este tiempo se tramaba en la capital de 
Francia una terrible conspiración contra el go­
bierno de Bonaparte, en la cual hacían de cabe­
zas los generales Mallet , Lahoric y Guidall. El 
plan era sorprender al ministro y prefecto de la 
policía, y al comandante de la plaza de París; es- 
tender por la capital la noticia alarmante de la 
muerte del emperador , al mismo tiempo que se le 
dirigía un correo en nombre de Cambaceres, cuya 
firma falsificaron , encareciéndole la necesidad de 
su pronto regreso para calmar la agitación : con 
esto se proponían ios conspiradores sobrecoger los 
ánimos de las autoridades imperiales, obligar á Na­
poleón á que abandonase su egército , y en el cur­
so de su viage armarle emboscadas para quitarle 
la vida. Tal fue el atrevido y diestro plan, que al­
gunos atribuyeron á los ingleses ; pero al empezar 
á egecutarlo se frustró completamente, y el 2 3 de 
octubre, dia de su pronunciamiento, fueron arres­
tados los mas de los conspiradores, y seis dias des-
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pues condenados los principales á muerte y á la 
confiscación de sus bienes.
No era mejor el aspecto de las cosas en el tea­
tro de la guerra , porque animados los rusos con 
algunas ventajas, se armaban todos contra los in­
vasores. El egército del general Kuttusof se au­
mentó hasta ciento veinte mil hombres ; el del con­
de Wigtenstein era también muy considerable; otro 
cuerpo de sesenta mil hombres entre rusos y sue­
cos desembarcó en Riga, y despues de haber hecho 
levantar el sitio de aquella plaza al general Mac- 
donald se dirigía hacia la Lituania ; los cosacos 
inundaban él pais en numerosas partidas; y conti­
nuamente se reforzaban los egércitos con las nue­
vas tropas que llegaban de todas las partes del im­
perio. Los víveres empezaban á escasear en los cam­
pamentos franceses, y la estación del invierno anun­
ciaba con su proximidad mayor escasez y trabajos: 
por lo que Napoleón se propuso ganar tiempo ne­
gociando una fingida paz, ó un corto armisticio. 
El conde de Lauriston encargado de estas negocia­
ciones volvió sin otro resultado que haberse humi-# 
liado ante la Rusia , cuyo general Kuttusof le res­
pondió digna y heroicamente, que se maravillaba 
de tales propuestas de parte de un guerrero ilustre 
cuando todavía no se había desenvainado la espa­
da. El emperador de los franceses acostumbrado á 
llegar, ver y vencer, debió padecer mucho con es­
ta respuesta de los moscovitas, que él llamaba bár­
baros y enemigos de la ilustración : así es que no­
tando el descontento de las tropas, y viendo cada 
vez mas comprometida su suerte, resolvió dejar á 
Moscow , y retirarse á la Polonia á cuarteles de 
invierno. Los rusos que no desconocían la crítica
Tomo i. ag 
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posición del enemigo se lisonjeaban con poderle 
cortar la retirada , y aun llegaron á concebir espe­
ranzas de apoderarse de Bonaparte; á cuyo fin se 
tomaron las medidas conducentes. El 19 de octu­
bre salió de Moscow el emperador de los franceses, 
y el general Mortier que se quedó á la retaguar­
dia voló cuatro dias despues el fuerte de Kremlin, 
tínico que quedaba en la ciudad. El valor francés 
tuvo que sufrir algunos choques desventajosos y aun 
costosos, no obstante su grande esfuerzo y su he­
roica resistencia; pero lo que mas perjudicó á Na­
poleón fue el hambre y la inclemencia del tiempo, 
enemigos contra quienes es inútil pelear. En WSas— 
ma fueron derrotados el viicy de Italia y el maris­
cal Davoust por el general ruso Miloradowitsch; y 
al llegar á la orilla del Beressina se encontraron 
los franceses cortados por ios egércitos del Duina 
y de la Wolhynia que mandaba Tchitschagof. Bo­
naparte hizo echar un puente sobre el rio , y en su 
pasa se sacrificaron infinitos miles de víctimas que 
habían podido sobrevivir á los escesivos hielos, y 
á las continuas privaciones. Botos los diques de la 
disciplina militar cada uno procura salvarse el pri­
mero; se agolpan masas desordenadas sobre el puen­
te , y confundidas con los carros , cañones y acé­
milas, unos se precipitan , otros son atropellados, y 
de ochenta mil soldados que todavía existían , solo 
cuarenta mil llegaron á Vilna ; pero tan destroza­
dos y miserables que no pudieron resistir á las car­
gas de los rusos que iban á su alcance. Los restos 
del egército de Napoleón se entregaron á la fuga mas 
espantosa , abandonando veinte mil heridos y enfer­
mos, los equipageS, carros, armas y riquezas; de 
suerte que cuando llegaron al Niemen apenas se 
Francia. 4 51
contaron veinte y un mil hombres, y de ellos solo 
unos mil armados. De este modo desastroso acabó 
la guerra de Rusia , en que Bonaparte habia en­
trado con su habitual orgullo , anunciando de an­
temano que iba á confinar los rusos á los desiertos 
de la Siberia. La pérdida total de la Francia en 
esta desgraciadísima campaña se graduó en dos­
cientos mil muertos, cien mil prisioneros, setenta 
mil caballos, y mil cañones con todos los trenes y 
pertrechos correspondientes. Napoleón despues de 
haber conferido el mando de las tropas al rey de 
Nápoles, se dirigió de incógnito á París , donde lle­
gó el 18 de diciembre: reune en su palacio el se­
nado, y el 13 de enero de i8i3 se decreta una Afío 
conscripción de trescientos cincuenta mil hombres 
para abrir una nueva campaña y reparar las pér­
didas sufridas.
Aunque los prusianos, por los pactos de alian­
za , formaban parte del egército de Macdonald, su 
general Yorck, que vió tan favorable la causa de 
los rusos les prometió neutralidad, y en marzo se 
unió definitivamente á ellos. Napoleón salió de nue­
vo al campo con ciento ochenta mil conscriptos, 
que se cubrieron de gloria en las batallas de Lut- 
zen, Bentzen y otras; la de Reichembach costó la 
vida al mariscal Duroc; pero al fin entró en Dres- 
de el emperador de los franceses. Los rusos , pru­
sianos, succqs y austríacos se agolpan sobre los in­
vasores, y les obligan á firmar el armisticio de 
Poischwitz desde i.° de junio á io de agosto. En­
tre tanto se celebra el congreso de Praga en que 
Napoleón ayudado de su suegro pudo afianzar la 
corona de Francia si fuera mas moderado : pero 
empeñándose en conservar usurpaciones escanda­
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losas, y en mantener una superioridad incompati­
ble con los zelos y seguridad de las potencias alia­
das , el mismo emperador de Austria se creyó obli­
gado á continuar la guerra contra su yerno. Si­
guióse con efecto con varia fortuna al principio; 
Napoleón se coronó de laureles en las batallas de 
Leipsick de 16 y 18 de octubre, y aunque causó 
enormes daños á los aliados , quedó su egército fal­
to de municiones y pertrechos. Para proveerse de­
cidió la retirada á Magdeburgo ó Erfurt , y en es­
ta huida , no menos desastrosa que la del año pre­
cedente, acabó de desgraciarse su plan. Habia da­
do la orden de volar el puente sobre el Ester lue­
go que sus tropas hubiesen pasado, pero se hizo 
la operación con tal desacierto que estalló la mina 
antes de que pasasen los cuerpos del duque de la- 
rento y del principe Ponialowsky ; estos fueron 
muertos ó prisioneros; otros con el sobresalto pe­
recieron en el rio, entre ellos el principe polaco; 
el rey de Sajonia que debia contener la vanguar­
dia enemiga , se unió á los aliados; ios ingleses en­
tran por el Hannover en los Países Bajos y quitan 
las autor idades francesas ; Bernardotte rebelado con­
tra su antiguo amo se silua en Kiel; y los aliados 
pasan el Rhin por diferentes puntos. Los esfuerzos 
de Napoleón para entusiasmar á los franceses fue­
ron inútiles , pues cansados de desórdenes, de sa­
crificios y de guerras costosas , (i ) permanecieron 
quietes y pacíficos en sus casas.
(i) Desde 1789 á 1814 hubo en Francia ocho cons­
tituciones, treinta mil leyes, ocho millones y medio de 
individuos muertos ep la guerra , y se vendieron bienes 
nacionales por valor de tres mil trescientos veinte y cin­
co millones de francos.
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Los egércitos españoles y aliados, que con un 
valor y constancia egernplar habían arrojado á los 
franceses de la península , despues de seis años de 
lucha, pasaron el Bidasoa el y de octubre al man­
do del lord Wellington ; de suerte que la Francia 
se vio invadida por todas partes á principios de 
i8i4. Todavía se hicieron proposiciones de paz á 
Bonaparte , especialmente por el congreso de los 
aliados en Chatillon; pero él las desechó, malogran­
do la última ocasión de conservar el trono de Fran­
cia , si se hubiera contentado con los límites de es­
te reino antes de la revolución. Despues de algu­
nas acciones , en que los napoleonistas se esforza­
ron vanamente , ios egércitos aliados y sus sobe­
ranos entraron en París, y el 3i de marzo se ca­
pituló el restablecimiento de los Borbones en el so­
lio de sus mayores. Napoleón se vió precisado á 
abdicar el 11 de abril y se le concedió en plena 
soberanía y propiedad la isla de Elba, que se de­
signó por lugar de su morada , y se trasladó á ella 
en mayo siguiente. El 3o del mismo mes se firmó 
un tratado entre Francia y las potencias aliadas 
restableciendo los límites de la primera tal como 
existían en i.° de enero de 1792 , con la diferen­
cia de añadir algunos cantones á los departamen­
tos de Ardennes , Moscla , Bajo-Rhin y Ain ; es 
decir, Quievrain , Phili ppevílle, Mariemburg, Ser- 
relouís y Scrrebruck, la fortaleza de Landau , el 
país de Ger, y una parte de la Saboya. Se confir­
mó á la Francia la posesión de Avignon y del con­
dado Venesino , antes correspondientes al Papa; 
del condado Montbeliard y todos los enclavados que 
antes pertenecian á la Alemania ; y de la isla de 




quirió también la Francia las colonias , pesquerías 
y toda clase de establecimientos que poseia antes 
de la revolución en América , Asia y Africa, y que 
habia perdido en los últimos tiempos, á escepcion 
de Tabago, Santa Lucía , y la isla de Francia con 
sus dependencias, especialmente Rodriguez y las 
Seychelles, que pasaron al dominio de la Gran 
Bretaña.
El 3 de mayo del mismo ano de i8i4 hizo 
su entrada pública en París Luis xrill ( i) coíl 
gran pompa y aclamaciones: los perseguidos y ve­
jados por la revolución, y los que sin haberlo sido 
creían tener ocasión de medrar en el desorden, 
juzgaron podrían vengarse de sus enemigos; pero 
el nuevo rey , dotado de un carácter dulce, instrui­
do en sus largos viages de la ciencia del mundo, y 
amaestrado en la escuela práctica de las adversida­
des , pensó y obró con el mayor juicio y toleran­
cia, sacando el posible partido de la delicada posi­
ción en que encontraba el reino. Conociendo que 
no era posible restablecer el orden antiguo, por­
que la marcha de la revolución habia cambiado las 
ideas y los intereses de la Francia , dió á su pue­
blo una carta constitucional el 4 de junio, en la
(i) El hermano y sucesor de Luis xvr se denomino 
décbnooctavo de su nombre , en obsequio del desgra­
ciado Luis su sobrino, que estraido de la torre del Tem­
ple, donde estaba preso con su madre Maria Antonia, 
fue reconocido por rey en el egército realista de la Ven- 
dée bajo el nombre de Luis xvn Esta numeración pue­
de decirse exacta en el orden de la legitimidad; pero de 
hecho no gobernó el joven Luis ni aun en una pequeña 
parte del reino , que estaba constituido en república 
desde 1792.
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que garantía los derechos civiles, las personas, y 
las propiedades de sus súbditos. Abolió lo que era 
incompatible con el régimen monárquico; pero con­
servó cuanto le pareció útil y conveniente , aten­
diendo á las cosas, y olvidándose de quiénes fue­
ron sus autores. Confirmó la división departamen­
tal decretada por la asamblea nacional el 15 de 
enero de 1790; restableció la antigua nobleza, 
conservando la nueva creada por Napoleón en la 
legión de honor, que fue reorganizada con el títu­
lo de orden real ; y conservó en sus destinos y á 
su lado á los mismos generales que hablan servido 
al usurpador, j Egemplo de generosidad y de polí­
tica , á que entonces debió la Francia su quietud 
y su repentino engrandecimiento ! Verdad es que 
entre los grandes hombres que supo conservar no 
faltaron consejeros prudentes y justos que le anun­
ciaron con respetuosa energía las necesidades y de­
seos de su pueblo; y del buev consejo depende las 
mas veces el acierto de los príncipes. Oigase el len- 
guage franco y valiente con que le representaba el 
decano de sus mariscales: "¿La sangre francesa no 
ha corrido aun bastante? nuestras desgracias no 
son aun harto grandes ?... y cuando hay mas necesi­
dad de restaurar, de dulcificar y calmar, proponen 
y exigen de V. M. proscripciones y cabezas? Ah 
señor, si los que dirigen vuestros consejos no qui­
sieran mas que el bien de V. M. , ellos le dirían, 
que el cadahalso jamas produjo amigos.... ”
El congreso de Viena estaba aun reunido ar­
reglando los asuntos de la Europa restaurada , cuan- 
.do Bonaparte escapó de la isla de Elba el 26 de 
febrero de 18 15 , y desembarcó en el puerto de 




El gran partido que tenia este guerrero en la clase 
militar, acostumbrada á sus conquistas y mal ave­
nida con la inacción , y lo inesperado del regreso 
del isleño , hizo que nada se le opusiese hasta Pa­
rís 5 donde llegó el 20 de marzo. La familia real 
se retiró entre tanto á Gante y el mariscal Ney 
que se dirigió contra el invasor , con promesa de 
aprehenderlo , se le reunió por el contrario con to­
das sus tropas. Napoleón fue restablecido en el im­
perio casi sin el menor obstáculo; y para dar con­
sistencia á su poder y entusiasmar á los franceses, 
dió la fiesta en el campo de Marte con el mayor 
lujo y ostentación , y los comprometió con un nue­
vo juramento á que se sometieran á su autoridad, 
tan despótica como usurpada. Los soberanos de Vie- 
na organizan la última coalición: las tropas ingle­
sas y prusianas amenazan por la parte de Holanda 
con ciento cuarenta mil soldados, y Bonaparte sa­
le á su encuentro con pocos menos combatientes; 
pero habiendo perdido la desastrosa batalla de 
"Waterloo el 18 de junio contra los generales 
Wellington y Blucker, huyó Napoleón á la isla de 
Aix, frente de la Rochela , y se refugió á bordo 
del navio ingles Bellerophon , donde los aliados 
le miraron como prisionero de guerra. Así acabó 
el reinado de los cien dias, en cuyo corto tiempo 
se había hecho una transformación sorprendente; 
y el vencedor y árbitro de ¡a Europa vino á caer 
en manos de sus irreconciliables enemigos los in­
gleses , que le destinaron para lugar de su destier­
ro á Santa Elena, roca del Atlántico apartada cua­
trocientas leguas del continente, donde*  falleció el 
5 de mayo de 1821 , despues de seis años de su­
frir el remordimiento de sus desacertados pasos,
i 
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que de la mayor eminencia á que llegaron los hom­
bres, le precipitaron en la humillación mas degra­
dante. En esto vino á parar aquel genio singular 
que creó para sí un imperio formidable , y llegó á 
tener subyugada ó amiga la mayor parle de la Eu­
ropa : que logró contar siete reyes entre sus hijos, 
hermanos, cunados y generales, sin otros muchos 
que elevó á la dignidad de príncipes y grandes du­
ques: que destruyó un imperio y renovó cinco an­
tiguas dinastías: que creó cuatro repúblicas , des­
truyó otras, y transformó la de los suizos ; que 
admirado de muchos y temido de todos , recibió 
las demostraciones mas honoríficas , llegando al es­
trenuo de divinizar su nombre, señalando en el ca­
lendario la festividad de san Napoleón , y aplicán­
dole profanamente los testos mas sagrados: en una 
palabra , que logró ocupar á toda la Europa con 
sus planes , y que el mundo entero pensase esclu- 
sivamente en sus hazañas. No es de cstrañ'ar que 
un hombre tan estraordinario haya tenido apasio­
nados , y que su memoria sea aun muy grata á 
los guerreros franceses. ¡Cuánto hubiera podido ha­
cer este hombre superior , si á sus talentos y ge­
nio militar fuera posible reunir el patriotismo y la 
filosofía de un Wasington!
Durante los primeros meses que siguieron á 
la segunda restauración se formó la Santa Alian­
za , y se firmó el tratado de 20 de noviembre de 
1815 entre Austria, Rusia, Inglaterra y Pru­
sia de una parte , y la Francia de otra , á fin de 
asegurar las relaciones futuras con esta última po­
tencia , sometida á los Borbones. Deben conside­
rarse como dependientes de este tratado los cinco 
actos diplomáticos del mismo día, según los cua-
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les la Francia debía pagar una indemnización de 
setecientos millones de francos á las potencias alia­
das, y mantener el egército de ocupación compues­
to de ciento cincuenta mil hombres. Por este tra­
tado perdió la Francia las dependencias resultan­
tes del de 3o de mayo del año anterior, y que­
dó circunscripta á los límites de 1792 , valuándose 
en quinientas treinta y cuatro mil almas las pérdidas 
de población por esta mudanza. La isla de Elba, 
patrimonio de Napoleón, fue cedida á la Toscana 
por el congreso de Viena , de suerte que la inten­
tona del ambicioso guerrero de Córcega lo consti­
tuyó en la clase de desterrado, sacándolo de la de 
pequeño soberano; y á la Francia le costó gran­
des pérdidas de territorio, sumas inmensas de di­
nero , y la ocupación de un egército enemigo que 
se situó en Condé, Valenciennes, Cambray, Char- 
lemont, Sedan y en otras plazas fuertes.
No fueron estas las solas pérdidas, ni las mas 
principales, que sufrió la Francia en la reacción 
de 18 1 5. Luego que los aliados entraron en Pa­
rís , el 6 de julio, lo verificó el rey legítimo Luis 
xviii: mas no empezó á egercer su readquirida 
autoridad con la calma que en 1814. Esta vez te­
nia ya ofensas y resentimientos particulares que 
castigar, servicios nuevos que premiar, y no po­
dia menos de distinguir á los que le hablan sido 
fieles, de los que conspiraron contra su corona. 
Entre los que fueron condenados á muerte por des­
afección á S. M. en la pasada crisis, se cuenta al 
célebre mariscal Noy , á los hermanos Fauchet, 
al coronel Labedoyere y otros menos conocidos, 
Sin embargo, pasado el primer momento de ca­
lor y efervescencia, la Francia vio restablecido el
Francia. 459
Sosiego , y el monarca se señaló por actos benéfi­
cos que se enderezaban á la felicidad de sus pue­
blos. Las ciencias y las artes recordarán á la pos­
teridad el fomento que debieron al decreto de 21 
de marzo de 1816 , por el que se dividió el ins- A5(> 
r j • j * 1816,titulo trances en cuatro cuerpos denominados Aca­
demia francesa, Academia de inscripciones y bue­
nas letras, Academia de ciencias, y Academia de 
bellas arles. El tino de esta sabia resolución no 
se cifró en la organización de estas corporaciones, 
que suelen muchas veces reducirse á fórmulas y 
estatutos estériles; consistió principalmente en la 
buena elección de personas, desentendiéndose de 
las opiniones políticas, por atender á la fundada 
opinión de sus conocimientos en los ramos respec­
tivos. La academia francesa contó entre sus indi­
viduos á los célebres Choiseul-Gouffier , conde de 
Segur , Volney , Destutt-Tracy , Chateaubriand y 
Picard ; la de inscripciones vió entre sus miembros 
á Dacicr, Pastorct, Gossellin , Talleyrand , Bar- 
bie-Bubocage, Walkenaer, Laborde , Letronne y 
otros hombres insignes; la academia de ciencias se 
compuso de los geómetras Laplace, Lacroix y Biot, 
de los astrónomos Lalande , Cassini y Arago, de 
los geógrafos Buache, Bcautemps-Beaupre y Ros- 
sel , de los profesores de química Chaptal, 1 henard 
yProust,del matemático Belambre, del zoologista 
Laccpede, y del botánico Jussieu; y en la acade­
mia de nobles artes figuraron como debian los dies­
tros pintores Van-Spaendonck, Vincent y Vernet, 
los escultores Rolland , Lemot y Carlellier, y otros 
grandes maestros en todos los ramos del saber hu­
mano , honor de la Francia , y antorchas de la ilus­
tración universal. También se deben á la munifi-
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cencía de Luis xvm las cátedras de las lenguas chi­
na y sanscrit establecidas en el colegio real de 
Francia , casi las únicas que existen en Europa de 
idiomas tan poco conocidos.
La Carta del hermano del desgraciado Luis xvl 
si no acabó los partidos, fue al menos una salva­
guardia contra sus furores, y respecto de los fran­
ceses se ha dicho con verdad que reconcilió la 
monarquía con la revolución. Mas respecto de las 
grandes potencias de Europa, la Francia no tenia 
otras relaciones al acabar la restauración , que las 
de una nación conquistada con sus vencedores; y 
todo su interes se reducia á que se moderase el ri­
gor de los tributos y el de la ocupación estrange- 
ra. El principio de reembolso de las deudas que 
tenia el gobierno francés, reconocido ya por el 
artículo diez y nueve del tratado de i8i4, tal vez 
era justo; pero esta deuda, contratada en nombre 
de un imperio mas eslenso, escedia las facultades 
de la Francia reducida á sus antiguos límites. El 
método de liquidación acordado en el convenio 
de 181 5 había agravado la carga , y el resultado 
de las primeras operaciones de los respectivos co­
misionados demostró la imposibilidad de cumplir 
los empeños contraidos en el crítico momento en 
que nada se podia rehusar. Así es que desde el 
principio de 1817 el gobierno francés se vió preci­
sado á hacer reclamaciones á las potencias aliadas, 
manifestando las razones que militaban en su fa­
vor. El emperador de Rusia las escuchó atenta­
mente; se convenció del peligro que habia en me­
terse en nuevas contestaciones, y en romper un 
tratado que podia-escitar la desesperación de un 
pueblo repentinamente contenido; por lo cual in-
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vitó á sus aliados á hacer sacrificios por mantener 
el reposo de la Europa. El mismo general duque 
de Wellington , que las altas potencias habían 
puesto á la cabeza del egército de ocupación , fue 
encargado de egcrcer las funciones de mediador en­
tre ellas y la Francia relativamente á la cuestión 
de liquidación. La inquietud de los franceses sobre 
estos dos puntos cada dia era mayor , mas al fin se 
citaron las corles interesadas para terminar estos 
asuntos en el congreso de Aix-la-Chapelle. Allí 
se reunieron los ministros duque de Richelieu por 
Francia, el príncipe de Metternich por Austria, 
el vizconde Casllereagh y duque de Wellington 
por la Gran Bretaña, el conde de Nesselrode y el 
de Capo-d’Istria por Rusia , y el principe de 
Hardenberg y conde de Beruslorf por el rey de 
Prusia , que también asistió en persona con los 
emperadores Alejandro y Francisco. Para las con­
ferencias se había pactado de antemano que se 
prescindiría de las etiquetas del ceremonial de los 
antiguos congresos, presentándose los ministros de 
las cinco potencias como simples particulares , aun 
en las sesiones á que asistieron los soberanos. La 
tercera celebrada el 2 de octubre de 1818 fue en 
la que casi por aclamación se decidió la evacuación 
del territorio francés y de sus fortalezas, como se 
comunicó á la corte de París por medio del conde 
de Caraman que llegó á los tres dias; solo faltaba 
asegurar la egecucion definitiva del tratado de 20 
de noviembre en cuanto al arreglo de las sumas 
que debía pagar la Francia. Despues de alguna 
oposición de parte de los aliados se decidió al fin 
que pues el egército de ocupación cesaba á los tres 
años en lugar de los cinco que se creyeron neccsa- 
Añi> 
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ríos, se redujesen también los selecientos millones 
de contribución de guerra á doscientos sesenta y 
cinco, y conforme á estas bases se firmaron las 
actas el 9 de octubre , ratificándose el 18 por el 
gobierno de las Tullecías. La distribución de la 
llueva cuota se hizo en esta forma;
La Inglaterra.................. 4$-





Las demas potencias. , . 5 7.
Total 260. mili, de fr.
El duque de Wellington pasó las revistas de 
marcha del 20 al 24; el 28 llegaron á París los 
soberanos de Rusia y Prusia, y despues de pocos 
dias regresaron á Aix-la-Chapelle, donde les fue 
á pagar la visita el duque de Angulema el 9 de 
noviembre.
Al mismo tiempo que la Francia negociaba 
Sobre estos puntos principalmente interesantes , re­
novaba sus capitulaciones con otros estados neu­
trales ó amigos. El 28 de febrero de 1817 con­
cluyó un tratado de comercio con el rey de las 
Dos Sicilias , el cual se publicó en París el 1 de 
junio , y por el que renunció el gobierno francés á 
todos los privilegios y esenciones que gozaban sus 
Súbditos al espoliar mercaderías de los estados si­
cilianos , con tal que no se concediesen á otra
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potencia por el rey de Ñapóles. Los plenipotencia­
rios Richelieu y Castelcicala aclararon algunas du­
das por medio de un artículo adicional y otro se­
parado, que exime á los súbditos respectivos de los 
pagos comerciales en los puertos de ambas partes 
contratantes. El 11 de junio siguiente se firmó un 
concordato por el plenipotenciario francés Blacas 
d’Aulps , y el cardenal Hércules Consalvi, por el 
cual se anuló el de 15 de julio de 1801 , y los 
artículos orgánicos de 8 de abril de 1802 , restable­
ciendo el convenio celebrado entre el papa León x 
y el rey Francisco I: se acordó el restablecimien­
to de las sillas episcopales suprimidas por la bula 
de 29 de noviembre de 1801, conservando empero 
las nuevamente erigidas por dicha bula , y ofre­
ciéndose por parte de S.M.cristianísima la dotación 
competente de obispos, iglesias, seminarios, &c.
La política aconsejaba que se renovase la alian­
za con la república helvética, que durante tres si­
glos habia suministrado á la Francia buenos y fie­
les soldados , y una barrera inespugr.able por la 
frontera mas costosa de fortificar ; pero habia dos 
partidos opuestos que luchaban sobre la conve­
niencia , ó mas bien sobre la naturaleza de esta 
alianza. Unos veian en los suizos soldados consa­
grados á la causa monárquica y destinados á ven­
gar las víctimas del 10 de agosto; otros los con­
sideraban soldados mercenarios armados por el desT 
potismo contra el interes nacionaly estas ideas 
que los representaban ya como útiles ó ya como 
odiosos prevalecieron sobre el grande interes polí­
tico que se podia conciliar con justas precauciones. 
Sin embargo, aunque no se renovó la antigua 
alianza , el i3 de marzo y el 1 de junio de 181 § 
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se concluyeron unas capitulaciones militares con 
los veinte y dos cantones suizos , bajo condicio­
nes mas ventajosas que las precedentes ; y se contra­
taron doce mil trescientos setenta y ocho hombres. 
Otro tratado se concluyó con el Portugal á 28 
de agosto de 1817 sobre las posesiones america­
nas de la Guayana , que fueron cedidas en 1809 
por la Francia , las cuales se devolvieron á esta 
última, que tomó posesión de ellas en 8 de no­
viembre. La Francia habia logrado la devolución 
de todas sus colonias escepto Santo Domingo, tan 
rica en otro tiempo, y la isla llamada hoy Mau­
ricio que por su fertilidad, su clima, su posición 
y su población toda francesa era tan apreciable 
para la metrópoli y tan digna de llevar el nom­
bre de isla de Francia. El gobierno británico tu­
vo mas ínteres que en poseerla, en quitarla á los 
franceses; pero no tuvo inconveniente en que read­
quiriesen en la India á Chandernagor y Pondiche- 
ri, pequeñas factorías de que pueden ser despoja­
dos por un regimiento de cipayos á la primera 
insinuación de la compañía inglesa.
Si examinamos los asuntos interiores de la 
Francia por este tiempo, veremos que el gobier­
no no pudo escapar de las pasiones propias de 
todas las crisis políticas , en las cuales es comua 
ver á la intriga revestida de los colores de adhe­
sión, y á la audacia imponer silencio á la modera­
ción. El orgullo se apoderó de la mayor parte de 
ios empleados ; se habia disueito el egército anti­
guo, y solo parecía hubiese uno nuevo para crear 
oficiales y destinos: las leyes y los tribunales ser­
vían á veces á las pasiones; y la miseria y el des­
contento se presentaban en un grado amenazador:
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tal era el espectáculo que ofrecía la Francia en 
1818, cuando la ordenanza de 5 de setiembre vi­
no á contener los males. El ministerio de Deca­
ses manifestó una tendencia favorable al espíritu 
del siglo, las cámaras segundaron el deseo gene­
ral , y se dio la famosa ley de elecciones como ba­
se y garantía del gobierno de una gran nación. 
Desde este momento cambió la faz de la Fran­
cia , reanimándose el valor y la buena armonía, 
restableciéndose el crédito y la confianza, y apare­
ciendo recursos que se creian agotados. El gobier­
no, vencidas las primeras dificultades de una posi­
ción difícil, hacia creaciones, mudanzas, y refor­
mas necesarias en la administración civil y mili­
tar ; arregló la contabilidad del tesoro , puso en 
órden los subsidios, reemplazó los comisarios de 
guerra por intendentes militares, redujo el cuerpo 
de oficiales de marina tan cargado de personas in­
útiles, y marchando entre los obstáculos de dos 
partidos dispuestos á reunirse contra él, dió segu­
ridad á todos los franceses. La época de las pró­
ximas cámaras se miraba como la de una gran 
mudanza, á lo menos en el ministerio; pero el 
viage que hizo el duque de Angulema disipó las 
alarmas esparcidas no sin motivo, aunque sin 
fundamento. Salió de París á mediados de octu­
bre de 1818, y en el espacio de un mes recorrió 
los departamentos del norte y del oeste , visitó las 
campiñas , los puertos y las fábricas , observó los 
hombres y las cosas , y vió reunidos cerca de sí á 
los mas señalados por enemigos del trono y de la 
carta. En 1819 el ministerio reforzado por Pas- 
quier dió pasos de retrogradacion en la marcha que 
había adoptado, y aun fue mayor la retrogradacion.




en 1820 con la segunda entrada de Richelieu al 
gabinete. El 28 de junio se dio una nueva forma 
al sistema de elecciones de diputados por medio de 
una ley que revocó la de 5 de febrero de 1817, 
y este paso gigantesca decidió por entonces la lucha 
contra los enemigos del ministerio.
La revolución estallada en España por el mes 
de marzo de 1820 , conmovió los espíritus en Fran­
cia , y mucho mas cuando el Piamonte repitió los 
ecos oídos en la península. El escandaloso suceso 
de San Remigio de Reims ocurrido el 10 de ene­
ro de 1821 , las intentonas de las máquinas ful­
minantes que se colocaron siniestramente en la pla­
za , palacio y tesorería del rey en el mes de marzo, 
y el tumultuoso aniversario del 8 de junio por La- 
llemand , contra la prohibición del gobierno, hu­
bieran tal vez producido resultados, sin la vigilan­
cia del ministro Villele. Algo mas serios fueron 
los alborotos de Grcnoble, donde se esparció la no­
ticia de la abdicación de Luís XVIII : los subleva­
dos se pusieron la escarapela tricolor, y armados 
á su modo y gritando muera la carta violada t hi­
cieron al teniente de rey que enarbolase en el cas­
tillo la bandera republicana, y proclamase la cons­
titución de 1791; pero .resistiéndose el regimiento 
número 10 á estas mudanzas, tomó la ofensiva, 
deshizo á los conjurados, que hubieron de fugarse 
á los estados sardos. La escuela de derecho de Gre- 
noble, cuyos alumnos tomaron parte en la conmo­
ción , fue suprimida por decreto de 8. M. de 2 de 
abril. Estas alarmas y las sediciones de Befort y 
Saumur, ocurridas al año siguiente, decidieron al 
gobierno francés á -ponerse á la revolución de Es­
paña , que ya trataban de combatir las potencias 
Francia. ^7
de Rusia , Austria y Prusia. La Francia accedió 
en Verona al plan de estas tres cortes . y tomó la 
parte activa como limítrofe. El primer paso fue el 
egércíto reunido en los Pirineos con el nombre de 
cordon sanitario, que tanto favoreció á los realistas 
de Cataluña, Aragón y Navarra; pero en i8a3 
se corrió el velo que coonestaba las operaciones de 
la Francia, y el cordon sanitario se declaró egér­
cito de ocupación,
El 7 de abril cruzó el Bidasoa , trayendo á su 
frente las partidas realistas de españoles que se 
habian refugiado y armado en aquel país , anun­
ciando que venían á restablecer al Señor Don Fer- 
nando VII en la plenitud de sus derechos. El du­
que de Angulema dirigía esta espedicion , que apo­
yada por la masa del pueblo, y no contrariada por 
los generales constitucionales, llegó casi sin dispa­
rar un tiro hasta el Trocadero, y consiguió la li­
bertad del rey en i.° de octubre. Parte del egér­
cito francés permaneció ocupando á Cádiz , Bar­
celona , Pamplona , Santoña y otras plazas de la 
península , hasta que el gobierno español pudo li­
bertarse de esta carga , perjudicial á sus intereses, 
causa de un escandaloso contrabando , y opuesta á 
la marcha de las autoridades españolas, Los fran^ 
ceses celebraron con gran entusiasmo el feliz éxito 
de su campaña , debido mas bien á la predisposi­
ción del pueblo que al valor de sus armas , pues 
volvieron á Francia sin casi haber combatido, La 
ley de 9 de junio de 1824 que varía el artículo Ai^° 
treinta y cinco de la carta , estableciendo que la i824‘ 
cámara de diputados se renueve cada siete años en 
lugar de cinco que aquel disponía, y la erección 
del consejo superior y la oficina de comercio y de
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las colonias, son los últimos actos del reinado de 
la restauración.
A la muerte de Luis XVIII sucedió su herma-*  
no Cárlos X el 16 de setiembre de 182 .4 , no sin 
asombro de algunos partidos. Los napoleonislas, 
contando demasiado con sus deseos, vaticinaban 
una revolución al fallecimiento del monarca; pero 
su sucesor empuñó el cetro con toda calma, y se­
ñaló sus primeros pasos con medidas generosas y 
de tolerancia. A él debieron sus enemigos la liber­
tad de la prensa periódica , y el reconocimiento 
que hizo en 17 de abril de 1825 de la indepen­
dencia de Santo Domingo , bajo el nombre de re­
pública de Haití , mediante una indemnización de 
ciento cincuenta millones para los antiguos colonos. 
De una colonia que de hecho estaba separada de la 
metrópoli, y que no podia recobrarse sino á costa 
de mucha sangre y sacrificios, no pudo sacarse otro 
partido que el de las indemnizaciones pecuniarias, 
que disimulan las pérdidas á unos , y valen á otros 
la independencia porque tanto se afanan. En el mis­
mo año se adoptó un nuevo sistema colonial para 
la isla Borbon, que despues se ha estendido á 
Martinica , Guadalupe y Guayana , y se reduce á 
reconcentrar en los gobernadores y sus consejos 
privados la dirección de todos los asuntos de go­
bierno. Las tres islas que antes eran gravosas, pro­
veyeron muy luego por sus propios medios á todos 
los gastos de su administración , y dan esperanza 
de grandes y útiles mejoras-. Una cuestión suma­
mente trascendental é importante se ventiló en las 
cámaras de 1826 a virtud de propuesta del gobier­
no. Los emigrados realistas y los mayorazgos que 
durante la revolución habían perdido sus propieda-
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des territoriales, no cesaron de clamar desde que 
llegó la restauración porque se les devolviesen sus 
bienes ó al menos se les indemnizase. El gobierno 
conociendo la dificultad y aun imposibilidad de re­
poner en el estado antiguo unas propiedades que se 
habían dividido y subdividido , pasando á varías 
manos por título de herencias, compras, donacio­
nes &c. ; y deseando por otra parte premiar á los 
que se habían sacrificado por la legitimidad , se 
decidió por el sistema de la indemnización. Asi es 
que en el discurso del trono de 3i de enero, al 
abrirse la sesión real, indicó S. M. que propondría 
un proyecto sobre este asunto , y el de los mayoraz­
gos y sucesiones, para impedir la escesiva división 
de las propiedades, que en sentir del ministerio era 
contraria al sistema de la monarquía. Presentóse á 
las cámaras el proyecto de ley, se discutió con gran 
calor en pro y mayor en contra, y al fin fue des­
echado ; el rey cerró las cámaras el 6 de julio. El 
año de 1827 se hizo una novedad en la intenden­
cia de la casa real , que hasta entonces habla for­
mado un ministerio independiente; y se practica­
ron otras reformas en los negociados de los minis­
terios para facilitar mas la administración.
Llegada la Francia al mayor grado de pros­
peridad y riqueza , y tocados sus .habitantes del 
espíritu de novedad, se han propuesto llamar la 
atención de la Europa con sus espediciones en los 
últimos años. Los apasionados ó identificados con 
el carácter francés han hecho un desmedidlo elo­
gio de la filantropía de sus empresas; ma^ sus 
enemigos, y los que miran las cosas con una sere­
nidad y juicio platónico han representado sus pla­
nes como caballerescos, sin objeto ni resultado para 
la Francia ni para el género humano. Interesado 
1826.
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el gabinete de París en el tratado de 6 de julio 
de 1827 para mediar con la Rusia y la Inglater­
ra por la independencia de los griegos, quiso lle­
var mas adelante sil protección destinando un egér- 
cito de diez mil hombres á la Morca , que ocu­
pando las plazas principales pusiese á los helenos á 
cubierto de los ataques de los turcos. El general 
Maisoh encargado del mando de esta espedicion, 
llegó con efecto al Pelopoñeso en 1828 , y la 
Francia anunciaba muy de antemano los laureles 
y timbres que iban á coger stis armas en aquel 
pais clásico, en la noble empresa de coadyuvar á 
la independencia de un pueblo Cristiano , respe­
table por sus pasadas glorias. El resultado fue que 
las tropas francesas conocieron el error en que 
estaban respecto de los griegos, pues no vieron en 
ellos gentes dignas de sus esfuerzos y sacrificios, 
sino pueblos indómitos , miserables y supersticio­
sos, entregados á la insubordinación y al pillage, 
discordes entre sí, y desafectos á los mismos que 
los dispensaban sn protección , y les hablan pro­
porcionado grandes sumas por suscripciones vo­
luntarias. La mayor parte de la espedicion regre­
só muy luego, y la Europa ha mostrado con un 
profundo silencio la indiferencia con que debe 
mirarse este acontecimiento, solo ruidoso en las 
cámaras y en la hacienda de Francia.
Para dar algún ensanche á la floreciente colo­
nia de la isla Borbon dispuso el gobierno fran­
cés recobrar sus antiguas posesiones de Madagas- 
car, invadidas por los ovas. En jimio de 1829 sa­
lló de Borbon una escuadra al mando de Mr. 
Gourbeyre que hizo'saber á la reina de los ovas 
la comisión que tenia de! gobierno de S. M. Cristia­
nísima de hacer que se respetasen las posesiones fran- 
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¿esas He Madagascar. Entre tanto que recibía la res­
puesta se apoderó la escuadra de Teintinque, donde 
enarboló la bandera desu nación el i 8 de setiembre. 
Los naturales se prepararon á la defensa del país, 
mas las tropas francesas superiores en el valor 
prudente que da la táctica y buena disciplina, 
aunque inferiores en el uúinero material de solda­
dos , se apoderaron á viva fuerza de Tamatave en 
principios de octubre, y el 16 del mismo ganaron 
una formal acción en Ivondrú, que causó la com­
pleta derrota de los ovas, pueblo dominante en­
tre los indígenas.
Otra espedicion mas considerable acaba de en­
viar la Francia á las costas de Argel , contra el 
gobierno y piratas de aquella regencia. Los moti­
vos alegados para esta guerra se reducen al despojo 
sufrido por los franceses de sus establecimientos 
en Caillc cerca de Bona; á las arbitrarias subidas 
que ha hecho el dey de la cuota que pagaba la 
Francia por la pesca del coral, contra lo pacta­
do espresamente ; á la escandalosa abolición de 
este privilegio, mientras que el agraciado cumplía 
con el pago del servicio, aun en la escesiva canti­
dad exigida por el concedente ; á los insultos he­
chos al pabellón francés, y especialmente á los re­
cibidos por su consul de la persona misma del dey, 
que se dice llegó á ponerle las manos con men­
gua de su dignidad, con desprecio del derecho de 
gentes , y de la urbanidad y decoro que se guarda 
entre particulares. Estos y otros insultos se ha 
propuesto castigar la Francia , redimiendo al mis­
mo tiempo á las naciones cristianas del vergonzoso 
tributo que aun pagan á los argelinos, y purgando 
el Mediterráneo de estos descarados piratas que 
continuamente incomodan y vejan las naves de to-
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das las naciones mercantes. Al efecto reunid en 
Tolon una escuadra compuesta de cuatrocientos 
veinte y cuatro buques con veinte y seis mil hom­
bres de marina, y treinta y tres mil de desembar­
co, que lo verificaron en Sidi-Ferruch ó Tórrela- 
chica el i£ de junio último, y despaes de algunos 
° ' choques y acciones bien sostenidas por ambas par­
tes parece que han logrado ocupar la capital de 
la regencia. Es difícil de calcular el resultado de 
esta espedicion y el partido que de ella puede sa­
car la Francia para reembolsarse de los enormes 
gastos que ha hecho y debe hacer: y los que en 
este sentido han opinado contra la tal espedicion 
no están aun satisfechos con el triunfo de los 
franceses, ni lo estarán mientras no vean que su 
facundia en proyectos y planes singulares, desar­
rolla uno que produzca resultados y ventajas co­
merciales, reales y efectivas. Sin embargo, el bene­
ficio que debe resultar al comercio con la seguri­
dad , aunque dure poco tiempo, siempre es de 
apreciar , igualmente que la esencion de tributos; 
si ya no hay algún ínteres en las cortes europeas 
de hacer este obsequio á un gobierno bárbaro, pe­
ro cuya amistad ha sido solicitada importuna y ba­
jamente por las primeras potencias que figuraron 
en los siglos pasados. La España debe prometer­
se mayores ventajas en el caso de tenerlas la Fran­
cia, por el auxilio que le ha prestado franqueándo­
le sus puertos y costas para establecer hospitales 
militares, almacenes, &c.; auxilio sin el cual hu­
biera sido la espedicion mucho mas difícil. Por el 
contrario , nuestras costas estarían mas espucslas 
si la espedicion se hubiera malogrado, y los argeli­
nos pudieran cantar victoria con su ratera marina.
La Francia es en el dia la segunda potencia
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de la Europa por su civilización , riqueza y pros­
peridad , y aun en algunas cosas supera á la In­
glaterra su rival. Reducida al estrecho círculo de 
diez y siete mil leguas cuadradas (poco mas que la 
España) que tenia en 1792 , ha visto crecer pro­
digiosamente su población hasta llegar, como hoy 
llega, á treinta y dos millones de almas, repartidas 
en los ochenta y seis departamentos ó divisiones 





Alpes (bajos). . . . 
Alpes (altos). . . . 
Ardeche...................





Bocas del Rhódano. 
Calvados. . . . . . 
Cantal..................... «
Charente..................




Costa de Oro. . . . 




























Drome. ...... V alence.
Eure......................... Erreux.
Eure y Lo i re. . . Chantres.
Einisterre................ Quimper.
Gard..................... ... Mimes.




lile et Vilaine. . . Rennes. -
Indre....................  . Chateauroucc.
Indre y Loire. . . . Tours.




Loire ( alto ). . . . Le Pui.
Loire inferior. . . . Mantes.
Loiret....................... Orleans.
Loir y Cher. . . . Blois.
Lot. ........ Cahors.
Lot y Garona. . . Agen.
Lozere...................... Mende.
Maine y Loire. . . Angers.
Manche................ ... Saint-Lo.
Marne. ...... Chalons-sur-Marne











Paso de Calais. . . Arras.
Pui de Dome. . . . Clermoni-Ferrand.
Pirineos (bajos). . . Páu.
Pirineos (altos). . . TarL es.
Pirineos orientales- Perpirian.
Rhin ( bajo). » » • Strasburgo.
Rhin (alto). . . • Palmar.
Rhoné ó Ródano. - Lyon.
Saone (alto). . . -• Vesoul.
Saone y Loire. . . Macan.
Sarte. ................... Le Mans.
Seine ó Sena. . . « París.
Seine y Marne. . . Mélun.
Seine y Oise. . . - Versalles.
Seine inferior. . . . Roiien ó Rúan.
Sevres (dos). t . Niort.
Somine. . ¿ . Amiens.
Taro, . ............... Albi.
Taro y Carona. . * Montauban.
Var. ...................... Braguignan.
Vaucluse.................. Aviñon.
Vendée. . . . . ¡, . Boürbon-Vendée.
Vienne..................... Poitiers.
Vicnne (alto). •. . . LAmoges.
Vosges. ...... Epiñal.
Yonne................... Auxerre.
Esta división es esencialmente la misma del
tiempo de la república, pues el tratado de Coutrey 
de 28 de marzo de 1820 sobre límites con los 
Países-Bajos, y el que acaba de concluirse con la 
Prusia por la frontera del Rhin, no han hecho mas 
que ligeras alteraciones. Los ochenta y seis depar­
tamentos ó provincias, se subdividen en trescientos
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sesenta y tres partidos llamados arrondissemens^ 
estos en dos mil ochocientos cuarenta y cuatro can­
tones, y de estos se forman treinta y ocho mil 
trescientos treinta y nueve comunes. En lo ecle­













que tienen por sufraga'neos sesenta y seis obispa­
dos. Hay cuatro cardenales , un cabildo real en 
San Dionisio , ciento setenta y cuatro vicarios ge­
nerales, seiscientos sesenta canónigos , dos mil nue- 
vecientos sesenta y nueve curas; en todo treinta y 
seis mil ciento seis clérigos en activo servicio. En 
lo judicial se halla dividido el reino en veinte y sie­
te cortes-reales ó tribunales de segunda instancia, 
correspondientes á nuestras audiencias territoriales; 
y para los negocios de comercio hay doscientos tre­
ce tribunales separados. Se cuentan veinte y una 
divisiones militares osean capitanías generales; en 
las que hay ciento ochenta y siete plazas, cindade­
las, fuertes , castillos y puestos fortificados; el ejér­
cito pasa de doscientos treinta mil hombres, inclu­
so el estado mayor , la casa militar del rey, la gen­
darmería, infanteria , caballería , artillería y com­
pañías fijas de la guardia real y de línea , los inge­
nieros y trenes. La marina francesa consta de cin­
cuenta y nueve navios, cincuenta y una fragatas y 
doscientos trece buques menores, que montan unos 
diez mil soldados y quince mil marineros: los puer-
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ios se dividen en cuatro clases, y en igual núme­
ro las direcciones de montes de marina : la i.a 
comprende la cuenca del Sena, la 2.a la del Loira, 
la 3.a la del Garona, y la 4-a la del Pxódano: la 
marina mercante emplea mas de trescientas vein­
te y ocho mil personas.
El gobierno de Francia es una monarquía 
constitucional , que en los setenta y cuatro artícu­
los de la carta dada por Luis XVIII contiene las 
leyes fundamentales del reino , y el derecho públi­
co de los franceses. El poder legislativo lo egcrcen 
el rey, la cámara de los pares cuyos miembros 
no tienen número fijo , y la cámara de Jos diputa­
dos por los departamentos que se compone de cua­
trocientos treinta. La administración se egerce por 
los siete ministerios de negocios estrangeros , jus­
ticia, guerra, marina y colonias, negocios eclesiás­
ticos é instrucción pública , interior , y hacienda. 
Todos los cultos se toleran en Francia ; pero la 
masa de la población es católica, apostólica, roma­
na. Las rentas del estado se valúan en nuevecien- 
tos treinta y ocho millones de francos (tres mil se­
tecientos cincuenta y dos millones de reales), y las 
principales son:
Contribuciones directas. . . . 289. v
Los gastos son próximamente iguales á las rentas, 
y ademas de los consignados á cada ministerio, la 
lista civil y de la familia real importa treinta y dos 
millones de francos. La deuda pública pasa de dies
Id. indirectas.......................
Registro , timbre , &c. . ., . 190. | Millones
Aduanas y sales.................. . . 148. \ de
Postas. .........., . 3i. í francos.
Lotería................................. . . i5.
Maderas y bosques.............
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y siete mil quinientos millones de reales vellón; de 
suerte que no podria cubrirse con las rentas de 
cuatro anos.
La monarquía francesa, ademas del territorio 
que tiene en el continente europeo y sus islas ad­
yacentes , posee fuera las siguientes colonias y es­
tablecimientos.
En Asia á Pondichery , Karikal , Yanaon, 
Chandernagor , Mahé , y factoria de Surate , en ia 
India ; y las factorías de Moka y Máscate en la 
Arabia.
En Africa las islas de San Luis y Coree, la 
Bourbon y Santa María; y las que tratan de reco­
brar en Argel y Madagascar,
En América la Martinica , Guadalupe, Maria 
Galante, Deseada, San Martin, Guayana, San 
Pedro , Miquelon &c,
En todas estas dependencias se calculan mas de 
quinientos mil habitantes. Entre los grandes hom­
bres que ha producido la Francia en los últimos 
tiempos, y que se han hecho célebres por sus ta­
lentos y escritos en diferentes ramos, se cuentan 
Didprot, Vollaire, D’Alemberg, Duelos, Montes- 
quieu , Chénier , Condillac, Condorcet, Florian, 
Laharpe , Marmontel , Miravaux, Bernardin de 
Saint-Pierre, Saint Pical , Volney &c. Estos genios 
y las conquistas y espediciones de los franceses por 
todos Jos ámbitos del orbe , han hecho general su 
idioma en todos los paises : las artes y Ja indus­
tria agrícola y comercial mejorándose de dia en día 
rivalizan con los productos de la Gran Bretaña; de 
Suerte que la Francia actual es una de las nació- 
nes mas ricas, mas ilustradas y mas felices del mundo.
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